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CAPITULO XII. 


Micoforo, Aliguel Jaanero, Leon 

punto el CIIROINO, Moiguel EZ tmt= 

do el Lardazado, Cofito. Miguel 
Lencero ef eLoco, 


ADA 


Viceforo , emperador. Muerte del califa. 
Harun al Raschild. Miguel I, emperador. 
nvasion de los bulgaros y batalla de 
Mesembria. Nueva victoria de Leon y fin. 
de la guerra de Bulgaria. Persecucion de 
los catolicos. Conspiracion de Miguel. Mi- 
guel IT el tartamudo » €mperador. Trata. 
do entre Miguel y Ludovico Pio. Con- 
quista de Creta por los arabes. Conjur - 
cion de Eufemio. Conquista de Sicilia por 
los arabes. Teófilo, emperador. Victoria 


de los drabes contra los griegos. Derrota 
Ñ de Teófilo por los sarracenos. Victoria 
p e T, eofilo contra los arabes. Hazañas 
: de Manuel. Fatheg » califa, Miguel IT 


|. €LBbRO emperador. Guerra con los sar- 
3 aceros y su victoria en Creta. Batalla 


del monte Tauro. Invasion de los escla- 

. vones en Grecia. Principios del reinado 

de Miguel ITI. Batalla Le "Damasco. Pri- 

mera invasion de los rusos. Basilio asocia- 
do al imperio. 


ono, emperador. (803.) Los conti- 
nuos peligros á que estaban espuestos los 
principes de la familia imperial, escitaban 
en su alma á un tiempo el terror y la ambi- 
cion” y los hacian á casi todos pérfidos, ba- 
jos , artificiosos , vengativos y crueles. Ni- 
céforo tenia talento y valor; mas era. injus- 
to, avaro € hipócrita : vendia gracias, em- 
pleos y sentencias. Un OL que formó 
con el fin aparente de castigar a los concu- 
sionarios, y obligarlos á restituir lo que ha- 
bian robado , no persiguió mas delito que la 
riqueza, y despojó de sus bienes á la mayor 

arte de los propietarios. Constantino , hijo 
Mo Irene, vivia aun, y se decia que conser- 
vaba tesoros RÓS : el emperador en- 
¿gañó á este principe desgraciado , le hizo 
venir á su palacio, prometio hacerlé partici- 

e del trono, y cuando con fingidas caricias 
e hubo obligado a entregarle sus riquezas, 
le desterró y le dejó morir en la miseria. Un 
monarca tan pérfido inspiraba el deseo y la 
esperanza de destronarle. Bardánes, por so- 
brenombre el Turco, gobernaba entonces 
cinco provincias de «oriente : su ejército le. 
proclamó emperador. Este general supers- 
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ticioso consultó su Sea 4 un monge*qué 
era tenido por magico, y que no le pronos- 
ticó. mas que desgracias; y si se cree a los 
historiadores de aquel tiempo, añadió que 
Leon el armenio y Miguel el tartamudo, escu- 
deros de Bardánes, conseguirian la corona. 
La ambicion de Bardánes triunfó de su te- 
mor: ciño la diadema, pasó a Nicomedia y per- 
dió en Crisópolis un tiempo precioso. La re- 
belion, propagada con lentitud , Se apago: 
las tropas de Capadocia y Armenia, conmo- 
vidas al principio , renovaron el juramen- 
to de fidelidad 4 Nicéforo. Leon y Miguel, 
mirando la incertidumbre de su señor , como 
presagio seguro de su ruina , le abandona-= 
Fon y se pasaron al emperador que did al 
primero el mando del ejército, y al segundo 
un destino principal en su palacio. Bardá- 
nes habia fundado su esperanza no en la 
suerte de los combates, sino en la defeccion 
general. Cuando vió al emperador en cam- 
paña y en estado de resistirle , se amedren- 
to, huyo hasta el pie del monte Olimpo, y 
envió a decirá Niedforo que consentia en 
abdicar y hacerse monge si se aseguraban 
con una perfecta amnisita la vida y bienes 
suyos y de sus amigos. Los juramentos no' 
costaban nada 4 Nicéforo : envió el acto de 
amnistía, firmado por él, por el patriarca y 
por todos los patricios, Anediankls , en se- 
ñal de amistad, una crucecita de madera 
(uefsiempre llevaba al cuello. Bardánes en- 
tró en religion y tomó el nombre de Sabas. 


(8) 

Apenas selicenció su 1 AA confiscaron 
sus bienes, y una tropa de licaonios entró 
en sn convento y le sacó los ojos. El hipócri- 
ta Nicéforo mostró grande pesar de este su- 
ceso, y juro llorando en presencia de los se- 
nadores, que los autores del crimen serian 
castigados. En efecto, fueron presos, y el 
emperador hizo que se les diese oportunidad 
para escaparse. 

Carlo=magno envió embajadores á la cor- 
te de Constantinopla: Nicéforo, incapaz de 
disputar la Italia á este héroe , le reconoció 
por emperador de occidente , y arregló con 
él el repartimiento del imperio : Carlos aña- 
dió á la Italia, Francia y Alemania, que ya 
poscia, la Istria, Liburnia, Pannonia, Croa- 
cia, Bosnia y casi toda la Dalmacia. De este 
último pais conservo el emperador de orien- 
te solo las islas y ciudades marítimas, como 
Lara y Spalatro. La ¡república de Venecia 
quedó bajo la proteccion del imperio grie- 
gu. Carlo-magno y Harun al Raschild, hé- 
roes dela novela y de la historia, ilustrá- 
ban entonces con su reinado glorioso sus ha- 
zañas , humanidad y,justicia, el uno la Eu- 
ropa y el otro el Asia. El cobarde Nicéforo, 
eclocado y oprimido entre dos hombres tan 
ilustres, estaba siempre pronto á hacer la paz 
con ellos cuando temia sus armas, y á violar- 
la, cuando los veia ocupados en espediciones 
lejanas. Irritado de la aficion que mostraban 
Jos venecianos á los franceses , envió tropas 
que atacaron dá Comaquio; pero fueron ven- 
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cidas por las de Carlos, y Venecia pago tri- 
buto al rey de Italia. El emperador, presun- 
tuoso en razon de:su incapacidad, escribió 
al califa en estos términos: «Nicéforo, em- 
perador de los romanos, 4 Harun , rey de los 
arabes. Irene te ha pagado un tributo que 
debia exigir de tiz-pero á una muger se le 
puede perdonar esa debilidad. Restitúye- 
me lo que has recibido , d mi espada te obli- 


an? 


gara á hacerlo.» Harun respondio: «Me pon- 


$0 en camino para Jlevarte yo mismo la res- 


puesta.» El efecto se siguió á la amenaza. El 
califa se puso en marcha enmedio del in- 
vierno al frente de un ejército: Nicéforo 
amedrentado fingió. someterse y prometio 
pagar el tributo, con el designio de ganar 
liempo para reunir sus luerzas, Cuando las 
tuvo juntas entro en campaña con 130.000 
hombres, y dió batalla a los árabes. La vic- 
toria, disputada por muchas horas, fue del 
califa: los griegos perdieron 40.000 solda= 
dos : Nicéforo recibió tres heridas, fué ven- 
cido segunda vez, perdió á Heracléa y otras 
muchas ciudades, pidió la paz y continuó 
pagando el tributo. Cuando volvió á su ca- 
pital, asoció a) imperio a Estoracio su hijo, 
arregló los negocios eclesiásticos, quebran- 
to la paz hecha con Harun, fue vencido se-= 
gunda vez, y 30.000 sarracenos se acercaron 
a las murallas de Áncira. Tan humilde des- 
PARES la derrota como orgulloso antes de' 
a pelea, representó al califa, que «los prin- 
cipes no debian prodigar la sangre de'sus va= 


. 
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sallos , y que Abat ante Dios de 
tantos homicidios como soldados perecian - 
en una: guerra injusta.» Apoyo con grandes 
regalos sus hipócritas observaciones. Harun, 
concediéndole la paz, lo sometió á4 un tri- 
buto anual de 30.000 monedas de oro; y pa- 
ra probarle cuanto lo despreciaba , exigió 
tres monedas por la capitulacion del empe- 
rador , y tres por la de su hijo. ? | 
Muerte del califa Harun al Raschild. 

(809.) Nicéforo volvió á quebrantar el tra- 
tado, y el califa lo castigo, asolando las islas 
de Chipre y de Rodas. Habria tomado pro- 
bablemente a Constantinopla, á no haberse- 
lo impedido la muerte. Sus hijos disputaron 
la corona y dejaron respirar a Nicéforo. Ha- 
run, tan justo como habil, tan humano como 
«valiente, inspiraba amor á sus vasallos y mie- 
doásus enemigos. Gandocho grandes batallas: 
su deyocion le hacia respetable á los ojos de 
los musulmanes : hizo nueve veces la peregri- 
nacion de la Meca, y todos los años enviaba 
asu costa a aquella ciudad 300 peregrinos. Fue 
bendecido de lospobres porsu beneficencia, 
y celebrado de lospoetas por su amora la lite- 
ratura. Habia grabado sobre su yelmo estas 
palabras: «El peregrino de la Meca no pue- 
de carecer de valor.» Reinó 47 años; y aun- 
que era mahometano celoso, pegó siem- 

pre á los cristianos con generosida > 
Elimperio griego, libre de los árabes por 
algunos años, fue amenazado por otro eneini- 
go no menos temible. Gram, rey de los búl- 
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garos, era a un mismo Bbrioa valiente, ge- 
neroso, hábil guerrero ' y sábio legislador. 
Atacado por los ávaros, conquistó en pocos 
dias su pais; y admirado de su poca resisten- 
cia, convoco a los principales gefes de la na- 
cion vencida, y les preguntó la causa de de- 
Jarse subyugar lan fácilmente. «El motivo, le 
respondieron, de nuestra pronta caida es el 
mismo que ha hecho perecer sucesivamente 
los mas poderosos imperios. La intriga y la 
delacion han alejado del poder a los hombres 
hábiles y honrados : la injusticia y la corrup- 
cion han penetrado enlos tribunales : los em- 
pleos, dignidades y favores son venales: la 
deshonestidad , el vino y los deleites han de- 
bilitado nuestros cu erpos y embrutecido nues- 
tras almas; en fin, nos habiamos dejado ven- 
cer pornuestros vicios antes de serlo por vues- 
tras armas.» Grum, movido de esta respuesta, 
reune su pueblo, promulga una ley contra los 
delatores, manda ¿sus vasallos que arranquen 
sus viñas, amenaza con los mas severos casti- 
gos a todo juezprevaricador, y castiga la ocio- 
sidad con penas rigorosas. Estas leyes eran du- 
ras; pero su austeridad infundió en los búloa- 
ros por muchos años un vigor funesto 4 sus 
enemigos. Nicéforo hizo la primer prueba: 
Grum le venció y le quitó la caja militar, cuya 
pérdida afligió mas a aquel principe avaro 
que la de su gloria. El emperador, habituado 
a Mentir, escribid al fama que habia venci- 
doá los búlgaros, y que hubiera recobrado 4 

ardica, á haberse igualado con el suyo el ya- 
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lor de sus tropas indisciplinadas. El ejército, 
alsaber esta impostura, se rebeló: Nicéforo lo 
sosegó con viles súplicas y promesas engaña- 
doras. Apenas llegó ála capital, mandó pren- 
der á sus gefes, y los envió al suplicio. 
Gran multitud de ciudadanos , Arrancados 
por su órden de las casas en todas las pro- 
vincias, se vió obligada á vender sus bie- 
nes, transferir sus familias á las fronteras de 
Esclavonia, y establecerse alli para defen- 
derlas. La opresion fue tal, que todos deseas 
ban la dominacion de los bárbaros y de los 
sarracenos. Tambien atormentd las concien- 
cias y se declaró protector de la heregia de 
los atinganos, mezclada de judaismo y mani- 
queismo: se cree que las tribus errantes de 
los actuales gitanos y boemios tienen su 
origen de esta secta, muy propagada en- 
touces en Pisidia. El jóven Estauracio, hijo 
del emperador, era tan disforme de cuerpo 
como su padre en el ánimo. Nicéforo dió 

or muger a este mónstruo la mas bella de 
ls atenienses , llamada Teófano, despues de 
robarla ásu marido. Hecha: esta violencia, 
el emperador y su hijo , tan detestado como 
él, marcharon contra los búlgaros, y dobla- 
ron todas las contribuciones. Teodosio Sali- 
ba , uno de sus ministros , le representó en. 
vano, que semejante medida aumentaria el 
descontento del pueblo, que ya hacia a las 
claras votos. por su ruina: el tirano , insen=. 
sato y feroz, respondio : «No esperes mu- 
dar mis,resoluciones con tus advertencias». 


(13) j 
mi corazón como el de 
Faraon.» Su ejército, aunque sin disciplina 
y mal organizado, era tan numeroso, que lo- 
gro al rincipio algunos triunfos. El pru- 
dente. Crum e ofrecio la Paz: Nicéforo no 
quiso oirle: todos sus generales 

an que no penetrase sin precauciones en el 
pais montuoso de los búlgaros : el ostinado 
Principe continuó su marcha diciendo : «No 
Sé si me arrastra Dios d el diablo: 


Dios ha endurecido 


s ysaldeas y uno de 
desecha segunda vez 
es, y en fin, entra locamen= 
te con su ejército en un valle angosto , ro- 
deado por todas partes de altisimas montas 
ñas. Crunm, aprovechándose de este yerro co- 
mo hábil general, hizo trabajar sus soldados 
con.tanto ardor > que en dos dias cerraron 
con cortes impenetrables de árboles las gar= 

sierra. Los griegos, de- 
tenidos en aquel desfiladero como en una 
podemos salir de 
alas.» Crum los 
bilitasen con la 
esc zas con gemidos 
Mmútiles; y luego, enmedio de una noche 
sombria prendieron fuego los búlgaros á los 


arboles cortados, y cayeron, por todas par- 
tes sobre las leo; 


nes con gran yocerla: casi 
odo el ejército romano fue destruido , y lo 


que escapó del hierro pereció entre las ]la- 


e 8 
mas. Aquel campo acid la flor 
de las legiones; y si algo pudo consolar al jm- 
perio de tan gran desastre , fue que Nicéfo- 
ro murid en él. Crum mandó poner su cabe= 
za en una lanza, y la dió en esj ectaculo á los, 
búlgaros. La alegria que causó la muerte de - 
este tirano fué la sola que dió al pueblo en 
los 8 años que reinó. Estauracio su hijo, 
aunque herido de gravedad, logró escapar- 
se seguido de algunos ginetes, y entrar en. 
Andrinopoli- Los grandes, que le desprecia- 
ban, ofrecieron la corona á Miguel Rangabe, 
gran maestre de palacio y yerno de Nicéfo- 
ro. Como era digno de ella la rehusó : el ejér- 
cito murmuraba : Estévan,su comandante, 
lo redujo por un momento dá la obediencia; 
pero Estauracio no tardó en aumentar el des- 
precio de los soldados a su persona, procu- 
rando infamemente agradarlos con invecti-. 
vas cáusticasé indecentes contra su: padre». 
Procopia, hija de Nicéforo , que mancillaba : 
las virtudes que tenia con su demasiada am. 
bicion, instaba á su marido que consintiese 
en reinar. Miguel resistia á sus importunida- . 
des y seducciones. La emperatriz Teófano, 
que no podia creer la virtud de Miguel, por. 
ser incapaz de ella, y digna de su esposo por, 
sus vicios y maldades, persuadió á Estauras 
cio que diese muerte á su cuñado a pesar de 
su fidelidad. Dióse la órden para matarle; 

ero el mismo Estévan lo impidió. Miguel, - 
indiguado de tanta ingratitud y erfidia con- 
voca por la noche al patriarca , a los senado- 
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res y ¿los oficiales del ejército : reunidos en 
el Hipodromo, le proclaman emperador. Es- 
tauracio , abandonado de sus cortesanos y de 
su guardia, se escapa á un convento , toma 
el hábito de monge y tiembla de « ue lo mar 
ten. Miguel y Procopia fueron á hablarle, 
isiparon su miedo, y le prometieron Gua 2D 
esperimentaria ningun mal tratamiento. Pro- 
copia, en el colmo de sus deseos , fue coro- 
nada como sú esposo, recibió el título de 
augusta, y se. mostró diena de lleyarlo, ¿col- 
mando de beneficios 4 Teófano su enemiga, | 
á' la cual permitió findar- y. dirigir un mo- 
nasterio. Ey E 
Miguel, emperador. (811.) Cuando Mi- 
guel entró en el palacio, de los emperado= 
res, sucedio la beneficencia a la avaricia; 
a. mansedumbre á la crueldad, la seguri- 
dadoá los temores, la Justicia á- la tirania. 
Pero sus vasallós no eran dignos de este prin- 
cipe,-y sus virtudes 10 eran para su siglo. 
Tenia sobre todo una propensiunala confian- 
za, que fue la causa de su ruina. Su generosi. 
dad ni sabia sospechar ni prever la traicion, 
DBlamó del destierro a Leon el armenio, ge- 
neral hábil y valiente, pero artificioso, eu- 
yos talentos é intrepidez estimaba. Le hizo 
Patricio y.comandante del ejército de orien- 
Le, depositó toda su confianza en aquel hom- 
"e astuto yy. le dió.armas que el ingrato no 
tardó en volver contra él. Leon aspiraba al 
trono “Un monge iconoclasta, de órden su- 
Ya, Preparaba Ya rebelion entre los griegos, 


Ss (16 

siempre supersticiosos: >. co á una 
muger que se fingia endemoniada, y que se 
ponia con frecuencia por donde pasaba el 
emperador, peta dedo en voz alta: «Mi- 
guel , obedece al cielo y deja el tróno a tu 
sucesor.» Algunos sirvientes fieles. persua- 
dieron al principe que examinase el origen 
de aquella farsa; pero Leon se lo disiadaljón 
El emperador se declaró con firmeza, pero 
sin intolerancia, protector de la doctrina ca- 
tólica, y su prudencia restituyó la pazá la 
Iglesia. Hizo paces con Carlo-magno; y li- 
bre asi de una guerra que entretenia sin uti- 
lidad una parte de sus ejércitos, marchó con- 
tra los búlgaros. Por desgracia la ambiciosa 
Procopia su muger tavo permiso para seguir- 
le: su llegada á los reales indignó a los sol- 
dados y empezaron á murmurar. «No sufri- 
rémos, decian, que una mager nos ponga en 
órden de batalla, ni que nuestras águilas se 
humillen á los pies de esta Semiramis.» El 
emperador no cedió a sus clamores; pero su 
firmeza aumentó el número de sus enemigos: 
los iconoclastas fomentaban en secreto la se- 
dicion, y el espiritu de indisciplina hizo im- 

osibles las operaciones. Al mismo tiempo, 
Beuk: favorecido eu Asia por la fortuna, veia 
erecer su fama y el afecto de sus tropas: gas 
nó una batalla contra los sarracenos , les ma- 
tó 2.000 hombres, y volvió á la capital car- 
gado de daa y de botin. El emperailor 4 
pesar de los ostáculos que le oponian los fae- 
ciosos , inspiro bastante miedo á Crum para 


17) 
obligarle 4 pedir la paz bajo condiciones ho- 
norificas al imperio: el rey de los búlgaros 
solo exigia que se le entregase un gran nu- 
mero de desertores. El emperador creia útil 
Comprar a este precio una paz ventajosa; pe- 
ro el consejo y el senado se OPusieron ) por= 
que habiéndose convertido los trausfugas al 
cristianismo, no era justo entregarlos :á la 
venganza de los paganos. Crum irritado se 
OA de Mesembria. El emperador, reu- 
nidas todas las fuerzas del im erio , marchó 
contra él. Su ejército estaba lleno de ardor, 
escepto los capadocios y armenios que tenian 
a Leon por comandante. Su ademan triste y 
su silencio parecian la calma espantosa que 


anuncia y precede á las tempestades. La or- * 


- gullosa Procopia se presenta de nuevo en los 
reales: areno 


ga al ejército y le irrita mas por 

esta osadía. Grum se acerca presenta la ba. 
talla: Miguel queria PE porque sabia 
que al enemigo le faltaban los viveres; pero el 
artificioso Leon llamó timidez a la ro 
Escitado por él, Aplaces, general de fa- 
ma que mandaba las tropas de Macedonia, 
les comunicó su ardor belicoso,, y lo demas 
del ejército, arrebatado por su ejemplo, pi- 
€ á gritos la pelea. ¡El emperador., no pu- 
-lendo ya resistir, da la señal. El intrépido 


SS justificando su atrevimiento con 
sus 


riánas, desbarata á los búlgaros: en ya- 
no 


' “rum se esfuerza para reunirlos: enage- 
nados de temor 


gura , cuando y 


epentinamente se ponen en 
TOMO x, 


huyen : la victoria parece se- 


. 
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huida Leon y su Er ejército. Esta co- 
bardía aparente 'restituye la esperanza á los 
búlgaros y desalienta á los griegos: la fortu= 
na se trueca : los vencidos se reaniman y res- 
tablecen el combate: los imperiales cejan, se 
retiran , se desmandan y son en fin comple- 
tamente derrotados. La batalla se did cerca 
de Andrinópoli. Miguel se retiró á esta ciu- 
dad con las reliquias de su ejército: Meno de 
injurias y reprensiones á los soldados, y los 
dejó bajo el mando de Leon, cuya perfidia 
iguoraba todavia : un oficial se atrevió, aun- 
que en vato, a descubrir el autor del desas- 
tre. El mismo emperador justificó al traidor, 
le colmo de elogios, alribuyo la derrota sola- 
mente ala cobardía de los soldados, y partió 
para Constantinopla sin sospechar siquiera 
el golpe que iban á darle. eat salio de 
AndrinópoN , las legiones amotinadas y enfu- 
recidas proclaman emperador á Leon: el pér- 
fido se opone algun tiempo á sus deseos; pe- 
ro despues de una corta y fingida resisten- 
cia, se deja vencer y marcha con ellas a Cons- 
tantinópla. Los grandes, el senado y el pue- 
blo querian defender á Miguel, movidos de 
la'justicia de su causa y del amor que se le 
tenia. Procopía postrada a sus pies le pedia 
que mirase por su trono y su gloria. Pero 
Miguel, fatigado con el peso del cetro, can- 
sado de la corrupcion del siglo y de la ingra- 
titud de los hombres, fue insensible (4: sus 
súplicas. «No quiero; les dijo, que se derra- 
me una gota de sangre para conservar un 


(19) 
y al que subi 4 mi pesar.» 
as, se desciñe la diadema, 
deja el manto de púrpura y el calzado de es- 
carlata, y envia estas prendas á Leon, de- 
clarándole que podia venirá palacio y ascen- 
er sin oposicion al solio. Leon entró en la 
capital al dia siguiente, y se coronó én santa 
ofia. Se observo en esta ceremonia 
dejar la casaca encarnada , que era el trage 
militar, para ponerse los ornamentos impe- 
riales, la entregó 4 Miguel el tartamudo, 
que fue despues emperador. Una funesta 
costumbre destinaba los principes destrona- 
0s á una muerte violenta. Sin embargo, la 
Virtud respetada de Miguel Ran gabé enfre- 
nó la audacia criminal de Leon; y no atrel 
viéndose ni 4 matarle Fara privarle de la 
Vista, ni á mutilarle , le desterró 4 un monas: 
terio de la Propóntide, y le asignó una pension 
que se pagó muy mal. Miguel, tomando el 
nombre de Atanasio, espid 32 años en aquel 
claustro su ciega y confiada credulidad. Sus 
tres hijos fueron "hechos eunucos por orden 
de Leon, y se les permitió vivir con su pa- 
re. Procopia entro en religion, y cubierta 
del velo lamentó mucho: tiempo la perdida 
diadema. 


Leon Y el armenio , emperador. (813.) 
£on se habia elevado 


al trono por una ale- 
vosia: los griegos le llamaron camaleon , á 
Causa de sus artificios. Supo mostrarse gene- 
FOSO cuando su interés lo exigía: recompen- 


só maghificamente á los que le habian servi- 


trono que desdeño, 
Dichas estas palabr 


que al 
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do con celo: dió,el mando de.su guardia a 
Miguel el tartamudo, escudero en otro tiem- 
po de Bardanes, lo mismo. que él, y confió 
un ejército al general Tomas que habia sido, 
su compañero en la infancia. Manuel, uno de, 
los guerreros mas distinguidos del imperio, 
por su valor y sus virtudes, se habia opuesto, 
constantemente a sus proyectos: fiel al em- 
perador destronado hasta el último instante, 
debia temer 4 su sucesor, y en. una corte 
donde habitualmente se miraban como deli= 
tos el talento, el mérito y la probidad. Leon 
le mando llamar y le dijo: «Has peleado, 
contra mi y preferido al mio el servicio de, 
Procopia.» Manuel respondió: «Defendi a 
mi principe: ahora quereinas tú, ¿mirarás la 
fidelidad como un delito, 4 como un deber?», 
«Ya veras, replicó Leon, como sé, ven garme 
de un enemigo como tú. Te doy el mando. 
en gefe delejército de Armenia.» 

Invasion de los bulgaros, y batalla, de 
Mesembria. (814.) El emperador. estuyo, 
muy, pronto. 4 pique de perder el imperio. 
que acababa de usurpar. Llrey de los búl- 
garos,, corriendo la Tracia sin pbingun ostás, 
culo, la entregó al saqueo; encargó d su her- 
mano el sitio de Andrinópoli, derrotó un corz, 
to número de tropas.que,se le Opuso., y se 

resentó con un ejército numeroso junto 4 
Las murallas de Constantinopla, La conster» 
nacion reinaba en la capital: abriéronse ne- 
gociaciones. Grum, prometió la paz, median», 
ic un tributo anual, la entrega de muchas 
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telas ricas, y 2 Me número de jóve- 
nes griegas, elegidas por él. Los ánimos es- 
taban tan abatidos que habrian aceptado es- 
tas condiciones vergónzosas, 4 no añadir 
Otra, y fue, clavar su lanza en la puerta Do- 
rada, como signo de que estaba en su mano 
entrar en Constantinopla y destruir él impe- 
rio. Leon indignado descehó esta proposi- 
ciorr, y para librarse con la perfidia de un 
enemigo que no esperaba rechazar con la 
fuerza, pidió al rey de los búlgaros una con- 
ferencia en las playas del golfo. Crum' la con- 
cedió, y se acords que concurririan a ella 
los dos principes, sin téner cada uno más co- 
mitiva que seis personas desarmadas. El as= 
tuto Leon habia colocado detras de un edifi- 
tio tres flecheros diestros encargados de ma- 
tar al búlgaro apenas les: diese una señal. 

l coloquio empieza : Crom bajó del caballo 
y se sentó en el suelo -confiadamente; pero 
movido de las miradas feroces del empera= 
dor, descubre: una seña] que le da recelo, 
monta'con prontitud en el caballo; huye con 
rapidez, y recibió muchas heridas, aunque 
ninguna mortal. Teófanes, un historiador 
de aquel tiempo, disculpa y aun alaba esta 
traicion: lo que prueba la inmoralidad. es- 
Pantosa que reinaba en el imperio griego, si 
es cierto que la literatura es imagen de las 
“ostumbres.'Si el crimen era atroz, la ven- 
sanza fue terrible. Crum entregd á las lla- 
mas toda'la 'Pricia > las playas del Bósforo y 
Un gran número de ciudades , tomó a Andri- 
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yóopoli,que era muy opulenta; redujo sus ha- 
bitantes á esclavitud, y se llevd 50.000 cau= 
tivos al otro lado del Danubio. Leon, opri- 
mido de tantas calamidades, imploro. el so- 
corro de Carlo-magno ,.el cual concluyó un 
tratado con él, y le. envió de embajadores a 
Norberto, obispo deregios y a Ricoin, con» 
de de Poitiers. Entretanto Grum, insaciable 
de venganza, juntando un poderoso ejérvito, 
tomó'á Arcadiópolis, se llevó cautivos á to- 
dos los habitantes , y marchó rápidamente á 
Constantinopla con el designio de saquearla 
-y destruirla;,pero la suerte no le permitió 
consumarlo: un vúmito de sangre terminó sus 
dias y. libertó al imperio de tan formidable 
enemigo. : , 
Deucom, sn sucesor , mostró el: mismo 
odio, pero no el mismo talento. Leon le sa- 
lió al encuentro con todas sus fuerzas , y le 
dió batalla cerca de. Mesembria. En el pri- 
mer choque nada se resistió al furor de los 
búlgaros : desbarataron a los griegos y los hi- 
* cieron huir por todas partes; pero Leon, cu- 
ya fuerza consistió siempre en la astucia, ha- : 
biendo previsto este revés, se habia aposta= 
do con su reserya en una altura. Desde que 
ve al enemigo desordenado persiguiendo 
* conardor a los fugitivos, grita a los suyos: 
«Compañeros, este es el momento de la vic- 
toria: es vuestra, si me imitais.» Al punto 
acometió á los búlgaros por el flanco, los 
derrota, hace en ellos espantosa carniceria, 
- derriba con su misma lanza á Deucom, á quien 
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sus oficiales salvaron de la muerte con difi- 


cultad , y cargado de despojos vuelve triun- 
fante a su capital. 


Nueva victoria de Leon y fin de la guer- 
ra de Bulgaria. (815.) Al año siguiente se 
presento un ejército mas numeroso de búl- 
garos. Apenas se acercaron , Leon se atrin- 
cheró, fingió miedo y desapareció con su 
guardia. El terror se apodera de su campa= 
mento : los búlgaros creyéndose ciertos de 
tomarlo al dia siguiente sin pelear, se entre- 
ganá la alegría, la crápula y la embriaguez, 


y se quedan dormidos en su funesta segu- 
ridad. : 


s 


«Leon estaba oculto en un bosque con un 
cuerpo escogido de tropas. Enmedio de la 
noche cae. sobre el campo enemigo, y pe-, 
netra en él: los búlgaros pasan del sueño a 
a muerte: el emperador llamó a gritos su 
ejercito, que solo halló vencidos que perse- 
guir y fugitivos que degollar. Deucom pere- 
cio en esta matanza, de la cual no escapó ni 
un búlgaro. Leon, despues de la victoria, sin 
dejar tiempo al enemigo para rebacerse, en- 
tro en Bulgaria, pasó a cuchillo 4 todos los 
hombres capaces de llevar armas, é hizo cau- 
tivas a las mugeres. Nada es comparable a la 
atrocidad de esta venganza. Los soldados 
sriegos , furiosos 


MAD es que habian 
recibido, ni oia «$ al la bumani- 
ad, no respec M1 ad sex 2 edad: ar- 


rancaban los e sus Ma- 


Cuando se 
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cansaron de esterminar , los pocos búlgaros 
que quedaban, pidieron y obtuvieron una tre- 
gua he 30 años. El terror hizo que la obser- 
vasen 64 años: sus descendientes temblaban 
todavia al ver la altura detras de la «cual se 
habia rétirado el emperador , de donde salió 
para destruirlos, y le dieron el nombre de 
la colina de Leon. ' 

Persecucion de los católicos. (816.) Este 
. principe, embriagado con susgloria,se imagi- 
nó que vada podria resistirle. Algunos mon- 
ges fanáticos le predijeron un largo reinado 
si destruia el culto de las imágenes. Creyen- 
do que podria vencer a la Iglesia como a los 
búlgaros, persiguió a los católicos: El pa- 
triarca Nicéforo los defendió , y convocó un 
concilio. Eeon, irritado de esta resistencia; 
arrojó á los obispos del sinodo, desterró 4 Ni- 
céforo , é hizo nombrar en lugar de ¿lá un 
soldado ,' llamado Teodoto, célebre por su 
disolucion. Un concilio de iconoclastas lega- 
lizó las persecuciones: los católicos compa- 
raron la tirania de Leon a la de Diocleciano. 

Es fuerza sin embargo confesar que en los 
demas ramos gobernó con justicia y vigor. 
Abolio la venalidad de los: empleos: alejó la 
intriga de su corte: honró el mérito: resta= 
bleció la disciplina: reparó las fortificacio= 
nes :mitigó los impuestos; reformó los abu= 
sos é hizo florecer 13 leyes, Un senador ha= 
bia robado la muger de un ciudadano: lo en- 
tregó a los tribunales, y declaxó incapaz de 
empleos al prefecto que dejó semejante crí- 
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men sin castigo. Se puede reprender en él 
con razon haber continuado la atrocidad de 
las mutilaciones y de los Suplicios á que eran 
condenados los delincuentes; pero la cor- 
rupcion del siglo era tanta que obligaba 4 la 
justicia á espantar con crueldades ¿ los que la 
insultaban. : 

Conspiracion de Miguel. (820.) Miguel 
el tartamudo , elevado a las primeras digni- 
ades del imperio por el favor de Leon, tra- 
bajaba para derribarle, formaba partido con- 
tra él y murmuraba de su gobierno sin mira- 
miento. El emperador, que siempre le tuvo 
cariño, creyd que bastaria separarle de su 
corte, y le envió 4 inspeccionar las tropas de 
oriente. Miguel buscó medios entre los sol- 
ados para sublevar el ejército, y no disimuz” 
ló:su desienio de apoderarse del trono. Má- 
nuel, bil á su segundo juramento como 
abia sido al primero, descubrió al principe 
esta conjuracion: Miguel fue preso, juzgado, 
convencido y condenado 4 ser quemado vivo 
en el palacio. Era la vispera de Navidad, 
al dia siguiente debia hacerse la justicia. La 
emperatriz "Peodosia, mas virtuosa que polí- 
Úca, mas generosa que prudente, se echó 4 
Os pies de su marido, y le dijo: «Piensa que 
Mañana has de comulgar. ¿Cómo puede salir 
a órden para una muerte cruel de una boca 
TUe va 4 recibir al Dios de paz? No profanes 
lan” santo dia con un suplicio espantoso: sé 
“Mente como nuestro Salvador; y si no 
eS perdonar, difiere el castigo y no 


pued 


(26>) 
mezcles los gritos de un moribundo con los 
cánticos religiosos.» «Túlo quieres, respondió 
Leon, y cedo á tus súplicas; pero esta dilacion 


sera quiza funesta a ti y á tus hijos. Quieres - 


salvar mi alma, y destruyes mi cuerpo.» El 
emperador, que temia los numerosos parti- 
darios de su enemigo, fue agitado durante la 
noche de una violenta inquietud. Se levan- 
ta enmedio de las tinieblas, y entrando en 
la prision de palacio, halla a Miguel libre de 
sus cadenas y acostado en la cama de su al- 
caide: otro hombre estaba sentado en una 
silla cerca de ellos al parecer dormido. Leon 
se retira con ademan amenazador. Desde que 
se alejó se levanta Teoctisto, que asi se lla- 
maba el desconocido encerrado con Msguab 


y que habia fingido dormir: despierta al al-- 


caide, le cuenta la aparicion del emperador, 


ys amenaza denunciarle sino le ayuda a sar 
¡ 


r del peligro. El carcelero corre a advertir 
y ú llamar á los conjurados. Era costumbre 


que los sacerdotes de la capilla que no tenian. 


cuarto en palacio , viviesen a el á las cuatro 


de la mañana á cantar maitines. Era una obli-. 


gacion de los emperadores, aun en los mas 
indevotos., asistirá ellos, y Leon que tenia 
vanidad por su bella voz, no faltaba nunca: 
Los amigos de Miguel, reunidos por el car- 
celero , se. disfrazan de clérigos con puñales 


bajo las sobrepellices, y se ocultan en la car 


pus Empiezan los maitines: el emperado! 
lega y entona un himno: los conjurados l€ 
acometen;z pero se equivocan y hieren 2 


. 
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dean del elero. Conacid? el yerro, persiguen 
a Leon que se habia refugiado al pie del al- 
tar. Este principe , valeroso y bis muchas 
fuerzas, coge la cruz; derriba con esta arma 
a muchos Leo enemigos, pero al fin cae 
oprimido por el número, y viendo la cimi- 
tarra de un oficial levantada sobre su cabeza, 
e pide la vida en nombre de la Cruz. 

«Este no es dia de favores , sino de ven= 
sanzas » respondio el feroz conjurado , y del 
primer golpe le derriba la mano en que te- 
nia la cruz todavia, y del segundo le corta la 
cabeza. Llenaron de ultrages la victima en= 
sangrentada que recibia inciensos el dia an- 
terior, arrastraron su cuerpo al circo , y lo 
entregaron a los insultos de aibiciiad. Mi- 
guel sale del calabozo, se presenta como due. - 
ño Epia su cabeza recibe la corona en 
lugar del cuchillo, su mano aun cargada de 
esposas empuña el cetro, y todos admiran en 


silencio las "Cpentinas vicisitudes de la suer. 
te, y el contraste de 


rores. "Toda la ciudad 
supo al momento, embargada del pasmo, que 
el juez y soberano habia erecido, y que rei- 
naba el delincuente cla Miguel sen- 
ao en: el trono y rodeado de lo 


S asesinos 
Jue componian su guardia , hizo romper 4 
martillazos los hierros que encadenaban sus 
Manos todavi 


: a. Apenas estuvieron libres, to- 
mo la Corona 


ue le presento el patriarca, 
mandó mutilar 4 los cuatros hijos de Leon, y 
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embarcarlos en des deta con su madre y 
un saco que contenia el cadáver de Leon 
hecho trizas. Estos infelices fueron desterra- 
dos á la isla de Proto. Cuando el antiguo pas 
triarca Nicéforo supo en su destierro la muer- 
te de Leon, esclamó pronunciando anticipa” 
damente la sentencia de la posteridad : «La 
Iglesia-se ha libertado de un grande enemi- 
o, y el imperio pierde un gran príncipe.» 

Miguel II el tartamudo , emperador: 
(821.) Un emperador como Miguel arecja 
destinado á abatir a los griegos hasta la clase 
de bárbaros , y hacerles caer de la civiliza- 
cion en la selvatiquez. Este guerrero, naci" 
do de unua familia oscura entre los atinganes, 
pueblo ignorante y grosero, solo conocia lo 
reales, los caballos y las armas: despreciaba 
las letras, se burlaba de la religion, y ningu” 
na virtud redimia sus vicios. Miraba toda 
deshonestidad como permitida, negaba la re- 
surreccion de Jesucristo, queria que se ob-= 
servase el sibado como hacen los judios, con” 
taba á Judas entre los santos, y no creyendo. 
sólida la autoridad si no se apoya en la igno- 
rancia, probibia que se enseñase á leer a LoS 
niños de la plebe. , 
Todos los hombres que conservaban al 
gunas ideas de honor y libertad, gemian de 
verse sometidos á este usurpador. Tomás, e% 
antiguo amigo de Leon, mandaba el ejército” 
de oriente: furioso por el asesinato de sí 
bienhechor, y petete en el deseo de ven” 
garle, levanta el estandarte de la rebelion, Y 


A 
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toda la juventad belicosa del imperio córre 
a alistarse bajo. sus banderas. Sus canas, su 
aspecto venerable, su generosidad y su man- 
sedumbre inspiraban respeto y amor: hábil, 
valeroso y elocuente merecia entonces el tro» 
no; pero dejó de ser digno de él al punto que 
e solicitó... La fortuna le COrrompió favore= 
ciéndole. Los sarracenos atacaron en aquella 
época el Asia menor. Tomás invadió la Siria; 
y. los asustó con esta diversion: hubo nego= 
cjacionesy, pero: en vez de contentarse con 
exigir la paz, estraviado por la ambicion , se 
unid con ellos, 


ayudaban 
Los arabes! aceptaron 
Sus proposiciones, le recibieron en Ántio- 
quia, hicieron que le Coronase Job, patriar- 
ca de aquella ciudad 
cito con una nube de bárbaros y musulmanes. 
-omás , sacrificando sus deberes al interes, 
entregó su patria 4 los estrangeros: esta falta 
Primera y capital, que indicaba la ruina de 
Su virtud, mudó. y egradó. su carácter : se 
izo deshonesto , cruel, aYaro., y entregó al 
saqueo todas las ciudades que se negaban á 
abrirle las lencias., y 


Sobre todo por su.alianza con los enemigos, 
s'angeó muchos idarios 4 

€mbargo > Continúa su marcha Y Sus proyee- 
> Se acerca a la 
es de Constan= 
a media luna que brillaba al 


%,al ver ] 
guilas , toman todos las. armas y 


ado de las á 


> Y aumentaron su ejér= 


. 
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se defienden con acepte Tomás dió in” 
útilmente muchos asaltos: se rechazó con fu 
ror al aliado de los estrangeros + su escuadra 
fue vencida por la imperial: Á pesar de es” 
tos reveses continuaba el sitio con ostinacion, 
cuando Martagon,rey de los búlgaros, se pre 
sentó con un ejército en defensa de la ciudad: 

El emperador rehusó en vano este socor” 
ro estrangero, este peligroso auxiliar. Mar” 
tagon cuyo objeto verdadero era enriquecer 
se con el pillage, dió batalla á Tomás, ll 
derrotó y volvió 4 su pais con ricos despojo 

un gran iiméro de cautivos. Tomás ven” 
cido levanto el sitio: perseguido y alcanzad/ 
por Miguel, quiso imitar las astucias de Leon; 
su antigúo principe, aparentó temer al ent? 
migo , y mandó á su ejército que se retiras! 
con desorden fingido, esperando aprovechal 
se de este penis Pero sus tropas estaba! 
amedrentadas y lo abandonaron: la fuga, en 
lugar de ser simulada, fue harto verdader? 
«Tomás se refugió a Andrinópoli y se defe” 
dió en aquella plaza cinco meses; pero al / 
los habitantes, estenuados por el hambre ) 
por las fatigas del sitio , le entregaron a Mi 
guel. El emperador le pisoted, y no le co! 
cedió la muerte sino despues de haberlo he 
cho pasear en un asno y mutilarle. Las vd 
ganzas del vencedor fueron espantosas, p' 
no perdonó á ningun partidario de su viva! 

Tratado entre Miguel y Ludovico PA 

y poa Los emperadores griegos, en luga" d 


esavenirse con los emperadores de occidt 
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te, les mostraban ota mucho respeto y 
deferencia. Miguel informgd á Ludovico Pio 
de la-victoria que habia logrado, le pidió la 
renovacion de la alianza entre los dos Impe= 
rios, y defendió con ardor ante él la causa 
e los iconoclastas. 


Luis no hizo caso de la apología de los 
"Sreges, pero firmó el tratado que le pro- 


POnta. 


Conquista de 
En el'reinado de 


, 
arabes en Creta : despues de vencer á dos 


ejércitos im eriales, concluyeron la conquis- 
ta de esta en y edificaron en ella la ciudad 


Cretapor los arabes. (824.) 
Miguel se establecieron los 


e Candia. 
El imperio gemia, no tanto por la pérdi= - 
a de esta rica provincia, como por el 
ignominioso del tirano. 
ra este prinej 


Despues de Muerta muger, enamo- 
rado de Eufr Constantino Por- 
Irogeneto, dies era religiosa, obligó al se 
nado a instarle para que hiciese este matri-= 
monio sacrilego , y al patriarca ¿ bendecirlo. 


.. Conjuracion de Eufemio. (827.) Eufe= 


Sicilia, quiso imitar su 

> Y robó una «monja. E] emperador, 

JUe sin duda consideraba semejante crimen 

privilegio imperial, condeno a Eu 

ses La mutilacion; pero se escapó del su- 
PlictO y se pasó a los Sarracenos. 

l califa envió 4 Eufem 


“n cuerpo de 10.000 ] 


lo a Sicilia con 
., , 
10mbres, venció 4 los 
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griegos y proclamó emperador al refugiado. 
No gozo largo tiempo de su criminal felici- 
dad : el mismo dia en que se coronaba, se 
acercaron á él dos oficiales , el uno le tomó. 
la mano con respeto. y el otro le cortó la ca- 
beza. $ 

Conquista de Sicilia por los arabes.(828.) 
Los sarracenos, que recibian continuos re- 
fuerzos , despues de una corta guerra s0 
apoderaron de Siracusa , conquistaron á Si- 
cilia y la conservaron dos siglos. Dueños de 
esta isla, talaban la Calabria, hacian incur- 
siones hasta las puertas de Roma, y se apro” 
vechaban de la discordia entre los principes 
cristianos para hacer conquistas en Italia. EL 
papa Gregorio 1V, amenazado continuamen-” 
te por ellos, puso freno á sus irrupciones, 
fortificando el puerto de Ostia. ¿a 
Cuando se supo en Constantinopla la per 
dida de Sicilia, Miguel que hacia tan poco. 
cáso de la gloria como de la virtud y de la 
religion, dijo á Irenéo, uno de los principa* 
les ministros: «Te doy la enhorabuena, por” 
que ya estás libre del gravámen de gobernaf 
una isla tan lejana» «Con dos 0 tres alivio? 
como este, respondió Irenéo, quedarás 1 
tambien desembarazado del peso del imp” 
rio.» E murió en 829 de un cólico ne? 
fritico. Habia oprimido á los griegos nuev? 
años. El imperio perdió en su reinado las 1% 
las de Creta y Sicilia, y la Dalmacia: Suce” 
dióle Teófilo, su hijo. | 


Teófilo, emperador. (829.) Cada pagin? 
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de la historia pS la Me de esta máxi. 
ma, que:sin leyes nada hay fijo en los esta | 
dos; y la suerte y la ventura de los ciudada= 
Dos quedan sometidos d á los caprichos de un 
ministro, 0 4 los furores de un faccioso. Cuan- 

» Teófilo subid al trono, dió al imperio una 
nueva faz. Este principe observando el me- 
Rosprecio que habian inspirado a los Pueblos 

0s vicios de su padre, llevó hasta e esceso 

as virtudes contrarias: su justicia fue dure- 
22, y su valor temeridad. Miguel habia ad-: 
quirido el trono por. el asesinato de Leon: 
0s homicidas esperaban premios, y Teófilo 
os envió al suplicio. Avergonzado del ma- 
trimonio sacrilego de su padre, obligó 4 Euz 
frosina á volver á su monasterio. El senado, 
siempre servil, probd el igo de aquella 
Princesa, como habia aprobado su elevacion, 

“S8Unos historiadores cuentan, que el em- 
Peragos, deseando Casarse, reunió en su pa- 

acio un gran número de doncellas griegas, 
eligió á la mas. bella... llamada Teodora, 
declaró su preferencia dándole Una manzana 
16 oro» Otros creen fabulosa est 
Pero no hay duda de 


Practicada antiguame 


Su disia ,..sé. ha renoyado en tie 


e Rusia. 


3 Visitaba con 

la los ares públicos, 

y Mantenia con vigor la Justicia. Un oficial 

le hab] 2 con osadía, reclamando el 
TOMO x, | 3 
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caballo que montaba el emperador. Hecha: 
una informacion exacta, constó que el gober- 
nador del Helesponto lo habia cogido re- 
galado al emperador con la esperanza de cur. 
brir sus concusiones. El caballo fue devuel- 
to 4 su dueño, y el gobernador recibió el 
castigo que merecia. El emperador obligó 2. 
algunos generales de mucho influjo 4 resti-. 
tuir las tierras que habian usurpado a algu- 
nos conventos. Petrómas, capitan de su guar- 
dia, habia insultado y maltratado a una po” 
bre muger. Teófilo le mandó herir con va- 
ras; y lo que prueba el envilecimiento de: 
los grandes en aquella época es, que no por 
este castigo .«afrentoso perdió Petrónas sÚ 
destino. Un hombre habituado á la corrup” 
cion de la corte, con la esperanza de obte” 
ner algunos favores, empleos d exenciones 
de impuestos, quiso comprar la protececiol 
de la emperatriz, y le envió una nave cargd” 
da de ricos géneros de Fenicia: el empera” 
dor mandó que se los entregasen, y los ven” 
dió él mismo, diciendo: «¿Mi muger quieró 
convertir al emperador en mercader.» SU 
rigor inspiró tanto miedo, que el órden se 
restableció en todos los ramos, y cesaron de 
darle quejas. Los alistamientos se» hiciero? 
sin ostáculos, y el ejército se sometió d 
disciplina sin murmurar. Sus numerosas tro? 
pas y su valor le dieron algunas veces la an 
toria : sin embargo, Otras Ú su temeridad 1 
la inconstancia de la fortuna” le hizo sufrif 
algúnas derrotas que le grangearon por e 


) 
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- gun tiempo el. renombre de desgraciado. ; 

- <Suwreimado fue ilustre por muchos caplr 

tanes habiles: el mas dea fue Manuel 

por su valor, y aun mas Por su incorruptible 

fidelidad. Teófobo , descendiente de los re 
yes de Persia, se: hizo igualmente famoso 

pos sus grandes acciones ¡y Sus Infortunios. 
il padre de este valiente guerrero , habién- 

dose librado del alfange árabe, vivió mucho 

tiempo desconocido y. pobre en Constanti- 

nopla., donde se habia casado con el ama de 

una: posada. Despues de: su muerte su hijo 

Teofobo- fue descubier 

unos nóbles persas que 

car:enla corte de 

odio de los sar 


Despues asistió a los mismos estudios y jue- 
gs que Teófilo. Este, al subir a] trono, con- 
ecoro:con el título de patricio 'al compañe- 


ro de su infancia, Y le dió en casamiento 4 
su hermana Elena. 


-Pictoria de los dy 
(833,) Algun tiempo 
Se rebelaron contr 
Su gefe';'murió en 
"a sucedérle 4 T 
“10n con numer 
€b terror de los 
ranza de resta 
te Principe e 


abes contra los griegos. 
despues 30.000 persas 
a los sarracenos : Balbec, 
un combate: llamaron pa- 
eofobo, que justificó la elecz 
Osas hazañas. En breye fue 
árabes, y concibió la espe- 
urar el trono de Artajérjes. Es- 
ra un modelo completo de ta- 
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lento , gracia y virtud. Teófilo le envió ¿en 
socorro de los abages conlra los sarracenos» 
La victoria coronó al principio sus armas; per 
ro el emperador, Ú débil, 0 envidioso, ha= 
biéndole dado por colega á Bardas , hermano 
de la emperatriz, este general :ambicioso, 
ignorante y mal intencionado , inutilizo to= 
das las disposiciones de Teofobo : el enemi- 
go se aprovechó de su impericia, y los grie- 
gos fueron vencidos. Los arabes perdieron 
entonces al califa Almamun , célebre, por su 
amor 4 las ciencias y á las letras. La corte de 
Bagdad parecia en esta Época menos barbara 
que la de Constantinopla. Leon, matemáti-. 
co y astrónomo hábil, vivia ignorado en una 
cabaña poto distante de la capital de orien” 
te. El califa escribió al filósofo: «El mérito 
es oscuro entre vosotros. Ven á ilustrarnos! 
los árabes te harán mas rico que los favoritos 
de tu principe. Leon no creyó que debia ac” 
ceder 4 la invitacion de un enemigo: de su 
rd sin estar autorizado para ello; y pi 

ió al emperador su permiso, al mismo tiem 

o que el califa le ofrecia la paz y 2.000 114 
bel deoro, si le cedia aquel sabio. El empe”. 
rador, deseoso de conservar un filósofo, cu 
ya fama y valor le descubrian los estrangt” 
ros, rehusó las proposiciones del califa, ento 
cargó á Leon la educación de la nobleza, y le. 
did el arzobispado de Tesalónica. Este mis”. 
mo Leon , conocido: por el sobrenombre de. 
filósofo, no hizo mas en sus nuevas ¿impor 
tantes funciones, que proteger la heregia de 


A A m7 , 
pu : a e — 


' 
mM 


Ata cow un ejér 


Ttan-incónstante' como y 
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los iconoclastas, y o ala astrologia. 
espues fue arrojado de:sw silla, echando 

menos sin duda una gloria que la pobreza le 

habia dado, y la elevacion Siquit. Se pue- 

de juzgar delas tinieblas que cubrian el 

Oriente'en este siglo, cuando 


un hombre tan 
mediano como Leon: era tenido por una an- 
torcha de saber. 919 39: 0:40 | 


En la decadencia de los pueblos , el úl- 
timo arte que perece es el militar. Alexis 
Muselo, do eee porel emperador á Siei- 
00 cito, ganó muchas batallas, to- 
m0 "muchas plazas, y cobró tanta fama, que 
Tedtilolercreó patricio > Procónsul y maes- 
tre delos oficios , lecasó con su hija Maria, 
Y le dió el titulo de césar. El emperador era 

| tolento en su cariño - 

y su odio. La desgracia sucedió muy pronto 
al favor de Muselo', por las calumnias de al- 
gunos Sicilianos. Teófilo, disfrazando su ira 
con protestaciónes desamistad, le mandó lMa- 
mara su presencia lechizo herir con varas, 
confiscó sus bienas 1Y "le envió un calabos 
20. Poco despues, reconocido su yerro , lo 
saco de la prision, le-restituyó Sus riquezas, 
y quiso devolverle sus dignidades; pero Ale- 
Xs y diseustado de la fortuna 
tudes habia esperimentado tar 
ó retiró 4 Crisópolis”, y fundó uu monaste- 
A ésta ciudad: La fuerza y opulencia de 

75 grandes crecia siempre en proporcion del 


abatimiento del pueblo » Y asi la corte era 
MUY WA tDeA > Y nada igualaba al lujo de los 


» CUyas vicisi- 
, . . - 
1 rapidamente, 
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.griegos:, despues que: la vanidad se.sustitu- 
yó alaindependencia. Un embajador de Ted 
filo asombró con su magnificencia fastuosa al: 
califa Mutazem: Un dia; comiendo en casa. 
de este principe, mando a un esclayo¡suyo! 
que dejase como olvidada en palacio una so= 
berbia fuente deoro., enriquecida de, pedrer 
rías. Era fácil de creer que la tomarian ¿yen 
efecto desapareció. El califa queria indagar 
quién la habiaróbado :, el embajador dijo que 
aquel hurto: era. una bagatela. Convidado 
otra vez 4 la mesa del califa, Mevo una 
fuente de mas valor que la primera: El cali 
fa le ofreció magnificos regalos y y se negóa S 
admitirlos. Entonces le dijo el árabe!» «pues. 
yo te haré un presente que te verás obligado 
a aceptarlo.» Y le entrego 100 cautivos grite”. 
gos , ricamente vestidos. El embajador 105 


recibió; pero á condicion que. el califa reci 


biese otros 100 cautivos sarracenos ¿A quier 
nes dió libertad. El esplendor de la corte de 
Teófilo no tenia comparacion. Hizo construif 
en Constantinopla un, alacio semejante 4 
de los califas de Bagdad , y que le sobrepur 
jaba en magnificencia. El inmenso númer0 
de columnas de mármol con relieyes de; oro 
los grandes vasos, revestidos de láminas de 
plata y llenos de los frutos que serepartian 2. 
pueblo, las estátuas y las bóvedas dorada$ 
que adornaban este edificio, deslumbrabal 
la vista. El emperador satisfacia la: yanidal 
de Jos griegos y su pasion d las diversion? 

públicas, y nada perdonaba para hacerla? 
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mas numerosas y brillantes. Esta nacion, fri- 
vola y. corrompida > se; consolaba de tantas 
provincias y «ciudades como le habian quita- 
do , admirando los ricos palacios que se le- 
vantaban continuamente en sus principales 
poblaciones. o Ñ : 

Derrota de Teófilo por los sarracenos. 
(836.) Si. Teófilo imito el lujo de los anti- 
gos persas, no tuvo ni su molicie ni sus des- 


ordenes ;. y. por un contraste notable ,. gus- 


taba de fiestas, y mo de.placeres. Su carácter 
, * 
cra,naturalmente propenso.a, la generosidad, 


y aun 4 la mansedumbre ; sin embargo » los 
1conoclastas le hicieron cruel. Ofendido su 


orgullo por, la: firmeza de los católicos, au- 
mentó el número de los mártires, y “aun 
-maltrató.á la £mperatriz., porque favorecía . 
el culto. delas imá Ea 

¿1 Salió.4 campaña. por-una Invasion formi-=' 
dable de los s 

tamen de sus. 


Arracenos ; y despreció el dic- 
atacar de noch 


generales , que le aconsejaban 
> 16, para, ocultar al enemigo el 
corto numero. de: sus, .tropas. En vano hizo 
prodigios de osadía y valor: fue vencido, 
«casi cercado : su pérdid 


da parecia inevitable, 
cuando en medio de la noche manda Teófi- 
0, prorumpir a sus soldados en gritos de ale- 
Sta , y tocar un gran número de trompetas. 
+95, Sarracenos , sorprendidos y asustados, 
“reen que los griegos han recibido socorro. 
Cliranse, y el emperador, reuniendo todas 
SUS ty 


Opas , vuelve libremente ásu corto 
*etoria de Teófilo. contra los dre 


ibes, 
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(837.) La campaña olla fue mas dicho- 
sa para Teófilo: dió batalla en Capadocia 4 
0S sarracenos, gano la victoria, y seguido 
de 25,000 prisioneros , entró triunfante en 

Constantinopla. ), a 
Hazaña de Manuel. (838.) AT año si= 
guiente se presento mayor número de sarra- 
cenos en la misma provincia. El emperador 
salió contra ellos, y siempre arrebatado por 
su ardor impetuosó , se arrojó casi solo en- 
medio dé los enemigos, Manuel, que le ve 
en peligro , se abre paso con algunos com- 
pañeros valientes , y le dice al llegar: «Este 
sable te abrirá camino: no dejemos a los in- 
fieles la gloria de hacer prisionero a un em- 
perador.» «Mas vergonzoso seria, respondió 
“Teófilo, que viesen a un emperador huir de 
ellos.» A estas palabras vuelve á arrojarse al 
enemigo: Manuel se le reune, y poniéndole 
la punta del sable al pecho, le dice: «Sigue- 
me; 0 si buscas la muerte, recibela de un 
griego , y no de un sarracéno.» Teófilo cede 
a tanta osadía, sigue á su libertador, y se po- 
ne al frente de su “ejército , intimidando 


tanto ñ los árabes , que no se alrevieron a 
renovar el combate, : ad 
Para Teófilo no era la“gratitud un placer 
sino un gravamen. Dando oidos á la envidia 
y á la delacion, creyó á Manuel, que le ha- 
bia salvado dos veces la vida, cápaz de as- 
pirar al trono, y determinó hacerle sacar los 
ojos. El general, advertido 4 tiempo por ami- 
-gos fieles, huye y toma cabállos eh todas las 


>. 
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ostas, y los soi se salva en la corte 
del califa, y le ofrece servirle como no sea 
contra su patria. Entonces se habia subleya- 
do'el Gorazan contra los árabes: Manuel no 
Il mas fuerzas para reprimir aquella rebe- 
10, que una tropa de prisioneros griégos, 


de enya obediencia sale porfiador. El califales” 


da libertad y armas, y se los confia: Manuel 
Somete con ellos a los rebeldes, subyuga los 
abitantes de las playas del Oxo, y estermi- 
na un gran número de leones y tigres, que 
tabian convertido aquellos paises en vastos 
esiertos. La gloria de este grande hombre 
t1Z0 nacer en el alma del emperador pesa- 
es y remordimientos, y lo convidó 4 volver 
a su corte. Manuel no sabia resistir ni a la 
voz de su principe, ni al amor de'su patria; 
mas para volverá ella era forzoso engañar al 
califa, que no queria perderlo. Disimulando 
por la primera vezsus verdaderos sentimien- 
tos, finge indignación contra los griegos, 
aconseja al musulman que envie á Capado- 
cia con un ejército ás hijo Vatheg, y pide 
ser lugarteniente suyo. Adoptado' su pare, 
cer, sale con el ejército : el gobernador de 
apadocia , secretamente informado de su 
designio, ocultó un escuadron griégo en un 
0sque. Cuando los árabes * llegaron , se 
¿camparon cerca de aquel sitio : Manuel sale 
del camparaento con pretesto de cazar, 


el hijo del califa le acompaña: habiendo lle- 


gado a los lindes del bosque,: acuden los 
_Stegos al llamamiento de Manuel. Enton= 


/ 


.. 
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ces , abrazando al a arabe , le diges 
«No temas : vuelve 4 tu padre, no es mi in- 
tento haceros traicion» Bos dejo , es para. 
servir 4 mi soberano.» El califa quiso ven= 
garse de esta deserción ; mas sus esfuerzo 
fueron vanos. Durante esta campaña, que n0, 
tuvo resultados , los 30.000 persas que ser: 
vian en el ejército griego, descontentos pora. 
que se les pagaba mal , se rebelaron, y qui- 
sieron proclamar emperador a Teofobo. Es 
te jóven principe, tan leal. como valeros0 
informó a Teófilo de la conjuracion , y. 5% 
conducta generosa fue pagada con gratitud 
aparente y odio secreto. Sin, embargo , has 
biéndose reunido todas las fuerzas del impe* 
rio, Teófilo invadió la Siria, derroto a Lo% 
sarracenos , lleyóo sus armas hasta el Eufrat 
tes, tomó muchas ciudades, y. 4 pesar de 
las súplicas del califa , saqueo a Sozopetro 
donde habia nacido este principe. El califael ¡7 
furecido convoca á las armas á todos losmab% 
metanos , hasta á los de Africa, sitia a Amo 
rio , patria de Teófilo, la reduce á cenizas. 
y da batalla á-los griegos cerca de Azimen%. 
ciudad de Frigia. El emperador disputo cor 
valor y pormucho tiempo la. victoria; pelí 
al fin se retiró yencido á sus reales. Los pet 
sas, rebelados de nuevo, querian entregarll E 
á los sarracenos. Manuel abad la cone 
piracion y salvo por la tercera vez a su mé 
harca.. , A 

Vatheg , califa. (841.) La guerra se par 


z A eel 
cia con furor entre cristianos y musulman. 


La muerte. del califa Mutazem dió 4 los grje- 
gos, un corto. reposo: sucedióle Vatheg. El 
cero gozo poco tiempo. de esta tregua: 
«la debilidad de sus fuerzas Ahunciaba su pró- 
xima muerte. Temiendo que la ambicion del 
Principe'persa quitase el trono á su hijo ,an- 
tes de morir, dió orden de matarle, e hizo 
quele.trajesen su cabeza. Poco despues.es- 
piro: dicese. que agitado por los remordi- 
mientós : consecuencias. de una venganza eri- 
minal. Habia, reinado 12 años. Grande en 
sus ¡defeotos .como en, sus buenas prendas, 
dió. algun: esplendor al imperio , y. alguna so- 
lidez abitromo. 0 Sentends abro hs 
«Miguel III el ebrio, emperador. (842,) 
ha muerte de Teófilo no-dejaba mas gefe al 
imperio que un niño. El :emperador Miguel 
tenia: tres años; pero Teófilo confió al morir 
la regencia y la tutela de su hijo a la empe- 
ratriz Teodora, asociándole su hermano Bar- 
das, el patricio Teoctisto, y Manuel, cuyo 
noble carácter no se desmintid en ningun 

tiempo ni.en nin guna circunstancia. 
- Este hombre intrépido. hábil, virtuoso 
y. fiel, que defendia sus principes en la des- 
gracia, y los salvaba en el peligro, era como 
la sombra de uno de los antiguos héroes de 
Esparta 6 Atenas, que aparecia enmedio de 
recia corrompida. Apenas murió: Tedfi-= 
lo, Manuel convocó. al pueblo al circo, y le 
LLO prestar el juramento de costumbre. 
igno del trono, ereye=: 


. ny 0s, Juzgandole.d 
ron que iba á subir a el, y que a el debia ha 
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cerse el juramento , y prorampieron en esta 
aclimacion unánime: «Viva Manuel : gloria 
y larga vida al emperador Manuel.» «Dete-” 
neos, esclams el valiente y modesto gene” 
ral: tencis otro emperador: vuestra obliga” 
“cion y la mia es obedecerle. Mi ambicion $0 
limita á defender su infancia, y aspiro sola” 
mente al honor de derramar mi sangre part 
conservarle el cetro que le han trasmitid0 
los deseos de su padre, la autoridad del se 
nado y vuestros sufragios. Vivan Miguel Y 
Teodora.» Estas ultimas palabras so repities. 
ron con poco vigor; pero al fin; el pueblo; 
cediendoÁ sus instancias, prestó el'juramen” 
to, y se retiro lleno de respeto y admiracion 
a aquel hombre “generoso que rehusaba l 
poder, cuando habia tantos que en aquel si rl 
glo de desórden:lo usurpaban por medio * e 
conjuraciones, y ló compraban con crimenes” 

El emperador Teófilo, apasionado has | 


su último suspiro por la causa de los icon e 
élastas, hizo jurar á “Peodora que proscrib” 
ria el culto de las imagenes: esta princesa n0 
se detuvo por un juramento contrario a sí 
creencia, ni por la “oposicion dela mayo. 
parte del senado y del pueblo, y desterr” 
de palacio al patriarca Juan, cuya violencit 
habia sido causa de la anterior persecucions 
Libre de este ostáculo , hizo que los dos pat 
tidos discutiesen en $u presencia aquel A 
cuestion que dividia la Iglesia, las ciudades 
los campos y. familias, y ensangrentaba 
tierta. Los iconoclastas fueron vencidos CP 
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esta conferencia, y se a por un de- 
ereto el culto católico y la libertad de vene- 
rar las imágenes. La £Mperatriz mando al pa- 
triarca que pusiese el decreto en ejecucion, 
amenazandole con el destierro Si persistia en” 
su error. El ostinado 'obispoera tan. astuto 
como fanático; pide tiempo para meditar su 
respuesta, se abre uná vena 
corro”, y: dice que; Te 
asesinos para matarle. El pueblo, siempre 
_crédulo y turbulento, se subleva: acude 4 
su casa, quiere ver la herida, y la impostura 
se descubre ::sus mismos sirvientes cogen 
muestran la lanteta de ue se habia servido: 
a indignación sucede ¿Ja lástima, y el pa- 
triarca sale de la ciudad cargado de la mal- 
dición pública. Su partida fue la señal de la 
libertad los suplicios e 
respiraron, los e 


, clama por so- 
odora le ha enviado 


: esaron, las victimas 
alabozos se abrieron, y los 

desterrados Volvieron 4: sus hogares. Suce= 
dióle Metodio, 4 quien habia derseguido mu- 
chos años. Un concilio restableció solemne- 
mente el culto de las imágenes > Y puso fin á 
la heregía de los ¡conoclastas, que fue causa, 
durante 120 años , de tantas querellas, com- 

ales, persecuciones y suplicios, 

uerra con los SArracenos, y 

en Creta. (844.) 1 ] 
Tue podian a 


su victoria 
108 SArracenos creyeron 
provecharse de la debilidad del 
go lerno de una NU$er para consumar la ruia 
na del imperjo; Pero una armada de 400 bu- 
ques Me enviaron contra la capital, fue des- 
tenida POr una tempestad sobre las costas de 
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Licia, sim que escapasen mas de siete na 
vios. Las armas griegas hubieran sido proba? 
blemente siempre victoriosas, 4 haberlS. 
mandado Manuel; pero Teodora, aprecian”. 
do mas el favor que el mérito, aunque colo 
cado en lugar eminente, prefirió a Teoctis” 
to, verla mas fiel porque era mas su? 
miso y complaciente. Teoctisto, mejor: cor” 
tesano que guerrero, fue «vencido por lo% 
abages. Al año siguiente desembarcó en Gre, 
ta con un ejército , y se dejó engañar por Y 
- falsa noticia de una rebelion en Constamtindl 
pla. Abaudonó 4 sus soldados; y los sarrat 
cenos , que habian esparcido diestrament 
aquella voz, se aprovecharon del desórdel 
causado por la ausencia del general, y des 
truyeron casi enteramente el ejército grieg i 
Batalla del monte Tauro. (845.) Teovao? 
ra volvid 4 confiar otro ejército al «inhab% 
"Teoctisto. Dió batalla á los arabes. cerca y 
0 5 


monte Tauro, fue vencido, perdió 40.00% 
hombres, echd la culpa de esta derrota a “q 
e 


colega Bárdas, y sin embargo conservó 
favor de la emperatriz hasta tal punto, qu 
para libertarle del odio público, le conc? 
dió una guardia. | , 388 

Invasion. de los esclavones en Grecil 
(846.) Hubo treguas y canges de prisionerW 
con los árabes; pero los esclavones se apo 
deraron de Grecia. El primer escudero de 
Teodora, Hamado tambien Teoctisto , sol 
mas dichoso, y arrojó á los bárbaros de Dev p 
pais. Habiendo muerto el patriarca Meto e 


E 


e Ringabé, le suce 


> 
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Nicétas, uno de los hijos del emperador Mi- 
dió, y tomó el nombre 
e Ignacio. En esta época los cosares , que 
habitaban la Táuride, se COnvirtieron al cris- 
tianismo por la predicacion de Girilo, el cual 
ue tambien apostol de los esclavones , y Se- 
un los historiadores, inventor de su “alfa- 
Pa . (a 
La Providencia , queriendo retardar la 
taida del imperio de oriente, suscitó enton- 
ces un hombre de genio que debia elevarse 


esde la servidumbre al trono. Basilio yá 
quien la adulación atribuyo despues que des- 
cendia y 


! po su padre de los Arsácidas y por su 
madre de onstantino el grande, habia naci- 
0 en una aldea cercana 4 Andrinópoli, en el 
seno de una familia de pobres artesanos. En 
su niñez fue uno de los cautivos que Crum 

levo 4 Bulgaria. Est 
maltratados por 
rompieron sus e » Se escaparon, ven- 
cieron a los bw g ue los perseguian , y 
tro pueblo de bárba. 
eS ONOguros, y ahora 
stos triunfos al valor 
Speracion, se reslituyeron 
Sata Tenin entonces 25 años, y sead- 
repidez, estatura, belle- 
l0sas. Obligado a trabajar 
Para VIVÍ, entrá de sirviente en casa del go- 
“Pnador de Macedonia : mas como su sueldo 
ase para la subsistencia suya, de su 
Madre y de su familia, resolvió buscar fortu- 


los sucesor 


| n él su int 
2 Y fuerzas prodi 
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na enla capital; y el hombre que; habia de 
reinar en Constantinopla, fue á pie hastd. 
ella; entró de noche sin dinero, protectok: 
ni asilo, y durmid en las gradas de una ¡glef 
sia. El portero del monasterio lo vió, le dió 
hospitalidad y lo recomendo á un parienté 
del emperador, que lo recibió por escudero 
Basilio siguió á su nuevo amo al Peloponeso» 
donde se distinguió por su valor. Habiend! 
caido enfermo en Patrás, inspiró mucho afec 
to 4 una viuda llamada Danielide, la cual: 
movida de sus grandes cualidades , le colm0 
de regalos, y le dió tierras en Macedonia, sil 
mas condicion que la de adoptar un hijo, cé. 
ya educacion le confió. Basilio volvió a Gov$ 
tantinopla á casa de su amo, y asistió un dié” 
a un banquete, donde se hallaba el embaja? 
dor de los búlgaros. Este se jactaba de ten 
nn criado de tantas fuerzas que ningun hon” 
bre habia podido derribarle: Basilio, incita 
por suamoáluchar con el búlgaro, le arrojo 4 
suelo: corre por la ciudad la noticia de este 
triunfo, que lisonjea la vanidad griega: se iM 
flama el entusiasmo del pueblo, y no se habi 
en todas partes sino de La osadia y fuerza de 
jóven y hermoso macedonio. Al mismo tierra 

dl 
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el emperador acababa de comprar un caba 

de gran valor, pero tan fogoso, que ninguno 

sus escuderos logró domarle. Basilio promé? 
tió que ¿hlo domaria, y cumplió su palabri 
el empleo de primer escudero fue el premi? 
de su habilidad. Bien pronto se distinguk 
en la corte por su talento y en los camp% 
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por su valor. Las guerras continuas le dieron 
frecuentes Ocasiones de Justificar con sus ha- 
záñas los favores de la fortuna. La regencia 
de Teodora fue señalada POr victorias. Can- 
sada de las correrias frecuentes de los sarra- 
Cenos, envió una armada contra Egipto. Los 
griegos saquearon aquel pais, tomaron 4 Da- 
mieta, y Volvieron á oriente con un rico bo- 
in. Bógoris, rey de los búlgaros , creia que 
Yenceria con facilidad 4 un imperio gober= 
nado por una mugetr: Declaró pues la guer= 
Ya, y acompañó su declaracion con una carta 
altiva y amenazadora. Teodora le respondid: 
«Te saldré al encuentro, Y espero vencerte; 
Pero si soy vencida, será tambien vergonzo- 
So para tí haber triunfado solo de una mu- 
sero Su firmeza sorprendió y agrado al bár- 
baro: se abrieron negociaciones y se conclu- 
y0 un tratado. La CMperatriz le pidió la li- 
bertad de un monge llamado Teodoro, céle- 
bre entonces Por su virtud, y did libertad á 
una hermana de Bógoris, cautiva 38 años an= 
tes por Leon el armenio. Esta princesa , que 
“rante su cautiverio abrazó e cristianismo, 

convirtió despues á su hermano. 
os búlgaros irritados se rebelan 
"€ matar 4 su "€y para vengar sus” dioses. 
cometen el palacio. Bógoris, llevando una 
su pecho ; sale con 50 hombres lea= 
re los rebeldes >, los admira, es- 

Panta y dis 


y Persa. Entonces fue cuando la em. 
Peratriz, formada de este suceso, envió a 


ta te 7 , y 
trilo al Pais de los búlgaros, y el fervor del 
TOMO X, 4 
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sacerdote acabó de lograr las conversiont% 
que el denuedo del rey habia comenzado 
Luis de Germania, principe frances de-la fas 
milia de Carlo-magno , émulo de esta con” 

uista religiosa, envió tambien algunos 4 
cerdotes e misma nacion ; y desde entont 
ces la iglesia griega y la latina se disputaba 
la gloria de haberla convertido. ] 

Principios del reinado de Miguel 1 
(854.) El jóven emperador Miguel anunció” 
ba ya en su adolescencia el reinado de los Y, 
cios y de la tirania. Su madre dispuso casal” 
le con Eudoxia, hija de un patricio: el pri 
cipe no quiso aceptar su mano sino a cond! 
cion de conservar á su dama, que era Ing% 
rina , hija del gran tesorero. Teodora deb. 
prever, que perdida la autoridad matern 
no podia ya mandar como emperatriz. El a 
tificio , la ambicion y la lisonja rodeaban * 
emperador, le incitaban al vicio, acariciab, 
su amor propio ¿irritaban su orgullo : Ball 
das y el camarero mayor Damiano llenaról 
el palacio de sus eunucos y de los complicó 
de su disolucion. Teoctisto, acusado de trat 
dor, fue muerto a puñaladas en present” 
del emperador que protegió a los homicidis 
La vivtud desapareció de la corte. Manu” 
indignado se alejó de ella, resuelto á acab? 
en el retiro y la devocion su vida herdiói 
Teodora descendió del trono; pero antes 
dejar el cetro, reprendió justamente d pal 
das su hermano, convocó a los senadores, de 
cuenta de su administracion, y dijo: «Ya de 
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para que no os ep 
aciones á cerca del caudal pu-=. 
hecho venir aquí a los tesoreros: 
Clos 05 demostrarán que dejo.en el erario 
190.000 libras de oro y 300.000 de plata.» 
“Slas riquezas no tardaron en disiparse: Mi- 
guel se entregó desenfrenadamente alos gas- 
tos mas locos y á la disolucion mas vergon- 
70sa. Burlandose' de las leyes, de la religion 
y de la naturaleza, blasfemaba de Dios, per- 
seguia la Iglesia, y cuando estaba embriaga= 
o entregándose al furor de sus caprichos, 
daba órden de degollar y mutilar á los hom- 
"és que murmuraban ¿se lamentaban de su 
sobierno..Echd desu Iglesia al patriarca Ig- 
nacio, y aun quiso sacarle los ojos; pero el 
papa acogió esta victima bajo su proteccion. 
1 arzobispo de Tesalónica se atrevió á ba- 
cerle observaciones: el tirano insensato man. 
do que le "ompiesenlos dientes. El papa Ni. 
colas, Justamente irritado, escribió una carta 
amenazadora al emperador, comparandole 
con Goliath, y á sí mismo con David: En fin, 
para seguir completamente las pisadas de los 
tiranos mas odiosos, Miguel, añadiendo la in- 
Sratitud á sus demas vicios, insultó 4 su ma- 
palo la mandó poner en prision. 
atalla de Damasco, (862.): No. obstan- 
te s que se habian instruido en 
: $ precedentes, mantenian aun-la 


$ las “armas griegas. Leon, al frente 
“Un ejército imperial, venció.en Asia á los 
Sarracenos: Migúel, envidioso de una gloria 


, 


jo'el gobierno, 
con falsas rel 
blico, he 
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que no le era dado adquirir, sale de su palar 
cio acompañado de Bardas, se presenta el 
los campamentos, toma el mando de las tros. 

. Te , Al , , 7 
pas, sitia á Samosata, da batalla á los árabes, 
e completamente derrotado. El resto de 

a campaña no fue mas que una serie de res. 
veses. Miguel, perseguido y hostigado por t0% 
das partes, perdió. sus tiendas y equipages: 
En tanto A seracordo que Manuel vivia 
aun, y le sup icó que vinjese á:su socorrót. 
Este ilustre viejo olvida su edad, sus: injuto 
rias, los vicios de la corte y la ingratitud del. 
principe. Deja su retiro, se presenta en 103 
campamentos , y restituye el valor alos sols 
dados, mostrándoles su victoriosa. espada Y. 
su frente cubierta de nobles cicatrices. 10 
griegos toman'la ofensiva; pero con la espe? 
ranza entró la presuncion en el corazon de: 
Miguel, y despreciando los prudentes con” 
sejos de su general , ataca imprudentement? 
á los enemigos que le engañan con una fuga 
fingida. No tardo en verse acometido por 04 
das partes”, envuelto y cercano 4 perder Y. 
vida:d la libertad. Manuel entonces haJla eP 
su corazon todas las fuerzas de lajuventué 
habituado 4 vencer y a fijar la fortuna, se 
arroja á los-sarracenos al frente de:500 homó 
bres escogidos, desbarata 4 los ¿rabes, liber 
ta al emperador y protege «su retirada. Esté. 
batalla destruyó gran parte del ejército gol 
. ¡A 


go. Omar, 'apro vechandose:de la flaqueza 
.p.o.so., PA : pd e ; . '- 
CiliciasEl esceso de los males produjo su 0 


imperio, asoló la: Capadocia», el Ponto 
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medio: la desesperacion reanimó el valor de 
los cristianos, no habiéndoles dejado sus ene 
migós mas bienes que las armas. / 
-——Reuniéronse en gran número: mandados 
por Petrónas, hermano de Bárdas, marcha- 
PON contra los sarracenos, les dieron batalla 
cerca de Damasco, y consiguieron una com- 
pleta victorias Omar pereció en el combate: 
Petrónas Mevwo 4 Constantinopla la cabeza de 
Este emir, y recibid en el circo los honores 

el triunfo: que 

Primera invasion de los rusos.(863.) En 
este tiempo se presento por la primera vez 
en el oriente un nuevo pueblo, destinado á 
dividir algun dia con las naciones oecidenta- 

es el imperio del mundo. 

Los rusos , habiendo salido de las playas 
heladas del Báltico, conquistaron los vastos. 
paises comprendidos entre el Volga, el Bo= 
ristenes y el mar del norte , se presentaron 
repentinamente en las Playas del mar negro, 
a res temerariamente en ligeras 

arcas, entraron en el Bósforo. Su nombre 
“esconocido, su trage selvático y su valor fe- 
"Oz aterraron la Tracia :la recorrieron como 
Un torrente, destruyeron las cercanias de la 
Capital se volvieron 4 embarcar con el fiu= 
to de sus depredaciones , y se llevaron entre 
0S cautivos 4 un vbispo griego, el cual in-= 
rodujo en Rusia las luces del cristianismo y 
“A sermen de la civilizacion. Esta invasion 
Ue como las tempestades, terrible y de cor- 
a duracion. 


54 | 
Basilio, A al imperio: (866.) La 
corte de oriente no tardó en sufrir otras torso 
mentas. El ambicioso Basilio, cuyo favor se 
aumentaba todos los dias, caminaba para llegal: 
al poder por el sendero tortuoso dela intris. 
ga : cometia bajezas para eleyarse y comen”: 
zaba con oprobio una carrera que despues: 
terminó con gloria. No reparando en los mer 
dios de: conseguir su. objeto, repudió a sí 
muger María , y caso con Ingerina , dama del 
emperador, fastidiado. ya de sus amores; Y 
por un trueque escandaloso le. dió por con” 
cubina ¿su hermana Tecla: estos lazos infas 
mes consolidaron y aumentaron: su: influjo 
Bardas, celoso de el, resolvió su perdicion. 
pero Basilio, mas habil, se le anticipa, y er 
suade al emperador que Bardas quiere 18 
tronarlo.: Miguel, desconfiado € inhuman? 
porque era débil, resuelve dar muerte a: 
tio, y le invita á venir á su campamento Y ZN 
estaba en Asia. Advirtieron á:Bardas el laz 
ES se le tendia; pero, aquel hombre. orgu” 
Moso, despreciaudo un principe inepto y. il 
soluto, creyó cda con el número 4 
sus amigos y con el. influjo que tenia el 
ejército. Preséntase, pues, acompañado 
personas muy afectas, €n la tienda del en? 
perador. Todos los cortesanos tiemblan : Mé 
gueliasustáado dice á Basilio : «¿Me dejaras eh 
poder de este traidor?» Basilio grita: «Salve 
mos al emperador;» y al mismo tiempast” ' 
su espada y la sepulta en el pecho de Bar” 
das. Un partido numeroso «quiso vengar $ 


e 
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o 
muerte. El patriarca Focio, al frente de el, 


insultando á un tiempo al papa y. al empera- 
dor, escomulgd al primero acusándole de 
heregia, y emprendió destronar al segundo. 
La firmeza de Basiltoreoe del alos faccio- 
508, y Miguel lo asoció al imperio. Basilio, 


rabiendo llegado á la elevacion adquirida 
por crímenes, arrojó la máscara del vicio > y 
volvió á las virtudes, de que la ambicion Te 
alejaba; pero apenas mereció la estimacion 
pública, perdió la gracia de Miguel. Este 
principe inconstante llevó hasta el delirio 
0s caprichos de su despotismo. Entregando 
su confianza 4 un despreciable marinero, 
cómplice de sus liviandades, le nombro em- 
perador, y 4 pesar de las advertencias de la 
emperatriz que se oponia a semejante estra- 
vagancia, presentd aquel ridiculo augusto al 
senado. Los senadores consternados guarda- 
ron silencio; Y €n un siglo tan corrompido 
pareció valor. Ya Miguel habia procurado 
matar a Basilio en la caza ; y este, cierto de 
que se habia jurado su ruina, determinó aca- 
bar con el emperador. 

Su madre habia convjd 
te á su hijo, á Ingerio 
VO augusto, y á tod 
SUn su costumbre, 
08 convidad 
“a su lech 


ado á un banque- 
a, a Basilicino , €l nue- 
a la corte. Miguel, se- 
se embriaga. Retiráronse 


0s, y el principe fue conducido 
0 4 un cuarto re 


moto. Basilio pe- 
Netra en ¿l enmedio de la noche, seguido de 
aAlgUNOS con 


jurados: da de puñaladas a Mi- 


suel, vuela ¿ apoderarse del palacio impe- 


56 
rial , manda venir ne aida da ¿rdel 
de matar á Basilicino, envia la emperatil 
Endoxia a su familia, y hace enterrar sl 
pompa á Miguel en la iglesia deyCrisópolis" 
¿ste principe fue asesinado a los 29 años de 


edad y 25 de reinado. Magill 
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CAPITULO XIV. 
Bailo eb. miralo ara oo ICO ef 
[Cosofo CUA sefiliino for 
Heopeneto 


«Basilio el macedonio , emperador. Victorias 
de Basilio contra los 


musulmanes. Bata= 


lla de Malatia. Reconquista de la Capa- 
docia. Y, ictorias en Cilicia Y Bitiínia con- 
tra los arabes. Derrota de los arabes: en 
Cilicia: Guerra en Sicilia € Ttalia. Los sara 
racenos arrojados de Halia. Leon VI el 
filosofo , emperador, Conquistas de los 
luingaros. Perdidas del imperio. Toma de 
esalónica por los arabes. Muerte de 4n. 
droónico Ducas. Regencia de Alejandro. 
Constantino PILI porfirogeneto > €Mpera- 
dor. Elevacion Y WMuérte de Constantino 
Ducas.Regencia de Zoe. Batalla de Ag Ue 
loo. Conspiraciones de Leon y Romano. 
omano Lecapeno., emperador. Paz con 
os búlgaros. Invasion y derrota. de los ru. 
95. Constantino PLI porfirogeneto , res- 
tuido al trono. Muerte de Romano. Em- 
(prenca «Guerras con los dra- 


“vada de Li 
eS. Muerte de Constantino HELL, 
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; y E 

| PA el macedonio, emperador. (867) 
El imperio, cuando iba á perecer en una la 
ga agonia, era aliviado de tiempo en tiemp? 
pes algunos guerreros de gran carácter. Basé. 
io fue uno de ellos. Sacado de la miseria y 0% 
curidad para subir al primertrono de orientó 
supo hacer olvidar por sus grandes prenda 
las maldades que le'condujeron al solio, y 10% 
crimenes que le dieron la corona. Ejemp% 
raro entre los ambiciosos, gozó noblemen% 
de una grandeza mal adquirida, y el pod 
que á' tantos corrompe, le purifico : si se n% 
taron todavia en él algunas culpas, fuero 
de su siglo, y no de su caracter. En su reint 
do pareció que el imperio recobraba la an 
tigua juventud y valor: Basilio cerró por al : 
gun tiempo sus numerosas llagas. El deso" 
en de la hacienda fue laprimera que exam 

nd y curó. Abrióse el tesoro en presencia 
senado, y solo se hallaron 300 libras de of 
Los documentos mostrarón que el caudal pY 
blico se habia disipado con profusiones esti 
vagantes: el senado queria que se mandas” 
restituir completamente unos dones tan % 
candalosos; pero el emperador se opuso 2 uE 
na reaccion tan violenta, y obligó á los 4% 
se habian enriquecido ÁS bienes del MM 
perio á restituir solamente la mitad de lo" 
cibido : esta restitucion parcial ascendio Y 
davia a grandes sumas. omó despues ov 
providencia mas sabia y productiva para 
tesoro, que fue disminuir losimpuestos Y Y 


hl 
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gastos inútiles. Parece que la suerte quiso fa- 
Vorecer sus designios, porque en varios si= 
tios se descubrieron muchos tesoros que. la 
tirania y el terror habian hecho sepultar; y 
como.no tenian dueño conocido, el erario 
Público se apoderó de ellos. La justicia que 
habia sido venal. ormucho: tiempo, dejó de 
serlo en su upóbmles y el aprecio general dic- 
tó el nombramiento de los jueces. El £apes 
rador les asigng » Igualmente que á los abo= 
gados, suel os decentes para que pudiesen 
efender, sin llevar honorarios, al debil 
“contra el poderoso y al pobre contra el rico, 


signó tambien fondos para la subsistencia 


e pleiteante pobre hasta que se concluye= 
se el litigio. Accesible a todas las quejas, no 
empleaba su autoridad, sino en preservar al 
Pueblo de la opresion de los poderosos. Obli. 
go a los recibidores a usar de 
en los.edictos,, Porque con su 
ridad tendian ] 
te principe justo y vigilante llevó la luz al 
caos de las leyes, las a revió y reformó, qui- 
tó las antilogias, ] en un orden sis. 
en griego. Esta 
ton tomd el nombre de las Basilicas. 
U administracion activa, firme y previ- 

y “nacer, por medio de la seguridad, 
Y abundancia y la circulacion de las rique- 
e Notardó en gozar del fruto de:sus tra. 
bajos. Habiendo ido un dia, segun su costum- 
Dre “sala de audiencia , nadie se presen- 
tejas. Parecióle Poco verosimil que 
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los abusos se hubiesen estirpado tan pront% 
sospechó: que algunos hombres poderosos 
nian formado el proyecto de hacerle ¡gnorál 
la verdad, y paraconocerla envió 4: las pr% 
vincias comisarios fieles; pero sus informé. 
le probaron que el temor de su justicia has 
bia hecho cesar en todas partes los motiv%. 
de queja. Rindió por ello 4 Dios solemu% 
acciones de gracias: festividad religiosa; acU 
so la mas conveniente que los monarcas put 
den ofrecerá Ja divinidad. $e 

El patriarca Focio fue: depuesto, ¿Ignai 
cio restituido asu silla. Un concilio gener? 
condenóá los iconoclastas, anuló los decret 
del concilio de Focio, y restableció la paz Y 
la Iglesia, gobernada entonces por el pap? 
Adriano IH. El emperador, habiendo dado 
por este medio bases mas sólidas al trono, 
creyó bastante afirmado para atender á lo 
negocios esteriores y rechazar los numeros% 
enemigos que amenazabanalimperio. El ejt 
citono era mas que una milicia numerosa; p? 
ro envilecida, mal pagada, peor armada, Y 
instruccion y sin valor. Las liberalidades de 
principe hicieron que los:antiguos. soldad% 
volviesen á- las banderas: restableció la dif 
ciplina, arregló el sueldo, y renovd el us 
de los: ejercicios antiguos. Algun tiemp? 
antes los maniqueos, aumentando escesivi? 
mente su número, habian formado un cut? 
po de nacion, con el nombre de paulicianós 
Unidos a los árabes, hacian ensoriente grito 
des estragos; entretanto los sarracenos dev” 
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taban las ciudades de Ttalia 
dose de la rebelion de los croato 
nes, salieron del puerto de Cartago con una 
armada, infestaron las pl 


ayas de Dalmacia, 
Y sitiaron 4 Ragusa. Basilio envio 


una es 
cuadra de 100 bajeles 4: las órdenes del pa- 
tricio Orifas, el cual venció a los graves, Ija 
ertd a Ragusa, obligd 4 los: musulmanes 4 
volverse a] Africay:é infundid tanto miedo 4 
os esclavones,, que los obligó ¿y 
POr amigos delimperio, Y 
ta hizo esperar alos am 
gobiernos y 
-- arte poco conocido de conse 
justicia “lo 
as armas; 
0S EScOLe 


rvar con la 
que adquiria con la fuerza de 


Sus nuevos vasas 
( Ser por sí mismos sus prefectos y mas 
gistrados to de aquellos pue- 
blos belicosos de tal - ¿Nera, que estos enés 

] ] imperio fuerow sus aye 
Ss Bógoris, rey de los búl- 
garos, nuevamente “convertido'a la fe cristias 
va, envió obispos al concilio de Constantino. 
Pla. Esta sumisión á la 1elesia griega, sin has 
“er caso de la latina, produjo una disputa 
“itre las dos: El concilio habia decidido 
uela Bulgaria; “0M0 Provincia del imperio 
8ilego, dependeria tambien de él en mate-= 
ria de religion; Pero. el papa defendia sus de- 
"echos:comg gefe-detodala lolesia, y amenazó 
ion Los empera- 
Wanceses Sosténian la causa de Roma: 


asilio, “mpleando yala moderacion, yael yi 
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gor, impidió los efectos de esta desavene!” 
cia. Los pequeños principes de Italia, discal 
des entre si, tenian la necedad de hacé 
que los sarracenos interviniesen en sus p! 
tensiones; y asi venian de Sicilia y Africa € 
jambres de mahometanos), que se apoderar% 
de una parte de Calabria, de Tarento y Bal! 
Victoria de Basilio contra los musulml 
nes. (871.) Cesario, duque de Napoles? 
lugarteniente de Basilio, peled con ellos) 
los derrotó, mas no pudo impedir que sill! 
sen 4 Gaeta; y la hubieran tomado, a no Y 

or una tempestad que destruyó su arma? 

uis, emperador de occidente ; echo al 
árabes de Beneyento; mas ellos invadier” 
la Toscana y saquearon la playa del medill 
ráneo: obligarona Luis a levantar el sitio * 
Bari, y asolaron el territorio de Napole*: 
el Samnio. El emperador frances, que tel, 
perder toda la Italia , olvidadas las emula 
nes en el peligro comun, hizo alianza % 
Basilio, el Gual envió en su socorro una 
cuadra mandada por Orifas. Los dos ejer 
tos aliados tomaron á Bari: los arabes futt; 
echados de la ciudad: el botin fue para% 
griegos; pero la guarnicion musulmana Y 
comandante quedaron prisioneros del emp 
rador de occidente. Esta victoria, que 
tonces fue muy célebre, dió origen ala, 
Jacion y á las disputas entre los dos emp? 
dores, porqueambos se-atribuyeron el tr 
fo. Basilio preguntó a Luis, porqué to? 
el título de emperador:romano, cuando” 


5 


a ambicion de los fran- 
Os árabes, favoreció en 


de los principes de Ita- 
14, que deseaban sustraerse al yugo de Luis; 
Y $e indemnizó en Oriente con grandes vic- 
torias del Poco fruto que habia sacado de su 
Espedicion á Italia. 

izo con atado de 


«2 PYopagando el Evange- 
10. €0.:su; pais. Tambien entabló ne 
ciones con lo 


gocia- 
S Paulicianos; Pero la ostina- 
cion de estos Sectarios ; 


a rIOS Inutilizó sus dispo- 
siciones para la 
nos, lle 


s Incursiones hasta las mu 
rallas de Efeso y Ni 


SOquiro , sus Principes 

habilidad. Cuando Basilio les ofrecid 
Para ahorrar el oro ue- 
mente, que 


COn reinar en las provin- 
C1as que estan al occidente de] Bósforo, sus 
A'Mas l, bligarian a ello, 
ritado d 


emperador, ip- 
DA nUEVa inya- 
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sion que hicieron en el Ponto, marchó cont. 
tra ellos. Al principio no fue dichoso y Ss. 
frió algunos reveses, y aun en uno de los 
combates, impelido dé su valor demasiad 
ardiente, habiéndose arrojado entre las filas. 
de los árabes, estuvo rodeado, oprimido.) 
espuesto ya 4 ser muerto d prisionero: per 
de improviso un soldado desconocido, att 
votando la multitud de los combatientes, a% 
mira al enemigo con prodigios de fuerza). 
de valor, lo ahuyenta y da al emperador 4 
vida y la libertad. Basilio , como todos 1% 
grandes hombres, se instruyó en las desgrl 
cias, luchó contra la suerte , la domó, rel 
nió sus fúerzas, venció á los enemigos, 1 
quitó las conquistas que habian hecho, y YO 
vió á su capital con un gran numero de tr0 
feos y prisioneros. La gratitud de Basilio en 
activa como su valor: hizo buscar en to! . 
partes al soldado, que habia desapareció 
modestamente despues de haberle libertal 
con tanta intrepidez. En fin, á fuerza de. 
dagaciones se le descubrió: era un armentl 
llamado Teofilaeto. El emperador le promo 
tió brillantes recompensas. «Señor, le Y 
el héroe, naci pobre - la suerte no me ha 0% 
tinado á las dignidades con que me qui 
honrar. No tengo ambicion, y prefiero a Y 
dos los favores de la fortuna el honor de Y, 
berte servido: en esponer mi vida por 5 ; 
var la tuya, no he hecho mas que cum) d 
mi juramento y mi obligacion. Sia pesar 
esto, eres tan generoso que quieres dar Pp 


A AO Aa 


NE 
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mio á una accion tan na 
algunas arabza das de tier 
cia de mi familia. El e 
de sus posesiones; y de 
queriendo premiar, á 
deseados elevó a 
maho Lecapeno. 

Bátalla de Malatia. (872.) Las hazañas 

de Basilio estendian su fama por el Oriente. 
luchos Principes y Ciudades sacudieron el 
Jugo del califa y se sometieron al emperador. 
ristoval, pariente de Basilio 5 que manda- 
ba un cuerpo de ejército, probó que debia 
su grado mas ¿4 su mérito que á su favor. 


erroto a los musulmanes , tomó por asalto 
e , 


a Sozopetra y se apoderó de Samosata. Se- 
guido de una multitud 


de griegos, á quienes 
libertó y dió arm mpe- 
rador que estaba tcampado en las orillas del 
Eufrates. Basilio > Fesuelto á llevar al otro la- 
0 de este rio las águilas imperiales que 
tantos años no se habian atr 
a dl, no se retrajo de su P 
rapidez de la corriente, ni por el gran búme- 
ro de enemigos que defendian el paso. Emu- 
o te Trajano; de Probo y de Juliano, ani 
Maba 4 los soldados con su ejemplo, llevaba 
llos pesos muy grandes, y arrostraba 
las fatigas e la marcha y Cl calor del dia. 
Nadie se jarse de los trabajos 
tambien e principe, ni medir los 
0s alos cuales Se esponia el primero de 
“amando e] ejército con su ejemplo 
X 5 E 


tural, solo te pido 
va para la subsisten= 
Mperador le dió una 
Spues la suerte como: 
ésa suyo, su valor 
trono á su hijo Ro- 


por 
evidoá acercarse 


ropósito ni por la 
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' ] 15 », 

y valor, atravesó el rio, venció a los enemé 
gos, tomó por asalto a Tampsaco, se hi 
dueño de otras muchas plazas, asold. vast% 
territorios, y renovo en Mesopotamia aquí 
antiguo respeto al nombre romano , con Y 
se ensoberbecian ridiculamente sus preded 
sores, y que él solo mereció imponer. AM 
noticia de los estragos que hacia este torre 
te, los sarracenos irritados reunen todas Y 
fuerzas cerca de Malatia, le salen al encut 
tro, le presentan la batalla, y con la violeX 
cia de sus gritos anuncian el furor del com 
bate. La impetuosidad de los árabes sorprt 
de álos griegos, y cejan: Basilio se pones 
frente de algunos escuadrones y los hostil 
en vano á que tomen la ofensiva. Creyen 
que seria mas imperioso el ejemplo que 
mando, se arroja en medio de los enemig% 
los valientes que le seguian, sucumben 
número de los sarracenos. El emperador, 3% 
tado por todas partes, despues de hacer P J 
digios de valor, va á perecer en medio des 
numerosas victimas que su sable ha inmolaH 
ero los griegos, ál ver su peligro, avergi, 
zados del miedo anterior, vuelan á libertal 
El terror desaparece, el valor se despierta 
do el ejército cae furioso sobre los arabes% 
desbarata, los dispersa, los persigue, y 1 
á todos los que no.rinden las armas. Desp” 
de esta completa victoria, tanto mas glori 
cuanto mas disputada, el emperador v%4 
triunfante á su capital, donde recibio € 
mano del patriarca una corona de lauré mx 


y 
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Crisoquiro TIO mas no sub- 
yugado. Este gefe temible de lospaulicianos 
reunia alardor de un soldado la ostinacion 
€ un sectario. Levanto DUevas tropas , y se 
volvió 4 presentar en Capadocia. El empe- 
rador le aborrecia y despreciaba, y no veia 
en él mas que un bandido. En el €sceso de su 
enojo prorumpió en palabras feroces indi , 
nas dela nobleza de su carácter y del espiri=. 
tude la religion : pidió solemnemente á Dios, 
á san Miguel y al profeta Elias que le conce. 
lesen vida hásta ver la muerte de Crisoqui- 
ro, é hincarletres flechas en la cabeza. Cris- 
tóval, encargado de dirigir la guerra cottra 
os paulicianos, dejó al £nhemigo que consu- 
miese sus viveres y fuerzas en acciones de 
Puestos, evitando toda batalla decisiva. Es- 


ta prudente contemporizacion produjo gran- 
es efectos: Crisoquiro 


y siempre Costeado, sé vid obligado á reti. 
rarse- Entonces el se 

atacó Incesanteme 
pues de haber Enviado á sus espaldas un des. 
tacamento numeroso, 

reales. L, 


Potados, buscan vanamente su s 


? luga: en todas partes hallan e] enemigo y 
Muertes Soló 


risoquiro, por la ligereza 

de su caballo, se abre paso y cree escapar 
Uror:de los griegos; pero una rambla 
MUy prof da le detj : alcánzale le 
Profunda le tiene: alcánzale uno « e 

95 Suerreros que le P£rseguian, le derriba 
e una lanzada, le corta la cabeza y la lleva 


. 


eN 


0s y der- 


alvacion en 


AAA 
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al emperador : el cual viendo cumplido su vo* 
to, se apresura a consumarlo, y atraviesa COD 
tres flechas la cabeza sangrienta de un ener 
migo, euya muerte debio desarmar su ven” 

anza. Basilio empleo la fuerza, la seducciom) 
y el atractivo de los honores y premios par? i 
convertir los judios al cristianismo. Muchos 
se bautizaron; mas como la conviccion no has 
bia penetrado en sus almas, la mayor parte 
de estas conversiones, debidas ¿intereses ter? 
renos, no duraron mas que el reinado de 1 
emperador. Y 
Reconquista de la Capadocia. (875.) Est 
te principe, libertado como por milagro de 
los mayores peligros de la guerra, se vi0 
en el seno de la paz, próximo á perecer por 
el accidente mas estraño. Estaba en una igler. 
sia que se construia de orden suya y a donde. 
se trasportaban muchas estátuas. Una de ellas 
era la da un obispo , cuyo báculo estaba cet 
ñido de una serpiente de bronce. El emper 
rador puso por casualidad el dedo en la cat 
beza de aquella sierpe, y fue mordido po 
una verdadera que se habia ocultado alli. El 
arte de los médicos peled inútilmente mu 
chos dias contra el venenode la mordedurd 
y la curacion fue larga y dificil. r 
Apenas se restableció volvió 4 tomar las. 
armas , marchó a Capadocia contra los sarria 


, NY 
fuga alemir. Apasdel que hasta entonces ha 


bia' sido el terror del Asia, penetró en E | 


EN 
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desfiladeros del monte Tauro, y obligó 4 
otro emir llamado Escemas 4 rendirse. Los 
Sarracenos, afemina 


dos por la opulencia, no 
Mostraban la misma habilidad nj ellmistio: via 


Sor que sus mayores: combatian sin regla co: 
mo los turcos del dia. Su ejército era sola= 
Mente una milicia desordenada. Desprecian- 
do el arte militar y abandonándolo todo al 

estino, atrevidos en la victoria, abatidos 
en la derrota , Se desanimaban cuando eran 


vencidos, porque lo atribujan al enojo del 
cielo, Semejantes enemigos oponian una re- 
sistencia impotente á un 


principe habil que 
Os atacaba segun los principios de la tac- 
tica Y “on toda la uerza dela antigua dis- 
Ciplina. 


Fictorias en Cilicia y Bitinia contra los 
arabes, (876.) La aspereza de los lugares hi- 


20 mas larga su resistencia en Cilicia; pero 
estos ostáculos no Pudieron detener al infati. 
gable Basilio. Subig por las rocas, pasó los 
torrentes, ttravesdlos precipicios, dando, por 

ecirlo asi, alas á su ejército : se apoderó de 
todas las fortalezas, asoló el pais, sometió al 
emir que lo gobernaba Y volvió a Constanti- 
nopla cargado de ricos despojos. Andres el 
escita, su lugarteniente, vencio tambien ¿ los 
Sarracenos en Bitinia: otro Cuerpo de ejérciz. 
LO derrotó 4 los curdos, pueblo bárbaro que 
Mfestaba las orillas del Eufrates. Un solo re- 
ves, “ONsEcuencia de una mala eleccion, in- 
10 la carrera de sus triunfos. Dejóse 
Por la jactancia de un cortesano ]la- 


- (70) Ml 
inado Estipioto, el cual dijo qne se atreviad 
tomar á Tarso: dióle tropas para ello, y 
necio general fue derrotado en el primer en É 
enentro, dando él mismo el vergonzoso ejem 
plo de la fuga. El occidente ardia entoncth. 
mas que nunca en guerras estrangeras y a | 
viles. Los griegos de Nápoles y Salerno $4 
unieron con los musulmanes para robar el S 
territorio de Roma, y se vió al mismo obisp%' 
de Nápoles aliado delos sarracenos. El pap 
aunque á pesar suyo, hubo de oponer a estof 
peligros las armas de los franceses, cuya am 
bicion temia, y pasó a Francia a implorar Y 
proteccion de Luis el tartamudo contra 10% 
arabes y los griegos. e, 

Entonces hubo una estraña revolucion €% 
la iglesia de Constantinopla. El e: 19 
1 


nacio acababa de morir. Focio, herege cont 


a 
pe 
b 
, 


denado y depuesto, no perdia la esperan? 
mi la osadía: devorado de ambicion, no* 
arredraba por ningun ostaculo. Su caracton 
á un tiempo atrevido y flexible , sabia arro$ 
trar todas las resistencias y tomar todas las 
máscaras. Aplacó al papa fingiendo grant” 
arrepentimiento de sus, errores: afectando Ue 
celo ardiente por el principe E habia si” 
su enemigo, engaño al emperador, y entra "E 
bos le dieron la dignidad de patriarca. Ani 
mado con este buen suceso, se atrevió a pr 
sentarse en un concilio donde: debia espero 
una acogida humillante; pero la habilidad 
sus discursos y su elocucion persiasiva gan 
ron de tal modo los ávimos, que en lugar 


(A). e 
las reprensiones merecidas solo recibió ho= 
nores y alabanzas. 

Derrota de los ar 
Mientras que sus int 
un liempo precioso , acenos, creyen- 
do favorable la ocasión , atacaron de nuevo 
el imperio. Abdala, lugarteniente del califa, 
entró en Capadocia y en Cilicia; pero en vez 
«e sorprender á los griegos como esperaba, 
halló Ocupadas todas las posiciones fuertes, 
todas las ciudades en estado de defensa. Obli- 
gado á retirarse, fue atacado, envuelto y he- 
cho prisionero. Todas sus tropas perecieron 


en el combate, 4 escepcion de 500 soldados 

valerosos que se abrieron paso espada en 
mano. 

Guerra en Sicilia e Italia. 

es, mas felices en Sicili 


ños de Siracusa, Por neglisencia del almi= 


rante Adriano, que fue estituido y dester= 
rado. Los musulmanes / 


orgullosos por este 
triunfo, dominaron el Archipicla Oo con una 
escuadra BUMerosa, Famenazaron ¿ Constanti. 
nopla. Nicétas, comandante de la escuadra im- 
perial, los alcanzó cerca de Gandía, los der. 


buques : Otra escuadra 
tada y destruida cerca 
abria. En fin > Procopio 
en Italia y echó á los ¿rabes de 
as plazas que poselan. Los sarra- 
> Para reparar estos reveses, juntaron 
35 sus fuerzas, Y presentan batalla á los grie- 
508. Leon > lugarteniente de Procopio , era 


abes en Cilicia. (880.) 


rigas robaban a Basilio 
los sarr 


(884.) Los ara- 


2, se hicieron due- 
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habil y valiente, pero lleno de envidia y a 
bicion. Mandaba un ala del ejército comí 
puesta de tracios y macedonios; y en el m0 
mento en que las disposiciones habiles y % 
valor de Procopio iban á decidir la victori%. 
el pérfido Leon: se retira, dejando desguáll 


necido su flanco : los sarracenos se animal 
toman superioridad y desbaratan á los grit% 
gos. Procopio es vencido y muerto: los 412% 
bes persiguen a los fugitivos; pero Leon rU 
vuelve en este momento contra ellos, 
ataca , derrota y destruye, toma á Tarenl 
por asalto, y vuelye glorioso a Constantin0% 
pla con la esperanza de magnificas recomf 
pensas. Basilio, informado de su traicion, 
recibe con menosprecio y le destierra. LeoW 
furioso de-ver inutilizada su alevosía, se arnd 
igualmente que á sus hijos, asesina á los 04% 
ciales que le habian denunciado, y huye p% 
ra buscar un asilo en la corte del califa: pelí 
siguente, es alcanzado, se defiende con ostif. 
nacion, sus hijos mueren en el combate, ee% 
de al fin al número y vuelve preso a Gon 
tantinopla. El emperadqr le perdono la vé 
da y le hizo pagar sus perfidias con la puf 
dida de un ojo y dela mano derecha. 1 
Los sarracenos arrojados de tall 
(585.) Una nueva espedicion , dirigida poi 
el general Nicéforo , libertd á Italia y arroll” 
enteramente de ella á los sarracenos. 
El emperador , victorioso, regenera 
del imperio, temido de los enemigos, y *% 
petado de su pueblo, hubiera gozado de 1 


f 


dor 


gloria igual 4 la de sus mas ¿lu 
sores, si la fortuna no hubies 
su felicidad con pesare 
mas amargos, cuanto venian 
remordimientos; Porque le recordaban cruel. 
mente los sacrificios que la ambicion habia 
exigido contra la virtud. Su hermana Tecla, 
que él mismo habia entregado á su predece. 
sor Miguel , escandalizaba Ja corte con sus 
liviandades. La emperatriz Ingerina, anti- 
gua dama de Miguel, no mostró mas decen- 
cia en el trono que en la vida privada. El em. 


perador descubri; sus conexiones criminales 


con un oficial subalterno de palacio: mas no 


quiso castigarla Atribuyéndose á sí mismo las 
lesgracias que se Seguian de ún matrimonio 
, 14 

tan vergonzoso. La muerte-le robg.¿ Cons= 
tantino, su hijo mayor > 4 quien habia ense= 
ñado con sus lecciones y ejemplo la ciencia 
del Sobierno y de la guerra: se admiraban 

el genio de su padre, sin 


mezclados con 


en dl las virtudes y 
OS yerros que habia, 
tud de Basilio. El hijo segundo Leon á la edad 
de:19 años merecia ya el afecto Público. Un 
Sacerdote intrigante y astuto y llamado 


ibareno:,::y il agente de 
ADorre 


San- 

! Patriarca Focio, 
cla al principe porque este desprecia. 
% SU protector. El malvado habia ganado 
COn sus artificios la voluntad dele 
y Previendo su desgracia cierta si Leon rei- 
haba, O0rmo el Proyecto de arrumarlo. Puso 
a su odio la Pérfida mascara de 
sus compla ¡ 


(74) A 
cierón poco á pocolas repugnancias del pri 
cipe. Arco un celo ardiente por su bie 
le dijo que el emperador enmedio de un 
corte corrompida donde el puñal habia 4% 
cho tantas revoluciones, traia en riesgó 7 
vida entre los lazos de los ambiciosos X% 
hierro de los asesinos. «Los bosques, añadif 
estan llenos de ladrones, tristes reliquias E 
las guerras civiles. Por un uso antiguo y an 
surdo no se permite llevar armas á los 44 
acompañan al emperador en las monteriad 
aun los mismos principes estan sometidok 
esta ley. Tiemblo por la vida de tu pai 
es obligacion tuya defenderle contra eneti 
gos secretos y contra su propia imprudente” 
debes velar por él sin darle recelos, sigut 
le, no le pierdas de vista y lleva siem? 
contigo algun arma oculta.» ES 

Leon siguió su consejo, y la primera Y 
que acom añó a su padre á la caza, llevo 7 
puñal oculto en una bota. Desde que el 
dor le vió entrar en el bosque, fue al emiy 
rador y le dijo, afectando un gran teMy 
«Huye: tu hijo , deseoso de reinar, se h1% 
mado contra ti.» Basilio, con la impelj 
sidad que es el defecto ordinario de 4 
grandes ánimos, manda prender á Leon 

Ni 


im 


le registra, se encuentra el puñal; y sin q 
rer oirle, le despoja de los ornamentos 1 , 
riales y le arroja en una prision. Santab 
no queria que se le saltasen los ojos; pe, , 
instancias y lágrimas de muchos sent o 


lograron que se defiriese el suplicio» 1097 
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mentos no arrancaron nia los sirvientes del 
Principe ni á su amig> Nicétas sino testimo- 
nios de la inocencia de Leon y desuamorá 
su padre. La gloria y probidad de Andres el 
¡ o libertaron del disfavor en que 
-22YO por la amistad que le tenia el principe. 
esgraciado Leon escribia 4 Su Padre las 
Cartas mas afectuosas; pero Basilio se nega- 
va a leerlas. Todo el palacio lamentaba su 
tisor + Santábareno le Sitiaba, como una mu. 
% puesta entre el monarca y la verdad. 


n dia, queriendo el emperador distraerse 
e su melancolia, did un b 


es de su corte: cuando 
Págayo, que estaba enfr 
o lo que habia oido de 


, 


es me- 
y desgraciado ! 
os los conyi- 
oviles y silenciosos con 


*A, y no salen de sus 
> JUE suspiros. El EMperador admj- 

on enternecimiento 5 hasta 
que uno de ellos. no Pudiendo ya sufrir el 
peso que le Oprimia,, PrO0TUMpe en estas 
abras: «La voz de este áajaro nos condena: 
¿debemos en 


tregarnos á la a esría de los 
iNquetes, cuando el heredero del trono gi- 


Una prision? Si es delincuente , casti- 
suesele y; inocente, nuestro silencio es un 
; * Escucha 4 tu hijo y júzgale : no per- 
"Iitas - Muera 4 cada momento, victima 
1 “ARAS a calumnia.» Esta voz 

alma del emperador 


pa- 


cdi (76) 
el grito de lá naturaleza : su hijo , traido á su 

presencia , le habla con la firmeza de la vir” 

tud, Basilio , mejor informado , reconoce 14 
impostura, abraza á Leon, le restituye á sí. 
gracia y 4 sus honores, y restablece á Andres 
en sus dignidades. El infame Santabareno $ 
escapa con una pronta fuga al enojo del em”. 
perador; y lo que parece increible, las intrF 
gas de Focio lograron que se le perdonas? 
poco despues, y no se le impusiese mas pen? 
que el destierro. El emperador sobreviv! 
poco á la reconciliación con su hijo. Un citf 
vo de muchos años, perseguido con al po 
un dia de caza, se arrojó sobre él, le cog! 
el cinturon con un asta y le sacó de la siU% 
un montero cortó el cinto de un sablazo y Jh 
bertó al emperador; pero la violencia 4 
golpe que dió al caer, le causó una fiebre 
Enmedio de su delirio did órden dematar”, 
montero, porque, segun decia, levanto € ' 


ble contra el: órden bárbara que se a 


e 


"+ 
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or los aduladores, que obedecen hasta 

Melirios de su amo. Dicese que el copa 
dor, ya cercano á la muerte, agitado Pool 
calentura y atormentado por la memoria e 
erimen á que debió el trono, le parecio e 
siempre Al emperador Miguel cubierto i 
sangre, y que de descubría sus her 05 ) 
uds en voz terrible: «¿Qué te he Ha 
Basilio, para degollarme con tant di y 
Al tiempo de morir recobró su razol a y, e 
á los principes: «Guardaos le Foer? q 
Santabareno : sus artificios Y columdé 
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Abierto un abismo Asa a debajo del tro- 
10%) Dicho esto, espird. Habia reinado 18 
LOS. Avaro de la sangre y dinero de sus 
Pueblos, fue enemigo del lujo y de la corte, 
Uy 3 paga siempre con la miseria de los va- 
sallos, «Un tesoro , decia, adquirido por me- 

lO de tributos gravosos, es la paja en la 

Cual vende el fuego fácilmente, y que abra. 

h odo el edificio donde está.» No quiso de- 

Sr su riqueza sino á su economía, asi como 

o deza á sus acciones y su gloria á su ca- 


ter. Si no estuvo exento de la supersticion 
"Obia de su siglo, por lo menos fue tole- 
“Mte, 


l D lugar de ceder ála embriaguez or- 
0 losa que produce en las almas vulgares 
' Vip S Uan e fortuna y una elevacion impre- 
de > 5% complació en perpetuar la memoria 
su primera oscuridad. Enmedio de la sala 
SOberbia de su palacio se veia un cua- 
en o que habia hecho pintar su triunfo: 
da £staba el emperador de rodillas con to- 
Lay Milia, dando cias á Dios de ha- 
Par * sacado de la pobreza , como a David, 
Wa <Olocarle en el trono. Se ha conservado 
Com, $US obras, cuyo titulo es el siguiente: 
Me e del emperador Basilio á Leon, su 
map. 490 y su colega. Este escrito se es- 
b > Anto como la obra de Epitecto, por 
A ¿ £za del estilo , y le era superior en la 
“Da > “ los pensamientos. Se descubre en 
d aq bargo el mal gusto de los griegos 
Loy ella “poca, por la frivolidad de las 
qUe contrasta singularmente con la 
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gravedad del asunto. Cada uno de los 66 ar- 
ticulos que contiene, comienza por una letr 
de las palabras del título. Entre las grande? 
cualidades de este principe se debe contarl 
gratitud , que las ltd vulgares tolgran 0 
mo un peso, y las sublimes miran como * 
goce mas suave. Basilio, colocado en el pri 
mer trono del mundo, no olvidó al humild* 
“portero que le habia recogido, cuando e” 
pobre, de las gradas de la iglesia : Je dió 4 
administracion de santa Sofia y enriqueció? 


CAN 
gl 


su familia. La viuda Danielide, que le hab? 
protegido, recibio en Constantinopla gran 
des honores: la trató como á madre sy con” 
cedió á su hijo una grande dignidad. La bis, 
toria muchas veces severa, porque es recl! 
debe merecidas alabanzas á un principe 4 4 
en un siglo de cobardia, decadencia, ¡go 
rancia, corrupcion y crimenes se mostro Y% 
liente, hábil, económico, generoso, mode” 
to y agradecido. , 

Leon VI el filósofo , emperador. (886 
Basilio , dejando el trono al mayor de Y 
hijos, le dió por colega á su hermano ale” 
jandro. No obstante, Leon reinó solo , 44%, 
jandro se contentó con que se escribiestó : 
nombre en las leyes y monedas, y con es 
entregarse desenfrenadamente a las diso 
ciones mas vergonzosas. El patriarca Foc 
fue depuesto , y le reemplazó Estévan »%4 
tercero de Basilio. El emperador encarg 
Andres el escita, y á muchos patricios, 9 
interrogasen d Focio y a Santabareno, 4%” 


A] 
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Cuales queria vengarse: masno se pudo hallar 
Prueba alguna contra el patriarca. Santaba- 
"eno, que le habia denunciado como instj- 
Sador de la trama hecha contra la vida del 
Principe » se retracto. Leon, sin formas ju- 
ICiales > mando prender á Focio - Santaba- 
“Cno fue azotado con varas, y se le sacaron 
los Ojos; entrambos eran delincuentes; pero 
“ Censuro que su condenacion ilegal diese 4 
Msticia los colores de la venganza. Los cor. 
Mos dieron á Leon el nombre de Filóso- 
la ¡310 este titulo por su aficion mediana ¿ 
9 letras, y Sus costumbres le hacian indig- 
elevado, 

ESprecid á la emperatriz Teófano, ¿ pe-, 
“r de sus virtudes suaves ; y tuvo á pre- 
Sencja de ella un gran número de concubji- 
fo * €ntre las cuales una , amada Zoe , tan 
ra Osa por Sus vicios, como por su hermosu= 
de e enamoró perdidamente. Estaba casada 
abro Patricio TY eodoro Y le enveneng para 
Cin, -SATSe sin ostáculos 4 os deseos del prin- 
Per Padre de esta infame muger ejercia 
Palacio el empleo de ugier, que los grie- 
po amaban zautra, de donde los turcos 
EN ado el nombre de chíauz. Leon vi- 
dis. o metido a£Loe, y esta á su padre Esta- 
Mero? e cual favoreciendo el criminal co- 

:1o de su hija, gobernó el imperio. 
bi de Juistas de los huingaros. (889.) El ges 
Obstar estado no dirigía ya los ejércitos. No 
Mad a Sqos generales, instruidos en 
Cuela de Basilio, sostuvieron , aunque 
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con vario suceso, pe gloria militar. Nicéforo 
en Asia rechazó á los arabes; pero por su au- 
sencia de Italia hubo turbulencias en esta 
provincia, y la escuadra griega fue vencida 
por la musulmana. El ejército de Macedonia 
sufrió un gran desastre : fue vencido por los 
búlgaros, y su general muerto : volvieron ú 
la capital un gran número de prisioneros$ 
griegos, 4 los cuales los búlgaros daban li- 
bertad por desprecio, despues de cortarles 
las narices- 

Mesia y Pannonia cayeron Cn poder de 
los húngaros : estos hombres medio selváti- 
cos, descendientes de los antiguos hunn0S 
eran los mas feroces de los bárbaros. Dividi 
-dosen 108 tribus de 42.000 hombres cada und; 
peleaban siempre ¿ caballo: vivian sinreligio” 
vi leyes. Sus madres les rallaban la car? 
cuando niños , para acostumbrarlos a no 19 
cer caso del o Andaban casi desnudo% 

no se alimentaban sino de carne humana, 
dela de losanimales cruda. Asperos, se pel 
sos; astutos , mas á propósito para herir qu 
para hablar, atroces despues de la victor” 
ostinados en los reveses , infieles á los trata 
dos , estimadores solo de sus compatriotas 
despreciadores de los demas pueblos, fuero 
durante un siglo el terror del imperio Y ig 
norte de Italia. Parecia que con ellos yolY 
la sombra de Atila para « estruir da tierras, 

Pérdidas del imperio. (892.) Leon> E 
atreviéndose á pelear con ellos, ab 

gociaciones, y Aiadoler cuantiosos subs! 
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logró que bnuedición si 2% de los búlgaros 
“mismo tiempo que entretenia á estos con 
“Mostraciones pacificas; pero sacó poco fru 
tro de sus artificios. Simeon , rey de los buúl- 
Saros, sorprendido y derrotado al principio, 
olvi¿ á tomar la ofensiva, devastó 4 Hun- 
Sta, y obligó despues alemperador 4 firmar 
Paz vergonzosa. Leon no fue mas dicho- 
$0 en sus astucias interiores que en las poli- 
ticas con la esperanza de encubrir su fon- 
«Pinage , solicitó con promesas seductoras 
E Seneral Nicéforo para que casase con Loe. 
repo neral ; digno de los tiempos antiguos, 
su so tan infames honores y perdió todos 
to lupleos, y conservó su honra. Bien pron- 
E” Peligros del estado obligaron 4 lamar- 
pa rs en Siria a los sarracenos. El im- 
“o, defendido por este valeroso guerrero 
"ante tantos años, le honró en vida , y la- 
bi ie su muerte. Otro general, llamado Sim= 
diona]! "econquisto casi toda la Italia meri- 
Moo, Pero Queriendo gobernar los pue- 
o la misma arbitrariedad que las tro= 
+7 SU tiranía causó sublevaciones , y vol- 
tado Perder lo que su valor habia conquis= 
la Y] ubo ¿tra guerra con los búlgaros, en 
Eran da grandes reveses. El 

sueo eodosio fue vencido y muerto, 
ció dto destruido, Apenas e trono, care- 
foto A como inspiraba miedo y vo 
iar uvo ambiciosos que aspiraron a él: 
RO y su hijo , valiéndose del descon- 


0 ¡ 21ti 
do escitado en el pa por la última 


4 
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derrota, forman una conjuracion para matar 
al emperador de noche en una de sus casa$ 
o Zoe , advertida por un pequeño 
údo de la llegada de los conjurados, des” 
pierta al Eoperados , quese arroja casi des”: 
nudo á una barca , y se escapad Constant”. 
nopla. La vigilancia de Zoe impidió el ct” 
men , y $u crédito salvó a los culpables: | 
este tiempo murió la emperatriz Tedfanos 
cuyas virtudes formaban perfecto contras 
con los vicios del siglo y la corrupcion Y£ 
corte. Leon honró su memoria mas que ha- 
bia respetado su persona: hizo construir Y 
iglesia, y le dió el nombre de su esposa» P , 
ro su luto duro poco: al año siguiente 0 
con Zoe, la cub solo gozd veinte meses A 
su elevacion. Cuando iban 4 ponerla el dd 
sepulcro, leyeron en él estas palabras > gr 
badas por mano desconócida: 4qui y act 
hija de Babilonia. 12904 
Estiliano , su padre, careciendo q 
protectora, fue convencido de vejació e! 
encerrado en un monasterio. Nueyasco? 


. yr: 
raciones amenazaron la vida del emperad ar 
e cread A] 


Samonas que las descubrió, fu ! y 
y 
one 


ae 


tricio y camarero mayor, y gozó 
rincipe: Otros conjurados alacal 
cuando iba á entrar en un Lentp vjiY dia Je 
rieron levemente en la cabeza: SU guar as 
salvó , y los castigo. El emperador, oa 
de haberse casado por tercera «e pe 
frigia llamada Endoxia, y de es 


do, se enamoro de otra Lot , 
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Un hijo lMamado ds Elevó á su ma 
te ¿la dienidad de emperatriz, contra la 
Yeglas de la Iglesia , que prohibian. no sol 
las Cuartas , sino también las terceras nup- 
“as. El patriarca Estévan, que le hizo ad- 
Vertencias sobre esta infraccion, fue de- 
- Puesto, ] 
va Loma. de Tesalónica por los arabes. 
(904.) Mientras amores tan inconstantes oeu- 
ban enteramente el ánimo del emperador, 
3 sarracenos despues de talar la Sicilia y sa- 
jas el Archipiélago, acometieron a Tesa- 
st Nicétas la defendió con valor. Leon: 
M0 4 alentar con su presencia los sitiados; 
vino en la litera, y la ciudad fue toma= 


« 


" Basilio aseguraba la victoria , marchan- 
A caballo, 

dera Emperador se retiró cuando la plaza se 
Mel, la aun. Los sarracenos , despues de 
úlas Asaltos furiosos é inútiles, acercaron 
de. Mura] as unos navios con torres eleva- 
ue qlónica fue tomada á viva fuerza y 
eso. 2. Los árabes cometieron horribles 


Y. se tetiraron con un enorme botin. 


» 4 
Rage” te de Andrónico Ducas. (907 .) 
Mano Ao general griego, y abuelo de Ro- 
0 re STO, que despues ascendió al impe- 
| Mo PAró este reves , venciendo á los sar= 
0s en el mar y en la tierra. Andrónico 
> Otro general , defendió tambien glo- 
: ronteras del imperio; pero 
do del principe , y enemigo 
lo hizo sospechoso al empe= 


tro 


WA ii” A 
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de oi este le a A Leon, co- 
nociendo., ss ll tarde, la injusticia , le 
escribió que volviese. Un árabe interceptó 
la carta ; y el califa, prevenido por el de | 
lator Samonas, envió un destacamento al lu=+ 
gar donde residia Andrónico , y le tuvo pri- 
sionero hasta que murió de miseria. Su hijo 
Constantino Ducas , mas dichoso, logró es-, 
caparse , tomó el mando de las tropas en 
Asia, y vengóá su padre ganando muchas 
victorias. 

Regencia de Alejandro (909.) Leon, en- 


flaquecido por los escesos de su disolucion, 


A E A 


contrajo una disenteria , triste fruto de su 


intemperancia. El último suceso de su rei- 
nado hue la derrota de su escuadra por los 
árabes. En el momentó de morir suplico 2 
los senadores y ¿los grandes no se olvidasen 
de un EN que los habia gobernado con 
mansedumbre. Encargó la tutela de su hijo 
á su hermano Alejandro. 

Leon murió a los cuarenta y seis años de 
su edad y veinte y cinco de su reinado. MN! 
sus vicios ni sus virtudes fueron grandes* 
debió sus victorias á sus generales, y sus ye!” 
ros á sus mancebas. El tiempo ha conserva 
una Obra que escribió acerca de la táctica: 
Este escrito, poeo util á los progresos de 14% 
ciencias, Sirve solamente para conocer con 
alguna particularidad los usos y costumbre 
de End) siglo. p 

Constantino PIT Porfirogeneto , emp? 3 
rador. (911.) Constantino, nacido en el L 


Al 


s. 
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M0s0 aposento de pórtido del palacio impe- 
rial, no tenia mas. que seis años cuando subid 
al trono. Su tio Alejandro, que debia gober- 
Nar como regente, era tan incapaz como él, 
y “argado de un celro que le pesaba mucho, 
€ dejó caer en el lodo, mudando la adminis- 
tacion en anarquía, y el palacio en burdel. 

y Este.principe, al liviano, con- 
ió la los funciones 


. . , , > . 
“erdotes libertinos y a eunucos, cómplices 
ls 


harlatanes y astrólogos, desterró al eii 


, 
as dá la 


9 SOstenerla : una hemorragia termino al fin 
Un año este reinado vergonzoso, que á 
“Tar mas, seria el último del imperio de 
Ántes de morir señaló por tutores 
€ su Sobrino siete hombres incapaces. Esta 
d Eccion y los preparativos hostiles del rey 
los hy garos derramaron recelos y turbu- 

15 en Constantinopla, | 
di 1 vacion Y muerte de Constantino Du. 
ato 12.) El patriarca Nicolas, uno de los 
» da del jóven rincipe , tenia mas miedo 
de nbicion de Constantino Ducas ; go- 
bú] de US del Asia, que de la invasion de los 
ter Os: sus colegas, poscidos del mismo 
> CSeribieron á Ducas para engañarle, 
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llamarle á la corte y perderle, proponiéndo- 
Je que salvase el imperio. tomase ñ )Úrpu- 
ra, y viniese á la capital a dividir el trono 
con el hijo de Leon, Ducas, desconfiando de 
su sinceridad, respondió al principio con + 
modestia afectada, y rehusó las proposicio- 
nes de los tutores: estos insisten y disipan 
sus dudas con un juramento. Ducas, asegu- 
rado, llega con un cuerpo de caballeria, en- 
tra de noche en la capital, y espera en casa 
“te su suegro á los tutores, á quienes invita 4 
reunirse en ella; mas no parecen, y Ducas, 
cierto de su perfidia, ya a] circo, Prohibest- 
le entrar en el, Sin embargo, 4 pesar de to= 
dos los ostáculos, el senado y el pueblo 18 
proclaman emperador, Entonces marcha * 
palacio; pero por una moderación impoltl” 
ca, buena despues de la victoria y no antes» 
al mandar romper las puertas prohibe mataf 
a los que las defienden. Esta incertidumbr* 
da ánimo á los sitiados : Juan Eladas ,.al fren” 
te de una multitud de soldados y marineros 
le ataca y rechaza: su caballo cae enme 
de la refriega: Ducas es herido: un solda '$ 
le corta la cabeza: 3.000 de'sus partidari0*. 
otros muchos patricios fueron decapita 
algunos mutilados. Nicétas, cómplice "18 
rebelion, se salvó. Las playas del suit y tar 
calles que iban ú parar en el palacio, poi 


ban Nenas de horcas, en que perecieros 
valiente patricio Egidas y muchos senado, y 


» + a 
y uficiales: galeria espantosa, y emblem 
nuevo reinado. 


SS 
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Estas: discordias intestinas dan poco lugar 
al cuidado de la guerra estrangera: Simeón 
Cerco a Constantinopla; pero no esperando 
tomar por asalto una ciudad tan fuerte, entrá 
“A negociacion , y el patriarca persuadid con 
"egalos ¿los bárbaros que se volviesen 4 Bul- 
Sitia. Al mismo tiempo Participacio HT, do- 
80 de Venecia, llegó 4 la capital para que'sa 
eleccion fuese confirmada. Volviéndose á su 
Dais, le cautivaron los búlgaros, y el impe- 
y Pagó su rescate. 

Regencia de Zoe. (914.) El niño Cons. 
lintino pedia siempre que volviese su madre 
a á quien Alejandro habia desterrado: 
de tores cedieron imprudentemente-á los 

eos de] principe, y la llegada de esta mu- 
La ambiciosa causó una revolucion. Apenas 

Ya en el palacio, se apodera del mando, 

“orden a] patriarca de no entender sino en 

soy SUntos religiosos; echa á los tutores, y 
“Onserva.¿4 Juan Eladas , su complice. 

AS RO tarde en destruir este miserable ins- 
deso onto, Eladas Mo pudo consolarse de su 

y murió de pesar. La emperatriz 
su h uyo los grandes destinos del imperio 

, “Fitano Anastasio Y 4 Otros cuatro ya- 


lidos. 


A La SUerra con los búlgaros continuaba. 
Adrin 


, A 4 
tomad Opoli , demasiado populosa para ser 
La viva fuerza, se entregó por traicion. 


De ., ¿ ; : 
la. Ha valió del mismo medio para recobrar- 
Dilig mucho liempo que el imperio de. 


% se defendia mas bien dividiendo á 


88 
los Barbaros que to Los patzina- 
ces, pueblo belicoso, ocupaban los paises si- 
tuados entre el Jaik, el Don y el Boristenes- 
Pasaron este último rio, y Zoe se valió de 
ellos contra los húngaros, búlgaros y rusos; 


mas pagu caro su socorro, ¡porque estos nue-. 
vos aliados pedian con atrevimiento lo que. 


no podian negar los griegos timidos. La em- 

eratriz, rodeada de enemigos, se libertd de 
Jo; mas temibles firmando un tratado vergon- 
 zoso con los árabes de Africa, por el cual se 

obligó a pagarles un tributo anual de 22.000 
monedas de oro. La paz con el califa de Bag- 
dad fue mas honrosa: se cangearon los prisio- 
neros, y como el número de los musulmanes 
era mayor, costo su rescate al califa 120.000 
monedas de oro. : 

Batalla de .Aqueloo. (917.) Las tropas 
griegas, libres de todo temor pór la parte 
de oriente, marcharon contra los búlgaros» 
Sus generales eran Leon Fócas, hijo del va- 
liente Nicéforo, y Constantino el africano, 
que ambos se escaparon de la matanza en 
que perecieron los cómplices de Ducas. 

La varonil Zoe pasó revista 4 las legio- 
nes, y les hizo jurar sobre la verdadera cruz 
vencer 0 morir. Seis dias despues llegaron 4 
presencia del enemigo junto al fuerte de 
Aqueloo, situado en las orillas del Danubio: 
Los griegos desbarataron al »rincipio a los 
búlgaros, y se creian PoR cuando 
un accidente imprevisto les robó el triunfo: 
El general Leon, acosado de la sed, desmon* 


% 


A 
Ú 
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tó junto ¿una Orñtecillos el caballo huyó ¿4 
Scape, y los griegos, viéndole sin ginete, 
ceyeron muerto á su caudillo. Esparcióse la 
falsa noticia, y con ella la consternacion y el 
Csórden, Simeon, que ya se retiraba, ad- 
Ytrtiendo la turbacion, volvió al combate, S 
-UUO á los riegos desalentados, los derrotd, 
“hizo en ps horrible carnicería. Los mas 
valientes oficiales, entre ellos Constantino 
Uricano, perecieron en la refriega. Leon 
e salvó... | 
á “Algunos historiadores atribuyen a otra 
“Usa el desastre. Dicen que enmedio de la 
“alla supo Leon que Romano Lecapeno, 
y andante de los navios, habia salido del 
Ubio para ir al Bósforo con el objeto de 
Etpar o imperio, y que turbado con esta 
Y voz dió la señal de la retirada. Lo cier= 
5 que Romano, reñido con Juan ape 
A traia los patzinaces en su socorro, des- 
¡ Pará descontento las orillas del Dapalios 
trajg ado juzgó á Romano Y le condenó por 
Me, perder la vista. Su falta compro- 
her + el imperio; mas Zoe le vió, admiro su 
4], OSUra, y le salvó. Simeon se Aproximó 
Cito “Pital: Zoe hizo salir contra él un ejér- 
tó q, Te le ahuyento, y Romano rehabili- 
Yaloy, “A nombre, haciendo prodigios de. 
= 
19] do spiraciones de Leon y Romano «:(919.) 
din "perio , gobernado or una muger y un 
Leo Ll presa facil á los ambiciosos. 
0Mano aspiraban al poder supremo: 


: 
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uno mandaba la Ar a, otro el ejército. 
Leon tenia á favor suyo su nacimiento ygramr 
de influjo en el senado y en las tropas! Ro- 
mano, célebre por sus fuerzas que habia mos" 
trado derribando a un leon, reunia muchá 
intrepidez. y un earacter flexible y astuto! 
era dueño por el gefe delos eunucos del pa” 
lacio, y por el amor de la emperatriz. Teo” 
doro, ayo del principe, le aconsejó para lis 
brarse de la ambicion de Leon., que se pY 
siese bajo la proteccion de Romano: este, jY 
rand ole bad sin Jimites, le promell% 

; ; á 
oponerse a las empresas. de su rival. El ca? 
marero mayor que hasta entonces habia ejer 
cido las funciones de primer miuistro, pre 
sumiendo sobradamente de:su autoridad, f% 
á la armada con el designio de desterrar KO 
mano; pero el almirante le hizo poner f 
prision. Zoe, admirada de este atrevimie? 
to, reclamó en vano su ministro: sus env 
dos fueron recibidos a pedradas: túurbast he 
corte: el emperador declara que quiere Eo 
bernar por si mismo, y llama Mi patriarca”, 


o 
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colás y a Estévan su tutor. los cuales mañ 
dan 4 Zoe salir de palacio. La emperatri% yy 
lugar de obedecer, se presenta a su hijo? 

asusta con su osadía, de enternece cono, 
ruegos y lágrimas : el jóven la permite os 
darse, despoja á Leon de todos sus emp e 
y reune asi contra su antoridad los dos e 
migos mas formidables. Leon vuela a ven 
Romano que le recibe com fingida cor 
dad, y que ocultando su ambicion con €* 


A 


lo de la humildad, pide que se le permita 
Jstificarse y al mismo tiempo echa el anela 
OUR escuadra al pie de los muros de pala- 
510. El emperador medroso se vió obligado 
- Tátar ad Rorrano con honor: recibe su jura- 
mento y le confia el mando de la guardia es- 
Bera, El ambicioso general continúa ga- “ 
F o terreno, hace que el emperador se 
lo More de su hija Elena, case con ella y 
de Confiera públicamente el título de pa- 
e Suyo, 
León Fócas ; envidioso de su elevacion, 
de sus dd tr amenaza y cubre de solda= 
cur As Playa el Bósforo. Mientras que pro- 
riv,y Mimarlas contra la usurpación od 
fray UM secretario de la corte esparce dis- 
“zado en el campamento una proclama m- 
Mal) cuyo tenor era que se engañaba á los 
SUerreros, que se les movia á atacar el trono 
€ creen defender, que deben mirar a Ro- 
de Se ñnO-como enemigo, sino como á herida 
Co ty a] srador; y en fin, que Leon me pS 
de ne Lor EN habia que castigar. exito 
sub e artificio fue completo : las tropas se 
los oi Aron , prendieron á Leon y le sacaron 
li Tres oficiales de su ejército que ha- 
fuepy do a palacio para asesinar á Romano, 
yx descubiertos y castigados. El ingrato 
4] ano labia tiempo que sacrificaba el amor 
Ve icion: Loe enfurecida quiso darle 
bell, 95 Mas fue vendida, se le cortó el ca= 
ho Aina. a encerró en un claustro: Roma- 
EStruta todos sus apoyos cuando ya le 
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eran inútiles. Desterró al ayo Teodoro,, que. 
habia comenzado a elevarle. Dueño absolut0 
del ánimo de un emperador de 15 años, solo 
le faltaba el cetro: sujúven y flaco señor $. 
lo dió, y fue coronado por el patriarca. Des. 
de entonces gobernó solo y dejó 4 Constan”. 
tino entregarse al estudio en un retiro paci” 
fico, del cual no salió sino para asistir, com 
un simulacro de emperador, á la coronacio? 
de Teodora muger de Romano, y á la de ES 
tevan su hijo. | 

Romano Lecapeno , emperador. (920) 
Romano hizo los mayores esfuerzos para res” | 
tablecer la concordia entre la iglesia grieg? 
y el papa Juan X. La elevacion de este am” 
bicioso guerrero habia sido karto rápida po ] 
ra no escitar grande descontento , del cul | 
se originaron muchas conjuraciones que fut? 
ron descubiertas y castigados sus autores. 

¿La fortuna no favoreció las armas del nué. 
vo augusto. Los búlgaros vencieron á %% 

riegos en dos batallas. Una sublevacion se 

paró la Calabria del imperio por algun tie” 
po: otra turbó el sosiego de Asia; pero, 4 
patricio Bárdas Bógas, su gefe, fue venció 
y desarmado. El emperador habia dejado 
ser feliz desde que ciñó la corona. Su mug” 
Teodora murió: Simeon sitió y tomó a an 
drinópoli. Una victoria naval contra los sal 
racenos de Africa, conseguida cerca de Le” 
nos, fue compensacion débil de tantos *% 
veses. 


Paz con los búlgaros. (926.) El dese0 de 


q 


Y 


una guerra tan desgraciada , movió 
mano á pedir una conferencia al rey de 


los bx 


úlgaros. Los griegos mostraron en ella 
Un lp; 


"JO orgulloso, y los búlgaros una altivez 
Selvática, Como Simeon se habia convertido 


. , 
“Mstianismo , el emperador le suplicó en 
Mbre del Salvador, que no derramase la-- 
le: Ste de los eristianos. Simeon, movido de 


terminar 


Romano, para consolidar su trono, tomó 
1 Colegas á sus dos hijos Estévan y Cons- 
ás tino, Porfirogeneto despojado AA 
8 Yin Ortunio, y parecia por la sencillez de 

ya <stumbres nacido mas bien para la vida 
Particy At que para ceñir la diadema. Roma- 
so abusando de su mansedumbre, le daba 
“Mente Una pension tan mez una, que el 
“cine se veia obligado á subsistir de su 
dida en la pintura, y á vender sus AE 
197 y Para tener las cosas necesarias á la E ds 
Pu Pla época salió de su larga oscuridad un 
FA y “ámoso, y brilló con algun esplen- 
Uaig, Ss descendientes de los Pirri 
tables con los esclavones que se habian es- 
dos y 0 en Laconia, se rebelaron. Venci- 
Lera SUnas veces y nunca sometidos, resis- 
Blog * % las fuerzas del imperio. Estos an 
Taj,?, Tantonados en los desfiladeros de 
ton? 9 con el nombre de mainotas, paga- 
Su ro tributo al emperador y CONSERVArOn 
dos d “Pendencia. Viven hasta hoy separa- 
“las demas naciones. Parece que el ai- 
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re de sus montañas E ¿A el espiritual 
tivo y libre de sus mayores : la potencia ot07. 
maua, que cerca por todas partes a estos así 
peros repubiicanos , los comprime y no los 
subyuga. En al 

Romano, despues de pelear con ellos 
volvid.sus armas contra los búlgaros que. 
disputaban la Servia: Simeon perdio una dÑ 
talla en Croacia, y murió de pesar. Su pi 
Pedro casó con Maria, nieta de Romano, q* 
fue la prenda de la paz entre las. dos nació” 
nes. Los soberanos de oriente respetaban Y 
mal las leyes religiosas como las civiles. B 
biendo vacado la dignidad de patriarca, Y”. 
mano nombró para ella ¿4 uno de sus hijos. 
llamado Teofilacto, aunque 4 la sazon %. 
niño. Cuando llego a jóven, introdujo en ON 
divinos oficios coros, bailes é himnos prob 
nos: uso que durante dos siglos degrado. 


5 


A 


iglesia griega. Dicese que el lujo de este l, 
triarca era escesivo: tenia en+sus estab!” 
2.000 caballos , y muchas veces interrumP” 
el sacrificio de A misa por irá verlos. ) 

Invasion y derrota de los rusos. di 
En este reinado tan poco glorioso solo 
general, llamado Cúrcuas, defendió el im $ 
rio contra los sarracenos. Una tempestad "y 
midable, venida de los yelos del norte, ? 
nazó de nuevo á Constantinopla. Lós rus y 
mandados por los principes de Novogoro 
de Kiew, bajaron por el Boristenes, pa% 
las cataratas de este rio, y arrostraudO y 
sus frágiles barcas las tormentas del 


. 


o 
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Enxino,, se presentaron en la entrada del 
Dosforo; Una parte de sus fuerzas castigó a 
08 Patzinaces que habian robado 4 sus mer- 
Caderes, Inger, ezar de los rusos, desembar- 
ne en Tracia con otro ejércido, y renovo las 
"ribles-atrocidades de los hunnos. Tedófa- 
55 comandante de la escuadra griega, la- 
Ma con diligencia, cae de improviso en- 
tio de las barcas rusas ; lanza en ellas el 
AL oo griego, y las destruye enteramente. 
-"SMo tiempo Cúrcuas llega con las tro= 
E “Státicas, acomete á Jos rusos que habian 
Wbarcado:, y hace en ellos grande cars 
lea > de. modo que muy Pos rd 
tro A cree la noise de Ed Eta ua- 
Mo de S despues, E ga, pe a q vi- 
tismo paz a Constantinop a, recibió el bau- 
Cuas > Y tomó el nombre de Helena. Cúr- 
Usos vencedor de los: sarracenos y de los 
ode ntinuo sus brillantes hazañas, se 
ij "0 de mas de 1.000 fortalezas , esten- 
Esa as Fonteras de los griegos hasta el Tj- 
o cibid de sus soldados el 2 de 
tu qe Belisario. Su hermano Teófilo imi- 
drillante valor, participó de su gloria, 
Pate el renombre de Salomon del Asia. 
S Uelo de Juan Limisces, que reinó des- 
Cojo reales eran el vestibulo del pala- 
Lan ¡genial y asi la gloria de Cúrenas in= 
Vóle q." vidia y sospechas en Romano. Pri- 
Pates empleos, y le dió por sucesor á 
a ¿o Ombre sin mas mérito que su cu- 
Facenos hacian guerra á Hugo, rey 
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de Italia, con buen suceso : el emperador le. 


envid socorros, y queriendo envilecer á su 
antiguo señor, a quien habia despojado, 
obligó al hijo Porfirogeneto á casar con 
E natural de Hugo. 
Entretanto Romano perdia sus fuerzas, 

y en su vejez comenzaba á sentir el estimulo 
de la religion y de los remordimientos. Á 
mismo tiempo Constantino Porfirogeneto, 
fastidiado de su humillación, quiso salir de su 
retiro y recobrar el cetro. Logró por sus.ar- 
tificios que Estevan, hijo de Romano, tons” 

irase contra su padre. Un .monge, Mamado 
Basilio , que era el alma de la conspiracion», 
hizo entrar en ella 4 muchos magnates. Guar- 
dóse el mayor secreto : en medio de la noch£ 
entra Estévan con sus cómplices en el. apor 
sento de su padre, le amenaza Con la muert£ 
si grita, le envuelve en su capa, le lleva ? 
la isla de Proto, y le obliga a tomar el habi" 
to de monge. Constantino, hermano de £s- 
tévan, bosilbla querido entrar en la con” 
racion; pero apenas supo que se habia logr? 
do, acudió á aprovecharse de ella. Entram” 
bos solicitaban el cetro; mas el pueblo, ha” 
biendo corrido la falsa noticia del asesinat0 
de Porfirogeneto, se sublevó, se armó po 
vengarle, y no se aquietó hasta que le y! 

resentarse en público. El emperador, 
tablecido en su poder por el voto unaniM 
del imperio, dejo á los hijos de Romano ye 
titulo de césar, recobrando los suyos $0, 
ellos la dignidad que el usurpador les h2 


res” 


o 
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quitado. Dicese que Romano , resignado, 
8020. en su retiro. del sosiego y felicidad 
que en vano busco. en:el trono durante 25 
años. 


Constantino FIL porfirogeneto réstituia 
9 al trono. (944.) El gobierno de un prín- 
“pe, condecorado 33 años con el titulo de 
“iiperador, sin ejercer Ja/autoridad, ofreció 
2% mundo. un espectáculo nuevos: Habian 
Seupado. el trono. oradores. y magistrados, 
"ara vez filósofos, algunas mugeres ambicio= 
SAS, y casi siempre guerrerosatrevidos. Cons- 
lantino fue un emperador artista. Pintor, 
poeta, compilador y músico, preferia la lira, 
A pluma y el pincel á la espada, el estudio 
“a ambicion, y los libros al gobierno. Fue 
mado, porque era humano y justo, y mere- 
Sieron aprobacion pública todas las provi- 
“cias que dimanaban de su ropia volun- 
"93 pero no fueron muchas las que dictó 
Por si misimo : su espiritu minucioso se abis- 
0a en las cosas pequeñas , y por debi- 
idad. de caracter dejó las elecciones de im- 
Portancia y los negocios «considerables 4 

éreed de su muger Helena , que era alti- 
ros9 o periosa, y de algunos validos pode- 


por partidarios de Romano fueron aleja 
Ciórojt, la cartes: se «dió: el mando de los 
dnd d Bárdas Fócas, cuyo hijo Nicéforo 
era 10 despues al trono. Estévan y Cons- 

205 h1j0s de Romano y cégsares, aspira- 


án . F 
Al secretamente al imperio. Helena los 
TOMO x, 
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amaba como hermana , pero los temió como 
emperatriz, previendo que derribarian a sí 
Esposo con menos escrúpulo que 4 su padre: 
nfundió sus recelos 4 Porfirogeneto, el cual, 
dócil a sus consejos; los convidofáa un ban” 

quete, hizo que los prendiesen y les: corta” 


sen:el pelo, y los obligó á tomar elhábito de 


monge. Estos dos hi 


e Jos ingratos y casi parri 
Cidas fueron env 


> 4 » 10 
lados al mismo: convent 


en que por. su: ambicion criminal: yacia en 


cerrado su padre: - 


: Muerte de Romano. (948.) Este emp” 
rador destronado., mas estimable bajo el el” 
licio que:con la púrpura, vivia tranquilo e» 
Su retiró, recibió con'bondad ¿:sus hijos:d*” 
linéuentes y alligidos, les llamó sonriendo 
cofrades suyos , y los convidó 4 dividir co” 
¿su agua AS y sus legumbres ¿ como y 
Otro tiempo elvimperio: Despues, hablando 
con bertedad! les: dijo: «En éste humilde € 


tado , sirviendo ¡4 Dios y á los pobres, 50 


Thas' rey que cuando me sentaba en el soma 
ntonces me subyugaban mis pasiones, y 4 ; 
ra las domino yo. Entonces era esclavo de Y 
cortesanos, siervos y corrompidos yA quient 
creta mandar: ahora soy libre y no obede/” 
sino a Diós.» ¿Y 
La mudanza que hicieron en él las viblia 
tudes del mundo > fue sincera y comple”, 
Pasó súbitamente de un orgullo estrem0 
una estrema humildad: j 


y se asegura que de 

. > 3 
biendo llamado y maite 300 monges de ¿0 
Ícerentes monasterios del imperio, confeso 


> 


! 
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Presencia de ellos todos sus crimenes para 
“Splarlos, y que hecha esta confesión pública, 
“e sometió á la penitencia mas severa. Murió 
“Uatro años despues de haber caido del tro- 
No. Sus hijos, menos resignados que él, tra= 
Maron una conspiracion! para recobrar el ce. 
"O = descubierta á tiempo , fueron azotados 
Csterrados. Solamente el patriarca Teofi- 
“cto halló indulgencia en el emperador, 
astantino se entregaba a las letras, estu- 
Wal] artes: si no hizo guerras gloriosas á 
ma orbaros , peleó con honor contra el fa- 
doit y la ignorancia, restituyó su esplen- 
ins sas ciencias, exhortó á la juventud E 
o se, premió á los sabios, los admitió 
Men "esa, nombró a muchos de ellos senado- 
ig? y con su ejem lo y sus decretos devol- 
pe guna fuerza á la justicia. Su mansedum- 
td y generosidad compensaban en el la fal- 
* Vigor: su cáridad atravesaba el espacio 
NS Separa al pobre del trono: inspecciona= 
> 0s tribunales, via las quejas y visitaba los 
Paros y las cárceles. Sus beneficios, re- 
male, 0s con discernimiento , repararon los 
és in causados por largas guerras y frecuen- 
Bar cendios. Si la historia le ha dado un lu- 
Sid a distinguido en sus fastos, lo mere- 
Dar honroso en los corazones de sus 

OS. 


co qe debilidad de este principe era su úni- 
Cce cto. Su muger le hizo preferir muchas 
al , Para los graudes destinos la mediania 
ceba pero no se distinguieron sus ar- 
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mas por ninguna Io notable, aunque 
contuvieron a los sarracenos en Asia y a los 
búlgaros en Europa. 

Embajada de Luitprando, (950.) Beren- 
ger IL, rey de ltaliay: 
a Luitprando, 
bajada, 
lujo de 


le envio por embajador 
el cual en la historia de su em” 
que se ha conservado, descubre e 
de la corte de oriente, donde habia suz 
cedido alpoderla etiqueta, y la vanidad grie- 
gad la grandeza de los romanos. Todo:brilla” 
ba en el palacio eon un esplendor ridiculo- 
En vastos salones, revestidós de mármol), 
adornados de pórfido, y enriquecidos de oro 
los principes, senerales,, patricios y senado” 
res, recostados en lechos magnificos; const” 
mian los dias y las noches en banquetes op” 
paros. Un gran número de vasos precioso 
colgados del techo con cadenas de oro, baj? 
ban suavemente para colocarse con simetr* 
delante de los convidados, sumidos en t0 0 
género de embriaguez. Una música armo? 
niósa, danzarinas elegantes pantominit” 
selvas variaban y prolongaban los placó 
res. La pompa de las andiencias era igue pe 
mente magnifica, peronomas sória. En a : 
te del emperador habia un árbol grande " 
cobre dorados-y en dl pájaros de metal qe 
imitaban por medio-de un artificio ingenio 
so el canto natural de las aves; yoo a 
mismo. arte -dóos-leones de' bronée;- opede 
ciendo. a las órdeves del maestro de e 
remonias , rugieron: cuando se presentó y, 
embajador» Este, colocado sobre las esp? 


e NS 
das de dos eunucos, seprosternaba al pie del 
POMO, y al alzar la cabeza veia al mismo 
"Ono elevarse hasta el techo 5 y durante 
Sl ascenso caian los vestidos del emperador, 
Y AParecia con otros mas rozagantes como 
¿Por mágica. La historia despreciaria estas 
Partienlaridades pueriles si no pintasen las 
vOStumbres , cuya decadencia está Insepara= 
mente ligada á la de los imperios. La' 
“Mon del orgullo y la bajeza, aunque natu- 
cab admiró mucho en Romano, hijo del em- 
Derador , que habiendo enviudado de Ber- 
yo hija de Hugo, casó con la hija de un ta- 
“tnero, de la cual estaba perdidamente ena- 
Morado, Esta muger llamada Teódfano con= 
Ln vo en el trono las costumbres y vicios de 
“ventud. 

«erras con los arabes. (952.) En esta 
'SMa época, un cura de una aldea de Asia, 
Mas animoso que devoto, dió un ejemplo sin- 
Br. > primero de valor y despues de incons- 
Mes: y ferocidad. Un destacamento de sar- 
£10s entra en su aldea para saquearla : el 
ta, que decia entonces misa, deja el altar, 
98 un martillo pesado que servia de cam> 
ha, y revestido como estaba de los orna- 
Los sacerdotales, 5e arroja 4 los mahome- 
de los sorprende con tan estraña apari- 
demo nNOre y mataa muchos y ahuyenta a 1 
e le Su obispo, creyendo que aquel celo 
“erd a conveniente á un militar que a un sa- 
“ote, le suspendió. El fogoso cura abjura 
“vangelio, se ciñe el turbante, se alista en- 


, 
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tre los árabes, llega á ser 
el nombre de Temel tala 


na el' Ásia menor de 
das 


comandante, y con 
a Capadocia, y He* 
estragos y ruinas. Bar- 
ocas marchó contra él, y mancilló su 
antigua fama con una derrota. Vencido y cur 
bierto de heridas, fue destituido por el ema 
perador; pero Nicéforo y otros dos hijos 37 
yos heredaron sus empleos, su capacida Y» 
su fortuna. Sin embargo, Nicéforo REÍ 
SU carrera por un revés. Perdió cerca de Á do 
PO Una sangrienta batalla contra Cabdan, g , 
fe de los árabes: despues reparó esta des 
ta con muchas victorias que logró contra -e 
sarracenos en el oriente. Tambien sea 
vencidos en Italia y Sicilia; y Basilio, Alca 
rante de Constantino , quemo y echó a pa 
cerca de la costa de Licia la armada del ca di 
a. on este motivo renovó el emperagdE 
Constantinopla la antigua solemnidad ee 
triunfo, y se presentó trayendo detras de be 
carro muchos árabes encadenados. D)espra 
emprendió una espedicion contra la isla de 
Creta,que se malogró. Nicéforo, mas felina y 
apoderó de Samosata. Los califas de Aca 
Asia, quebrantados con tantas derrotas, Y 
cieron la paz. se 
Muerte-de Constantino PIT. (959.) Gon: 
tantino gozó poco de ella: Teófano,, pa 
ciente de reinar, persuadió á su esposo res 
mano aque terminase la vida de su pac We 
Un malvado ejecutó el proyecto de estaria 
posos impios, y presento al emperador ade 
“opa envenenada, la cual se cayó de las? 


e 


de 
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a Constantino, pero ya tarde, y despues 
€ haber bebido lo bastante para ser acome- 
do de una tisis, que le llevó al sepulcro 
“Mtro de un año. Antes de morir recibid en 
Cl monte Olimpo de Bitinia, a donde sus mé- 
Ss le habian trasladado, la noticia de una 
Pa Orta contra el ejército hungaro » que atra- 
“ando la Tracia se habia presentado en las 
portas de la capital. Argiro , Coman dante de 
des da, acometió a estos harbaros, los 
¿Parato, tomo sus reales, y los estermi- 
9 Casi enteramente, 
o peciesta misma época abrazó aquella na- 
en ol sristianismo, La idolatría fue vencida 
Cast todos los pueblos bárbaros por los 
Ts que caian en sus manos; y las der- 
Mos el imperio estendian la iglesia de Je- 
de isto. Constantino murió a la edad de 55 
95: reinó con su tio Alejandro 13 meses, 7 
ello pelo el yugo de su madre Zoe, 25 bajo 
bra. SAR y solo, 11. 9ños Dejo muchas 
BUfica delia SS como dE de geo- 
o ca del imperio , una historia de su tiem- 
> Máximas para instruir a su hijo en el ar- 
el gobierno, y completo las basilicas. 
es licia a sus virtudes >, y sinose le 
aa a admiracion debida a los grandes 
aja », SOZÓ del amor que inspiran los 
quin es. Cuando se celebraron sus 
A a 58 clero, los grandes, los patricios 
abrazar ado vinieron segun la costumbre a 
Ra sus despojos mortales. Cuando el 
to de ceremonias esclamó : «Sal, em- 


O 
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perador : el réy de los reyes y señor: de 
señores te lla 


ma,» todos los asistentes pro 
co Bera en sollozos, y 


los gemidos sindés 
. , ds 12 
ro el pueblo fueron la Oracion funebre n 
digna de 


id pa Principe modesto » piadoso y 
quer] 0. : | 


O ti 
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CAPÍTULO xv 


; Pao Agudo el mero. Baibo 
VEZ ¿07 lo, Cortandlsro octavo. Po. 
"BO ferreyo Crquro 4 Erguel c4a7 

0 e Ja fagoró Miguel Calófíte, 


Romano IT el joven, emperador. Basilio II 
A ns tantiro FILE, emperadores. Ficto- 
e Contra los sarracenos. Conquista de 
Alia por Oton. Juan Zimisces , £mpera- 

py Fictorias contra los árabes Y PUSOS. 
El Cristianismo - establecido en Rusia. 
taza con Oton. Muerte de Zimisces. 
“Relpios del “reinado de Basilio II y 
: Mstantino VIEL. Invasión de los búlga- 
er Dalmádia y Macedonia. Campaña 


ú , praciada contra los bu lgaros . Guerras 
n 


» “alía. Conspiracion de Bardas Focas. 
Pista de Damasco y Tiro, Rebelion 
e "escencio en Roma. Espulsion de los 
ao eros de [talia. Conquista Y devas- 
Si e de Bulgaria. Conquista de Crimea 
Mio Tsicion de Media. Muerte de Basi- 
“Romano 1IT AÁrgiro , emperador. 
Mon "UCR los sarracenos . Miguel IF el 
Y SOmio, emperador. Establecimiento 
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de los normandos en Italia. Miguel Cala- 
Fate , emperador. | 


Ros Il el jóven, emperador. (960.) El | 
reinado de Romano fue vergonzoso, y no Lu” 
vo para el pueblo mas mérito sino ser corto: 
Este principe, nacido con buenas cualida- 
des é instruido con sábias lecciones , se per” 
virtió con las intrigas de sus cortesanos y los 
vicios de su muger. En su palacio fue la vir" 
tud un motivo de disfavor, y la deshonest1” 
dad un derecho para las dignidades, Los 
¿hombres de peor fama repartieron entre 9 
los empleos. Un monge eunuco, 4 quien Gon” 
tantino habia mandado poner en prision 4 
causa de sus maldades, y Bringas, camareró 
mayor, gobernaron el imperio» Romano ,e5” 
taba siempre rodeado de bufones y prosti” 
tuidas; y se jactaba tanto de la variedad 
sus diversiones y de su actividad en los pla” 
ceres , como César y Trajano del número | 
sus conquistas y de la rapidez de sus victo” 
rias. Un historiador cuenta el pormenor 
sus dias perdidos, que él creia bien emp en” 
dos. Por la mañana, dice, presidió los jue? 
gos del circo: despues dió un banquete a! pa 
senadores, distribuyó regalos al pueblo $ ye | 
gó á la pelota, atravesó el Bósforo, cazo, 
tó cuatro jabalies grandes, y volvió por, y 
tarde á su palacio á gozar los placeres y 
baile y de l música. Dócil á los covsejos e 
'Teófano su muger, mando. a su madre 
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Sus cinco hermanas que se retirasená un mo- 
Masterio. Estas obedecieron; mas no la impe- 
FlOsa Helena, que con sus reprehensiones y 
Menazas aterró á su hijo , tan timido como 

Mgrato, A 
Esta época de ignominia para el empera- 
dor fue gloriosa al imperio. Nicéforo Focas, y 
“on, su hermano, la ilustraron con sus vic- 
Orlas. Habia 35 años que los sarracenos eran 
“eños de Creta. Nicéforo se propuso reco- 
"ar esta isla: unio al ejército griego cuer= 
95 mercenarios de rusos y esclavones , des- 
Arcó, atacó y venció a los musulmanes, y 
Wer Candia: Este sitio fue memorable; 
Porque era preciso vencer la aspereza de los 
"Sares, el fanatismo de los cercados, el frio 
“Un invierno riguroso y la falta de viveres. 
“Spues de 10 meses de combates pas ula 
a tepetidos, cuando el hambre y el can- 
A 10 hubieron debilitado los árabes, Nicé- 
"O tomó la ciudad por asalto ; sacó de ella 
ti Otin inmenso y Un gran número de cau- 
98, y triunfó en el circo, lleyando tras 
Yarro a los emires, curupas y anémas. 
DAS guerreros vencidos mostraban en el 
unio una altivez indomable que realza- 
Po gloria del vencedor. Leon g digno ému- 
RON hermano, consiguió en Galacia una 
Victoria, ahuyento a Cabdas y envida 
20 cstal muchos cautivos. El emperador hi- 
ino. ¿Aar a sus dos hijos Basilio y Constan=. 
* “on el objeto de hacer el trono beredi- 


> 208 principes trasmitian siempre el 


a 
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cetro; pero rara vez la autoridad. La razo 
queria que se fijase el trono; la costumbre 
multiplicaba las revoluciones. Elaño siguien. 
te marchó Nicéforo al Asia con un ejercito 
poderoso, destruyó el de Cabdas, tomó mu- 
chas ciudades, se apoderó de Alepo, y arro” 
Mó á los mahometanos hasta el Eufrates. Un 
hecho consignado en la historia de esta cam- 
paña prueba hasta qué punto estaban olvida* 
das las antiguas costumbres militares. un otro 
tiempo llevaban los romanos en sus largas 
marchas ana armadura pesada y completa, 
viveres para muchos dias, y los paquetes e 
las tiendas y herramientas para fortificar los 
, reales. En este siglo de decadencia refieren 
los historiadores como cosa digna de elogio, 
que de 200.000 hombres mandados por Ni- 
eéforo habia 30.000 que llevaban peto. Brin” 
gas, humillado cómo buen cortesano de 12 
gloria militar de Nicéforo, inspiró a Roma? 
no sospechas contra él. El general , para evt 
tar Ja proscripcion que le amenazaba, Ji- 
cenció su ejército y vivió retirado en Asit" 
El emperador murió al fin del tercer año de 
su reinado: unos atribuyen su muerte á la 10 
temperancia, Otros al veneno que Teófan? 
Je dió con la esperanza de mandar el mp 
rio en nombre de sus hijos. Romano murio 
la edad de 24 años: en sus últimos instante? 
se acordo por la primera vez del bien púb mr 
co, y devolvió: á Nicéforo el mando de 3% 
ejércitos. 

Basilio 11 y Constantino PHIL, empero 


r 
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dores, (963.) Dos niños, uno de 5:años y 
9tro de 2, entrambos coronados, ocupaban 
el trono bajo la tutela de Teófano. Nicéforo, 
treyendo el poder de Bringas estinguido con 
a muerte de su amo, volvio a Constantino- 
ls y recibió los honores del triunfo; pero 
'ingas que era siempre ministro, quiso con- 
£nar al triunfador á perder la vista. Nicéfo- 
*O, advertido desu designio, engaña al cor- 
“éSano, gana tiempo, finge fastidio de las 
Standezas y delimundo, afecta una ardiente 
'Evocion, y se hace amable al patriarca Po- 
“éucte de tal manera, que este prelado le eli- 
519 públicamente en el senado y persuadió 
cófano que le confiase el ejército de Asia 
con plenos poderes, so condicion dejurar fi- 

tidad inviolable ¿los dos principes. 
icéforo , sin perder tiempo, se reune 
Con sus tropas. Bringas , engañado en sus 
Proyectos , mas no descibrds , escribe a, 
OS generales Juan Zimisces y Cúrcuas, man= 
y udoles que asesinasen 4 Nicéforo. Aque- 
9 héroes desprecian semejante úrden, 
Mestran la carta del ministro á su gefe, le 
- “Mel cetro en vez de herirle con el pu- 
Pr y hacen que el ejército lo proclame 
Pe, erador. Nicéforo vuelve A Constanti- 
rs av seguido de sus legiones: como Brin- 
a 1 el hecho odioso por sus violencias, 
Ari ip a se declaró á favor de su 
ca le de : e pueblo le proclama, ebpatriar- 
-COrOna, y Nicéforo que teniasin duda 


h 
| “K Poco temor al veneno, como á las batallas, 
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, , 
casa con Teofano;, nombra curopalato a su 
hermano Leon, y da á Zimisces el mando de 
ejército de oriente. Bringas es eraba el supli- 
c10;, pero solo fue condenado al destierro. Sin 


embargo; el patriarca se oponia al casamien- 


to de Nicéforo , como contrario á las leyes 
de la Iglesia, porque este general habia sido 
padrino de un hijo de la emperatriz. Pa” 
ra quitar los esciúpulos ; entrambos espoz 
sos negaroh: bajo juramento la existencil 
de aquel lazo > que constaba públicamente; 
y el perjurio. eludio la ley: Una gran victoria; 
seguida de un reves mucho mayor; señalo 
el principio de este reinado: Manuel, genes 
ral griego; desembarcó en Sicilia ; venció 2 
los musulmanes; tomió a Himera y otras mu” 
chas plazas; y en fin, ¿ Siracusa ; pero per” 
siguiendo con demasiado ardor a los arabes» 
fue cercado.en un desfiladero por los enem)” 
gos, muerto; y destruido su ejército y a 
mada. ' E 
Victorias contra los sarracenos. (964:) 
ZLimisces, mas dichoso ¿ consiguió en Gilici? 
una señalada victoria contra las mejores tro” 
as del imperio arabe: Nicéforo, envidian y 
da gloria de su lugarteniente, y no querien 
do permitir que se olvidase la suya, vol 
¿ presentarse al frente del ejército , paso f 
monte Amano, taló a Siria, y se apoderó d 
Tarso, persiguió á los sarracenos desde 1% 
costas de Fenicia hasta las orillas del Eufra? 
SAA , 170 
tes , conquisto a Alepo y a Laodocea, ue 
cange de prisioneros , y volvidá su capi” 
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Mabia dejado el ejército juntoá' los muros de 
Mtioquía para bloquearla , prohibiendo es- 
Presamente comprar la conquista de la plaza 


* Costa de mucha sangre. Pero lc se se= 
'sprecio de 


Paro del ejercito, Zimisces, en « 
Sus Ordenes , tomó la ciudad por asalto. 

En vez de premiar a los generales yen- 
“edores , Nicéforo los castigó, y destituyó 4 
"uchos de ellos: Este:acto deseveridad, que 
“e habia alabado en la antigua Roma, escitó 
my. ejército griego un descontento géne- 
“e Nicéforo, por un esceso contrario, aca- 

se € hacerse odioso al pueblo, permitien= 
Pr A las tropas la licencia y el robo. Se in- 
'SPuúso tambien con el elero > tomando una 
Parte de sus bienes para pagar los “gastos de 
* Súerra, Á su atrevimiento temerario su- 
“dió un terror:supersticioso y puéril. Un 
“strólogo le habia predicho que seria asesi- 
nado en su palacio : por eso lo convirtió en 
Una fortaleza, y mando derribar Jos edificios 
“canos. Enmedio dé tna noche oscura oyó 
ue decia: «Nicéforo, ciñete de mu- 
> y leváantalas hasta el cielo: tu destino 
de Cierra contigo dentro de-ellas, y no po- 
€vitarlo.» Su hermano Leon, imitando 
ds lcia, oprimia el E con impues- 
bie Fi Murmuraciones del imperio oprimi- 
eS rasbaias mas seguros de revolu- 
los 1" os pronósticos de un astrólogo, ni 
. Prestigios de: una:apariciom: , 
NR li de Italia por Oton. (966.) 
e 


£l reinado precedente era grande la 


) 
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“rritacion entre los dos imperios. Nicéforo, 
temiendo la ambicion de Oton, emperador 
de vecidente, envió un- ejército contra él, 
¿ Trizo alianza con Swiastoslaw y czar de los 
rusos y el eual entró en Bulgaria , la devas- 
tó, y defendio el imperio contra los hún ga” 
ros. Roma era entonces teatro de erandes 
turbulencias. Juan XIM, elevado á pie santa 
sede por el emperador de occidente, no era 
bien visto: de los romanos, y fue preso y des* 
terrado por ellos. Oton marchó á Italia , res” 
tableció al papa en su trono, y castigo 1oS 
«ediciosos con el último suplicio. Antes de 
Hegar a Roma habia vencido y hecho prisio? 
nero á Berengeril, rey de ]talia, que murió 
cautivo. Adalberto , su hijo, buscó un asilo 
en la corte de Nicéforo, + y le prometió for- 
mar en Etalia un partido poderoso en favor 
de los griegos. 8 

Oton, receloso de estos proyectos, en? 
vió por embajador a Constantinopla al histo” 
riador Luitprando, obispo de Gremona, con 
órden de pedir en casamiento la hija de Led” 
fano , y por dote la Pulla y la Calabria. N4 


cóforo echo en cara 4 Oton la: usurpación de 


Italia y Roma. El emperador de occidente 


respondió, que habiendo dejado los griegos 
4 causa de sudebilidad y a.aquellos paises sul 
defensa mi gobierno , Roma le habia elegi 

libremente que libertando á Jtalia de pira” 
nos crueles y disolutos sy restableciendo en 
ella Jas leyes y la religion", no había hee”; 
mas que seguir los ejemplos laudables- 


pa 
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Peodosio, Valentiniano y Justiniano. La re- 
acion que hizo Luitprando de su embajada, 
Me dictada por el enojo, y mas salírica que 
: Istórica. Los dos emperadores se insultaron 
"eciprocamente : como el uno queria una 
Ote Opulenta, y el otro una restitucion, no 
Cra facil ayenirlos. El embajador fue tratado 
Y cortesía: en una ceremonia sele dió un 
Ugar inferior al de los diputados búlgaros; 
Pads apenas se ee que ida se disponia a 
"bra en Pulla , la corte de Constantinopla 
o su orgullo , entró en negociacion iy 
“Onvino que cesasen las hostilidades por 
"Dbaspartes. En este tiempo Nicéforo, siem- 
e victorioso , recorrió la Siria y la Arme- 
13, taló+la Mesopotamia, y destruyó á Ede- 
Enmedio de sus conquistas supo.con eno-- 
Je el papa en sus actos tomaba el tilulo 
e Universal: y daba a Oton el de empera- 
e e los romanos. Luitprando , para justi- 
al pontífice, se valió de un argumento 
pla A ropio para irritar al griego que para 

habi arle. «El papa ha creido, le dijo , que 
MS renunciado al nombre de romanos, 
dN 0 cd trage € idioma.» El embajador fue 
Pedo, ido, y se hallaron escritos en las pes 
Dia A € su cuarto muchos epigramas que ha- 
he puesto contra los pregona em- 
Loro, , al momento de partir e dijo Nice- 
do. En aprobaria el matrimonio proyecta- 
Wines cuando los grandes alemanes,, a 
sá, le encargo Oton irá recibir la prince- 


, . 
saron a Calabria, fueron presos ú ase- 
COMO Xy 
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sinados por los griegos» ton indignado en- 
iró en Pulla , derrotó en batalla campal un 
ejército griego, aunque este habia llamado 4 | 
los sarracenos en su Socorro, taló los campoS 
de Napoles, se apoderó de Bovino, y volvió 
4 Ravena con un rico:botin. 

Juan Zimisces»> emperador. (969.) En 
esta época los rusos: fieles aliados de Ñicéz 
foro , consiguieron una nueva victoria de 
rey de los: búlgaros , que murió del pesar de 
su derrota» El emperador gozo poco de este 
triunfo 3 su-vida y su poder tenian en el in” 
terior de palacio enemigos mas temibles que | 
los bárbaros. Un desconocido, disfrazado de 
ermitaño , le entregó una carta en que sele 

awisaba que en el mes de diciembre termi” 
narian sus dias y SU reinado : mientras Y 
leia desapareció el misterioso mensagero- 

Habia mucho tiempo que Nicéforo: des” 
preciaba ¿4 Teófano. Esta muger, que nunc 
tuvo constancia sino para la disolución y el | 
crimen, estaba oerdidámente enamorada de 
Zimisces, que gemia a la sazon en un destit” 
ro. La emperatriz logró el permiso de qué 
viniese 4 vivir en Calcedonia: desde alliatr* 
yesaba todas las noches 'el Bosforo para ye” 
nirá verla. La nueva Mesalina”, cansada de 
amorios tan misteriosos y cuntrariados > p* 
suadió á su amante.que se apoderase del Lo 
no, En tanto avisaron a Nicéforo que ¿ la no 
che siguiente se le iba 4 asesinar, y qU 
homicidas estaban ocultos en el palacio den 


emperatriz. Mando pues á la guardia que 


e 
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Sistrase dicho palacio; y fuese descuido, aca= 
$0 0. complicidad , todo se examinó , escepto . 
el apasento donde se encubrian los conjura= 

05. Enmedio de la noche Zimisces y algu- 
Nos oficiales, destituidos por la toma de Án-. 
tioquía, desembarcaron cerca del palacio: las. 
“vientas de la emperatriz losintroducen por: 
0s balcones en canastas tiradas con cuerdas. 

€ juntan con los conjurados, y penetran en 

a fortaleza imperial, cuya entrada les habian 
tcilitado los artificios de Teófano. Hallan á 

Ieforo acostado en el suelo sobre una piel 
Pe 0so. Leon , por sobrenombre valiente; 
Ni hiere la cabeza con un sable , le llevan á 
.* presencia de Zimisces, que le llena de 
Murias, le rompen los huesos con los pu- 
Ros de las espadas , y en fin , cuando el 
aaicado principe imploraba el nombre 
* Dios, un conjurado le atravesó el cuer- 
PO con una lanza. Entretanto el pueblo que 
“eadió al ruido para defender al empera- 
Ea vió á la luz de las antorchas cuando 
Sabrieron las puertas, la cabeza de Nicé- 
OTO. Á este espectáculo horroroso huye y se 

ISpersa, y Zimisces, dueño del palacio, lo 
lel imperio. Por la muerte de Nicéforo 
Ao el ejército un gran general , y elim- 
OS ES principe. Teófano, autora de 
gloro, so lo y de su grandeza, mancilló su 
yla oronándole , le escito á la maldad 
rito BO: Este principe infeliz habia es- 
que o SAs horas antes á su hermano Leon 

Jese a palacio un cuerpo escogido de 
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tropas. Leon, entretenido en el juego,se tar- 


46 en abrir la carta, y cuando la leyó, era y? 


tarde. Queriendo obedecer, se llegó al circo 
con sus soldados , Y alli supo el éxito de la | 
conspiracion, la muerte de su hermano y € 
triunfo de Zimisces: sus tropas le abandona- 
ron, y buscó un asilo al pie de los altares de 


santa Sofia. 
. , . , 
Los conjurados > trayendo consigo 4 los 


dos augustos Basilio y Constantino , reunit- 


ron el pueblo y Je hicieron proclamar a Juan 
Timistes? Este guerrero 5h pequeño de cuer- 

o , tenia mucho valor y fuerza estraordina- 
ria. Su mérito le hacia diguo del trono, si nO 
hubiese ascendido a el por un delito. Quitó 
los empleos á los partidarios de Nicéforo:'so” 


APR 
A 
on 


lamente el eunuco Basilio conservó el suyo, Y 
aun Mego á ser primer ministro. La causa de 
su elevación fue haber abandonado antes 
que todos a su dueño. Cuando Zimisces sé 
presentó al patriarca para ser coronado, Po” 
liencto le declaró que no podia permitir la 
entrada en la iglesia aun principe mancha” 
do con la sangre de un emperador y parien; 
te, antes de espiar el homicidio castigando a 
los cómplices y echando de palacio á una en” 
eratriz parricida. ZLimisces obedeció, sacri” 
fico por conservar la corona a los traidoré? 
ue se la habian dado,juró que no habia ve” 
tido la sangre de Nicéforo, y declaró que 10 
asesinos eran Leon valiente y Teodoro el n% 


ro. Teófano, que esperaba reinar, no cog! 
Siro fruto de su último delito: sino el opr% 


á 
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bio de haberle cometido, y elvodio universal 
que merecia. Fue encerrada en un monaste- 
rio de Armenia. Antes de partir echó en cara 
al nueyo principe su amor; sus crimenes, su 
elevacion y su ingratitud ; y viendo á su lado 
al jóven: Basilio su propio hijo, se arrojó a 
ahogarle , llamándole escita y bárbaro , y le 
ubiera muerto á no quitarsele la guardia de 
£htre las manos. El patriarca coronó a Zimis- 
Ces, el cual anuló los decretos de su prede- 
“esor contrarios ala disciplina y a los inte- 
reses de la Iglesia: se mostró generoso, cari- 
lativo, popular, y mitigó con la justicia de 
SU administracion el horror que habian 1ns- 
Pirado sus crimenes. Polieucto murio, y fue 
Su sucesor Basilio, monge célebre por sus 
Vittudes. Vaco la silla de Antioquia, y el em- 
Perador nombro para ella á un ermitaño la-= 
Mado Teodoro, que le habia pronosticado su 
“Mevacion; pero aconsejandole que la espera- 
Se del voto general, y no la di un 
elito; y aun se dice que añadió, que si da- 
a .oidos:á una ambicion culpable, serian 
Wbrevjados sus dias. Zimisces despreció sus 
Consejos, pero le conservó su aprecio. 
Victorias contralos arabes y rusos. (970.) 
Los mahometanos , consternados por la pér- 
ida de Antioquía, se habian reunido para 
"ecobrar, esta plaza. Su ejército, compuesto 
£ 100.000 combatientes, mandados por el 
africano Zocar, valiente capitan, vino á cer- 
Carla. Por otra parte los rusos, vencedores 
e los búlgaros , amenazaban a los griegos. 


E 


“húmero y osadia: ni hace sali 
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Zimisces' reunió contra sus enemigos todas 
las tropas del oriente» Nicolás, general há- 
bil aunque eunuco, marchó contra los Ara- 
bes, les dió batalla, la ganó, y con sola esta 
victoria disipó su fobnidable liga. : 
El emperador escribió al principe ruso, 
que habiendo recibido la recompensa de sus 


servicios, debia volverse á su pais. Swiastos- 


law replicó que lévaria su respuesta a la ca- 


ul del imperio» Bárdas Esclero, cuñado de 
..s ] qn, y . 7 Ar e 
imisces , recibió órden de defender'a Tra- 


-eja eon-10.000 soldados; pero se le anticipa- 


ron 30.000 rúsos, talaron la provincia, y se 
acamparon junto á¿ Andrinópoli, donde Es- 
cleró se habia encerrado. Este general, para 
tenderles una aserhanza, finge temor de su 

y Te ni responde 
¿sus insultos y amenazas. Los bárbaros con- 
fiados descuidan las guardias, corren desor- 
denadamente por el campo, y se entregan de 
dia al saqueo, y de noche a la intemperan- 
cia. Esélero, habiendo puesto una parte de 
sus tropas en emboscadas, rodea al 'enemigó 
con otro cuerpo, y manda ¿4 algunas tropas 


ligeras qué le fatiguen y le traigan al lazo: 


Este ardid se logró perfectamente: Jos har- 
baros caen eu la celada: los griegos se arto” 
jan sobre ellos: los caballos espantados desor 
denan la infanteria: Sin'embargo, un guerró 
ro ruso, notable por su estatura colosal y sU 
denuedo, restablece el combate, se arroja s0* 


“bre Esclero y le da en la cabeza un golp* 


A NA Nasa desd] 4 00 
terrible; pero el griego le partio el erán 


A 


rr 


Neral. Estos ejemplos de fuerza y de va 
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"de:un reves. Su hermano Constantino corta 


e'un sablazo la cabeza del caballo de un ge- 
lor 
inflaman 4 los imperiales, que desbaratan 
ISpersanal enemigo matándole mas de 20.000 
ombres. Despues de esta victoria: marchó 
selero contra Bárdas Fócas, un desterrado 
que se sublevd y tomó 4 Gesarea. Fócas se 
lefendió valerosamente; pero sus tropas le 
“bandonaron. Perseguido y alcanzado , mato 
Con su clava 4 un capitan que queria pren- 
derle se escapó á una fortaleza: y capitulo, 
El emperador le perdono la vida y le obligó. 
A hacerse monge. > LARES 
Lleristianismo establecido en Rusta, (971.) 
idisces:; viudo de la hermana de Esclero, 
“aso con Teodora, hija de Constantino Por- 
MWoreneto: Marchó despues a Bulgaria y der- 
voto completamente a los rusos en una bata- 
la. El jóven emperador Basilio vino a los 
"eales 4 gozar de-la: victoria, y asistió á la 
toma de la: capital de Bulgaria, donde se ha- 
lóa1 antiguo rey Borices, cautivo de los ru- 
$0S con su muger é hijos. | 
e espues persiguieron los imperiales el 
ército ruso, y lo'aleanzaron cerca de Dris- 
tras: Constaba de 70.000 hombres: diúse la 
Atalla, y la victoria quedó ¿por-los griegos- 
da de otras muchas acciones: y salidas 
A q guarnición de Dristra, el ezar de Rusia 
: VIó precisado 4 capitular, rendir aquella 
los hacer la paz y retirarse con solo 20.000 
Sus que le quedaron. Swiastoslaw murio en 
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el camino. Su sucesor Vladimiro casó con la 
rincesa Ana, hermana. de Basilio, la. cual 
acabó de establecer el eristianismo:eñ Rusia: 
Alianza. con Oton.(972.) Zimisces triub” 


, e 
fó en el circo. Todos sus deseosse cumplian- 


Oton, emperador de occidente, solicitó su 
amistad , y celebró en. Roma el casamiento 
proyectado con la princesa Teófano. Al año 
siguiente un. general del imperio, encargado 
e:continuar la guerra contra los sarracenos» 
se adelantó. con demasiada imprudencia , fue 
vencido y perdió sus conquistas. El emperas 
dor se piso. al frente. del ejército, y reparó 
aquella desgracia con brillantes triunfos. Ha- 
biendo:sido acusado el patriarca de Constan- 
tinopla, no quiso reconocer por juez suyo 4 
principe». Zimisces le desterró á la Troa- 
de, y nombro por sucesor, suyo al ermitaño 
Antonioz « 


Muerte de Zimiscés(975.) Zimisces cor” 


rió el Asiacomoun conquistador; y ásu vuel 
ta, admirado de un gran número de palacios 
maguificos, tierras, fértiles y rebaños copio” 
sos que habia en el camino ; supo. con:asoJ0” 
bro que tados perteneciam á su camarero Ba" 
silio. «¿Qué á esclamó , para entiqueger tan 
escesivamente áun vil euduco pagan los put” 
blos tanto.óro, prodigan tanta sangre, y es” 
ponen los.emperadores su vida á los peligro? 
de la guerra?» Los cortesanos se sonriero? 
oyendo esta reflexion: el eunuco, que se, har 
laba entre ellos, aparentó.una falsa risas po 
ro el enojo bramaba en su corazon, y aquel 6 


E 


po 
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mi ¡ A .o. A ¿ ., 1 
Isma noche presento a Zimisces; sirviéndo- 
cen la cena, una copa envenenada. pines 
*! principe pudo llegar á Constantivopla ; el 
We de los médicos hizo esfuerzos inútiles, 
', . . ext: ph se 
Ste principe murió á los 51 años de edad. 
“€ reinado. Retardo la caida del imperio, 
Y Mereció ser contado entre los usurpadores 
“Mees, los monarcas hábiles y los grandes 
“dpitanes. ad; ' 
C Principios del reinado de Basilio IE, y: 
Mstantino VIII. (976.) Babia mucho tiem 
A. Que el cetro era solo una decoracion, y la 
Pada daba la autoridad. Basilio y Constan- 


e o Mabian pasado su primera juventud con 
tit 


» ulo de emperadores; pero verdaderos - 


tos de su belicoso colega, no fueron li- 
Elo hasta la muerte de Zimisces. Solo Bár= 
as Esclero podia escitar sus temores. Era 
as 050; por sus victorias, y se le acusaba de 
Plirar al trono: terrible vival para dos em- 
Moadores, de los cuales el mayor no tenia 20 
lao eofano tuvo permiso de volver á'pa- 
tio mas no pudo 4 no quiso recobrar su 
Cor gua Influencia. Se apartó á Esclero de la 
tibal enviandole contra los sarracenos. El 
% de duque de Mesopotamia encubrio el 


de j o» . . 
re: y se dió el mando del ejército. de 


Sia A en 
e] ha Pedro Fócas, sobrino de Nicéforo. Es- 
ro Y . e A 
das. D Orumpe en quejas, y son desprecia 


e descontento, se pone al frente de 

clan opa se reviste de la púrpura, espro- 
ado e ador ¡ la á su 

Ambic emperador, sacrifica su patria 


10N , hace alianza con los árabes, toma 


Ss 


) AMY, 
¿sueldo 3.000 soldados deesta nacion, y ciet- 
ra el oido á todas las proposiciones de paz: 
Pedro Fócas marchó contra él; pero estra” 
viado por un guia infiel, fue sor rendido y 
vencido en la frontera de Capadocia: lastros 
pas imperiales huyeron. Esclero se apoderó 
de Antioquia, y dió el gobierno de esta pla” 
za al sarraceno Abdalá» Despues ganó otra 
batalla contra los generales Leon y Juan € 
patricio, y los hizo prisioneros. Sus victorias 
aumentaron su partido; sin embargo, meno$ 
feliz en la guerra naval, su'armada fue ven” 
cida por la de los emperadores. : 
En este tiempo habla la historia por la 
rimera vez de los Gomnenos, ilustre famP 
la que reinó despues con tanto esplendor" 
Manuel Comneno, prefecto de oriente, des 
tuvo los progresos del rebelde, y le ofreció 
si se sometia, todo lo que pudiera desear 


escepto la diadema, Esclero rehusó sus po 


osiciones y le sitid en Nicéa. Despues > 
una larga resistencia se hallaba Manuel € 
el mayor apuro por falta de viveres: el ya” 
lor era inútil, y la astucia le salvó. Habie 
venido un enviado de Esclero'á exhortari0' 
la rendicion, le enseñó inmensos almacen 
Jlenos de arena, pero cubiertos con una cap 
de trigo. Ási logró una capitulación honr” 
para los habitantes, y salió libre con la gUva 
nicion. El emperador Basilio viendo: quí 
peligro crecia sin cesar, juzgó no poder e 
fenderse contra un ambicioso tan temi?” 
sino armando contra ¿lá un rebelde antiguo 


ndo 
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. SS 
Be enos famoso; y asi sacó del claustro á 
1 


Wdas Fócas y le did el mando del ejército 


¿Ce Asia. Fócas da batalla , la pierde , se re- 


''a en buen órden, prueba otra vez la suer= 
te de las armas y vuelve á ser yencido; pero 
“Vantándose siempre despues de sus caidas, 
y Miesga en fin enlas orillas del Halis un com- 
LS ecisivo.El mismo furor anima ambos par- 
¿c08. Enmedio de la batalla Fócas acometida 
E Cro; y al estruendo del choque seseparan 
de 9s ejércitos, confiando su suerte al extto 
“Aquella lid. Fócas, habiendo evitado dies- 
dente la terrible :cimitarra de Esclero, le 
“iba: con uná maza de armas, Los solda= 
1 Corren 4 vengar á su gefe, y rodean á 
veis con sus armas amenazadoras; pero el 
esucedor se abre paso y se vuelve á sus le- 
Snes, En este momento el caballo de Escle- 
P Cubierto de sangre, corre por la: llanura. 
00 Jército, viéndole sin ginete, se lena de 
est Sternacion * Focas 3 aprovechándose de 
e desorden, derrota al enemigo, y obliga 
calipoiero a buscar un asilo en la corte del 
to de Bagdad. El emperador logrú de es- 
Slifa $: fuerza sde) oro que le tuviese en 
Prision. ' : 
"vasion de los búlgaros en Dalmacia y 
, onta. (977.) En este tiempo los sarra- 
de ta sus rara os 
al cual, párte un genera amado dam ; 
Prove e ebráron por rey los búlgaros , se 
E Ao de las turbulencias que dividian 
Perito, y devastó sin ostáculo las pro= 


Qe 
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vincias dle: Tracia, Macedonia 5 Tesalia Y 

Dalmacia. ' ' 
Estos bárbaros consumaron la rúiina de la 

pSoÑe de Diveleciano, y demolieron su ct” 


ebre palacio, del cual apenas quedan alguno? 


vestigios. Estas desgracias lespertaroná har 
silio y le obligaron:á salir de su larga infane!ó” 
En vano sus ministros y Fócas, que: queria) 
gobernar en su nombre, se opusieron ásu go 
neroso designio» Cansado de vegetar em el 


trono, quiso mandar los ejércitos y reinar" 


Campaña desgraciada contra los búlgW 
ros. (981+) A su voz:se: reunen nuevas, tro” 


as: se poned su frente, marcha contra an 


úlgaros , atraviesa el monte. Róodope, del 
en la. retaguardia a Leon Mileseno con el € 


cargo de defenderlos desfiladuros, y se acer 


ca á la ciudad de Sárdica, donde estaba aca” 
pado Samuel. Los pueblos veian con esper? a 
za y los grandes' con temor 4. un princiP 
as de manejar el cetro y la espada. A 
( 


e estos cortesanos envidiosos. se presente, 
re ; 


y 


Basilio, le infunde sospechas: y le hace € 
ue Leon, abandonada la custodia de los 4% 
laderos, marchaba á Constantinopla coB * 

designio de coronarse. Yi 

El emperador, demasiado crédulo, $% ee 
tira precipitadamente : los búlgaros le pe, 
ven, y pierde su campamento y equipaogy 
legando. por entre mil peligros cerca! ee 

lipópolis, encuentra a Leon fiel y soseg% y 

en su puesto. Enfurecido por el engaño». ) 

ge al delator por la barba, le ena de 


| 
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L"operios y le pisotea. Siu embargo, le per- 
donó la vida, y se volvió a su palacio des- 

Pues de una campaña tan poco gloriosa. 
—kruerras en Italia. (983.) Los lazos de la 
gre no valieron contra los intereses polí- 
'S, y Teófano, hermana de Basilio y es- 
Posa dé Oton IL en lugar de afianzar la union 
0 os dos imperios, instó a su marido que 
Stendiese sus posesiones á costa de los grie- 
ul El emperador de occidente paso a Ra- 
Ena, se apoderó de Salerno y di ada cOn- 
Ó el resto de Italia. Basilio , lespues de 
Su as negociaciones , recurrió a los arabes. 
Sete, el célebre Abulcasen, juntó sus tro- 
pas a las de los griegos, salió vencedor en tres 
tallas, y pereció en la cuarta. : 
Oton tomó á Tarento, y gano despues 
d > accion; pero los aliados, divididos en 
3 Suerpos, colocarón uno en las montañas, 
Me se fingiendo temor, atrajo al enemigo 
ANS a ribera : alli fueron envueltos los ale- 
Poo y su ejército , acometido por todas 
€S, quedo destruido despues de una lar- 
e esistencia. La muerte consumió en aquel 
b Se funesto ; no solo gran parte de la no-= 
chos Me ibncR C italiana, sino tambien mu- 
Elos 4 1 y abades , que en aquellos si- 
Mitra Sy lerescos sabian llevar el yelmo la 
solg. 2 Cruz y la espada. Oton huyó casi 
og Pseguido con ardor por los sarrace- 
Pojd a O evitar el cautiverio, se ar- 
a ga] Wa caballo al mar, y llegó nadando á 
otra griega, donde se le hizo prisio- 


san 
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nero. Ya escribiaá su muger Teófano par? 


que pagase su rescale, cuando Tierres, 0bl% 
po de Metz, se acerca á la galera socolor ¿4 
entrar en negociacion COn los griegos, segu” 
do de muchas barcas llenas de soldados ale” 
manes, que veniai disfrazados de marine” 
ros. Oton, que los ve y reconoce 538 arro)? 
al mar : mata 4 un griego que se habia lanza? 
do para cogerle y que ya le iba a los alcan” 
ces, y protegido por las barcas llega nadal” 
do ¿la ribera» Retirado a Roma, este priv? 
cipe aventurero se proponia conquistar a or 
cilia en la primavera siguiente. La muer 

puso fin ásus designios, y los griegos p/ 
fruto de la victoria recobraron á Pulla, £ 
labria y los demas paises que habian perdi 
durante un siglo. Los mismos principes om 
bardos reconocieron la soberania dl emp 
rador de oriente, el cual sometió la Itali*: 

la autoridad absoluta de un magistrado e 
mado Catapan, es decir, revestido de P? 
deres ilimitados. Entonces la fortuna se 
claraba en todas partes favorable á Bas 


a? 
dido | 
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Bárdas Fúcas, su lugarteniente , ensalz0 1 


Asia la gloria de las armas griegas, vencl y 
los sarracenos , obligó al emir de Alepo? Pe 
gar el tributo. acostumbrado, y al califa á Le 
cluir la paz. Hasta entonces un mivistro +. 
mado Basilio habia gobernado el imper., 
el emperador, informado de sus mal verse El 
nes, lo quitó su gracia, y el ambicioso e 
tesano murió de pesar. Ll principe, desk y: 
de sacudido el yugo, pareció otro hom 


| 
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Se mostró activo, a, templado; pero 
tambien orgulloso, melancólico , suspicaz é 
inflexible. Solo dejaba á su hermano Cons- 
Ino los honores y los placeres del trono ; y 
£ste jóven principe, en lugar de quejarse, 
tenia lástima de Basilio, porque le miraba, 
ecia, oprimido con el peso del imperio. 
, Conspiracion: de Bárdas Focas. (989.) 
Bárdas F¿cas, vencedor de los rebeldes, lo 
"e tambien, é hizo que:su ejército, que es- 
Aba en Capadocia, le coronase. Leon Meli- 
“eno le auxilió en su rebelion. Al mismo tiem- 
/" Inargo , noble persa , cansado del yugo 
Wabe., sublevó 4 sus compatriotas, tomo a 
SU sueldo 20.000 turcos y venció alos sarra- 
%os en muchos reencuentros: El califa ame- 
Yentado se acordd del talentó de Esclero, 
“ hizo salir de la prision, y le propuso 
eltar en su defensa. Esclero consintió en 
Ho, con tal que solo se le diesen soldados 
SFISgOs: Juntáronse 3.000 cautivos de esta 
¿“lon, los armó, y seguido de ellos derro- 
¿los persas en batalla campal, y mató 4 su 
efe Inargo; pero en lugar de volvera Bag- 
EN > £ntra en las tierras del imperio Con su 
Jercito victorioso, derrotados los sarracenos 
de e Vuelto á su patria: y te- 
E 0 Igualmente al emperador y á Fócas, 
$y Ava engañarlos á entrambos, resuelto en 
E a declararse por quien venciese. 
cer] 10, pues, á Focas, ofreciéndose a favo- 
o. > Y envió al emperador su hijo Roma- 
> <omo rehen y prenda de su sumisior. 
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Basilio recibió benignamente á Romano» 
aun le hizo su primer ministro. Fú0cas 
prometiendo a Esclero una parte del impe” 
rio, le lama 4 una conferencia, lo mand 


arrestar, le puso en prision , y marcho ?. 


Constantinopla. Calociro, que mandaba 2 
mitad del ejército de Fócas, fue sorprendí” 
do, derrotado, hecho prisionero y ahorca” 
do. Fócas sitiaba entonces 4 Abido: Basili0 
le sale al encuentro; y en momentos tan e 
cisivos, hasta el indolente Constantino dej 
las diversiones, y se presenta en la armad?* 
Puestos los ejércitos uno enfrente de otro 
esperaban la señal , cuando de improvi5? 
Fócas, viendo:a Basilio exhortando á sus 5% S 
dados, le acomete con la lanza baja; per 
enmedio de la:carrera se detiene, vuely£ jo 
brida, sube á una alturilla, desmonta, * 
echa en el suelo, y muere. Unos dijeron qu 
de apoplegia ; segun: Otros , de venedo 
Constantino se jacto de haberle dispara” 
una flecha; mas no se halló en el cadaver y 
ñal de semejante herida.. Esta jornada Y d 
iba á ser tan sangrienta, solo costó la vid? 
Focas: su ejército se desmandóo, y UN pj 
número de prisioneros fueron paseados, se 
bre asnos en el circo. Los antiguos servici 
de Leon le salvaron de esta ignominia- 
viuda de Fócas, con la esperanza de veto. 
á su esposo, dió libertad a Esclero, que ás 
tardó en reunir las reliquias de la rebel? 
q habiéudole ofrecido Basilio la dig”. jo 
e.curopalato, aceptó y se sometió. Opri” 


¡dad 
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por la yejez, los trabajos, los pesares y 
muchas heridas, estaba casi ciego, y se 
presentó al emperador apoyado sobre. los. 
oMbros de dos escuderos. «¿Este es, pues, 
dijo Basilio, el objeto de tantos temores? 
¡Nué cosas tan vanas son la ambicion y la 
Soria! Ayer creia este hombre gobernar el 
“perio, y hoy no puede andar sin guia ni 
tenerse sin apoyo.» Esclero , al:«despojar- 
sE del manto y diadema imperial , se habia 
%ividado de quitarse los borceguies de púr- 
pura, El emperador se lo advirtio sia enojo, 
“hizo sentar á su mesa, y perdono genero- 
“Mente ¿todos sus complices. ' 
R Conquista de Damasco y Tiro. (995.) 
“Stablecida la paz en el oriente, se dedicó 
“Silo 4 defender el norte contra los bárba- 
esta época adquirió sin pelear pue> 
8 dominios: David, rey de Iberia, le dejó 
de uo en el testamento. Pedro Orseolo, 
cds de Venecia, obtuyo un decreto que 
Ucédia en el imperio 4 los venecianos 
bio aciones y privilegios verdaderos en cam- 

€ Una sumision aparente. . 
ron 5 musulmanes de Asia y Egipto tuvie- 
Suerra entre si. Basilio, aprovechándo- 
A sus disensiones para castigarlos por el 
apod 0: que habian dado á los rebeldes, se 
£ro de Emesa, Damasco y Tiro. 

cvelion de Crescencio en Roma. (998.) 
Publica hizo en Roma el último esfuer- 
de "esucitarsus antiguas reliquias. Gres. 


e 500 de la nin papa Gregorio 


do 


las 


“a re 


130 
V,'hizo que el e Irma cónsul, y 
restableció el gobierno republicanos al prin- 
cipio fue magistrado, y luego déspota pop” 
lar. Fue acometido de muchos contrario, 
vencido y degollado. A un antipapa, que 


puso en la silla de Roma, se castigó con Aj. 


mutilación. 
Ea fortuna de Basilio le granged los ho- 


menages de muchos soberanos. El:nuevO 


emperador Oton YI! pidió en casamiento 
una princesa griega: cuéntase que Hugo Us” 
peto, que acababa de subir al trono de Fran” 
cia, hizo una proposicion de la misma espe” 
cie para su hijo Roberto; pero estas nego” 
, cjaciónes no produjeron resultado alguno- 
Espulsion de los sarracenos de Italid: 
(1003.)* Basilio continnaba victoriosamenté 
lasguerra contra los búlgaros. Les quito mu” 
chas plazas: Dirraquio se le entregó por 114 
cion. Todas estas guerrás, aunque felices 
empobrecian al pueblo, y solo enriqueció! 
á los geverales. Obligado el emperador ? 
agravar los impuestos, fue odioso a sus vas” 
Mos, porque aumentó el erario secando Y 
fuentes de la riqueza pública. Cuando mutrl0 
estaba agotado el imperio y había en el era 
rio 900 millones de pesetas. La conquista de 
Bulgaria le costó dóce años de combates- 5 : 
catapan Gregorio, favorecido por los vaa 
cianos, venció a los sarracenos y los echo ** 
Ttalia- : » | 
Este reinado fue la época de una gr 
mudanza: los mahometanos, que eran 
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Otro tiempo el terror de los principes euro= 
P05,-1n0 iuspiraban ya tanto miedo, pero:si 
“* Mismo aborrecimiento; y el deseo de. yen» 
Sar las antiguas invasiones, sucedió a la nes 
Mésidad de defenderse: El espiritu religioso 
Y el de caballeria formaron en todas partes 
co eaciónes contra la media luna. El califa 
de Bagdad, informado de “estos proyectos, 
Dersignió cruelmente.a los cristianos some 
Udos 4 su autoridad, destruyó sus iglesias, 
“vid al suplicio ún-patriarca, aunque tenia 
9 Sobrina la muger del califa de Egipto : 
: “Mó: a susestados Los judios para que ultra- 
Jisen 4 los discipulos del Evangelio; y én 
A, destruyó en Jerusalen el templo del san- 
qe Sepulcro. Los gritos y gemidos delos eris- 
' os perseguidos resonaron en occidente y 
Produjeron las cruzadas. | 
10 'Onquista y devastacion de Bulgaria. 
A al Basilio, tan belicoso en su edad ma- 
do como indolente habia sido en'su juven- 
> *O0gro una victoria señalada contra Sa- 
Mel, rey de Bulgaria; pero la mancilló con 
AR “tueldad. Nosabiendo qué hacer de 15.000 
Prisioneros > les hizo sacar los ojos, dejando 
> + SUnhos tuertos para que les sirviesen de 
5 a y los envió asi al rey de los búlgaros; 
o segun se cuenta, murio de la pena 
£ causo tan horrible espectaculo, quizá 
0% que si se hubieran terminado con 
Ple los tormentos de aquellos infé- 


Mas ato 


A esta maldad sucedió una derrota. Teo- 
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filacto, general griego, fue sorprendido y 
muerto en un combate, y destruido el ejérci- 
to S mandaba. Basilio se vengo incendian- 
do las ciudades, aldeas y palacios de Bul- 
garia. 

Conquista de Crimea y adquisicion de 
Media. (1017.) Ducas, uno de sus lugarte- 
nientes, conquistó la Crimea, llamada en” 
tonces Cazaria. El rey de Media, cansado 
de las continuas invasiones de los sarrace- 
nos, entregó sus estados al emperador Pe 
firiendo ¿un trono vacilante la dignida po 
cifica de patricio y gobernador de Capac os 
cia. Ladislao, sucesor de Samuel, pereció 
en una batalla despues de haber combatido 
valerosamente. Los búlgaros, fatigados de 
una guerra de 20 años, se sometieron, y en? 
par al emperador sus fortalezas. 

asilio triunfó en el circo, y se le did el 
sobrenombre de Bulgaróctono. Despues fue 


a visitar los campos de batalla de los anti”. 


guos griegos; y llegando junto al templo * 

Minerva en Atenas, ya diruido, dió gracia? 
a Dios por sus victorias en la iglesia de 12 
Virgen santisima , 4 la cual hizo mucha? 
ofrendas. Volvió á la capital, la enriqueci? 
con monumentos, y reparó el acueducto 4 
Valentiniano. Dos rebeldes turbaron toda” 
via su sosiego; pero sembró la division €%, 
tre ellos: el uno, llamado Focas, pere! 
asesinado, y el otro fue preso, y acabó su 
dias en un monasterio, La paz que habia eP” 
tre rusos y griegos cesó entunces por lo 


*o 
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Muerte dé la'ezarina Ana. Un ejército. ruso 
"e vencido y capituló, y a pesar del con- 
Venio se le paso a cuchillo, : 

Muerte de Basilio If. (1025.) El empe- 
"adorno satisfecho con sus triunfos militan 
Yes, quiso sustraerse ¿ la autoridad, de Roma, 
Y persuadió al papa Juan XIX que concedie- 
tal patriarca griego el titulo de patriarca 
““Uménico de todo el oriente ; pero la bula 
a “erevocada. Basilio pensaba. en conquistar 
A icilia; y ya sus tropasse embarcaban para 
*espedicion, cuando le sorprendio la muer- 
ted los: 68: años de edad. Habia reinado 12 
Años bajo Nicéforo Focas y ZLimisces , y 50 
cOn su hermano Constantino. Indolente en 
“infancia, disoluto en la.¡uventud , belico- 
Lo €n la edad madura, ayariento y duro en 
"Vejez y estendio las fronteras del imperio, 
emo el trono, sometió a sus enemigos, 
Primig asus pueblos; y sin ¿embargo dio 
Uerzas para algun tiempo al estado,:, | 
de AS hermano de Basilio, que habia ocupa; 
9 años el trono sin reinar, no conocia 
as negocios ni obligaciones qe sus place- 
A o y asi escogió para generales, goberna- 
ses de provincia yy ministros los compa- 
as osidersus liviandades. Estos hombres, co- 
la Osos fundaron rápidamente su fortuna en 
5 "lina del tesoro, é hicieron cruel á su due- 

a Para perseguir dá los que los miraban con 
Picado es decir, a los personages mas 
és del imperio. Renacieron los Liempos 

“das delaciones y suplicios: la maldad do- 


(134 


minaba' y proseribia 4 la virtud l Idinjusti? 


cia produjo sediciones, y un reinado tan ver” 
gonzoso restituyó á los bárbaros la esperan- 
ZA que'les quitára ebvigor de Basilio. bos pat- 
zinaces pasaron el Danubio : los: sarracenos 
_insullarón las Cicladas: El peligro hizo Eso 

se nombrasen algunos generales ¡¡discipulos 
de Nicéforo, Basilio! y Ziímisces, y estos rez 
chazaron' ¿4 los bárbaros. Constantinoy debi? 
litado por sus disoluciones, cayó enfermo? 
Los medicos anuuciaron que” sw muerte ierá 
_ivevitable y próxima. Gómo este principe nó 
tenia hijos varones, formó el desigirio de dar 
¿su hija y su corona 4 Constantino Dalaseno? 


ero $us ministros y favoritos , “que temial 
JS "y LOS, 


perder su poder si un principe habil y vigo 
roso subia al trono, «se'opusieron á da elec? 
cion ¿“y en lugar de Daláseno , fue Hajmadó 
á palació ario Argiro. Ebemperadormo? 
ribundo' le propuso lémano de'su* hijay e 


titulo de césar : “Romano era: casado ; yodo 
daba aceptar : Constañtino , siem re crue)) 
aun en el trance de lamuerte ¿De hijo agil 
ge, 0 el cetro cow mi hija op erder lostojo5 

te doy por término este dia.» Romano antió 
—ba'su muger, y htibiera sacrificado su vid? 
4 sw'aférto. Eleña., que asi se llamabdlacvió 
tuosá consorte, sabiendo su resistehcia acu 
de $e arroja asus ptes , le suplidalque0do 
deria se hace cortar el cabelloen supo 
séticias toma el velo”de religiosa ; y ¡egotam A 
«Mas feliz "so y salido la vista” y Ñ inimádo Te 
da demi esposo que'si dividivse eHimper 
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£on él.» La princesa Teodora no quiso robar 
Su marido á una muger tan digna; pero su 
lermana Zoe , mas ambiciosa, aceptó su ma- 
DO y el titulo de augusta. Diez lustros no ha- 
Ban estinguido en el corazon de esta muger 
Atrevida, nisu amor ú Ja dominacion, ni su 
delirio por los placeres».El patriarca, á pe- 
sar de algunos ostáculos de parentesco , los 
coronó y casó. Tres dias despues murió Gons- 


tantino', habiendo añadido 4-50 años de in- 


olencia 3 de tirania.» s'; 041 
Romano 111 Argiro, emperador. (1028.) 
l nuevo.emperador atraia las miradas e ins- 
Piraba respeto por: su alta estatura, ademan 
Magestuoso y elocuentes discursos; pero mas 
ltiyo que bueno,:más vano que habil, no 
“orrespondió «a Jas. esperanzas públicas. Sin 
Embargo ¿al principio 'alivió ¡a sus vasallos 
del peso enorme de.los impuestos : nombro 
Para los obispados vacantes prelados virtuo- 
$0, y dió la dignidad de..cu ropalatoal an- 
Clano'Esclero, 4 quien;el: cobarde y cruel 
Constantino hahia privado de la vista. 
En “aquel siglo! córrompido la: bondad 
Parecia flaqueza : la humánidad del principe 


*scitóola audacia de /ninehos ambiciosos > y 


“OUspiráronz La primer trama fue desenbier- 
sl » , » .> , 

a. Romano castigó couseveridad. a sus auto- 
5: Otra) conspiracion; mas peligrosa estaba 


“punto: desestallar.<-dirigiala Constantino 


tógenes , marido «de Pulqueria , hermana 
el emperador se le encerró en un conven- 
%,=yY sus cómplices fueron azotados y des- 


Y 
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+terrados: El odio de Zoe 4 su hermana im 


plicó a Teodora en la causa, y se echo de 
palacio 4 esta virtuosa princesa. 

Guerra con los sarracenos. (1030.) El 
patricio Orestes , a quien el emperador Ba- 
silio habia enviado 4 Sicilia , volvia a la car 
pital con sus tropas; cuando supo la muerte 
de aquel principe: Tuvo por sucesor a An” 
drónico, que se encargó de la espedicion 
proyectada contra los sarracenos. Este gene 
ral tomg por asalto la ciudad de Regio; pero 
habiendo desembarcado en Sicilia, dejó que 
seirelajase la disciplina: el ejército se entré” 

«gó:4 la disolucion, y la disenteria castigó 


Autemperancia. Los sarracenos atacaron sus 


«ropas debilitadas , hicieron granydestroz0 


en ellas, y Andrónico: solo pudo: salvar al- 
gunas” reliquias del «ejército. En oriente n9 
eran mas felices las armas griegas- Esposidilo, 
gobernador de Asia; Fs porumárabe, 
«cayó en una embostada, fue vencido, y pez 
dió una fortaleza que abria a los musúlmane$ 
las puertas de Siria“ Las prendas esterigreS 
de que la naturaleza habia dotado a Róman0 
y las adulaciones de los cortesanos'le hacia! 
creer que era 6 quedebia ser unshétoe. Hr 
vidioso de la gloria: adquivida: por ¡Nigefor” 
y Limisces , quiso.imitarlos , se presento ae 
el ejército , desprecióclos prudentesiconse” 
jos de Leon y de Dalaseno , escogió una m* 
la posicion , fue sorprendido, y perdió el 
reales: atacado de muevo en su fugasy 41 
yuélto, hubiera perecido a noO ser por la 10 
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tropidez de su guardia que le salvó y lleyó 
* Antioquía. E 

. Cuando el emperador volvió:á Capado- 
“la, recompensd con una grande dignidad la 
Presencia de ánimo y la habilidad de Jorge 
A Aees, guerrero hasta entonces descono- 
vial ? y que despues fue célebre. Este ofi- 
rayo conservando su valor enmedio de los 
o que consternaban el ejercito, ha- 
A "dosele intimado la rendicion de una pla: 
Que defendia, fingió capitular, envió vi- 
tres y vino alos sitiadores, y apenas supo 
Me. estaban embriagados , se arrojó sobre 
a 9s y los degolló. Romano, escarmentado 
m Sus yerros, confió un grande ejército 4 
ito, comandante dra estran- 
da Uste general habil dividio al enemigo 
; sabios movimientos, lo vencio separa= 
m ute; y ahuyentó al general de: los ára- 
DN e pereció en la retirada. Este bri- 
dee pega de Teoctisto aumento el pe- 
lo Y * humillacion de Argiro ,pareciéndo- 
om Mela gloria desu general «doblaba su 
vobio, Disgustado de. las vanidades terre- 
> Se entregó: la piedad yá la fundacion 
8 estas. Susoderrotas habian .estinguidó 
' op cgia de su carácter; y la ambiciosa 
ion 4 AR del poder, acuso «de conspira- 
e td Diógenes y aunque estaba 
Pee Seu una prision, y á suherniana Teo- 
Mató 4 l0genes, por evitar el torntenta: y sé 
St mismo;: y Zoe completó! su ven= 
> Obligando 4. su hermana 4 tomar el 
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yelo de religiosa. En el norte y en el medio 
dia, los griegos abandonados por su empo 
rador, y mo'bién dirigidos por Jos favoritos 
dle la emperatriz, fueron, vencidos po! 
bárbaros. La derrota de una escuadra sanear | 
cena fue. da usola y mezquina compensación | 
de tantos desastres, 4 los ouales se añadió e) 
arote deinaiterribleestasez producida pe 
la langosta. Árgiro, ya-de edad de 60 años | 
y sin heredero, empleaba: para tener: hw 
los recursos; pueriles y fuitestos:d el oharlal" 
DIM o y la supersticion. Engañado en sus e 

P£ranzas, se separo de la emperatriz» op 
NETA spa los placeres enme dio del yo 
ela edad , se:enamoró del hermano de Y” 
£nnuco que era:Camarero mayor. Este jove» 
llamado. Miguel Paflagonio, nacido en 
clase;oscura; habia entrado: con un herma” 
suyo en uña compañia de: monederos: falso ñ 
El influjo. delscamaréro mayor: los sacó de? 
carcel, los libertó del. cadalso, iy les q e 
$e0 empleos en la covte. La hermostr? 
Miguel ¡enamoró ala emperatriz, ye, 
espe era la única persona que ¡gnorabio 
palacio tan. escandalosos amiorios: ek 
Pulqueria, :su hermana, sesos descubri 
Romano: amó a Miguel, y excyó finge 


t 


eréer que todo era calumnia. No pad, 
cistigarosu indulgencia! 0 su credulidad”, | 
wenieno lento; y como lasmuerte no dal 
» 


y es ) 
tan pronta como deseabackit malvada ¿sp? ,, | 
una moche que estaba en el baño, le 00) | 
ton la cabeza en el agua dosiesolavos de 2?” 
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y le brajeron muerto 4 su cama: Antes de. su 
“evacion vivia cón Helena dichoso y esti- 
Mado: su nuevo matrimonio y la corona des- 
Mayeron su felicidad y reputacion. Reino 
Mcoraños: Zoe no esperó á que se supiese 
* Muerte de sú esposo: esta muger salrevi> 
e Istió 4 Miguel los ornamentos. Impebia - 
Ade puso enveltrono,:é hizo:que los es» 
Sos de la corte le proclamasen empera- 
a Envianá decir al; patriarca Alexis «que 
Soberano le Mama: acude, creyendo que 
| Romano: verá Miguel en el trono: Lue 
aandioreconocerlo y casar 4: entrambos, 
Rois duda; pero sus escrúpulos ceden a 
ras de oro. que le presen ta el camarero 
y y antes de enterrar a id > 
SÓ el niatrimonio de Miguel. Guando e 
nl Sguiente ilumino el teatro de tantos cr1-> 
¿les el senado y el pueblo vieron las:0xe> 
in dé Romano; y De tit de ie 
SAS Fale e: de bste recien pre + | 

der "to de'Zoe: ¡yo que Jos griegos pa 
“hn un nuevo señor: Miguel recibio en- 
Wes las enhorabuenas de una multitud de 
Sao envilecidos y ¿de cortesanos Lo 
e evujericisia A A lo 
fue nd, an demostraciones de be ec 0 
3 dio Sonocian:al muevo idolo , ni sabian e 
¡ón ide su elevacion. Romano murio. sin 

, : e 


' 


A O "EE E 
Maa ) Estas eranolas costumbres delcleró griego : 
"rupcion fuewcausa del cisma. (N.. del TP.) 
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hijos; pero las demas ramas de su familia 
sostuvieron su nombre con esplendor hasta 
la caida del imperio. Fa obat 

Miguel IV el Paflagonio., em arécaa 
(1034.) Zoe habia coronado a su vi anant 
con la esperanza de reinar sobre un esclavO 
dócil y gobernar el imperio; pero el eunucó 
Juan hizo temer á suhermano el emperador 
que esta muger sin pudor ni freno le trata? 
ria un dia como á:ssu primer esposo: el 407 
grato Miguel , rompiendo el instrumento 
pérfido de que-se valió para elevarse, per 
a Zoe todo el poder, y convirtió el palad 
en prision de la emperatoiz ¡00h 71? 

¿2 Todos se sometieron en el imper! 
usurpador: solamente Constantino Dalaser% 
sufria con indignación y enojo un yugo tab 
odioso. Enviósele órden de venir a la come, 
el emperador juró sobre el evan gelio y: pe 


o sal 


santas reliquias respetar su vida: y libertad) 


y apenas, fiado en este juramento, llegó” 
palacio, fue puesto en la prision= 01000 r 
Nicétas, hermano del emperador yaoi 
brado duque de Antioquia', no fue recibi . 
en esta plaza sino despues de haber pera 
tido una amnistia general: aperías ego > pe 
zo decapitar á-ciento delos principales 12% 
tantes. Una tiranía tan cobarde y:crue dt 
odiosa: en elimperio, yo despreciada 021. 
naciones estrangeras. Los sarracenos Y 1 
bárbaros del norte devastaron sin dificalB 

las fronteras del oriente y del Danubio-'.. 


h 4 de e 
Mientras que la bajeza y-el crimen y 


ed 


e e 
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Maban en AR algunos aventure- 
*9s, saliendo de las: orillas del Sena; llevaron 
“Onsigy a Italia la gloria de las armas. Cua- 
"enta caballeros normandos , tan religiosos 
“0Mmo valientes, partieron de Francia para ir 
a Peregrinación al monte Gárgano: La be- 
la Y 0pulenta Italiaescito siempre la ambi- 
qn y codicia de los hijos del norte; pero 
De Ormandos, mas generosos que los galos, 
oMbardos y godos, buscaron la fama antes 
Ue la fortuna; y aun no pensaban en fundar 
“tados en aquellos hermosos paises, cuando 
Amaron para libertarlos del yugo de los 
Ae gos y de la opresion de los sarracenos. 
Wados por el honor, nueva divinidad de 
Ssiglos modernos, protectores del flaco, de 
* Viuda y del huérfano, pelearon como hé- 
%es contra todos los enemigos de la religion 
pS la libertad. Un italiano elocuente, que 
Scaba en todas partes guerreros para sal= 
' SU patria de la ferocidad de los árabes y 
Po, la perfidia griega, electrizó el valor de 
ellos peregrinos. El papa Benedicto VIII, 
Ptifice belicoso, que acababa de pelear con 
sold oa Facenos en Toscana, les dió armas y 
e. dos. El intrépido Mel les sirve de guia: 
“OMéten a] catapan Andrónico, y a pesar de 
doy ¡Pevioridad del número, le vencen en 
ió Atallas; mas perdieron la tercera que se 
Junto 4 Cannas: la fortuna les abandono 
a campo infausto, donde habia aban- 
9 en otro tiempo á los antiguos héroes 
0ma. Esta derrota hizo conocer á los 
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normandos queápesar de suosadia, no les er? 
posible luchar solos contra tantos enemigo** 
Ofrecioron pues sus brazos y espadas a LoS 
principes de Capua y Benevento. Enrigus 
emperador de occidente, los empleó tambio” 
en sus ejercitos contra los. griegos. Los-celé 
bres hijos de Taneredo. de Hauteyille. 2% 


wmentaron el número y la gloria de los caba” 


Heros franceses. Despues de hazañas pro y 
pos, cota parracion da a la historia el co” 
orido de la novela, estos famosos norman 40% 
unas veces peleando contra los griegos, otr 
,¿nnidos con ellos contra los arabes, llegar 
en fin á hacerse dueños de Sicilia, y el ¡mpS 
rio de Constantinopla perdio para siempl 
aquella isla. Con $ auxilio de los hijos el 
Tancredo y:.300 normandos tomaron por as 


to los generales del emperador Miguel e 


ciudades de Mecina y Siracusa. Guillen, 
una de los principes franceses, se hizoY 
célebre en estos combates por la fuerza de 
golpes, que asi sus enemigos como sus can 
das le dieron el sobrencanbre de Fierabrio, 
Los sarracenos enfurecidos al verse arroje) 
de la mas rica de sus conquistas, vol viero”, 
Sicilia en. número de 50:060 hombres PS) 
restaurar sus pérdidas, y dieron una: bat 

sangrienta a los cristianos. El valor hero, 
de los normandos triunfó completament” 
esta jornada: el ejército musulman fue de 
cido y aniquilado, y-13 plazas fuertes a, 
ron sus puertas al vencedor. Los gricb y 
siempre pérfidos, en lugar de premiar: ” 


| Ca 
damente a los valerosos caballeros: que les 
“Wan dado la victoria, les relrusaron con 
tera :lo que les debian. Estos guerreros 
%endidos volvieron á Italia y se vengaron 
esta injuria derrotando á: Los snegos en 
ios reencuentros, y tomando muchas ciu- 
“sde que se hicieron soberanos: A 
lia “Stablecimiento de los normandos en Ita. 


e 1040.) Los normandos se apoderaron de 
Casi to 


Walia 


va 


to, 
ado A 
"oticia 
blo Selvático llenó de consternación al im- 
b “io, Miguel, enfermo entonces de hidro- 
Desía, quiso marchar contra los búlgaros : en 
Vito los senadores, afectando interesarse por 
ida, pero temiendo realmente su incapa- 
edad, Guisieron apartarle de esta resolucion. 
Loy he aumentado el imperio, les dijo, no 
" que pierda nada por mi causa.» liz 
e e estas palabras:, dignas de: un gran 
Meipe, salió 4 tomar el mando del ejército. 
“Cortuna le favoreció: forzd los pasos de las 
volts, penetrd:en Balgaria, la sometid y 


O E capital con un gran número de 
onerosa primera y única accion vi- 
SUroga d 


'£ su vida fue su último esfuerzo. 

Min. Cercarse la muerte sintió el remordi- 
¿nto de sus maldades, y empleó el aliento 
“le quedaba en espiarlas con limosnas y 
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fundaciones de iglesias y hospitales. Dócila 
los consejos de su hermano ol eunuco JuaD, 
que temia la venganza de Zoe si reinaba s0” 
la, obligó a esta princesa a adoptar a su sor 
brino Miguel , amado por el pueblo elijo 
lafate. Recibió la púrpura y el titulo de e% 
sar. Instalado el nuevo principes el empert 
dor se hizo cortar el cabello , se encerró 2% 
un monasterio, no quiso. despedirse de Loc 
y murió el 10 de noviembre de 1041 al salif 
de los oficios divinos. Falso monedero en 
juventud, elevado por el adulterio y el asé 
sinato-4/un trono que manchó siete años cor 
¿us vicios y su tiraniaz Ja. historia se ave” 
glienza de contarle en el número de los 12 
nAarcas.. ¿9 

Miguel calafate, emperador. (1041 ¿) Ne 
uel calafate, despreciado porsus 110830 10 
a Zoe,no estaba sostenido por el princip£ qu 
le habia dado la púrpura: temblando en su es 
no solitario , se arrojó a los pies de la emp, 
ratriz , le promelió ser un esclavo decort, 
con el cetro, y á.esta condicion obtuvo” ¡ 
aquella princesa entregada á los placeres , 
permiso de coronarse: El nuevo mona 
agotó el tesoro para hacer regalos al sent”, 
y al pueblo, como si hubiese querido %, 
prar la corona, Su elevacion no siry10 
ue para manifestar sus vicios: la ingratitl 
el mas bajo de todos, fue el que pur, 
mostró : despues de haber engañado 00” 4 
ricias y hecho sentar á su lado en el tro 
su tio Juan , autor de su fortuna, le aleJl 
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y Corte; y luego envidioso de verle rodea: 
9 en la desgracia de homenages y ami: 
808, le hizo encerrar en un monasterio d. 
la. No conservando ya mas validos u 
Ministros que á4 Constantino , el mas per: 
“so de sus tios , desterró a los demas ; 
o hizo 'eunucos. Aunque carecia de tod 
lento y mérito , las aclamaciones vulga: 
cs del pueblo le persuadieron que era ama 
tu *reyéndose motivo de la alegria qu 
bli Os manifestaban en las qesemoniós. Ba 
ea no siendo mas que la ocasion. Des, 
Ecido par este afecto apárente , € 1 
tunado por el nombre, la clase y l 
de tidad. de Zoe , resolvió, cortarle el ca 
dee » desterrarla á la isla de Prota y en 
Par al. patriarca Alexis eu un monas: 
tn, 
daqotando Anastasio , prefecto de la ciu. 
Bro. eyo estos decretos al pueblo , un hom. 
E AER «No queremos a Calafate: so- 
im Pedeceremos a Zoe, nuestra madre: e 
£rIO- es su patrimonio.» La muchedum 
aplaudió estas palabras; se anima, for 
Corrillos y se enardece. Por todas par- 
Cala Suenan estas voces terribles: muer: 
- Mite. Los hombres se arman con picas 
A tas , bastones y pe de bancos 3 
Ca Mugeres con sus husos. Anastasio bus: 


De 


sigue, salvacion en la fuga: todos le per: 
E 10, otro 
atar nOs se arrojaron al palacio, 


Y las Ou de los. monasterios 4 Teódora y Zoe 


mo Proclamaron emperatrices. Tambien sí 
ÓMO x, 10 
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puso en libertad al patriarca. El emperador, 
sitiado por la plebe furiosa, hace entrar en 
palacio 4 Zoe, la reviste de la púrpura, "a 
muestra al pueblo desde un balcon, y Y 
arenga para mitigarlo. Se le responde con 
Injurias y amenazas: se le arrojan piedras Y 
flechas. Ya el cobarde prometia descende! 
del trono; pero su tio Constantino reanimó 
su valor; da órdenes, y la uardia imperió 
sale , pelea con-el pueblo, de rechaza , Y 
inuerte á 3000 habitantes. Una multitud 10 
mensa, animada por el deseo de la vengan» 
vuelve á acometer, se arroja sobre los solda” 
dos, los oprime: con sa mismo peso, fuer? 
las puertas de palacio y busca en vano 4 0% 
lafate ) que se entró en una baréa: con Con* 
tantino, para refugiarse al monasterio de 
Estudio, donde uno y otro tomaron een 
bito. Miguel fue depuesto: Zoe, 4 pesa! d 
su odio á Teodora , se vió obligada, por. 4 
instancias del senado y las aclamaciones de 
pueblo, a admitirla por colega. Delibero% 
despues acerca de la suerte de Miguel y 50 
tio. Zoe queria que se les perdonase : e 
dora se inclinaba 4 la venganza: la much”. 
dumbre pedia que muriese. Resolvióse po” 

úe se les saltasen los ojos: suplicio : 
tim sufrió con ánimo, y Migue po 
infame cobardia. Entrambos murieron en db 
claustro. Miguel reinó 14 meses, y entró Po 
ra sjempre en la oscuridad, de Ja cual n0 yo 
bia salido sino para adquirir una fama 1gP" 
miniosa. 
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- CAPITULO XvL 
Go Y Ceodora. Mogul. seo Es 


Paltilevo, Liaac Commneno.. Constan 

nto. decimo Ducas. Romano ep 

e Pos, Abiguel efilano | P,- 
WERJraco, 


todora y Zoe, emperatrices. Cisma de la 
lesia griega. 'Togrul, primer. sultan de 
95 selgiucides. Teodora , segunda vez 
—EMperatriz. Miguel VI Estratiotico , em= 
Perador. Isaac Commeno , emperador. 
Constantino. X:.Ducas , emperador. Ro- 
Mano Diógenes, emperador. Sublevacion 
e los varengas. Espedicion de Diógenes 
Contra los turcos. Paz con los turcos. Mi= 
guel WII Parapinacio , emperador. Ele- 
acion y caida de Niceforo Brienne. 


dd y Zoe , emperatrices. (1042.) 
Mistad qe , discordes poruna antigua ene- 
| Mente e las cuales la una era célebre so. 
| por sus vicios y maldades, llenaban 
" : 
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el solio de Constantino , Teodosio, Justinia- 
no y Heraclio. La necesidad lás hizo amigas 
da algun tiempo. Era un espectáculo singu- 
ar para los griegos verá dos princesas am- 
biciosas presidir juntas los tribunales , recl- 
bir juntas los embajadores , y dictar juntas 
al senado sus voluntades soberanas. 

Su corta administracion fue prudente' 
mostraron vigor sin crueldad , y mansedum- 
bre sin flaqueza. El órden volvió a aparece! 
en la hacienda: se desterrd la venalidad de 
los destinos : los impuestos disminuyeron, Y 
el pueblo gozó bajo su autoridad de un s0” 
siego por largo tiempo desconocido. El eu- 
nuco Nicolás, siempre fiel á la familia de 122 
emperatrices , mantuvo la disciplina en € 
ejército de oriente, y el patricio Constanti- 
no Cabasilas en el del occidente. Maniaces, 
general , fue á Italia con plenos poderes. Lo 
co acaso se esperaba menos fue que estaS 

os princesas orgullosas comprendieron, 21” 
tes que el infortunio las obligase á ello, que 
no podian llevar solas un.cetro tan pesado» 


y que aun las victorias de sus generales eral, 


peligrosas para ellas, si no elegian un emp* 
rador. Resolvióse, pues, que una de ellas sé 
casaria: Zoe, para conservar la corona, ale” 
tó renunciar a la libertad y someterse ¿ un 
esposo. El talento de Constantino Dalasen0 
le inspiró al principiosla idea de elevarle 2 
trono. Disimulando su designio, lesacó 
la prision y le envió á llamar con el prete 
de consultarle sobre los asuntos de [talia; 


st0 
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habiendo conocido por la conversacion que 
St le tomaba por marido se daria un dueño, 
renunció a él, y se fijó en uno de los muchos 
iMantes, cuyo carácter dócil satisfacia sus 
inclinaciones y su ambicion, y ofreció el ce- 
tro al camarero Constantino Ártoclines. Era 
“asado; pero la esperanza de reinar hizo que 
Se divorciase: su muger, enfurecida y celosa, 
€ envenenó , queriendo mejor su muerte 
ue cederle á una competidora. Zoe , que 
“onservaba á los 62 años todos los vicios de 
SU juventud , revistió de la púrpura a Otro 
complice de sus estravios, que se llamaba 
Onstantino Monómaco. Apasionado como 
Sila 4 los placeres, se habian perdonado mú- 
lamente sus numerosas infidelidades. Mo- 
Nómaco habitaba, siete años habia, en Mi- 
ene , donde se le habia desterrado. Hijo 
€ padres ilustres , desarreglado en sus cos- 
Umbres , y exento hasta entonces de ambi- 
FOR, parecia 4 propósito para Menar las in- 
tenciones de Zoe. Un sacerdote de palacio 
Solemnizó su casamiento, porque el patriar- 
¡* oponia á él las leyes de la Iglesia, que pro- 

hibian entonces las terceras nupcias. 
eodora, la única de las dos hermanas 
Tie no era indigna de reinar, renunció al 
Poder, y vivió en el retiro, conservando 
no obstante el título de augusta. Zoe se 
abandonó sin freno a la disolucion , dispo+ 
lendo á su capricho de las dignidades del 
“stado y de la hacienda pública. Constanti- 
0 , insultando como ella la religivn, las le- 


e 


(150) 3 
ses y la decencia, hizo venir 4 su lado 4 
selerena , hija de Esclero, á la cual habi2 


“seducido : le dió guardia y aposento en pa” 


lacio , y se atrevio a condecorarla con el ti- 
tulo de augusta. La vil y complaciente Lote 
hizo con su condestendencia mas infame € 


* , f o . a 
escandalo. Asi, por una depravacion sIM 


ejemplo, se legalizó en cierto modo la des- 
honestidad , eladulterio fue una di nidad de 
la corte, y la misma púrpura cubrió á la mu- 

er infiel del emperador, y á su impudente 
manceba. Monómaco se presentaba entre las 
dos en las ceremonias , juegos y banquetes: 
El pueblo insultó al principio áaquella pros" 
tituta condecorada ; mas no tardó en habi- 
tuarse á sú yugo, y fue oprimido con im” 
ea de todas clases para satisfacer la co” 


dicia de dos mugeres sin honor- Esta nece” 


sidad de tener siempre dinero en el tesor0 
para contentar deseos insaciables , bizo c0* 
meter un grave yerro. Hasta entonces las 
provincias fronterizas, encargadas de la de- 
fensa del imperio , habian estado exentas de 
contribuciones : se las obligó á pagar, y las 
invasiones de los bárbaros fueron mas Íre” 
cuentes, y sus triunfos mas fáciles. Mon0” 
inaco habia deseado el trono como un asil0 

ara descansar y gozar; mas no pudo dormik 
en él. Su reinado fue una perpétua agitacion 
de sediciones y guerras. Teofilacto fue * 

rimero que levantó el estandarte de la res? 
Deliom.Véncidó y preso, se le pased en el 
circo en trage mugeril. En Aquslidd tiempo? 
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se. ultrajaba al coto de a derrotado; y se 
e. coronaba si vencia. La fuerza ocupaba el 
Regne la justicia , y las acciones eran vir- 
tu es 0 delitos, segun el resultado. Un ejér- 
Cito griego, habiéndose entregado a los ma-= 
yores desórdenes en Servia, fue sorprendi- 
Oal retirarse en un desfiladero, donde los 
Servios le rodearon y destruyeron. El impe- 
tio perdióalli 40.000 hombres. Tres grandes 
Sucesos , el establecimiento de los norman- 
0s en Italia, la traslacion del poder de los 
califas ¿los turcos selgiucides , Y el princi 
psdel gran cisma entre la iglesia griega y 
atina,, hicieron el reinado de Monomaco 
Wa época memorable de la historia. Zoe, 
enviando 4 Maniaces á Italia, se habia hon- 
Yado 4 si misma con uva eleccion hábil. Este 
general, vencedor muchas veces de los he- 
Y0es normandos que habian puesto á su fren- 
te al griego Árgiro, comenzaba á someter al 
Imperio de oriente casl todas las provincias 
e Italia; pero una maraña de palacio des- 
Vaneció estas esperanzas. El padre de Escle- 
rena habia sido enemigo de Maniaces , y 
Monómaco , dominado por su manceba, des- 
ltuyó á aquel feliz defensor del imperio- 
aniaces , irritado de esta injuria, despues 
e haber triunfado otra vez de Argiro y de 
0S normandos, se embarcó con su ejército, 
tesuelto 4 acometer a Constantinopla- En- 
Viaron contra él al eunuco Estévan, que de: 
la su grado al favor y a la intriga : los dos 
Cjércitos se dieron batalla: en el primer cho- 
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que dió a sus dorado: oisiia Estévan el 
ejemplo de la fuga. El imperio iba 4 mudar 

€ Señor; pero por una casualidad Maniaces, 
Prsiguiendo á los fugitivos, fue herido mor- 
talmente de una Mócha. Este accidente mu- 

a la fortuna del combate: los vencidos vuel- 
ven a las armas >, los vencedores rinden las 
suyas: Estévan entra en Constantinopla con 
la cabeza del rebelde, y el emperador pre- 
side la ceremonia de su triunfo , sentado ver- 
g0nzusamente entre Esclerena y Loe. Argi- 
FO, traidor alimperio, recibió en premio de 
su ale yosía EN polacipado de Bari. Los nor” 
mandos se indisponen con él. Guiscard es 
nombrado principe de Salerno y Capua, Y 
duque de Calabria : sus compañeros repar- 
ten las ciudades conquistadas de los grie” 
805, y forman una asociacion feudal, cuy0 

efe era Guillermo Fierabras, conde de Pu- 
la, Segun la practica de aquel tiempo, € 
soberano de todos estos guerreros, tan indis- 
ciplinados como valientes , no era mas qu' 
el primero entre sus iguales. Esta anarquía 
feudal se estableció tambien en Alemania, Y 
solo la habilidad delos reyes de Francia, In” 
glaterra y España ()) impidió á sus grandeS 


E 


(1) Nunca llegó en España el gobierno feudal 
d adquirir el vigor que en los demas paises , po” 
que para pelear continuamente contra los mahomts 
tanos , era nesesario un pueblo libre; y un mo” 
narca independiente. Los mismos señores daban 


A 

completar y consolidar esta organizacion 

MUstruosaz mas sin embargo, adquirió bas- 
Mte fuerza para prolongar pormucho tiem- 
Po la servidumbre de los pueblos , y la 
de bendencia de los monarcas. Eustasio, nue- 
“Catapan de Italia, fue completamente dera 
YOota 0) por los normandos. Guillermo Fieras 
"as sobrevivid poco a este triunfo, y su 
mano Drogon heredó sus posesiones y su 
Sloria, 
-Cisma de la iglesia griega. (1043.) La pér- 
qua total de occidente preparó el cisma de 
A griegos. Miguel Cerulario, que lo pro- 
claro, acababa da suceder al patriarca Ále- 
sis, Desde algunos siglos antes se creia entre 
pe “ortesanos que la capital del imperio de= 
lA serlo de la religion; pero esta disputa no 
Produjo grandes disensiones mientras Roma 
Y Bizancio estuvieron sometidas a un mismo 


qnoi e. Conformese fue debilitando la au= 
joridad de los sucesores de Constantino en 
Alia 


> los patriarcas de Constantinopla au- 
“htaron sus pretensiones, y quisieron trans- 
“rá su silla la primacia de que gozaba el 
Mo pontífice. Este deseo fue mayor cuan- 
Oia reconoció a Carlo-magno por em- 
Perador de occidente. Desde entonces los 
“lLiarcas reclamaron en vano el titulo de ge- 
ES £cumenicos de la iglesia de oriente. Mi- 
Suel Cerulario, mas atrevido, prefiriendo por 


Ploilens , e 
Pp “Uegios á sus vasallos para que defendiesen sus 


Mados contra los moros. (N. del T.) 
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su interés el principio político de la situacion 
de la capital del imperio, al religioso de, la 
sucesion del principe de los.apóstoles, des 
terminó separarse de Roma. Para esto acus0 
al papa y á laiglesialatina de innovacion y-he? 
regla, porque prohibian comer de carne € 
sabado , se oponian al matrimonio de los.sa7 
cerdotes, y sostenian la procesion. del Esp!” 
ritu Santo del Padre y del Hijo. En vano se 
le respondió victoriosamente, porque él des 

wseaba pelear y no argúir. Asi que , escomul” 
80 al pop? á la iglesia de occidente, y fuf 
escomulgado por ella. El cisma se consumió 
en 1054. > 

Guanto mas indignos del trono eran 20% 
y Monómaco, tanto mas favorecidos fuero 
de la fortuna. Habian descontentado. con in” 
sultos y confiscaciones injustas á los merca” 
deres rusos. El ezar Jaroslaw , vencedor 40 
los lituanios y patzinaces., dió órden á su hY 
jo Uladimiro que marchase á Constantinop!? 
con 100.000 hombres. Monómaco se pone al 
frente de su ejército; pero cuando llegó.2 la 
vista del enemigo, no atreviéndose á arrits 
gar la batalla, entró cobardemente en negó” 
elaciones, y encargó á Basilio, uno de sus 
oficiales, que reconociese la escuadra rusi* 
Este, traspasando sus instrucciones con 4 
chosa temeridad y empeña el combate, se ar” 
roja enmedio de los buques enemigos, ince% 
dia los unos, desordena los otros, y esparí 
en todas partes el terror y el espanto. Ento? 
ces el emperador, aprovechándose de es! 


as 
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Primer triunfo, se o, acomete al ejer- 
SILO ruso , le desbarata y hace gran carnice- 
“la en los fugitivos. Uladimiro huyó á su pais 
“On las reliquias del estrago. El triunfo de 
Monómaco no impidió que el pueblo mur- 
“Urase; porque los impuestos le vejaban de- 
Masiado para deslumbrarse con el brillo de 
"Victoria; y asi en presencia del empera= 
dor lleng de insultos 4 Esclerena, á la _cual 
tribuia todos sus males. La guerra continua- 
¡Son los sarracenos. Nicolas, general de 
y rómaco, fue sorprendido y derrotado por 
elos; pero Cetacalon y Constantino, gefes 
as habiles, repararon este revés. ¿DON 
a) mismo tiempo el emperador envió a 
m, Monasterio por una simple sospecha á 
hanicio, pariente suyo y gobernador de 
Ela. Los macedonios, que amaban á este 
Sdernador por su rectitud y benignidad, le 
y “tan en el camino, le libertan, se suble- 
“0, y unidos á las tropas de Andrinópoli, le 
Proch, 


- 


“On e] 
FEA 
Pue 
Se d 
e tre 
Solue; 


Cobrar Disipóse el terror de los sitiados : pó 
Mar; ton valor, corrieron a las murallas y las 
e ¡CCteron con maquinas que al rayar el 
* Hicieron mucho estrago enlos sitiadores. 
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Tornicio, al retirarse, fue acometido por las. 


legiones asiáticas: abandonado de los suy0% 
cayó en poder del emperador, y se le saca” 
ron los ojos. | : ) 
Togrul, primer sultan de los selgiucides: 
(1048.) Los turcos selgiucides, descendiente? 
de los hunnos , adquirian entonces muC po 
gloria >, bajo las órdenes de Togral su pri” 
cipe, cuyo predecesor Arslan habia pasa e 
ya el Tigris y ásolado la Mesopotamia. To- 
gui , despues de sangrientas disensiones 0” 
viles, habiendo adquirido un poder absolul0 
sobre su pueblo belicoso, tomó el titulo 4* 
sultan. El califa de Bagdad, atacado siempr* 
por emires rebeldes , solicitó imprudente; 
mente-contra ellos el socorro de Togrul, * 
cual paso de auxiliar á dueño; y desde e”? 
tonces los sultanes gobernaron como sober* 
nos las provincias arabes, desp ojaron a 1o$ 
califas del poder temporal, y solo les del 
ron la supremacia religiosa. Estévan, gene? 
ral del emperador, habia retardado e en 
grandecimiento de los turcos, rehusindolé 
el paso por el territorio del imperio. Mas! 
tardaron en vengarse: su ejército inunda! 


. . . . » , qe 
las provincias imperiales , venció a los gut 


gos, y Estévan fue hecho prisionero y vor” 
dido por esclavo. Catacalon , gobernador 
Iberia, con el auxilio de Acron, princip? 
búlgaro , reunió tropas contra ellos, H170 
movimientos habiles y mató un gran núme 4 
de turcos. El'sultan (urioso volvió con na 
res fuerzasá atacar la ciudad de Arce, hoy 


de 


A 


de 0 A 
la Liparito, rey de una parte de lá Ibe- 
> que habia quedado dependiente, reunió 
$us banderas á las de Catacalon. Los dos ejér- 
“tos se dieron batalla cerca de Capetra: Los 
egos desharataron al principio las dos alas 
di l0s turcos; pero Liparito, demasiado ar= 
"cute en perseguirlos ,:cayó prisionero, sus 
d %Pas huyeron , y los.dos ejércitos, heridos 
“Un mismo terror, se: retiraron. Monóma= 
Y ofreció á Togrul pagar el rescate de Li- 
SOS El sultan respondió: «Yo soy rey de 
E y no mercader. El emperador quiere 
Catareste cautivo: yo lo doy y no lo ven- 
20 Acuérdese de esto y consulte en su pru- 
sl quiere ser mi amigo Ó mi enemi- 
ae Pogrul al dar la libertad a Liparito, en- 
% un gerife a Constantinopla para tratar de 
“5 pero exigia un tributo, y el emperador 
"elusdó e 
Ces. | mismo tiempo un ejército de patzina- 
-de NS la exageración griega dijo que: era 
dnde :000 hombres , pasó € Danubio. Ce- 
$ €, comandante de-las tropas búlgaras y 
ten ionias > usando de una prudente: con- 
rod ación, dejó asar y debilitarse aquel 
cidos , Cuando vió a los bárbaros en flaque- 
e del hambre y muy disminuidos por 
a 'agio 5 marchó contra ellos. Consterna- ' 
Yon ES y vencidos sin resistencia, rindies 
ó pon Cegénes queria que se les die- 
dictán ertad 0 muerte; pero prevaleció el 
08 Mo de desarmarlos, distribuirlos en 
Itorios dé Sárdica y Neisa, y obligar- 
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los a trabajar como esclavos. Al año siguien” 
te sucedió lo que habia previsto Cegénes: $: 
rebelaron , talaron la Tracia y derrotaron ?, 
los griegos, no mandados ya por aquel gent” 
ral, porque una calumnia habia triunfado 0 
su mérito. Nicéforo, su sucesor, despreciaW” 
do los consejos de su lugarteniente Cataci” 
lon, peleó temerariamente contra fuerzas $%. 
periores, huyó con ignominia, y dejó en % 

; Lo á Catacalon , que cayo atravesado 4 
eridas. Un patzinace , admirando el denut* 
do de este valeroso enemigo, le llevó eds | 
casa, le curó y le did libertad. Los bárbaro 

consiguieron otra victoria cerca de Andr!” 
nópoli, mataron á Cegénes, 4 pesar del sa” 
vo conducto con que le hallaron, y se ret 
raron despues 4 Macedonia, donde los gené” 
rales del emperador consiguieron al fin suj%: 
tarlos y reprimir sus incursiones. Monóma? 
esperando, aunque en vano, reparar sus y* ñ 
ros y sus reveses en Italia, envió 4 Argir0 
aquel pais; y este general mancillando cor 
una perfidia su gloria pasada, hizo asesina! Í 
Drogon. Humfredo , su hermano, le eng; 
derrotando completamente á Argiro, Y, e 
a griego no volvió á levantarse en ma 
ia. Henrique, emperador de occidente, pra 
tegió á los normandos y los reconoció P%. 
vasallos y feudatarios suyos. Los papas» e 
nad siempre á la independencia de Ls 
ia, y siempre engañados en su esperare 
habian sido oprimidos sucesivamente por $e 
godos, lombardos, sarracenos y griegos*' 
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bres de estos pueblos , fueron los norman- 
Os el objeto de su terror. El sumo pontifice 
tleo cerca de Civitella con Humfredo y 
Oberto Guiscard, y fue vencido y prisione- 
X9. Los guerreros normandos le pidieron de 
“odillas la absolucion de sus: pecados, y al” 
“iSMo tiempo le retuvieron en prision como 
Seneral enemigo. 'Al año siguiente termina- 
%N estos debates con un tratado no menos 
Straordinario: el papa recobró su libertad, 
dono ció a los principes normandos como 
da de la santa Sede , y les concedió en 
no 1 0, nosolo loque poseian en la Pulla, si- 
Si 10 que pudiesen adquirir en Calabria ¿3 
Acilia contra los griegos y sarracenos. Los 
¡mos años del reinado de Monómaco solo 
Ueron notables por la declaracion del cisma 
E las dos iglesias y por*una tregua de 
nta años concluida con los patzinaces. La 
SUErra contra los turcos continuaba coñ va= 

po SUcéso. 

Si o y Esclerena murieron llevando con- 
ej Ps odio y el desprecio de los pueblos. 
A da para quien el escándalo era 
A de ¡to y una necesidad, trajo 4 palacio 
la Aid dania, hija de un principe alano, 
vió 4 el nombre de antaras no se atre- 
el da Un ataque de gota terminó” 
Cua "dol o y la vida de este principe, del 
dios Asi la historia que contar vi- 
Ministro, onstantino Licúdes, su prudente 
teniend, , sirviendo de dique á su tiranía, sOs- 
0 SU incapacidad y reparando sus in- 
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justicias, mo hubiera opuesto muchas vect% 
: SU Fazon firme y animosa á los infames con” 
sejos de la muger , de las mancebas de los 
validos del emperador. Cuando vióa Mon0* 
maco cercano á su fin, le aconsejó que desig” 
hase su sucesor; y aun ya sebabia ño ¿rden 
para buscar á Nicéforo, gobernador de Bul- 
garia, cuando Teodora, informada de est 
designio, siente de improviso renacer *% 
ambicion, sale de su retiro, yuelve 4 tom* 
la púrpura, se rodea de la guardia, conyo 
las senadores y se hace proclamar empe!? 

da 


triz. Esta noticia imprevista hizo.caer a M9 


, 
nóomaco en delirio y apresuró sumuerte. Re”. | 


no 12 años. Su. liberalidad con. los «sabios ? 
literatos le granged sus elogios. Comprolo% 
no puciende merecerlos. E 
eodora, segundavez emperatriz ,(1 054) 
En la historia. del imperio griego-los pueblo? 
y naciones no llaman la atencion, sino solo 
algunos capitanes, ministros y principes» 8 
neralmente malos; pero tal vez descansi — 
vista en algunos reinados justos y modern, 
dos : el de Teodora fue uno de ellos. Á lo 
70 años de edad se mantuvo dignamente *, 
un trono que habia renunciado por modes 
tia 26 años antes. Sn carácter no se habia de 
bilitado , y aunque tenia por ministros cu 4 
tro eunucos célebres por su perversidad, yl 
contuvo el temor de Í emperatriz, oculto? 
con sus vicios y no mostraron mas que su* 
entos. 


» , o ,¡aS 
Su carácter firme evito las turbulen* 
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que la amenazaba la ambicion de Nicéfo- 
ro, designado emperador por Monómaco. 
Otro Nicéforo, por sobrenombre: Brienne,' 
Arevid 4 acercarse á la capital con el ejér- 
o icedbnia sin haben recibido orden 
Para ello. La emperatriz hizo volver estas: 
Wohas d sus reales, y confiscó los bienes del 
Sferal, Su rectitud hizo dominar en el iim- 
Perio la concordia y seguridad. 'Preparada 
loa defenderse contra Sus Vecinos, y 
e. acándolos jamas, inspiró justo respeto 4 
vide vangeros. Enrique , emperador de 0c- 

“te, solicitó 'su amistad: solo los nor- 

“idos continuaron haciéndole ventajosa- 
Lote la guerra, y se apoderaron de Otran- 
Ti. % se puede reprender en el reinado de 

“odora sino su corta duracion: esta prince- 
lo Murid en 1056. En sus últimos momentos 
ue tadieron sus ministros que cligiese por 
Mi a: Miguel Estratiótico, estimado uni- 
te “Imente como hombre honrado y valien- 
los 9 "eral, pero que por su carácter debil 
Mar, + £speranzas de que se dejaria gober- 
en Ar ellos. La emperatriz le hizo coronar 
toq,. Presencia, y este fue el ¡último ac= 
Magos autoridad. Teodora reino un año y 9 


con 


(osdguel VI- Estratiótico , emperador, 
debi ) Miguel, criado en los campamentos, 
KUsu nombre ala aficion que mostro sienm- 

"e 4] 


hd 1 0 

os 4 ER Cosas de la milicia: sabia mandar á 

o) 0 dados; mas era poco á proposito para 

Mar Un imperio. Sus ministros fueron 
MO x, 


11 
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sus señores, y mientras dirigian los negoci0S 
y disponian de todos los empleos, el empe” 
rador, entretenido esclusivamente en delo 
AOS y redactar reglamentos minució” 
sos, disponia los ánimos á burlarse de e] mas 
bien que á respetarle. Teodosio , pariente 
de Monómaco, despreció el nuevo soberano» 
reclamo el trono y marchó al palacio, segul 
do de muchos partidarios, la guardia imp” 
rial le rechazo, el pueblo le abandono, y *% 
te fue su único castigo. Miguel distribuyer” 
do sin eleccion los empleos y los grado% 
descontento á los generales, ofendidos Y* 
por la altáaneria de sus ministros. HMervey A 
otros avertureros franceses, que habian, 
trado al servicio del imperio, se pasaron 2 y 
banderas de los turcos; pero estos descor” 
fiando delos desertores, los degollaron y IP 
sieron a su gefe en prision. y 

La mano flaca de Miguel sostenia poja, 
mente las riendas del gobierno. El esp! dl 
de rebelion se manifestó en el ejército» y 
chos generales, indignados deobedecerá ¿ 
tro eúnucos, se reunieron, sublevarol y, 
tropas y ofrecieron el cetroá Catacalon- id 
lo rehuso, dijo este guerrero modesto Y 4, 
leroso : si la nobleza sin mérito es indign? y 
tron0, no por ese deja de ser necesarió 479) 
la virtud para ceñirse la corona esté y 
da por un nacimiento ilustre. Rara br? f 
pueblos veneran al principe que no prens 
ta 4 su memoria ula larga serie de abu 
Isaac Comneno es tan noble como pábl 
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Valiente + yo le'doy mi: voto.» Este dictamen 
Sea todos los sufragios, Brienve, empeña 
2 en la conjuracion, fue al ejército de Ma 
“edonia, y para atraerle a su partido le di, 
M sueldo mayor que el fijado por las orde. 
Manzas:: por este ¡indicio descubrieron lo 
Whistros su designio. Prendicronle y sacá- 
Ponle los ojos. Tanta severidad, en vez de 
Sofocar la conspiracion, aceleró. el rompi- 
lénto. El ejército de oriente proclamd em 
Perador a Comneno; pero Catacalon y su: 
“ODas no parecian: Jos conjurados, inquietos 
Por SU ausencia, no tardaron en saber el mo- 
ro de élla. Catacalon no se fiaba de dos 
“pos de rusos: y franceses auxiliares que 
laásus órdenes: disimulándoles su proyec- 

y > amd a sus comandantes, los hizo rodear 
“soldados, y les dijo que eligiesen entre la 
Uerte y la rebelion. Intimidados 4 la vista 
aS cuchillas levantadas sobre sus cabezas, 
“Stan el juramento: Catacalon se declara, 
Sono a Comneno y se apoderan de Nicéa. 
os Miguel de este suceso, marchg al 
RA de sus tropas para pelear con los re- 
As y los encontró cerca de Ades. Teo- 
bs mandaba bajo sus órdenes : al principio 
me Uraron. corromperse y engañarse unos á 
al: Despues de inútiles tentativas se vino 
“S manos. Harun, general del emperador, 
Hago ol ala derecha de los rebeldes y la des- 
Yet¡,. + U0mneno rodeado. empezaba ya á 
> Cuando supo que Catacalon, der- 
do todo lo, que sele oponia, habia en- 
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trado en el campamento imperial. Comneno» 
animado por este suceso, reune sus tropas» 
restablece el combate y derrota completar 
mente al enemigo. El fruto de esta victoria 
fue la toma de Nicomedia. Miguel ofrecio 4 
su rival adoptarle por hijo y darle el titulo 
de césar. hy 

Isaac, propenso á este convenio que termt 
naba la guerra, queria aceptarlo, ¿4 condicion 
que se le asegurase una parte del poder sobe” 
rano, que no se nombrasen otros césares, qué 
nose privase de sus empleos á ninguno */ 
sus partidarios, y quese desterrase de la cor 
te al primero y mas insolente de los mini5” 
tros de Miguel. El emperador suscribid á 1% 
do; pero Calrcalos no estaba contento. “ 
flaqueza, dijo, es casi siempre anuncio de 2 
traicion. Es forzoso que ese fantasma de en” 
perador, que solo inspira menosprecio, eh 
: despoje de la diadema, pues no merece les 
varia.» La prudencia de Catacalon fue jus 
ficada por avisos secretos y seguros: supo 
que Miguel; prodigando sus tesoros, UA 
convocado por la noche los senadores en y 
palacio, y les habia hiecho jurar que jamas pa 
conoceriawa Comneno. Se rompieron, pa e 
las negociaciones * el ejército reve de se ap A 


xima á la capital: el atrevido paluiarca e E 
lario arenga al pueblo, lo subleva, absur: 
0 


ve á Tos sevadores de su juramento, Y $ ye 
dos obispos a Miguel , mandandole que a Ú 
la púrpura y salga de palacio. Este pena 
lés preguntó, que le dejaba el patriarca 
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tambio del cetro; y ellos respondieron: «El 
"eno del cielo.» Miguel, poco respetado en 
Su fortuna, se vio abandonado en SN 
Cia por su guardia y cortesanos, Dejó la co- 
YOna, se retiró ala casa que habitaba cuan- 
9 era simple particular, y vivio oscurecido 
/s años. Tuvo tan poco esplendor en su re- 
“O como reinando. Ocupó el trono 13 me- 
Ss: al dia siguiente de su renuncia se apo- 
“eró Catacalon del palacio, y. Comneno fue 

santa Sofía á recibir la corona imperial. 
Isaac Comneno , emperador. (1057.) La 
“asa de Comneno daba á su ilustracion un ori- 
gan antiguo: se creia descendiente de uno 
“S los patricios que habian seguido á Cons- 
Mtino el grande cuando transfirió a Bizan- 
“to la silla del imperio, El nuevo emperador 
€partid entre sus hermanos las grandes dig- 
Midades, ¡y did el:titulo de augusta. 4 Catali- 

s, y dio el:titulo de augusta a Catali 

Ma su esposa, hija de Samuel, rey de los búl- 
Sos. Tomo por base de la fuerza pública y 
€, la ds del estado y la. suya una 
“Cohomiasevera, y asi llenó de. descontentos 
tl palacio. No los produjo menos en las pro- 
Incias, revocando las donaciones infunda- 
as: de Sus predecesorés. Al principio mostro 
h- justo agradecimiento á los servicios del 
Alrarca; pero el orgulloso prelado abuso 
ista el estremo de usar calzado de púrpura; 
y como el emperadorle reprendiese por ello, 
€ dijo: «Yo te di la corona, y sabré quitarte- 
a.) El emperador le depuso y envio 4 un 
EStierro: el altanero sacerdote se resistid; 


Y 
sa APA elo) ¿3 
mas su muerte concluyóla disputa. Isaac nom- 
bró en su lhgar á Constantino Licudes, € 
único “de “Tos ministros de Monómaco que 
"po Merecer y conservarla estimación pús, 
pica en un reinado tán odioso. 9 
> Las Curbadiones escitadas por la“compe” 
tencia de Miguel y Comneno ho perníitie? 
ron a los griegos enviar tropas! á Italia. Los 
normán dos sé aprovecharon de la 'Ucasion, Y 
mandados por Roberto Guiscard 'estendie2 
Fon Sus conquistas y aumentaron su glorid 
al misnto, tiempo el Califa de Egipto, que do- 
minaba en Siria desde" que Bagdad había 
caido en poder de los turcos, prohibió a 108 
percgrinos la entrada en 144 glésia del sant0 
sepulcro de Jerusale "Trescientos cristits 
dis parón" de sús fúrores , Hévaron! 
occidente sus quejas y resentimientos 18 
[oo BSLon en toda la cristiandad ¿Podio * 
0s muúsulinanes. Isaac Coinieno marchó com 
tra los É Úngaros ue habian acómietido € 
Imperio. Las AYenViz: de los vios Te detuvic 
TE obligaron ¿A volver a su capita) 
onde enfermo de pleuresta. Cuando'se ere” 
yO cerca de esp ip! O 
1 ATEOS pl ue 0 RR ce Le, cg 
2Ermaáno "Juan, estimado por su Hetivida 
valerosa, por su sabia firmeza,” ¿querido 
por su afabilidad y Beneficeneiás pero rehte 
so la na autoridad. Su siglo no le mé? 
recia. Comneno, mas cuidadoso del bienp 
blico que de la elevación de su fanilia, pro 
frió sobre sus propios parientes 4 Constant” 
no Ducas, á quien apreciaba, y le eligió po 


. 


(167) 

SU sucesor. Isaac en el corto reinado de dos 
Mos y. tres meses se distinguió por su va- 
y habilidad: las otras virtudes se halla- 
When él osenrecidas por cierta dosis de al- 
Adería y avaricia. Despues que hubo asisti- 
“0 a la coronacion de Ducas, hizo que le 
Muvasen al monasterio de Estudio, tomo el 
abito de monge, recobró la salud, y vivió 
Mdavyia dos años sin echar menos el cetro. 
'Uhstantino Ducas le visitaba con frecuen- 
“a. Su muger Catalina, que tambien se hi- 
% religiosa, vino á verle un dia, e Isaac le 
10: «Te hice esclava dandote la corona, y 

Witándotela te restitui la libertad E 
E onstantino X Ducas , emperador. (1059.) 
Yun discurso que el emperador hizo al 

r ; . 4 : 

Ns alo, demostró y esplicó largamente las. 
Ximas y reglas de conducta que debe se= 
Sr un buen principe. Asi aumento las: es- 
“ranzas que su caracter inspiraba; pero es- 
te (heaño duró poco, y no pareció sino que 
al Subir. al trono habia perdido todas las vir- 
"des que le habiau grangeado, mientras 
€ particular, la estimacion pública. No 


Porque dejase de tener el mismo celo por la 
S Sucia; pero nada veia desde un punto ele- 


ado: las minucias absorvian su atencion. 

d “Upabase solamente en juzgar causas : des- 
daba los negocios públicos: dejaba con- 

Unirse el ejército: disminuia el número de 

ER tropas para aumentar el tesoro, y pe" 
e Popular distribuía los destinos sin dis- 
Ulmiento. 
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Los snegos perdian sucesivamente todos 
sus dominios en Italia. Argiro, no recibien- 
10 ya ni dinero ni soldados, vino 4 la! capi” 
a pedir SOCOrro, y se castigaron en el1oS 
PEO del gobierno. Este general que: ha” 

A > > 

la sido unas veces terror, otras esperanzó 

€ 105 sarracenos y normandos, y llenado €, 
Occidente con la gloria de su nombre, pas 
en Constantinopla los diez últimos años 
Su vida oscurecido y miserable. Roberto 
"uscard; vencedor de los griegos, eclipsY 
a con sus hazañas ¿ los demas principes 
Italia: El célebre cardenal Hildebrando, ql 
meditaba desde entonces el designio de e 
ocar la:santa sede sobre todos los solios 4 
mundo, demostró al papa Nicolas 1; pa 
[Rc no era posible echar 4 los iorniandO 
de Italia, la corte de Roma debia elegirió 
poz defensores, Nicolas signid este consejo 
Y animo 4 Guiscard para que acabase de pe 
quistar la Pulla, Calabria y Sicilia, que * 
ENgieron en ducados feudatavios de RomW?; 


En el reinado de Ducas, los turcos talaro 
sia; 
capacidad. En Jerusalen continuaban los Y . 
trages 4 los cristianos. El emperador, no pl 

diendo protegerlos con la fuerza, compY? 
los satracénos un cuartel de aquella ciuda? 
para que los fieles estuviesen en él libres € 
todo insulto. 148 
El imperio estaba acometido por toda 
partes: los búngaros vencieron un ejerc!, 


Y ” 


.; ar : 1 
griego y tomaron a Belgrado : los uros» * 


S Lib : sin 
2 Y Vencieron facilmente 4 generales Es 


A 
q Compuesta de hunnos, turcos y tarltaros, 
“stozaron las tropas imperiales, hicieron 
disioneros a los generales Basilio y Nicéfo- 
o Y ura y esaron la Macedonia, llegaron cer- 
e Tesalónica, y causaron gran terror en 
"istantinopla. Enmedio de esta ciudad po- 
“losa todos temian , y nadie se armaba. En 
so] ¿tán peligro el emperador tomo una re- 
vol “ion mas estravagante que herdica. Sale 
,* Solos 150 caballeros para pelear con- los 
$ daros: llega cerca de su campamento, y 
di . encuentra, porque habiéndose divi- 
aaa saquear, los búlgaros y patzivaces 
tera on sobre ellos, y los esterminarón en=> 
nte. Nicéforo y Basilio:, libres del 
Verio, noticiaron al emperador la des» 
Ú “cion de sus enemigos. Los griegos atri- 
On el triunfo/á las oraciones de Ducas. 
Mer "incipe cayó enfermo, y viendo su 
Meno e cercana, designó por sucesor'suyo al 
Ad de sus hijos, prefiriéndole á los de 
Veni porque habia nacido despues de suad- 
mp ento a la corona, á cuya causa se lla- 
Md ogeneto: Sin Cimbargo y Miguel y 
doy . 100, hermanos del nuevo empera= 
Mx, "eron asociados al trono, y Ducas con- 
Poy Utela de sus tres hijos a Eudoxia, su es. 
, Mismo testamento asócid eb la re- 
Presa patriarca Xifilino » y prohibió es- 
bla EN a Endoxia contraer segundas 
Posico» a juro conformarse con esta dis- 
Meta. El ay todos los senadores firmaron el 
*Mperador murió despues de sicte 
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meses le-enfermedad: habia reinado sin glo? 
ria siete años. En la época de su muerte 5% 
apoderaron los normandos de Bari, despues 
de muchos y sarigrientos combates. De alind 
poco, dueños de Capua, Salerno, Nápoles 
Calabria y Sicilia, formarcn. un estado po” 
déroso,:al cual dieron el nombre de. rein0 
de Nápoles que conserva en el día. 

Romano Diógenes, emperador. (1067) 
Eudoxia tomó las riendas del gobierno. Los 
turcos, observando que el imperio no teni 
mas gefes que una muger y tres niños, reno” 
varon sus incursiones, vencieron-el e¡ército 
imperial, y tomaron ¿Cesarea Esta, derrol 
no desacredito al general: griego Nicéfor? 
Botoniates, porque se atribuyó a la debilir 
dad y avaricia de la cortes El pueblo des” 
contento pedia 4 gritós un emperador: Eur 
doxia, queriendo obedecer a un esposo ma 
bien que aun hijo, resolvió, casarse. La vo 
pública le señalaba 4 Nicéforo: el amor HZ 
que eligiesesá Romano Diógenes, hijo de ul 
general, roserito por Ducas. Diógenes». 
pesar A prosericion desu padre, pin 
empleo al emperador, el cual E respond” 
lacónicamentes: «Méreobld> por: tus accio, 
nes.» Diógenes marchó a Sardica , acaméWe 
y derrotó á los patzinaces, y enviv 4100 
tantinopla un gran número de cabezas, pen 
bas sangrientas de su Victoria. :Ducas 10. mE 
el diploma del puesto que desvaba, añadic” 
do: «Debes lu elevacionano/a mi, sino * 
espada.» El jóven y temerario guerre , 


a. | 
leñtado ton esta respuesta, | que se creia 
POr Su contesto dispensado de la: gratitud, 
Se persuadió cuando murid Ducas, que el 
Msmo acero que le habia dado la victoria 
Podria élevarle al imperio: conspiró,, fue 
eido y preso, juzgado , convencido: y 
“udenado. Eudoxia quiso verle antes de 
“Mfirmar la sentencia. El crimen de Dióge- 
CS Cra evidente; pero su juventud, naci- 
Mo y valor escitaron la piedad: la her- 
ra de su rostro produjo aun mas efecto 
E Su merito, y enamoró a Eudoxia. Tem- 
wi A Su ira por el cariño, mandó hac er nue- 
moi mación, y los jueces, adivinando el 
a tvo de aquella escesiva indulgencia, de- 
e on inocente al a Diógenes, re- 
q da vla libertad, salió para Capadocia, 
"do ey, su a mas apenas habia atrave=. 
ee Bos UrÓ, recibe ¿rden de volver a la 
¿565 donde admitido no como criminal si- 
0Mmo privado, obtuvo de la emperatriz 
pleo de maestre de palacio. > 
delia, enagenñada de su pasion, estaba 
Po% ida a ofrecerle su r»ano y el cetro; pes 
y eión tenia en su poder el acta que 
a enaba 4 viudedad, y que todos los 
E > Ures habian firmado, como tanbien ella. 
tay ócesario 4 destrair este documento , 6 
de AClará su designio. Elamor;que triunfa 


uu 
ele; 


Casi O , , 

A lesa todos los ostaculos con fuerza 0 con 
VA 4 U . $ 

dy 3 Mspiróo ad la princesa enviar un con 

al patriarca, el enal le habló asi: «Vos 


p Pos , g ] . 
'lo próximo á su ruina: los turcos lo 
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:nvaden: los ejércitos estan sin gefe: el pu” 
blo murmura : Eudoxia, tu soberana, reco? 
noce la necesidad de coronar un hombre qu* 
salve al estado. Parece que ha puesto su aten? 
cion en tu hermano Bardas para darle parle 
en su lecho y su solio. ¿Mas cómo podrá cer 


lebrar este casamiento contra el acta solem” 


ne que lo prohibe, y del cual eres. tú solo £ 
depositario? Me encarga le consulte. soDX 
el partido que ha de Lomar., porque na 

quiere hacer sin tu consejo» El patriarca le 
nia mucha ambicion y.poca virtud, y asi.cA 
vo facilmente en el lazo. Se encargó de alle” 
narlo todo, prodigó sus riquezas para gan 
sucesivamente a los senadores y ODtuyo p 
consentimiento iudividual , puso el acta fur 
tal en las manos de la emperatriz que la ev 
tregó a las llamas, € h1z0 ¿l «mismo. los LA 
parativos de la augusta: ceremonia que i ar 
dar tanto lustre a su familia. Mientras s€ e, 


tregaba alas ilusiones de una esperanza Cie 


mérica , la emperatriz llamó á palacio po 
noche a. Romano Diógenes, hizo que % y 
mosnero bendijese sus bodas, y al dia sigui”, 
te por la mañana, con grande sor resa ee 
corte, del senado y sobre todo os patria 
declaro públicamente la eleccion que hal 
hecho de.emperador y, Le ¡esp05s0» (68,) 
Sublevacion de los. varangas. (106% 
Los bijos de Ducas, cónsternados de un Ar, 
ceso que los privaba de la corona, prore lo 
en en murmuraciones. Un: cuerpo ) ¿0 
guardia , que se llamaba los varanga5» se 
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leva y toma las armas. La astuta Eudoxia 
Corte ¿sus hijos, los estrecha en sus brazos, 
mezclando las caricias á los consejos y los 
autos á las súplicas, les asegura que su in=. 

tencion solo ha sido dar un protector a su ju- 
Ventud : que Diógenes con el nombre de 
Mperador no será mas que regente: que 
ha jurado volverles la corona apenas tengan 
ad para llevarla, y que una madre sabra 
Wligarle á cumplir su juramento. Los prin- 
“bes, jóvenes, sensibles y confiados, creen 
Ua autora de sus dias, prometen obedecer- 
8, y desarman ellos mismos á los varangas: la 
“Otrte adula al sol naciente, el senado cede 
“úmudece , y todo el imperio obedece a Dio- ” 
$Cues con aquella indiferencia que manifies- 
los esclavos en la mudanza de su dueño. 
0s Principes y grandes, no tan dóciles como 
“pueblo, conservaban y disimulaban su des- 
“Ontento: ademas de Constantino, Miguel y 
údrónico, bijos:de Ducas, el nuevo empe- 
Ador temia 4 Juan Ducas , tio de ellos, que 
habia sido condecorado con el titulo de cé- 
Sir. La familia de los Comnenos, poderosa en 
perio y el ejército, se manifestaba dis- 
Resta 4 hacer una oposicion peligrosa. Áca- 
me de morir el gete de esta casa, que no 
ón al querido reemplazar a su hermano Isaac 
trono; pero dejaba su nombre € in- 
“Chela á sus cinco hijos Manuel, Isaac, Ale- 


Xis : 7 . , 

lor lrian y Nicéforo, herederos de su va- 

¡e sus riquezas. No obstante, Diogenes 
a 


a feliz , que estos cinco principes, en 
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vez de formar pretensiones contra él, fue- 
ron los defensores voluntarios desu, auto? 
ridad. ' 

Es verdad que el nuevo emperador: $ 
mostró digno del puesto que ocupaba. ¿0 
imperio era un edificio ruinoso: él lo leval* 
tó. Agradecido 4 Jas bondades de Eudoxi% 
pero sin ser débil para con ella, no le per” 
mitió mandar sino en palacio. Justo, firme Y 
activo se dedico sin intermision á las refol 
mas que exigia el pésimo estado de la ado” 
nistracion civil y militar. Amenazado de un? 
invasion por el sultan Alp Arslan , sucesol 
de Togrul, resolvió anticiparse; hizo alista” 
mientos en las provincias , “aumento la pas? 
de las tropas, escogió habiles capitanes, 1% 
tableció la disciplina y aumeblo Sus fuerza 
con cuerpos pagados de franceses, Uros yate 
rangas. Su ejército reunido era al princip” 
una masa no concorde y mal ejercitada! jos 
lizmente los turcos le dieron tiempo para % 
ganizar sus legiones ¿ instruirlas en los ns 
vimientos. Pusose en marcha, espanto 2 sy 
mahomeétanos con la rapidez de su ataqU 
mató un gran número de ellos, y en esteP” 
mer choque aterró á los turcos , que esta” 


siempre. Poco despues consiguio otra vic vo 
ria, remontó su caballería á4 costa del nen 
gO, marchó al Eufrates , dió Una gran ali 
Ma junto al castillo de Hierapolis siLua 0 
las orillas del rio, la ganó completamente y 
apoderó del campamento turco, lo que 


$ 
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y volvió enbierto de gloria a Ja capital. En- 
tonces le dedico su:esposa Eudoxia una obra, 
Compuesta por ella, cuyo titulo era Jonia, y 
ue ha llegado hasta nosotros: contiene la 
istoria de si dioses y héroes , sus tramsfor- 
Maciones , y varias alegorlas- Se han perdido 
Otros escritos de esta:sabia princesa: su poe- 
Ma subre el cabello de Ariadna, una lustrue- 
“On para las mugeres:, el elogio de la vida 
"Onastica, y el tratado de las obligaciones de 
AS Princesas. Resucito por el ejemplo y afi- 
Clon de Eudoxia el gusto dela literatura en 
Wlente, aunque no por mucho tiempo. El 
Yo de la corte, el carácter belicoso de Dio- 
Senes y el deseo de pelear con los musulma- 
"es hicieron venir 4 Constantinopla muchos 
Slerreros normandos : entre ellos se distin=" 
SUlan Hervey , Radulfo, Goselin, Bailleul, 
is mimpciós Roberto Crespin, dela 
Ed AS de los Grimaldi , que descendia de 
de los principales compañeros de Rolon. 
Wberto sirvid en Asia, y hallándose mal pa- 
“o echó contribucion sobre las provincias 
que debia defender. Tratósele como dá rebel- 
ess lue atacado por los griegos y los alu- 
N y Los turcos, creyendo tenerlo por alia- 
Ge po dránten confiadamente a su ejérci- 
ot e contra ellos sus intrépidos 
Vido ¿90 y los hizo pedazos. Diógenes, mo- 
Corte eE accion hervica, le llamo a su 
vid e dio un mando, Algunos delatores, 
tosos del favor que gozaba Roberto, le 
4 “reditaron con el emperador, y consi- 


(176) ; 
guieron que le desterrase» Los franceses en” 
furecidos le vengaron talando la Mesopota- 
mia, y para aplacarlos fue preciso restitui!- 
les sn capitan» 

Espedicion de Diogenes contra los tura 
cos. (1070.) Todo el reinado de Diógenes $ 
pos ob en la guerra : habitaba este princip? 
en los campamentos Mas que en su palacio» 
Los turcos, derrotados muchas veces, vencit” 
ron á su vez a Filareto, que se dejo sorprer* 
der por ellos. El emperador le dió por suct” 
sor 4 Manuel Comneno, que valiente y há- 
bil contuvo á los turcos , y les impidió haz 
cer progresos. Diógenes amaba la gloria con 


demasiada pasion para no envidiar á los qu 
er” 


la ce , y por eso quitó fuerzas al ej 
cito de Manuel. Los turcos, aprovechándo” 
se de la ocasion, le acometen , penetran e 
los reales del mismo Manuel que acababa: 
vencerlos, le hacen prisionero, atraviesan *, 
Capadocia, entran en Frigia, y saquean * 
Colósas. El emperador irritado reune $ 
tropas, y quiere atacar al enemigo; pero” 
césar Juan Ducas le apartó de esta resolu 
cion, mostrándole el peligro á que se + 
ondria», acometiendo con un ejército ne 
cido á contrarios tan numerosos. Este con 
sejo era dictado por el odio: Ducas esper 
ha que el emperador , dejando á los tute, 
aproximarse a la capital , se haria aborre”, 
ble al pueblo. Entretanto Manuel , que Gris 
ba cautivo , advirtió que su vencedor ¡je” 
súsculo, de la familia de los sultanes > 


A A A A 


AAA 

a con impaciencia el yugo de Alp Arslan, 
Y que estaba formando “el designio de qui» 
Ate; e] cetro: Lisongeó su ambicion; le pro= 
is el auxilio del emperadot para subir al 
¿210 dividid asi 4 sus enemigos, hizo caer 

tisósculo en el lazo , y le persuadió que 
ds 4 Constantinopla. Aquel musulman 
vá ortoso, llevado en triunfo sera su cauti- 
ros Pasó la capitaleeon todos los prisione- 
> ue habia hecho , ya: libres. 


“ 
. 


Pri ¿emperador recibió'con beniguidad al 
rd ambicioso, lo deslumbró con espe- 
Liens que no realizó :g y' marchó al año si- 
dooito contra los turcos al frente de un 
há O' poderoso. Llegando a la llanura de 
vide. cerca de Cesaréa, famosa por la salu- 
Li ad de sus aguas, la fertilidad de susué= 
ON 2 abundancia de sus frutos, no pudo 
duty ner la destemplanza de las Es y 
: e licenciar su guardia , que despre= 
des q E reglamentos: Gomou: las enfermeda- 
es As ilitaban el ejército; los generales mas 
e aconsejarón que se atrincherase: y: 
cion. poe al enemigo en ¿tuna fuerte posi- 
> > genes y ardiente, altivo, See 
Pesar endo que capitan, se resolvió, 4 
Cara ma a dificultad de los: caminos 4 bus- 
vam? e en el centro de la Media. Re= 
"aelio os yerros de Graso, Antonio y He- 
de la in Bañado por noticias falsas, llevado 
Vuela , Paciencia valerosa de los franceses, 
Dar nas bien que marcha, creyendo co=> 


e Lua 1 . és ' . 
Pomo yo retirada sagaz del enemigo. 
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Bailleul le advierte en vano el peligro a que 
se espone : continúa era Ya hacia Bag” 
dad. Su.caballeria:, comprometida en un 
choque, es rechazada;; pero Basilacio gU* 
la mandaba, le asegura que los cuerpos en“ 
migos que veia, no, eran mas que destaca” 
mentos:sacados de algunas guarniciones: La 
vanguardia, á las ¿órdenes de Nicéforo Brieb” 
ne, se uned Basilacio:, esperimenta gral 
resistencia 3 sin' embargo' penetra .en la c2% 
ballería turca , y:la persigue hasta una lla” 
nura estensisima+Coh suma sorpresa y espaW” 
to de los griegos/se arroja sobre sus balíí 
llones-el ejército del sultan, que. estaba 2 : 
acampado , y hace.en ellos gran carnicen” 
Basilacio. queda prisionero : este uerrer” 
audaz, en vez de temblar ante. el. sulta” 
mezcla á sus elogios del valor de:los tureo% 
un cuadro aterrador de Jas fuerzas del en” 
perador. ««Dos soberanos, dijo, como tú Y 
él, diguos: de: repartir el imperio del u»Y 
verso, deberian: unirse en estrecha alianzW 
y no.esponer. su brillante destino á la suero” 
dudosa de una batalla.» El sultan, persuadi” 
do de-este discurso, envia, diputados 4 SiS 
perador. para proponerle la páz. Mient 
estaban en-camino,: algunos. fugitivos tau”, 
cian ¿Diógenes la derrota de su vangual ; D 
irritado del desastre, sale desucampo5 pe 
la numerosa caballeria.turca, que persegr, 
alos griegos, 'le bbliga al entrar en sus an 


: £ , ] 
cheramientos. l,legan ¡entretanto los en? dl 


dos delsultan ; Diogenés declara que D9 p 


" 


AA 
bo ar oidos á ninguna proposicion, si no se 
CHiraba la vanguardia enemiga. Los diputa- 
e parten 3. y mientras el sultan delibera- 
s aun sobre la respuesta que se le habia da. ' 
le Diógenes , deslumbrado por sus corte= 
Sy se resuelve a romper la negociacion. 
ena la trompeta. El sultan, vieudo:que se 
presenta la batalla, ordena su ejército, 
a Maradas,, dijo, es triste para la humani= 
Ue e tanta sangre derramada por el orgu= 
en a dió a la paz; nc 
sololo. g y ra : peleemos pues. Quec ense 
eos valientes, y retirense los temerosos. 
Sud mi ejemplo: atacad al enemigo cuer- 
a Cuerpo: desdeñemos las armas arcojadi= 
ne tiro mi arco y mis flechas, y solo 
dee vo el sable y la maza .» Á estas pala= 
del os despoja de sus vestiduras, se-cubre 
o blanco que se:les pone alos. mu- 
oo el dia desu sepultura, y grita : «Si 
ti E mpo de batalla no esel teatro de vues- 
2rio unfo , será misepulero.» El ejército 
tun 99 se adelanta en batallon cerrado : los 
hai divididos enmuchas columnas, fingen 
“ada Para atraer al emperador a una embos-> 
te E togenes vid el peligro a tiempo, y 
Menta, > que le cortasen , hizo un movi- 
Sap de Andrónico, hijo del cé- 
ri Ucas, mandaba la reserva y que- 
“la victoria al emperador para per- 
el penas vió la retrogradacioón pruden- 
Dorado po De , empieza a gritar: «El em- 
e Mye.» Al momento se esparce en 
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todas las tropas un desórden terrible : los. 
turcos se aprovechan de la confusion, aco” 
meten impetuosamente a los griegos, y la 
derrota es pronta y completa. Diógenes, 
acompañado de algunos valerosos, queda en- 
vuelto: en vano se defiende con herdico va” 
lor contra una muchedumbre que se aumen” 
ta sin cesar: despues de haber hecho mori! 
bajo su cimitarra un gran número de enemi” 
gos, sucumbe , herido el caballo y rotas las: 
armas , traspasado de muchas heridas. Un 
turco, llamado Cady , que le habia visto € 


Constantinopla , le reconoce , le salva la v* 
da, se postra ante él, y le lleva prisionero” 


al campamento del sultan. Al dia siguiente 
Diógenes, cubierto de sangre, es presenta” 
do ¿Alp Arslan , el cual por una mezcla €5 
travagante de generosidad y barbarie der” 
riba al monarca cautivo y vencido, siguien” 
do la costumbre de su nacion, le pisa» 
despues de esta ceremonia feroz y oriente? 
le da la mano, le levanta , y le abraza, EA 
ciéndole : «No temas. Soy hombre como tus 
espuesto a los mismos reveses. Te trata! 
como emperador, no como esclavo. ¿DEA 
graciado del que se embriaga con los favo? 
res de la fortuna, y no preve su incon*” 
tancia!» Dióle una tienda magnifica, le hizo 
comer asu mesa, le visitó frecuentemeñto 
y le hablaba de las operaciones de la camp? 
ña con la misma familiaridad que si hubier? 
sido aliados. «¿Qué suerte me destinabas» we 
pregunto el sultan, si me hubieras hech 
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Prisionero?» «Te Moldes mandado; azotar 
“ruelmente, respondio Diógenes, exaspera- 
9 por el infortunio.» «Pues yo, replicó el 
Urco, te trataré segun los principios de tu 
religión, que manda amar al prógimo y ol- 
Vidar las injurias.» 

Paz con los turcos. (1071.) Fiel á su pro- 
Mesa, hizo paz con los griegos , arregló con 
generosidad los limites de ambos imperios, 

10 libertad á los prisioneros, exigió 1500 
nedas de oro por el rescate, y 360.000 por 
, "ibuto, le dió 10.000 para el viage, le ju- 
su istad y convino en el matrimonio de 
a COn una hija del emperador : este der- 
dé 0 ligrimas de admiracion al separarse del 
de musulman , vencido mas por su gran- 
Me a de ánimo que or sus armas. Cuando 
8% al Ponto, escribió a la emperatriz la 
“ración de su derrota , cautiverio y liber- 
poro por desgracia un soldado riego 
ke, tabia huido durante la batalla, llegó á 
Pital antes de el od de Diógenes, y 

Parció eneMa la noticia de su muerte, que 
vi 5 fugitivos confirmaron despues. Eudo- 
nado asternada convoca los grandes y el Se- 
hacer para deliberar sobre lo que habia de 
emplea Juan Ducas dijo que era menester 
Vis arse en el bien del imperio, y no en 

xisty, P£Sares por un emperador que ya no 
Mento 4 ei que se roclamase en el mo- 
2 Miguel, el mayor de los hijos de Du- 

bli Otlavia se deliberaba, cuando llegó el 
50 del emperador: en vano la triste Eu- 
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doxia defiende los derechos de su marido: el 
césar Juan y sus hijos Andrónico y Constan” 
tino sublevan las tropas: sus gritos y el es” 
truendo de sus armas espantan á la emperr 
triz: cree que quieren matarla, se deja con” 
ducir 4 un monasterio, y toma el velo p% 
fuerza. Sobrevivió 25 años a este suceso. l 
césar Juan coloca 4 Miguel en el trono, hac£ 
que le reconozcan en todas las provincias 
que el senado decrete la destitucion de D1% 
genes de la suprema autoridad de habi 
usurpado- Este infeliz monarca que halló tan” 
ta ingratitud en su corte como generosidad 
en sus enemigos, se sorprendió , mas N 
amedrentó por su nuevo infortunio. Levan” 
tó con prontitud un ejército y se apóderó | 
Amasia. es 

Constantino, hijo del césar Juan, le dió 
una batalla larga y sangrienta; pero la fort” 
na habia ya abandonado á Diogenes: derro” 
tado y perseguido, se refugió á una fortale” 
za, donde logró salvarle la fidelidad de 4% 
taturo, uno de sus oficiales. De alli escap? 
Cilicia, donde tuvo medios de juntar otro 
ejército numeroso. El mismo emperador Nr 
guel, intimidado por la intrepidez de su po 
val, le propuso repartir el imperio. Diog* 
pes, cuya altivez era mas intratable en y ? 
reveses que en la prosperidad , se negó a A 
ta proposición, y no quiso conceder mas Es) 
una ainistia. Los Comuenos no tomaron P., 
tido en estas discordias civiles: Migue! 
castigó enviándolos al destierro, igualmé 


ps. 


as á su madre. Andrónico Ducas marchó a 
Uicia para pelear con el ejército de-Dióge- 
des, que estaba ¿4 las órdenes de Cataturo, 
atrincherado en una fuerte posicion. Gomo 
Vacilaba acerca del instante y de los medios 
de atacar, Roberto Grespin el normando se 
€ presentó atrevidamente, y le dijo: «En- 
“arga á los franceses y a mi e honor de esta 
J0rnada, y te juro que venceras sin comba-= 
Ur» Se admiro su osadia, y se dejó campo li- 
poes su valor. Roberto, al frente de aque- 
los guerreros escogidos, cae sobre la'caba- 
Mería enemiga , la desbaratá , derrota la in- 
teria y vuelve á la tienda de Andrónico a 
nunciarle que ha vencido, y que Cataturo Cs 
SU prisionero, AE | 
do liógenes $ perseguido pas la suerte , Tl- 
Wnió las tristes reliquias de su ejercito -en 
di ana, y se defendio en este punto muchos 
las; pero consumidos los yiveres, tuvo que 
“aPitular. Prometid tomar el hábito de mon» 
$* con tal que se respetase su vida y no se le 
Maltratase. Andrónico envió estas proposi- 
“lones 4 Miguel, fueron aceptadas, y tres ar- 
e ispos que firmaron con él el tratado, lo 
Varón á Adana y salieron fiadores de la 
Promesa, La herdica generosidad de Dióge- 
%S no se desmintió en el colmo del infortn- 
Mo, Reuniendo el poco dinero que le que- 
> ay lo envió al sultan y le escribió en estos 
: Minos: «Cuando era emperador te prome- 
:500 monedas de oro por mi rescate: hoy, 
“Spojado de mi corona, te envio 200.000 y 
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ese diamante, como prenda de mi gratitud. 
Esto es cuanto poseo en este mundo. Un 
vencedor como tú tiene mas derecho á here- 
darme que mis ingratos súbditos.» Despues 
de este acto último de libertad , salió de la 
fortaleza, caminó bácia la capital en habito 
de monge y montado sobre un mulo. En € 
viageleenvenenó un emisario del césar Juan; 
pero sanó por la habilidad de los médicos: 
Cuando estuvo cerca de Constantinopla, Ja 
corte envió la órden bárbara de sacarle 1oS 
ojos. En yano protesty Andrónico contra la 
violacion del tratado: en vano los tres arz0” 
bispos amenazaron á los perjuros con la có” 
lera del cielo: el despiadado Juan persistio 
y aun prohibió que se vendasen las heridas 
de su victima, y la órden horrible se ejevu” 
to,a pesar de los gritos de Diógenes, que in- 
vocó inútilmente el socorro de Dios y de 10$ 
hombres. Se le sacaron los ojos y se le Mev0 
á la isla de Prota, donde murió poco des 
pues, sufriendo como héroe su desgracia, y 
perdonando como cristiano 4 sus enemigo?" 
Constantino y Leon, dos hijos suyos, peró” 
cieron combatiendo contra los turcos, Nice? 
foro, que era el tercero , vivió largo tiemp0 
muy estimado. El reinado , Y por mejor de- 
cir, la triste novela de Diógenes , durd tres 
años y 10 meses, 

Miguel VIT Parapinacio , emperador; 
La naturaleza no habia concedido vigor ?; 
caracter de Miguel, y la educacion aumento 


9 a pe .» . 
esta debilidad. Separado por Diogenes du 


| 
| 
¡ 
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tante su juventud de los campamentos y de 
10s negocios públicos, escitado “al: estudio 
Por Eudoxia, instruido por Psaldo , maestro 
Ue tenia mas memoria que juicio, y que sin 
Embargo se llamaba entonces el primero de 
os filósofos, cuando llegó al imperio se en- 
1 tuyo en cuestiones de gramática y etimo- 
-Ogla, y en investigaciones minuciosas, y pa- 
“eció mas propio para la escuela que para 
YU trono. El césar Juan, fortificado con el 
¡D0yo de los Comnenos, el mayor de los cua- 
Cs habia casado con una parienta suya, man- 
Yin cuidadosamente la aversion que tenia 
iguel á la guerra y á la política, con la es- 
Deranza de reinar por él; pero un eunuco 
Dornd sus proyectos. Este era Niceforiso, 
dipural de Galacia ; ambicioso , pérfido, an 
A disimulado, político profundo y há- 
cortesano: fue ministro de Constantino 
A Endoxia habia hecho ue le dester- 
Sen; pero Diógenes, habiendo encontrado 
YY la industria de este ennuco el dinero ne- 
e para su ejército, le did el gobierno 
PS eloponeso. El césar Juan, mas amigo de 
Mises aceres Es del trabajo, llamó a Nicefo- 
g4l y le confió la administracion. El ingrato 
Ata habiendo ganado el afecto de tas 


Se e pS ; : s : 
hi 3I"vió de él para arruinar el influjo de su 
| El 


€nheo 
ge hor. emperador le entrego las 
as , > +] , a 

Ser du el gobierno, y el vil eunuco Hegó a 


'0n eño del imperio , cuyas riquezas agoto 
Pes: a avaricia. La corte se lleno de delato- 
"=0dos los ricos parecieron culpables: las 
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confiscaciones se multiplicaron , las familias 


fueron arruinadas, y Niceforiso aumento ra” 


pidamente su caudal mono olizando los gra" 
nos en nombre del nat Este trafic» 
que oprimio al pueblo, adquirió ¿Miguel e 
sobrenombre de Parapinacio. Pero los pue” 
blos se burlaban con mas facilidad que, $9 
sustraian 4 Ja opresion; y comprimido el 
odio, solo pudieron manifestar el des recio: 


Alp Arslan, el generoso vencedor de Dio” 


genes, indignado del cruel tratamiento que 
Se dió 4 este desgraciado principe , le ven” 


6, no. robando sino conquistando. ÍsaaC y 


lexis Comneno marcharon á Capadocia con” 
tra él seguidos de una multitud de aventuré” 
ros franceses, dificiles de vencer, ¿ incap* 
ces de disciplina. Dieron al ejército griego 
el ejemplo del valor y del desorden: su ar” 
diente valentia comprometió las tropas: los 
turcos vencieron , Ísaac fue prisionero» 
Alexis enfurecido vengo á su hermano, dav” 
do muerte con su sable a un gran pune? 
de mahometanos. Su denuedo favoreció * 
principio la retirada; pero los griegos se es 
mandaron, Alexis se escapo Casi solo y fue? 
buscar dinero para rescatar á su herman0” 
Hallólo en sus amigos : los dos Comnen? 
volvieron á la capital acompañados de los Af 
trépidos franceses. En el camino fueron asd 
tados y rodeados por un ejército numero 
de turcos: lo desbarataron, y debieron su sa 
vacion a los prodigios de valor que hiciero”” 
El siglo de estos denodados caballeros 10 * 


eS a 
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el de los capitanes hábiles: el valor indivi- 
ual era semejante al heroismo de los tiem- 
Pos fabulosos; pero el arte de la guerra es- 
taba decaído: los caballeros brillaban en los 
orneos , y los ejércitos perdian batallas. Ur- 
Sel, gefe de los aventureros franceses, se res 
eló y devastó el Asia. Miguel envió contra 
tal césar Juan, acompañado de su hijo An- 
"ónico y de Nicéforo Botoniato : los france- 
Ses ganaron la victoria. Juan, 1 una 
"esistencia ostinada, quedó hergido y pristo- 
Mero + Andrónico se arrojó enmedio de los 
Nemigos para libertarlez pero apasiniciaRes 
“li número y cubierto de heridas, cae, e 1ban 
“ Cortale la cabeza. Su padre, testigo de tan 
orrible espectáculo , rompe sus cadenas, se 
Wroja ¿4 él, le defiende con su cuerpo y €s- 
“ama: «Deteneos, bárbaros, ese es mi hijo 
údrónico.» Los franceses bajan sus sables, 
Y admirando la ternura animosa de un padre 
Ye salvaba al hijo de la muerte arrostrada 
por libertarle, levantan á los dos cautivos, 
95 tratan con bondad, y les prometen la li- 
Crtad si dejan por rehenes dos hijos de An- 
'Ónico. En las costumbres se notaba enton- 
“es una singular mezcla de vicios y devo- 
il de houor y mala fe, de valor y vileza, 
* heroismo y perfidia. Concluido el trata- 
se violó por ambas partes. No se dió li- 
De vet Juan, Audróvico envió sus hijos a 
No ds es franceses; pa un eunuco pS 
á PORRA logró robarlos de noche y vo varios 
- “Vstantinopla. Niceforiso, en vez de res- 


0, 
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catar á Juan Ducas, solo sentia que no hubie- 
se perecido como su hijo. Ursel para debili- 
tar la familia imperial dividiéndola , hizo que 
el ejército proclamase emperador á su pri- 
sionero el césar Juan : marchó con él al Bós- 
foro y quemo á Crisópolis, cuyas llamas der- 
ramaron el terror en-Gonstantinopla. Cien 
mil turcos, mandados por un valeroso capi- 
tan llamado Tulae, se hallaban entonces en 
Capadocia.Niceforiso trato secretamente con 
ellos para que peleasen contra los franceses- 
Ursel, apenas ve la vanguardia delos musul- 
manes, despreciando los prudentes conse” 
jos de Juan, da la señal de acometer, desba- 
rata los primeros escuadrones , los persigu* 
con temeridad, y se ve rodeado por el in” 
menso ejército de los turcos. El césar Jual 
y él pelean con el valor de la desesperacion 
pero al fin ceden al número y caen prisiones 
ros. El emperador Miguel, contra la volun” 
tad de su ministro, pagó el rescate del césar 
Juan su tio, el cual para desarmar su. yen” 
ganza se le presento en hábito de monge- , 

Ursel, rescatado por su esposa, continu0 
haciendo estragos: venció 46.000 alanos que 
se enviaron contra él. En fin, la corte encal” 
gu esta guerra á Alexis Comneno: este ¡ven 
principe, de edad de 25 años, era entoncé 
el único general, que por su carácter y ha” 
zañas poseyese el afecto y estimación puúbli- 
ca y una fama bien merecida. Desde que tor 
mó el mando abandonaron los griegos a UE 


1] . ” 
sel. El normando, reducido por esta defet 


. 


| (189) 
“ion, 4 solos sus compatriotas , hizo un tra- 
tado con los turcos; pero Tulac, ganado por 
exis, hizo traicion 4 Ursel, le prendió en 
Wa conferencia, le retuvo prisionero y le en- 
Cerró en Amasia. El pueblo de esta ciudad 
la a sublevarse en favor del normando; pe- 
ro la habilidad de Alexis calmo la sedicion. 
Dijo á los alborotadós que habia sacado los 
“Jos 4 Ursel, y presento este guerrero dá: su 
E con una venda en la frente: la plebe se 
Mpadeció de él , le olvido y le dejó partir 
qe Constantinopla. El emperador despues 
€ mandarlo azotar con varas, le arrojo en 
Ma cárcel, donde se mantenia de las limos= 
as de Alexis. Isaac Comneno, menos dicho- 
e su hermano, fue vencido por los tur- 
y Su derrota habria podido tener conse- 
a funestas; pero ha disensiones intes- 
Pon e hubo entre los musulmanes, die- 
gun descanso al imperio. Una sedicion 
Vo la ed entonces en Bulgaria, entretu- 
Auerzas de los griegos. Badino , elegi- 
Dala y por los búlgaros, venció a Damian 
derg cuo , general del emperador, y se apo- 
han: Ce Sus reales. Saroneto , otro gefe mas 
hi ó > atrajo a Badino á una emboscada y le 
ato: Los búlgaros se armaron en 
É pa ta vengar á su rey. Miguel fatigado 
diog  SUérras que le distraian de sus estu- 
eu “eseontento de un ministro que no 
1 su sosiego, quiso Hart cósar, 
Q Y del trono á sus propios hermanos 
Hue tabrian podido Jaco Joel diguidad. 


Elevacion y caida de Nicéforo Briennt-. 
(1077.) Se decidió, pues , por Nicéforo : 
Brienne, y le mando á llamar; pero los cor” 
tesanos, asustados de la eleccion de un hom- 
bre firme y de esperiencia, lograron comu” 
nicar sus temores a Miguel; y cuando Nict” 
foro legó; solo se le dió el título de duque 
de Bulgaria y el mando del ejército. Brjennt 
se puso al frente de las-tropas , venció á Los 
búlgaros, rechazó á los servios, y embarca” 
dose en la escuadra, reprimio las piraterl 
de los normandos, que infestaban entone% 
las costas del Archipiélago. Mientras reslá” 
blecia la tranquilidad maritima, el ejérel 
que líabia quedado en Bulgaria, y que'$ 
componia de macedonios , alemanes, fran 
Et patzinaces, se sublevó para liber 
tarse del yugo de la disciplina, se entregs $e 
pillage y marchó contra Gonorbiihia la: NY | 
ceforiso, en vez de encargar á Nicé Sd | 
Brienne que reprimiese la sedicion, se apro 
vecha de las circunstancias para arruinal 
este general temible, y prepara su condenz 
cion. Brienne, informado de'su designio» % 
pone al frente de los rebeldes : Basiladij 
enviado contra él, se pasa á sus banderas: de 
ejército proclama emperador á Brienne: ee 
drinópoli le reconoce, y su hermano» e 
una parte de las tropas , se presenta a 
de las murallas de Constantinopla. Todo 

ueblo estaba dispuesto á recibirle; per? y, E 
añdo quemado un arrabal algunos 
suyos, la muchedumbre enfurecida to 


e 
ps Jas y 
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“mas: Miguel, sin.dejar sus.amados libros, 
, E j 
Eicarga a su hermano Constantino y. 4 Ale= 
*$ Comneno la defensa de la ciudad. En es. 
te Peligro se acordaron de las hazañas de Ur- 
. , 
el, le sacaron de la carcel y juro pelear fiel- 
ca. 
Yente en defensa del emperador. Salen to- 
pa . , De U 

/s de las murallas y obligan a Brienne a re 
Warse, Constantino no se distinguió por nin: 

SUna h = : Za retasu di 
azaña. Ursel destrozó la retaguardia 
Qud; . li , 
0s. rebeldes: Alexis Comneno: ec ipsó 
su valor el de 5us compañeros, y Miguel 
Stadecido le dió. or.esposa da. Írene su pri= 
> hija del césar Suan Dúcas... . 
a tirania de Niceforisohaciá inútiles to= 
ee los triunfos; porque á cada instante dis- 
da 0s ánimos a lá sedicion. Mientras las 
S . . « , . 
he cias delnorte daban el imperio a Brien= 
p ma 95 ejércitos. de-Asia proclamaron empe- 
de ma Nicéforo Botoniates, que descendia 
gen %Cas , y sejactaba de tenersu ilustre ori- 

e 


a antigua familia de los Fábios. Este 


e : » 

5 a reunió bajo:sus estandartes, todos los 
la dante ropasasialicás, gand un 
Partid intes de las t »p > e 


Pto Poderoso enel senado yiconsiguió la 
y cr on del clero. Niceforiso; que no sa= 
Sine sa €rnar sino con cadalsos y ni pelear 
barcos "antrigas y dió grandes subsidios: alos 
tes, Aid que se. armasen contra Bótonia-= 
ball Ste marchó'contra ellos , derrotó la ca- 
el "la del sultan Soliman , hizo paces con 
Us 


: aL delante de'Nieéa escoltado por 

, 1 Us m h 1 . ye t Ss 
go a ahometanos que el ministro pa 
P sa destruirlo. Acercándose á la ciudad, 
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descubre una multitud innumerable de how” 
bres armados, y seprepara con recelo a pelea! 
contra tantos enemigos; pero sus gestos Y 
gritos le manifiestan en breve que se habia 
reunido para recibirle en triunfo. Al mism? 
tiemposus numerosos partidarios forman un? 
eonspiracion en la capital: en vano el cauto 
Alexisinsta al emperador ara que la sofoqu** 
La rebelion se manifiesta, pa conjuradosrom” 
pen las cárceles y arman á los presos y es 7 
vos. Alexis Comneno, solo € intrépido en” 

medio del tumulto, aconseja al emperad 
ue salga con él de palacio y acometa a lo 
rebeldes al frente de su guardia. El timid0 
Miguel se niega á seguir esta determinacio” 
animosa. «No quiero, dijo, ser cruel y sa” 
guinario ce conservar una corona que mé . 
gravosa: hace mucho tiempo que estoy car” 
sado de sostenerla. Llévala con tus cons£)] £ 


y tu espada a mi hermano Constantino-”» 


: s q A es, 
te, incapaz de arrostrar peligros tan grancos, 


rehusó el cetro como un regalo nocivo, Y se 
guido de Alexis atravesó el Bósforo para $% 
meterse 4. Botoniates. Nicéforo recibió 4 
principe con alguna frialdad; pero Ajexis” 

dijo: «Constantino es: digno de que tt, 
mejor acogimiento, pues ha vivido en la po 
curidad cerca del trono, prisionero y cas pa 
elavo de un ministro insolente. Tu eleva 

cion, privándole de una grandeza aparen! , 
le libra de una verdadera tiranía. En cua?” 
á mi, sabes con qué celo he servido a em 


perador Miguel. Á pesar delos votós de 
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do el imperio, declarados en tu favor, aun 
Queria yo en estos momentos defender al 
Urincipe y pelear contra ti: de todos sus sol. 

ados y vasallos soy el último que le he 
“Dbandonado. Mi fidelidad á Miguel sea laúni- 
“ay la mejor fianza de la que te juro hoy.» 
Icéforo lo abrazó y entró con él en Cons» 
Matinopla; donde fue recibido con el entu- 
asmo que escita siempre la fortuna. Miguel 
Mal; monasterio.de Estudio, donde tomó 
el hábito. Niceforiso se escapó a un ejército 

e habia formado Ursel 0d cercanias de: 


“imbria. El patriarca coronó a Nicéforo: el 
“mado de Miguel, 0 mas bien el de su eu- 
Uco, habia durado cerca de siete años. .. 


* 


e * 
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AP ÍPULO--XXATE 
: Heciforo Lercero Potonrales. : Alastl | 


Comneno. 


Niceforo TIT Botoniates , emperador... Alé? 
is Comneno , emperador. Batallas % 
Janina , Árta y Larisa. Segunda espeúr” 
cion de Roberto (uiscard «a Greció 
Muerte de Roberto Guiscard. Guerra co 
tra los turcos. Invasion y esterminio d 
los escitas. Primera cruzada. Toma y 9% 
talla de Antioquia. Toma de Jerusale”" 
Batalla de Ascalon. Victorias de los gue? 
gos , y paz con Boemundo. | y 


Neza ni Botoniates , emperado!' 
(1078.) La fortuna habia coronado al mas %% 
bil de los dos rivales que se disputaban sá 
cetro de Miguel. Brienne, mas jóven, esto!” 
zado y activo, reinaba en lliria y Macedo” 
nia. Nicéforo Botoniates,. dueño de la cap!” 
tal, consumido por la edad y las faligas»> Y 
mostró en el trono aquel vigor que en otro? 
tiempos habia desplegado en la guerra» e 
bernado por Borilo y Germano, NEO sl 
yos, se arruino por hacerse popular; envies 


5 de 


a A 
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Os empleos, prodigándolos; destruyo el eré- 
“ito publicó, alterando. la moneda, y no 
1MSpird mas que desprecio a la plebe, cuyo 
Mor solicitaba sin discrecion. El eunuco 
tceforiso no pudo persuadir al valiente Ut- 
Sel que sé declarase en favor de Brienne ; 
Para vengarse de suindocilidad , le did un 
Veneno. Este fue el crimen último de aquel 
Li istro tiránico + los amigos de Ursel le en- 
a Saron al emperador, que le mandó dar 
mento con la esperanza de descubrir los 
“SOros que su avaricia daba á creer que te= 
14 encubiertos. Este nuevo Seyano, mas 
o del oro que de la vida , guardo se= 
db e y murió en los dle it mas espanto- 
do Hienne, al frente e las legiones beliz 
Sas de Macedouia, marchaba con fuerzas 
“y grandes contra Constantinopla. El em- 
Forador, que ya era viejo, queriendo me- 
dp, POttir la corona que disputarla, le es= 
10 en estos términos : «Fut amigo y com 
Piñero de tu padre: tú heredassus virtudes. 
aq rovidencia me ha puesto en el trono: te 
Ma por mi hijo , y te daré, con el ti- 
Mie e cesar, el segundo lugar del imperio: 
ad no te dejara esperar el primero por 
So tiempo > Brienne aceptó esta propo= 
1, con tal que sus oficiales conservasen 
Stinos , que no se les obligase á ir ¿la 
cia. Y e el patriarca le coronase en Tra- 
la q. Céforo le pregunto qué podia temer en 
“Pital. «A nadie temo, sino á Dios, res2 
rienne; pero no me fio de los cor= 
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tesanos:» Los ministros , juzgando por. esta 
respuesta, que el nueyo césar seria su ent” 
migó, rompieron la negociacion. Dióse a:Ales 
xis el encargo de pelear contra Brienne; pe. 
ro como la mayor parte de las fuerzas del im 
perio estaban en Asia ocupadas con los. tu!” 
cos, no se pudieron poner á las órdenes de 
valiente Comneno mas tropas que la guar” 
dia imperial, un cuerpo auxiliar de france” 
ses, y:la caballería escogida, que tenia, como 
en Persia, el nombre de inmortal. Los dos 


ejércitos se encontraron , y se dieron batalla. 


en Tracia, cerca de Calabrita. El impetu0? 
so Aléxis desbarata y ahuyenta la primer Ye 
nea delos enemigos» El intrépido Brienu% 
reune. sus tropas atemorizadas , las trae A 
combate , y muda la fortuna. Los francese% 
inconstantes cómo ella, abandonan á Alex15 
: 

y pasan á las banderas de Brienne. Los pa” 
ziuaces , en lugar de combatir), roban 10% 
reales : en vano Comneno hace prodigios! 6 
valor, disputando encarnizadamente la Y 
toria: al rededor de él perecen los suy 0% 
escepto seis oficiales: su ejército está com” 
pletamente- derrotado , y los macedoni0$; 
persiguen. En este momento Aléxis divi? 
enmedio de la llanura uno de los caballos 
Brienne , suelto, y maguificamente enjal 
zado. Le coge de la brida, y grita: «Amigoy 
Brienne ha muerto: ved aqui su caballo» . 
estas palabras , los fugitivos se reunen, 0% 
vencedores se desaniman, vuelve 4 comet” 
zar la pelea : un refuerzo de turcos, que” 
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'man envio a Aléxis, llega, y rodea á Brien- 
Me. Este principe, asaltado por los musul- 
Manes, mata 4 muchos; pero oprimido por 
hQúumero, y atacado por dos arabes, mien- 
Yas cortaba el brazo a uno , el otro lo sacó 
dela silla, v lo lleva á su rival. Alexis, tan 
Stneroso vencedor como esforzado comba= 
ponte , trató 4 Brienne con la cortesia caba- 
leresca que en aquel siglo semi-barbaro em- 
dezaba 4 sustituirse á las demas virtudes. Se 
Uénta que la noche misma de tan sangrien-= 
A batalla, habiéndose acostado los dos guer- 
“ros sobre la yerba en un bosque sin guar= 
AS ni criados, Aléxis se durmió profunda- 
di , y que Brienne , admirando su con- 
N Ya, no quiso deber su libertad al asesl- 
ato de tan noble enemigo. Llegado á Cons- 
“tinopla perdió el desgraciado Brienne la 


Proteccion de Aléxis , sele entregó a minis- 


9S crueles, porque eran cobardes , y se 
 SiCaron los ojos , siendo la corte mas pe- 
sv0sa que los campamentos para el venci- 
ana Brienne, su hermano, capituló , y 
te: pon ecio de la fe jurada se le dió muer- 
dee emperador no ofreció al valiente Gom= 
Peli pS recompensa que nuevas fatigas y: 
hap ecos: Envióle contra Basilacio, que aca= 
ej “Lesublevarse. El feliz Comneno le ven- 
e hizo prisionero, y le entrego y uo'sin 
Ll, alos ministros, que le privaron de la 
nes “eprimió tambien otras dos sedicio= 
DES Y Cconsiguid una victoria señalada de 
Patzinaces. Nicóforo Meliseno se sublevó 
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en Nicea. Alexis, que era: pariente suyo, 10 
E marchar contra el por no escitar 12 
esconfiauza de una corte suspicaz. El eunú? 
co Juan aconietió 4 Nicea, fue vencido, y dió 
el ejemplo de la fuga. 
La:gloria de Aléxis, y la gratitud que le 
mostraba el emperador, escitaron el odio 
de los ministros contra él. Un nuevo motiv0 
lo acrecentó: Botoniates habia casado coM 
Maria, hija de Eudoxia, y muger de Miguel 
Parapinacio. La emperatriz tenia un hijo lar 
mado Constantino, y. deseaba elevarle 2 
trono : mas el emperador pensaba en nom”: 
brar por heredero a su sobrino Sinadino* 
María, para dar á Constantino por protector 
el héroé del imperio, adoptó a Alexis Com” 
neno por hijo. Los ministros juran entonce? 
su ruina. Aléxis por sus órdenes secreta? 
reunió cerca de la capital una gran parte e 
las fuerzas del imperio, y los traidores hace? 
creerá Nicéforo que el general habia junta” 
do las legiones para destronarle. El vitj% 
erédulo y atemorizado , manda que a la nos 
che siguiente se dé muerte a todos los Cow” 
nenos. Aléxis, informado de esta perfidi 
por-un frances llamado Humbel, herman0 
del célebre Roberto Guiscard, se escapa P*”; 
cipitadamente. con su familia. Para asegura? 
su fuga desjarreta los. caballos de la gut” 
dia imperial, abre á la fuerza un portillo J 
Coustantinapla, y va al campamento de Y 
rula ; donde convida al césar Juan Ducas 
quese reuna con él. Este, encontrando un 
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Suerpo de húngaros en su camino, lo llevó 
COnsigo, y se apoderó de una conducta cuan- 


Vosa. que iba al tesoro imperial. Todas las 


Provincias y ciudades, escepto Andrinópoli, 
Se sublevaron contra la tirania de los minis- 
tos de Nicéforo. Los generales y oficiales de 
todos los ejércitos reunidos, deliberaron so- 
te la eleccion de un emperador. Suan Du- 
“as y Constantino renunciaron a toda pre- 
Ension al trono : este, porque aun era de- 
Masiado jóven para circunstancias tan criti- 
00: aquel, porque habia tomado el habito 
€ monge. Isaac Comneno, dos veces prisio- 
Mero de los turcos , vendido muchas veces, 
“gunas vencido, y últimamente proscrito, 
taba disgustado de la inconstancia de la 
%tuna, y no quiso aceptar el poder supre- 
0. Juan Ducas , presentando á Aléxis a la 
“Samblea , espuso las numerosas hazañas de 
ste principe. «Sabeis, dice , que este joven 
Serrero apenas salió de la cuna, voló a los 
“bates : le habeis visto atravesar á vues- 
“A frente los rios, salvar las montañas, ar- 
“trar todos los riesgos. Era vuestro adalid 
E Victoria , vuestro protector en los re- 
Md El imperio ha estado cien veces en el 
da del precipicio , y cien veces lo ba 
de to'á levantar. Donde quiera que Aléxis 
levado sus armas, la victoria y la fortuna 
lle Seguido sus pasos. Hoy victima de la 
- Satitud de un principe cobarde, y de dos 
, "Mes ministros, á quienes ha favorecido, 
” Ue quieren asesinarle, se arroja confiada- 
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mente 'en vuestros brazos» No abandonemo% 
á este héroe : librémonos con él de un yug0 
vergonzoso: tomemos por gefe al que la glo” 
ria nos señala: marchemos bajo sus bandt” 
ras , y demos al imperio , econ una eleccion 
tan noble , el poder y la libertad.» 

Todo el ejército aplaudió este discurs0 
y proclamó emperador á Aléxis Gomneno* 
Este, 0 por politica ó por modestia, resistié 
al voto general. Su hermano Isaac y el 08” 
sar Ducas repitieron la proclamacion, ve” 
cieron su resistencia y le revistieron € Los 
mismos de la púrpura. Meliseno, que maY” 
daba otro ejército cerca de Nicea, propuse 
á su cuñado Comneno el repartimiento del 
trono. Aléxis no le prometió mas que € $e 
tulo de césar y la posesion de Tesalonic?* 
Marchando despues rápidamente á Constad? 
tinopla, se presentó junto á las murallas 
esta capital. Sn ejército era demasiado P% 
queño para tomar por asalto una ciudad tar 
fortificada. El césar Juan ganó al coman” 
dante de la guardia germanica que le entr 
go la torre que guarnecia. Entretanto el n10 
JO emperador, amenazado por los ejércl! 
de AUEUDa y Asia, temblaba en su palacl 
sin decidirse ni 4 defender su trono, "* 
abandonarlo. En fin, se resolvió a envia! lA 
diadema 4 Nicéforo Meliseno; pero Soró 
Paleologo intercepta sus pliegos, se prese»” 
ta intrépidamente enmedio de la escuadrd 
y la subleva en favor de Aléxis. Al mist” 
tiempo penetra Comneno en la ciudad € 
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medio de las tinieblas de la noche por la 
po que se le habia entregado: sus tropas 
Corren las calles y se diseminan por todas 
AS plazas. No se derramó la sangre de los 
Wbitantes, obedeciendo la órden de Alé- 
15 pero el tesoro público, los de los tem= 
Plos y las riquezas dé los particulares fueron 
Presa de los soldados. Nicéforo , advertido 
tina este tumulto de que se hallaba en el úl- 
de E dia de sureinado, sale de su letargo, 
o de su antiguo vigor, vuelve á to- 
e y “S armas, junta su guardia, y se resuel. 
pos Pelean. El patriarca acude entonces a 
Cto > Se arroja d los pies del emperador, 
aura que ahorre la sangre de tantos 
Dos El viejo cede por flaqueza mas 
Mona (ue por humanidad, y se retira a un 
tido Sterio situado en la playa de la Propón- 
a 2 nh el cual vivió poco tiempo. La coro- 
N iu briendo sus antiguos laureles, los mar- 
debi; Su reinado termino, con tres años de 
idad y vergiienza, una vida larga y 
: 084. Cuéntase que sometido en el con= 
Dog 0 a un régimen austero, solo echaba me- 
o los gozos del poder supremo una 
; dy a iosh: Paretia que el alma de este 
Atala se habia quedado en los campos de 
dond > Y que solo su cuerpo subió al trono, 

Ln se durmid. 
des Comneno, emperador. (1081.) La 
Xis, o de Botoniates, y el valor de Ale- | 
Menos on principio á la dinastia de los Com- 
Ue ocupó el trono de oriente cerca 
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de un siglo, El advenimiento de este prin” 
cipe fue una gran revolucion. Parecia naci- | 
do para su época: á un brillante valor aña” 
dia un carácter firme, un alma generosa, un 
ingenio flexible, delicado y astuto. Ni $ 
embriagaba con la felicidad, mise abatia coX | 
el infortunio: jamas sus enemigos le: halla” 
ron flaco ni cruel. Ningun ostáculo le desa” 
nimaba: vencido con frecuencia, se levan” 
taba mas fuerte despues de sus derrota; 
Fértil en recursos , debió algunas veces 53 

la astucia el triunfo que la cobardía de su$ 
tropas negaba á su valor. Ámigo de las 1 
tras, las artes y las leyes, déspota sin tira” 
nia, filósofo sin orgullo y devoto sin fan?” 
tismo, hubiera quizá, como Carlo=mag0» 
fundado, ilustrado y ensalzado otroimpery” 
Pero hizo un prodigio retardando la cal? 
del suyo. 

Para apreciar bien sus grandes cualida” 
des y talentos, basta atender a la situació) 
del driente cuando subid al trono. Los sar? 
racenos, dueños de Africa, Egipto, Palest” 
Loy Fenicia, privaban a los emperador“ 
griegos de la mayor parte de sus fuerza? 
riquezas. Los turcos, dueños de la Persió? 
habian restituido el vigor á esta antigua en y 
miga del imperio y conquistado las ciu ade 
mas opulentas de Siria y del :Asiamen% 
Habia sultanes en Antioquía, en Alepo? 
hasta en Nicea: otros se apoderaron de E 
nia y de Esmirna: los escuadrones mus" y 
nes llegaban hasta las riberas del Bústor” 


En 
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Y desde las murallas de Constantinopla se 
Yelan brillar sus yelmos, se oian los relin- 
“hos de sus caballos. Por la parte del norte 
08 dálmatas, húngaros, , patzinaces, coma- 
Nos y tauroescitas, mal contenidos por la 
déh;] barrera del Danubio, atravesaban anual- 
Mente este rio, talaban la Macedonia y la 
tacia, y esparcian el terror hasta las puer- 
as de la capital. Al mismo tiempo el ambi- 
“oso Roberto Guiscard, al frente de los ca- 
Yalleros normandos, despues de haberle 
do al imperio lo que posela en Italia, 
tia la mar con sus bajeles, y las playas 

5 Grecia con sus audaces guerreros, codi- 
Sos de gloria, conquista y botin, é insacia- 
a de sangre. Al mismo tiempo toda En- 
É EN conmovida a la voz de un ermitaño, 
Seitada por el papa y arrebatada del es- 
Pitu religioso, se levantó en masa y se des- 
0Mmó sobre el oriente para acabar con el 
“hometismo. Aléxis Cariaóño , al frente 
C un pueblo arruinado y corrompido, con 
“tesoro exhausto, legiones indisciplinadas, 
ados infieles y magnates rebeldes y envi- 
dro: logrando resistir a tantas tempesta- 
> Sobrevivir á tantos peligros, dividir 0 
Pido enemigos tan fuertes, y dar alguna 
“ome y fuerza á un trono tan vacilante y a- 
Mas QS por tantos adversarios, es quiza 
hom), Agno: de elogios que muchos grandes 
dera 1057 4 quienes abrió la fortuna el sen= 
0 de la victoria. Antes de examinar los 


desp Na . , os 
srOs esteriores, fue preciso que Aléxis 
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reparase las calamidades de la' guerra civil, 
calmase las ambiciones descontentas y VAN” 
dades ofendidas, y satisfaciese el grito de la 
justicia violada en una usurpación que aca” 
baba de entregar la capital al saqueo mas (% 
pantoso y á los escesos mas deplorables- 

La emperatriz, muger de Botoniates, 
bia protegido salvado a los Comnenos» 
adoptado á Aléxis para conservar el trono ? 
su hijo Constantino. Aléxis honró a su bien” 
hechora, tomó por colega al jóven princip” 
y le concedió la púrpura. Nicéforo Melisen! 
era á un mismo tiempo rival y cuñado o 
nuevo emperador: Gomneno le dió a Tese 
lónica ton el título de césar. Colmó de ho” 
mores a Ísaac, su hermano mayor, que le ha? 
bia cedido el cetro, le condecoró con el Y 
tulo de augusto, y le dió grande ascendieró 
te en su consejo, Los Ducas, Paleologo% 
Dalasenos y Opus, poderosos por sus riqué 
zas, temibles por sus talentos militares, 1% 
ron el alma del gobierno, los compañel”” 
de los trabajos y los instrumentos dela g% 
ria de Aléxis. En fin, la madre de los Com 
nenos, respetable por su talento, virtudes 
y piedad, domino al emperador y ¿su fami, 


ha- 


eS 


. . : ¿nd 
lia, y asociada al ¡pla did a gober” 
el imperio con prudencia, a mismo tient 
Mm eS 


que su hijo le defendia con valor. En 
tienipos miserables los sucesores degt 
dos de los romanos habian sustituido 
vanidad pueril á la antigua altivez. Aqu 
hombres, todavía esforzados, no sabian 


nera” 


elos 
ser 
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independientes,” y preferian úna dignidad 
£n la corte 4 un triunfo en el senado. Alé 
Xy, que los conocia, inventó para ellos los 
Útalos magnificos y ridiculos de sebasto, se= 
Astocrator, protosebasto, protovestiarioy 
Pantypersebasto ; les prodigó estas vanas 
dignic ades, y doro las cadenas que les echa= 
Lo que prueba el espiritu palaciego de 
“quella época, es que la dignidad mas soli- 
Glada era la de doméstico mayor. El mismo 
¿6xis la habia servido. Al principio la dió 
yc Suriano, guerrero habil, uno de los cóm- 
D Ices de su conjuracion, y por muerte de este 
Stheral, condecoró con este empleo a Adria= 
» hermano suyo. Alexis anuló +0 por sí 9 
¡medio del senado la mayor parte de los 
“retos de Botoniates. Como eran obra de 
S escitas Borilo y Germano, Ministros con= 
r onarios y tiránicos del emperador des- 
9bado, la abolicion de estas leyes fue uni> 
“Srsalmente aplaudida. Constantinopla ge- 
a Por el saqueo horrible y los crimenes 
ci cometieron las tropas bárbaras del ejer- 
0 de Aléxis cuando entraron en la ciudad, 
*Mperador, deseando expiar las malda- 
ta AUS no pudo impedir, le su púrpu- 
sy Ss manchas que la cubrian , se confe- 
Us an icamente al patriarca, y sufrió con 
gos la penitencia de ayunar, dormir 
| an eao.con una piedra por almohada E 
ter £uicio durante cuarenta dias. En este 
valo quedó su madre ¿ic0sgRóN del go- 


r . > 
10. Este arrepentimiento solemne pro- 
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dujo buen efecto; porque la publicidad de 
la contricion hizo olvidar las injurias. Una 
nueva Helena, nombre fatal para el oriente 
amenazaba entonces a este pais una nueva iD? 
vasion. No el Asia, sino: la Grecia fue el 
pais espuesto á los furores de un nuevo 2: 
quiles. Roberto Guiscard habia enviado sul" 
ja Helena á Constantinopla para que casast 
con el hijo de Miguel Parapinacio. Nicéfor0 
Botoniates, destronando a Miguel, privo! 
la púrpura al novio, y encerró 4 Helena 2h 
un claustro. Esta injuria sirvió de pretesto * 
la ambicion del normando; que juró venga! 
¿su hija, y concibid esperanzas de conqui” 
tar a Bizancio y al imperio. Este guerrer” 
tan astuto como valiente; procuró enflaqué 
cer á sus enemigos dividiéndolos: Sus dit% 
tros emisarios descubrieron entonces 
Grecia un monge;, llamado Rector, que 
asemejaba a Parapinacio , y consintió en Y, 
eer su papel. Roberto hizo venir á su cor 
este impostor, le puso la púrpura, le, po 
séquito y equipage magnífico , abrazó pub A 
camente su causa, y declaró que se armó g 
para restituirle el imperio de oriente. Y 
pa, enemigo del patriarca, fue engaño”, 
por este ardid; y casi todos los duque? - 
condes de Italia y algunos aventureros ip 
ceses acudieron a los estandartes de Ko eS 
to., llevados del amor del botín y de la Lo, 
lea. En el ejército de los vengadores 6% os 
lena brillaba la belicosa Sigilgaeta muy 
del, principe normando: Jevaba, como 
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Marido, yelmo. y corona, y sostenia ensu 
Mano la espada con tanto valor y. dignidad 
tomo el cetro. Mientras Roberto: hacia sus 
isparativos, encargó aun oficial; llamado 
tadulfo , llevar sus. quejas á Bbtoniates, 
Munciarle su venganza , € irritar contra él, 
Y podia, 4 Aléxis, ya célebre por sus' haza- 
AS, y entonces doméstico mayor de 'orien= 
te. El enviado de Roberto, mas franco que 
amo, le escribió que el monge era un-1m- 
POstor, que él mismo acababa E ver en un 
¡Mvento al verdadero Parapinacio: que Bo- 
Mates no reinaba ya, que su sucesor Ale= 
IS habia dado la púrpura al jóven Constan- 
M0), y verificaria el matrimonio de Helena; 
Ae por tanto la guerra proyectada sería 
; injusta como inutil..Roberto; 4 quien no 
ON Stadaban estas verdades, amenazó. 4 Radul- 
fu Y £ste, para librarse de su enojo, se re- 
sl en- Constantinopla. El principe nor- 
Vid o, resuelto; á pelear, se hizo al mar, y 
Ana 4 Principio su escuadra dispersada pe 
ne pestad; pero burlándose de los ele- 
Aste 0s como de la justicia, reparo este de- 
loja > Teunió los buques, y desembarco no 
de Dirraquio con un ejército numero- 
aióxis, amenazado por este torrente, no 
hi PERS dique oponerle.. No- tenia dinero 
dispar las «pocas fuerzas de que podia 
IS 08D; peleaban con los sarracenos en 
Mu FS E los escitas en las riberas del Da- 
| laos “La los primeros momentos concibió 
“Peranza de disipar la tempestad.con una 
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diversion, 'empeñando a Henrique, rey de 
Alemania, 4 pasar á Italia con un ejército; 
pero este monarca se mostró mas enemig0 
del papa Gregorio que de Roberto; y des” 
pues de una invasion corta é infructuosa» 
volvió á pasar los Alpes. Entretanto el g0” 


bernador de Tiria y muchos comandante? 
de las tropas de Macedonia, infieles desde 


la primer apariencia de riesgo, hicieron tral" 
cion al emperador, y reconocieron al e 


do Miguel. Aléxis, temiendo que esta de, 


feccion se hiciese general, envid 4 Darró” 
quio á Jorge Paleologo, euya constancia * 
intrepidez tenia esperimentadas. y 

El emperador, conuna actividad prop" 


> u . A q. «0% 
cionada a sus peligros, dirigió sus prime! í 


esfuerzos contra los turcos, que sin poseer” 
Asia menor; la atravesaban en todos sentidos 
Los venció por tierra y mar, los arrojó 
Bitinia, é hizo paces con'Soliman , sultan de 
Nicéa, el cual prometió no pasar el rio DE; 
con, y aun se obligó 4 dar un cuerpo de tro 


«Le : < 905 
pas auxiliares al Imperio contra sus enemig” 
del norte y occidente: Asegurado por la p? 1 


: EE , e 
te del Asia, Aléxis retiró sus fuerzas deaquo 


pais, y reunió cerca de Tesalónica un aa 
. , : . 2 a 3 qu 
cito. compuesto de griegos, barbaros y Y ji 


yas levas, que por falta de union y discip””, 


na daban mas temor que esperanzas ¿su gl 

neral. Urfa república, que erecia entonces e 
fuerza y en celebridad, siguió el partido, 
Aléxis: los venecianos tomaron las:armas 0% 


tra Roberto, consiguieron una victoria $ 


(209) 

lada de su escuadra, y destruyendo los bu-. 
Jues normandos, salvaron el Archipiélago. 
El emperador los premió, libertando su co- 
Mercio de todoimpuesto en sus estados, con- 
“ediéndole grandes privilegios en su capital, 
dando al dogo el título de césar. El falso 
Iguel se atrevió a presentarse junto á los 
Wros de Dirraquio y a arengar á sus habi- 
ess pero fue recibido con desprecio, y 
UYado su discurso. Roberto enfurecido asal. 
tó la ciudad. Jorge Paleólogo la defendió con 
¿¡lor, y en sus salidas vigorosas destruyó mu- 
0is veces los trabajos de los sitiadores. Alé- 
S'Se presento en breve con su ejército: los 
“derales mas esperimentados le aconsejan 
4 tar y hostigar al enemigo sin dar batalla, y 
SPerar de la escasez un triunfo mas cierto 
Me el de las armas. Aléxis era tambien de 
le. Opinion; pero el ardor y la presuncion 
q Wa juventud indócil y guerrera impidió 
de se siguiese. Temiendo por otra parte los , 

j Sresos de la defeccion que aumentaban las 
Igas y el oro de Roberto, did la señal de 

Y, talla. Su impetuosidad , favorecida por 
AN " Meliseno y Pacuriano, desbarato al 
E no y abuyentó a los normandos. Pero 
ál dida Sigilgaeta los reprende, los trae 
Mero de batalla, y el combate empezó de 
Victor: Las tropas de Aléxis que se creian 
Mio 10sas, estaban saqueando los reales de 
de migo. Sigilgaeta , aprovechándose 
El , e desórden , desbarató a los yarangas, 


Crrible Roberto, llevando el estandarte 
TOMO x, 
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de san Pedro que habia recibido del pap? 
grita a los suyos: «Destruyamos asestos here” 
ges: Dios es vuestro adalid » Dicho: esto, $ 
guido de sus condes y de la flor de sus gue” 
reros, ya tan famosos por sus hazañas en 9. | 
cilia y Calabria, se arroja sobre los escuadr0” 
nes enemigos, los espanta y dispersa , Má sá 
6.000 griegos y ¿ todos los turcos auxiliare% 
y derrota completamente el resto del ejercer 
to. Aléxis, casi solo, peleaba todavia, Ser 
herido en la frente. Constantino Ducas Y 0; 

eneralés mas valientes mueren ¿su Jado: 
Su aliado Bodino, rey de Servia, le abando 
nó cobárdemente. Noteniendo ya mas recur” 
so, despues de esta defeccion, que la velo” 
cidad de su caballo, procuró escaparse 3 
yendo rapidamente. Nueve ginetes norr” 
dos le persiguen y alcanzan enla orilla de? 
rio velocisimo. El emperador, teniendo pi 
espalda un peñasco escarpado, se detente 
como un leon: una lanzada le hizo caer e db 
lado y otrale levantó. Apesar de la fuerza. 
su brazo iba a perecer, cuando su caballo 
que era el mismo que en otro tiempo ! 

uitado á Brienne, parece animado por € 
piritu de su señor, da un salto prodigioso 
salva la roca, y deja ñ los enemigos asombr, 
dos con una desaparicion que atribuyero” 
milagro. Aléxis, libre de este trance, cal Te 
otro del cual le libra tambien su invencl 
valor. Viéndose cortado por un numeroso 
cuadron de enemigos, carga sobre ellos, $ 
riba al gefe de una lanzada, se abre paso? 


o 


-P'e como un hero 


211 

llega en finá la Ep de Acrida cubierto 
€ heridas , y lleno de gloria, aunque ven- 
cido. Las consecuencias de esta batalla fue- 
ron terribles. Roberto se apoderó de Dirra- 
Guio , y muchas ciudades abrieron sus puer- 
tas al vencedor. Los soldados griegos, que 
Yano recibian paga, querian desertar: todo 
climperio consternado se creja sin recursos. 
éxis los encontró en su valor. Vuelto a su 
Capital, restituyó a todos el denuedo con su 
SJemplo, y escito el celo con su autoridad. 
0s principes, grandes y ricos le ofrecieron 
$us caudales, los pobressus brazos. El empe- 
"ador tomó los vasos de oro y plata de las 
Slesias, sin que reclamase nadie mas qué un 
“bispo. En pocos dias creó y reunió Aléxis 


, . 


'n nuevo ejército. El vencedor se dispo- 


Ma entonces a entrar en Bulgaria; pero 


brique volvió con los alemanesá Italia y 


“Sitió al papa. Roberto se vió obligado a vo- 


Ar ensu socorro, y dejó el mando de sus tro- 
Pas 4 su hijo Boemundo. 
Batallas de Janina, Artay Larisa.(1083.) 
E emperador marchó contra el jóven prin- 
“pe y le dió dos batallas, una en Janina y 
9tra en Arta. En ambas fue vencido: la elo- 
“lente Ana Comneno, su hija, historiadora 
Panegirista, decia,que su padre huia siem- 
Becemnando continua el 
de sus victorias, entra en Tesalia y si- 
Larisa. Aléxis vuelve a pelear con el, y 
orden á Jorge Pirro para que al frente de 
Sflecheros mas diestros atrajese.á los nor- 


ad 
. a , 


lo 
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mandos á una celada y matase sus caballos 4 
flechazos. Nada era tan temible, dice Ana 
Comneno, como la caballeria francesa : nin- 
gun guerrero podia resistir ásu furia imp” 
tuosa. Pero aquellos ginetes, en siendo des 
montados, no ofrecian peligro alguno. El pe” 
so de sus armas ofrecia al enemigo un triun- 
fo fácil. Alékis, atacándolos por el flanco con 
todas sus tropas, hizo en ellos una gra? 
carnicería y Jos obligó 4 huir. Su victoril 


fue completa. La nobleza de occidente, be”. 


licosa, turbulenta y altanera, solo permib? 
a sus gefes un poder incierto y limitado. Es” 
ta anarquía feudal impedia á los soberano? 
concluir grandes empresas, y hacia casi 117 
reparables los reveses. Apenas fue yencl 

Boemundo, los condes que tenian tanta au” 
toridad como él en el campamento, se rebe” 
laron y le obligaron á volver á Italia. De es” 


te modo se disipó la tormenta que habia ame? 


nazado al imperio'su próxima y total ruina” 

Aléxis triunfante fue recibido en la cap? 
tal con murmuraciones en lugar de viva5 
por haberse valido de los bienes de la igle” 


- y . ” 
sia para hacer la guerra. Demasiado habi Pp? 


con” 
ust!” 


ficarse públicamente de ellas. A este fin cor? 


asiento: el uno contenia los dones inmens 
, s . : 
hechos á laiglesia, y el otro la corta cant! 


licit 
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que valian las alhajas, tomádas á perteno 


mas bien que quitadas. «Sabeis, dijo, que 
Suando subi al imperio, le hallé sin fuerzas 
Y rodeado de.enemigos: sabeis cuantos peli- 
gros he arrostrado , cuantas veces he estado 
Para perecer á manos de los bárbaros. Noig- 
Morais ni las incursiones de los escitas y per- 
Sas, ni la agresion formidable de los norman- 
0s.El estado, ceñido por todas partes, casi 
no ha sido, por decirlo asi, mas que un punto. 
1 embargo , en este trance hemos levanta- 
0, mantenido y disciplinado ejércitos. Era 
Preciso buscar dinero gara gastos tan indis- 
densables: Algunos me acusan de haber pro= 
vedido contra los cánones tomando dine- 
9 del clero. Sin embargo, David, rey y pro- 
0 se apoderó en iguales circunstancias 
e los panes sagrados, a los cuales no era 
o tocar sino a los sacerdotes. Por otra 
sd los cánones permiten vender los va- 
el; sagrados para rescatar a los cautivos, y 
t Mperio lo estaba. No ereo qa sea deli- 
aos tomado para libertar e de la ser=. 
mbre y salvar la capital, no los orna- 
e necesarios a la celebracion de los mis- 
08, sino los que servian solamente de 

y SERA eran de menos precio. Si la envidia 
vé lo censuran mi conducta , responde- 
omo y Pericles en igual caso: Lo que he 
g ds e los templos , lo he gastado en la 
MOStajo salvacion de la patria.» Despues se 
'Ó muy pesaroso de la providencia, que 
Circunstancias le habian obligado a to- 
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mar, y mando al tesorero pagar cada año * 
las iglesias una suma considerable enindem- 
nización de lo que habian perdido. 
Segunda espedicion de Roberto (uus” 
card d Grecia. (1084.) La vida de Aléxis fut 
una lid sin reposo. Roberto, desembarazad0 
en Ttalia de los alemanes, volvió á presentar; 
se en iria, dió batalla'a la armada imperl 
y consiguió la victoria con muerte de 13.000 


> 9 
griegos. 


Muerte de Roberto Guiscard. (1085-) 


Continuaba sus proyectos de ambicion, cuand?. 


do una fiebre ardiente puso fin á su carrer? 
tempestuosa. Aléxis debió alegrarse de 
muerte “de un rival tan temible; pero com0 
guerrero, se dice que honró su memoria con 
nobles lágrimas. Cuando Roberto hubo dej” 
do de existir, los habitantes de Dirraqui0 4 
maron las armas y recobraron su libertas” 
Machos oficiales normandos, infieles á su ed 
fe Boemundo ,, auxiliaron álos griegos. 
de ellos Pedro de Aulps, natural de pr 
venza, se estableció en Constantinopla, Y 7 
el tronco de la ilustre familia de los pra 
lifos. Elemperador, agradecido á los ven”, 
cianos que tambien le dieron socorro na 
ta última campaña, estendió sus"privileg!os 
les dió la posesion del golfo Adriático, y 2% : 
cedió al dogo el titulo de rey de Dalmac 
Guerra contra los turcos. (1086-) 
ues llevó segunda vez sus ejércitos € 
los turcos, que mas osados y terribles que 
árabes, hubieran destruido mucho ante? 


el 
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+ cd griego; 4 no ser por sus divisiones 
e stinas. Los califas de Bagdad y del Cairo 
e escomulgaban reciprocamente. Sin em- 
Lo o , 2 pesar de sus sangrientas disputas, 
turcos poseian ya, ademas de la Persia, el 
Apo, la Paflagonia y la Bitinia: al mediodia 
da Nicea, la Frigia , la Capadocia y muchas 
iudades de Jonia. En fin, aprovechandose 
E la estos de los normandos, se habian 
cho dueños de Licaonia € Ísauria , de una 
Le de la Cilicia, y de las costas de Panfi- 
de a traicion de un griego, llamado Fila- 
E puso á Antioquia en poder de Soli- 
Male pero este principe fue vencido por. 
Mii Shah; y una multitud de tiranuelos se 
O soberanos independientes en las 
dades de Asia. Despues de la muerte de 
quen , reinó Abulcasen én Nicéa , y Ale- 
ho lzo guerra contra el, Venciólo en mu- 
de S reencuentros, debiendo la mayor parte 
do victorias al valor. impetuoso de uu 
lA o auxiliar de franceses que servian ba- 
fan 15 banderas+ Taticio, su lugarteniente, 
Bo. tambien una gran batalla contra los ma- 
E etanos. Abulcasen > obligado a desear la 
tells él mismo a Constantinopla para 
ol a. Aléxis, que usaba de ardides en la 
08 ces como en la guerra > recibio con ho- 
de su enemigo y le engaño, entretenien- 
Sn magnificos espectáculos, y con pro- 
ao ; mientras e) ejército griego se 

AS aba de Nicomedia. va 

esta época nacio Juan Gomneno ; hijo 


Y 
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y sucesor de Aléxis. La célebre Ana Comnt- 
no, su hermana, habia nacido en 1083. El env 
perador tuvo ademas otros dos hijos . llama” 
dos Andrónico é Isaac. Ana casd con Nicelo” 
ro Brienne, hijo del famoso Brienne, á quieb 
venció Aléxis. 
Invasion y estermiínio de los escitas: 
(1091.) La paz efimera del imperio fue tur” 
bada por una invasion general de los escita? 
2 patzinaces , ue pasaron en gran multitU 
el Danubio y talaron las provincias vecinas* 
Aléxis envió contra ellos 4 Pacuriano, su 4% 
méstico mayor, y á Branas. Los bárbaros feia 
caron el ejército griego, lo dispersaron € 
cieron-en él gran carniceria. Los dos gent 
rales del emperador murieron. Taticio Y 
paró esta desgracia, venciendo á los atzin? 
ces y tomando á Filipópolis. Pero e E 
parecia entonces un semillero inagotable 
“soldados. Cuatrocientos mil escitas invade 


de nuevo á Tracia: el emperador mar€ 1 


contra ellos: 4 pesar de la inferioridad % 
número les da una gran batalla. El furor de 
ordenado de los bárbaros triunfa de la ta0 pl 
ca griega. Aléxis, despues de hacer pro” 
qa de valor es vencido. Reune sus gener” 
es, recibe los socorrus que le habia prom, 
tido Roberto, conde de Flandes, al v0 14 
de la peregrinacion de Jerusalen, y sale 0 de 
vez a campaña para defender su capital go? 
nazada. Sus esfuerzos y el valor de los frane” 
ses no pueden triunfar de los barbaros, yA 


. z A par 
tos consiguen tercera victoria. El emp? 


J 


Y 
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dor sin desalentarse, aunque ya no tenia sol- 
ados, reune un gran número de paisanos, 
es da armas, los ejercita, hostiga al contrario, 
Usa dela astucia en lugar de la fuerza , reci- 
€ nuevas tropas, tiende un lazo á los esci- 
tas, los engaña dame. miedo, y mientras 
Jue se entregan al saqueo , los acomete de 
improviso. Da orden de rodearlos a diversas 
“olumnas, atácalos por todas partes y corta= 
les la retirada. En este combate se termino 
Una guerra de seis años. La victoria de los 
Stiegos fue completa ,-y la carnicerla espan- 
losa; pues no se perdonó á ninguno de los 
Vencidos. El emperador volvió triunfante:a 
MU capital; y como esta batalla decisiva se 
dió ¿199 de abril , el pueblo cantaba en' las 
“alles un estribillo, cuyo, sentido era «este: 
“Solo. faltó un dia para que la nacion de los 
- Scitas llegase á ver el mes de mayo.» La ale- 
oe general, muy viva al principio, se mez- 
“lo despues con tristeza por el aumento ne 
sario de los impuestos, consecuencia Im- 
Wsta de las guerras por felices que sean. 
stos gravamenes causaban descontento, 
Y Un armenio y un frances quisieron aprove- 
ar la ocasion para conspirar contra la vida 
o. Principe. Aléxis descubrió la trama y 
AE ono d los delincuentes. Despues visito 
Da ontera del norte para fortificarla contra 
SCorrevias de los dálmatas. Otros peligros 
icieron ir 4 oriente. Entre los tiranos áta- 
Sr disputaban entre si las conquistas 
las á los cristianos, se distinguía un mu- 


(218) 
sulman llamado Zacas. Este guerrero ambi- 
cioso y valiente dominó á sus rivales, y $07 
mó el título de rey de Asia. Aléxis empleo 
todas sus fuerzas contra él; y despues de v% 
rios sucesos, Juan Ducas y Constantino Da- 


laseno le. derrotaron en tierra y mar. Los 


griegos recobraron á Samos , y sometieron 2 
los cretenses y cipriotas que se habian rebe* 
lado. Sin embargo , Zacas conservaba toda” 
via fuerzas respetables: Aléxis, no pudiendo 
arruinarle con las armas, se valió del artifi” 
cio. Era suegro de.Zacas uno delos sultan*%, 
llamado Soliman, y el emperador logró pe” 
suadirle que su yerno queria destronarit" 
Soliman convidó a Zacas a un banquete > 
embriagó y le dió de puñaladas. Otra tem” 
pe amenazaba al imperio: los dálmatas 50 
abian rebelado y elegido un rey- Alex 
marchó contra ellos y los venció; con cuyo 
motivo dice Ana Comneno que su padre año” 
dia victorias á victorias hasta formar una ci" 
rona. Durante esta campaña una conjuració? 
uso en gran peligro la vida del princip* 
icéforo, hijo del célebre emperador Poma 
no Diógenes, aunque muy favorecido Po 
Aléxis no podia consolarse de la perdidas P 
trono quitado á su familia. Este jóven por 
cipe, notable por su belleza, valor y talento 
habia ganado muchos partidarios en el pu 
blo y en el ejército. Primero agó un ases” 
no para que matase al E a el art 
roso, disfrazado de mendigo, se acercó a A p 
xis; mas 10 pudiendo sacar el puñal, le cr 


o (a. 
E enado por un poder divino , se turba, 
e repiente, declara su crimen y es perdo- 
Dn 0. Algun tiempo despues Diógenes en- 
do sea una espada en la tienda de Aléxis, 
M la esperanza de matarle mientras dor- 
Pi una dama de la emperatriz_que estaba 
M vela, se levanta y lo asusta. El empera- 
Or le amaba y le perdonó segunda vez con 
sordas que rayaba en imprudencia. El 
o cable Diogenes continuo su proyecto: 
oran se estiende y amenaza: es des- 
S E y preso el culpable. Los tormentos 
pe la confesion del crimen. El em- 
ito e convoca todos los oficiales del ejer= 
y ss mayor parte de ellos, cómplices de 
“era, ad, temblaban a su vista. El les:re- 
ela 1 sus afanes, sus beneficios, su clemen- 
con Nicéforo: «El ingrato , añadió , abu- 


sa - s A ' . 
Udo de mi-paciencia , se ha valido de ella 


, 


Rene ducir un gran número de mis compa- 
blo le armas: queria subir al trono hacién- 
tia e sn a de un parricidio. Le castiga» 
Dotar suavidad si solo hubiese atentado 

abe ami vida: su mayor delito para mi es 
dk tos hecho delinquir- Sin embargo, a to- 
ano oro temas ml resentimiento: 
P o he sabido, todo lo he olvidado» Á 
el E los cireunstantes prorumpen 
lao : su generosidad y clemencia es- 
luto AS despiertan los remordi- 
Vas y 1 DS rad ca el amor: resuenan los vi> 
Sep o elogios; y pai dia que habia de 

z unesto para Aléxis, fue por su mag= 
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nanimidad uno de los mas gloriosos de Y 
reinado. 
Casi en la misma época, un imposto! 
que se fingia el hijo mayor de Romano Dio” 
genes, se retiró al pais de los comanos , su” 
blevó estos bárbaros y los escitó á tomar 19 
armas para colocarle en el trono de oriente" 
Su numeroso y temible ejército venció e 
mero á los griegos y sitió despues á Andrr” 
nópoli. El emperador, siempre atacado. y 
siempre infatigable, marchó con su ejército 
contra ellos; pero desalentó sus tropas el vor 
la multitud innumerable de los bárbaros» L% 
dos ejércitos estaban en presencia uno 
otro; Cuando un guerrero de estatura colo” 
sal se acercó al campamento de los im era” 
les., y desafió al mas valiente de ellos á si0” 
gular batalla. Su altura gigantesca, su 2 _ 
man feroz, sus pesadas armas amedrentan ? 
todos y nadie se atreve á salir contra él. AJO" 
xis, indignado de esta cobardía, se prese” 
á combatir con el bárbaro y le mata. Esto 
hazaña caballeresca despierta el valor Y 
esperanza de los suyos: se aprovecha deaqué 
momento de entusiasmo, acomete á los ener 
migos y los obliga á retirarse. Un griego na 
se desfigura el rostro, finge haber sido M?, 
tratado por él, va á los reales del falso DJOr 
genes, gana su confianza, y lo lleva engao”” 
do á una ciudad, donde le prenden y enc? 
denan. El castigo del impostor constern0 ” 
los comanos y se volvieron a su pais: se 


. , 0$ 
perador no tenia mas adversarios que 
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turcos , los cuales le incomodaban sin cesar. 
abia pedido imprudentemente socorro con- 
ta ellos a los principes de occidente: mas 
NO tardó en arrepentirse; y la masa espanto- 
“de aliados que el espiritu religioso y Mi- 
tar del siglo le concedió, fue para el impe- 
"10 un peso. no menos temible que las armas 
“tos infieles. 
rimera cruzada. (1096.) Si Roma, des= 
pues de haber sido la capital del mundo ido. 
“tra, lo fue del eristiano, habia sin embar- 
50 Otra ciudad mas santa á los ojos de los fie- 
5, y era la antigua Sion, donde se obro la 
"edencion humana, cuna de la fe, y que con- 
rvaba el sepulcro del Salvador. En todos 
'Mpos fue un acto de religion para los cris- 
MOS visitar aquel sagrado monumento. El 
510 crecio desde el reinado de Constantino 
pus peregrinaciones fueron mas frecuentes. 
“ando Alárico y Genserico robaron las ri- 
zas de Roma y echaron cadenas al pueblo 
“Y> nuchas ilustres familias de aquella ca- 
Pltal pasaron a establecerse en Jerusalen. La 
diedad ardiente de Helena y el celo de los 
gates de Constantino atrajeron a la santa 
y Ad una poblacion numerosa y grandes 
> y la hermosearon con monumentos 
¡Micos, Juliano pretendió inulilmente 
"ibar en ella la cruz y reedificar el tem- 
€ Salomon. Mas tarde la asoló Gosdroas, 
Os lugares santos, destruyó los mo- 
S, dispersó los cristianos y entregó 
isimos a la yenganza cruel dé los ju- 


, Ume ú to 
Much 
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dios. Heraclio arrojo a los persas de Palesti- 
na, hizo triunfar la cruz en Jerusalen, levab” 
tó las murallas, y restituyó a la ciudad la pW 
y las riquezas. Esta victoria fue brillante; PG 
ro de corta duracion. Apareció Mahoma ; e 

fanatismo guerrero de los árabes inundó 
orbe desde el Indo hasta Cadiz. En poco 
años sometieron a Palestina, a Egipto y frr- 
ca: conquistaron a España , invadieron s 
Francia, y 4 NO ser por el valor de Carlos 
Martel, la Europa habria sufrido la ley 
aleoran. Los infieles dueños de Sicilia Je” 
waron.sus armas á Italia, y aterraron ¿ Rom” 
Los griegos, lombardos y normandos pel” 
ron con ellos cerca de un siglo. Los persa? 
bajo la bandera de los sucesores de Mabe”. 
ma, pasaron los débiles ostáculos del me 
el Eufrates, € invadieron como un torre”. 
a Siria, talaron el Asia menor : sus pajelo 

eorrian el Archipiélago , sus ejércitos % ; 
ban 4 Constantinopla, y esta segunda EN 
no debió su libertad sino á la fuerza 24 
posicion y á la :nvencion del fuego grec” :., 
Habia mucho tiempo que Foc , q 
lada y destituida de todo socorro, era pr”, 
de los sarracenos. Los cristianos fueron Ñ 
tregados en ella 4 todos los ultrages 4% yy 
odio feroz, á todas las persecuciones de le 
fanatismo bárbaro; y no gozaron de algo 
tregua d descanso; sino: bajo el reinado y 
famoso Harun al Raschid. Este califa > qe 
poderoso para ser cruel , muy sábio pr po” 

E niaicds mermitio 2108 cristianos > 
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diante un ligero tributo, venir a visitar los 
Santos lugares. Dicese que envió 4 Carlo- 
Magno las llaves del santo sepulcro. Esta 
Prudente politica estendió su fama y enri- 
Meció sus estados. Jerusalen llegó a ser el 
término de los viages religiosos y mercanti- 
Cs de los europeos, asi como la Meca lo era 
La los peregrinos de Africa, Egipto y Asia. 
As peregrinaciones se multiplicaron tanto 
e , cuanto no se habian roto enteramente 
08 vinculos del comercio entre la parte 
Mental y occidental del mundo antiguo, 
“Un en el tiempo de las mayores persecucio- 
Mes. El interes , semejante á la gloria , supo 
éncer los ostáculos y arrostrar los peligros. 
“Rel reinado de Gontran eran buscados y es- 
dados en Francia los vinos de Gaza. Las pe- 
e y sedas del Asia brillaron en el teso- 
Ua e Dagoberto. Venecia, Génova y Marse- 
Undaban sus riquezas y poderio en el co- 
Ercio que mantenian con el Asia menor, el 
DTO y Fenicia. Los mercaderes concurrian 
Ba A número a las ferias de Alejandria, 
Er ad y Jerusalen. Los arabes, vencedores 
Mundo, no tardaron en esperimentar la 
PES de todos los conquistadores. La for- 
Pon 41 el poder embriagaron y enmuellecie- 
ion de califas abasides y fatimitas : la ambi- 
os SS os emires atenuo la autoridad de es- 
A A y se aprovecho de su debilidad. 
EE di dividiéndose , fué mas insoporta- 
Bos en lugar de un amo tuvieron los pue- 
“an gran número de déspotas; y como 
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la crueldad es inseparable de la molicie , Y 
sangre de los cristianos corrió 4 torrentes" 
Los gemidos de Sion resonaron en el occl” 
dente : Pisa, Génova, y Bozon, rey de Arles, 
deseando vengar a Kuropa ultrajada , y 4 la 
religion oprimida, hicieron una espedicio” 
contra las costas de Siria y Palestina. Pare” 
cia que los riesgos de la peregrinacion 2%” 
mentaban el deseo de hacerla, aumentand0 
su mérito. La Iglesia la mandaba entonce? 

los pecadores como penitencia, y la aconseja” 
ba á los virtuosos como obra de supererogW” 
cion. En aquella época los gefes de las 9% 
ciones europeas eran mas bien reyes de nom” 
bre que en la realidad. Una nobleza gue” 
rera, altiva y turbulenta habia usurpado la 
autoridad : cada uno de estos guerreros f 

señor , general, juez y tirano en su territó” 
rio. Los gobiernos sin fuerza ni freno sol 


la piedad religiosa. Solo el clero conservo, 
algunos vestigios de las luces de Grecia Y go 
ma, y los principios de la caridad cristii?” 
y por eso los pueblos y los reyes acudir” 
unos á su proteccion y justicia, otrosá* a 
conocimientos é influencia. Esto es 10 q 
dió tanto poder ¿los ministros del alta! as 
casi siempre usaron de él para re rim" sl 
- costumbres feroces de aquelly nobleza al 


(225) 


Y belicosa. A los criminales poderosos impo- 


; ' 2 .: Sa) PEA A 
Man por castigo la peregrinacion a tierra san= 


ls. 


43 y comola anarquía daba lugar a que fue- 
Sen continuos los delitos, estaban cubiertos 
8 Pregrinos los mares y caminos de Asia. 
¡ culpas se espiaban con esta romeria pe- 
IStosa, y ademas se ganaba en ella mucha 
Bloria.. Los condes. de Flandes, Anju, Ver- 
Mn y Barcelona, y el duque de Normandía, 
Padre de Guillermo el conquistador, fueron 
SeSuidos de numerosos vasallos, a lorar ¡un- 
A al sepulero de Cristo los escesos de su am- 
bioion. En 1054 partid el obispo de Cambray 
alestina con 3.000 peregrinos. Mas tarde 
“eron 7.000 con el arzobispo de Maguncia 
Y Otros obispos de las riberas del Rin. Pistas 
Wavanas parecian destacamentos de ejérci- 
Sta Y sirvieron como du vanguardia a las cru- 
adas, Hubo en el oriente uua revolucion 
Jue aumentó las desgracias de los cristianos: 
] ardor de las peregrinaciones, el celo de 
AN € , el odio contra los musulmanes y el te- 
"Ut de que sus armas volviesen a presentar- 
di Estenderse por el occidente. Enflaque- 
0. el valor de los árabes , una multitud de 
Md escitas y tártaros, saliendo de las Ori- 
Sa », e Oxo, fue recibida en el ejército pass 
gel Profesó el culto de Mahoma. Togru , su 
pan se apoderó del imperio: dueño de la 
dey Jia de Jérjes, derribó la autoridad 
Siueia califas, y fundó la dinastia de los Sel= 
es. Siria y Palestina, conquistadas por 


pájito 
Mcesores , sufrieron el poder anárquico 
9MO x, 15 
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de un gran número de sultanes y emires 
que causaron mas calamidades en a uellos 
fértiles paises que la oligarquía feudal en 
Europa. La suerte. de los cristianos fue mas 
dura, y los peregrinos fueron ultrajados Y 
asesinados en Jerusalen. Esta infeliz ciu . 
no podia esperar su salvacion de los emp: 
dores de Constantinopla , cuya decaden"! 
era visible: los ejércitos de los griegos ? e 
minados tenian mas aparato que valor: hab? . 
en ellos mas bárbaros que nacionales: Jo 
soldados, enemigos de la fatiga y del trab?” 
jo, trausportaban sus armas en carros pa 
ños. Algunos principes belicosos levanta ar 
tal vez su gloria momentáneamente; pero | 
ambicion de los magnates no les permite 


reinar largo tiempo, y en pocos años HU” 
ode e” 
ta corrupcion de costumbres, de esta copa, 
e 
vicios, «era. imposible álos griegos, 106 7 
historiador, sufrir ni buenos principes? y 
buenas leyes.» Los sucesores de Constad* 4, 
amenazados por los turcos y asaltados pr” 
escitas, lejos de poder libertar a JerusaleP 
pedian socorros ellos mismos para soster 
su trono vacilante. Pero el socorro no po 
veniezino déecoeidénto vn elicuabj aus 
habia mas valor, estaba entronizada la an 
quía, y era imposible á sus principes iu ab 
tar y continuar con sealed grandes dd 
presas. Los vestigios del imperio de Car se 
maguo se habian borrado. En Europa solo 
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Veian reyes sin dinero y casi sin poder, se- 
Ñores divididos, pueblos esclavizados, guer- 
vas sin plan, leyes sin ejecticion, conquistas 
id resultados En este caos general se esti- 
Maiba en nada la libertad: de los hombres, y 
“IU muy poco su vida. El terror dominaba 
ES los campos sy las ciudades no servian de 
Astlo: se ignoraban los elementos del dere- 
Ck0 natural y de gentes: no habia seguridad 
“ino en los reales y los castillos; no se estu= 
taba mas que la guerra, nise respetaba mas 
Wela fuerza. El papa enmedio de este des=. 
“den era el único soberano que gozaba de 
qu Poder estenso. Roma volvia á ser la capi- 
tal del mundo, la Iglesia fue la patria uni- 
€rsal ¿porque ningun jueblo tenia patria. 
“Tesorio VIE, ddéaido su autoridad so- 
d todos los reinos, resucitaba el imperio 
Pl césares , adquiriéndolo por la convie- 
y no por la espada. E 
al era la situacion de oriente y occiden= 
Sia Ci los A -. a e dea 
tano , q a pe icacióon de u o : c 
¿Caron á la Europa de sus cimientos, y la 
e poh sobre el Asia. El emperador Du- 
ad implorado ya el socorro ca veci= 
rela o los mahometanos ; perolas que- 
ios el apa Gregorio con Alemania y 
cier casi infructuosa esta primer 
ciudada «Sin embargo, Pisa, Génova y yq 
Utaro es enviaron tropas al Africa, y der- 
Vio,” Un ejército de 100.000 sarracenos. 
> Que era á la sazon soberano pontifi- 
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ce, forinó el designio de quitar el Asia á 105 
infieles; pero un anti-papa, y el emperado! 
de Alemania, le ocuparon harto para pensar 
en lleyar á ejecucion tan alta empresa. Este 
qu movimiento, que habia de trocar la faz 
el mundo, pareció obra de solo un pere” 
grino, cuya Voz puso en accion los elemen” 
tos de mucho antes preparados. Pedro," 
tural de Amiens , llamado vulgarmente a” 
cupietro , fue soldado en sujuventud , Y 
nunció 4 las armas , y tomó el hábito de e*” 
mitaño. Despues emprendió la peregrinació 
de Jerusalen. Alli conmovido al ver las ru” 
nas del santo sepulcro, irritado de los ult” 
ges que los infieles prodigaban á los cristi?” 
nos , lleno de respeto al ver el rostro yent” 
rable , y las canas del patriarca Simeon» 
SE humildementeá sus ples, dertamand 
, . E Y cs > sg” 
ágrimas de dolor y de indignación. «Nue 
hace? 


tros pecados , le dijo el santo Obispo > 3 
otro%: 


ue el Señor aparte sus ojos de. nos 

sia está en poder de los musulmanes * 
oriente es esclavo. Cuando esté llena lar, 
dida de nuestras aflicciones, cuando Dios a 
apiade de nuestros infortunios , moverá lo 
corazónes de los principes de occidente q 
loseuviará en socorro de la santa ciudad 
tas palabras infanden en el ermitaño un q 
tusiasmo religioso : jura declarar ala Euro, 
los deseos de los cristianos de oriente: e 
noche, dijo el mismo, postrado delante 
santo sepulcro, vidá la virgen Maria 18 
cando la ira del Salvador, y-viá Jesucl 
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que me decia: Pedro, levantate ; anuncia a 
tus hermanos las tribulaciones de mi pueblo; 
Ya es tiempo de que los santos sean libres, 
Y mis siervos socorridos.» Pedró no vacila: 
Se cree destinado, como Moisés, a hacer pro- 
lgios, y á mudar los corazones de los reyes. 
; riendo en celo, atraviesa los mares, llega 
a Ttalia,'se echa a los pies del papa Urba- 
Ro TI, y le anuncia la mision que se le ha 
Confiado. El papa se aprovecha de esta oca- 
Sion favorable para llevar al cabo los vastos 
tsignios de Gregorio y Victor , sus prede- 
esores. El ermitaño Pedro , autorizado por 
Y pontifice, corre Ja Europa, cuenta los in- 
y Vrtunios del Asia, los furores de los infie- 
| pS > la opresión de los cristianos , las ruinas 
el santo sepulcro : enardece los animos, 
-“O%mueve los corazones, alienta el celo, in- 
ima la ambicion , promete la gloria del 
Undo y la celestial. Parece un santo y un 
Profeta y y los guerreros , acostumbrados en 
odos los paises cristianos á detestar , buscar 
po nstmir á los sarracenos en España, Sici- 
des Calabria y Africa, se sienten poseidos 
PS nuevo ardor. Un grito de lástima á los 
pá tnos de oriente , y de enojo contra sus 
: q dores, presagia la venidera tempes- 
AS De mismo Aléxis Comneno , imprudente 
lo s temores , y sin prevision en su olt- 
ma] a al papa, representando e el 
csidad qe del imperio de oriente, y la a 
cia, 4 de socorrerle. «Los sarracenos , de- 
> dueños en otro tiempo de Italia, toda 
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España y la mitad de Francia , acaban de 
conquistar el Asia, Estan i las puertas de 
Constantinopla, amenazan rol a 007 
cidente.» Para empeñar álos cristianos en SU 
defensa, se valia de todos los medios opo'” 
tunos, no solo para despertar la piedad, sin0 
tambien para mover el interes y la ambici0Ds 
y aun añaden: los latinos una cosa muy poc 
verosimil , y es, che para joflamar la nobles 
za , tan apasionada entonces al amor como? 
la gloria militar, presento a su vista el cua? 
dro de las delicias del Asia, de los placere? 
del oriente , y de las hermosuras de Gr 
cia, Solo el odio de los historiadores euro” 
peos contra Aléxis pudo fingir semejante 1n- 
decencia en una carta escrita por un emp” 
rador al gefe del mundo cristiano. Lo que 
parece cierto es, que alligido por los progra 
sos de las armas turcas en Asia, escribio ? 
sontifice que si habia de perder el imperio 
le serviria de consuelo ver la Grecia libre 
ro” 


de los feroces soldados de Mahoma, y P 
174 


tegida bajo el gobierno de los reyes latin0”” 
Urbano juntó un concilio en Plasencia, Y us 
preciso, por el gran número de asistente” 
celebrar las sesiones en el campo. La Jta . 
mostró en esta primera ocasion mucha last!” 
ma á las desgracias de Jerusalen ; pero pos 
disposicion a socorrerla. Las largas y recien” 
tes guerras sostenidas contra los sarraceno? 
en Calabria y Sicilia hacian conocer AJÍ mas 
ue en otros paises los peligros y dificule” 
des de la empresa. Sin embargo, el ardien 
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Boemundo, hijo de Roberto Guiscárd, y los 
Valerosos normandos respondian con celo a 
0s deseos del pontifice , no tanto por pie- 
ad como por ambicion. Boemundo, enemi- 


g0 de .Aléxis, pensaba mas en conquistar á 
Izancio que en libertar á Jerusalen. E 
, El papa, seguro de encontrar en Francia 
ánimos mas fáciles de inflamar, paso a este 
"eno, y reunió un concilio en Clerniont de 
Auvernia. El clero, los principes> los gefes 
Y los guerreros de esta nacion ardiente, mó- 
Vil y belicosa que siempre tuvo la muerte en 
Mada, y estimo el honor sobre todo, y ha le- 
Vado sus armas ú todas las partes de latierra, 
Se reunieron en inmensa muchedumbre a la 
voz. del pontífice. Urbano mando a los fran- 
Ceses que vengasená Dios, que libertasen.su 
Sepulcro , que castigasen a los profanadores 
e la cuna de la le y que esterminasen a los 
estructores de la Iglesias Prometió en nom- 
re de Dios a los que se armasen para una 
Causa tan santa el perdon de las penas debi- 
das dá suspecados: Prohibió toda guerra en- 
tre particulares durante esta sagrada espedi- 
Clon, amenazo con los analemas de la Iglesia a 
OS perturbadores de la tregua de Dios, y pusd 
Jo la salvaguardia de Ja religion. las viudas. 
Meérfanos ., mercaderes, labradores y artesa: 
Mos. Asilas cruzadas fueron la aurora dela pas 
Y)Usticia en Europa, el dique.contra la anar- 
Gua feudal, la primer fuerza dada alos re: 
Yes contralos magnates, y el primer benefici 
“9ucedido al pueblo. Pedro hablo despue 
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del pontifice. Su elocuencia grosera, pero 
franca, viva y ardiente, trasportó al Asia 
la imaginacion de los circunstantes; vieron 
la religion ultrajada, los monumentos des” 
truidos, el sepulcro del Señor profanado, la 
Europa despreciada y envilecida, los pere; 
grinos asesinados , sus esposas entregadas 4 
la violencia delos infieles, a Antioquia con” 

uistada , a Efeso saqueada, a Nicéa sometl- 
de: +los bárbaros hijos de Mahoma pronto? 
a pasar de Constantinopla y á lanzarse com0 
un torrente sobre Hungria, Alemania y acas? 
sobre los paises que yacen al occidente de 
Rin. Despertando entonces memorias ama” 
das de los franceses, recuerda la gloria de: 
Poitiers, las hazañas de Roncesvalles: la 
sombras de Carlos Martel y Carlo=magn0 
evocadas por el ermitaño, parecen estar pre” 
sentes, y mandar por su voz alos francest* 

we defiendan la Europa, venguen el Asia Y 
de la santa ciudad. Despertando al 
mismo tiempo la ambicion, describe el AsI2. 
con los mismos colores que Moises la tiert? 
de promision cuando la presentaba como pr 
mio del valor israelita. En fin, para dar a su 
voz una fuerza divina, concluye su discur” 
so con estas palabras de los libros sa rados* 
«El que ama á su padreó á su arme mas 
qa á mi, no:es digno de mi.» El que aban” 

one por mi su casa, padre, hijo, familia Y 
heredad, será recompensado al céntuplo» 
poseerá la vida eterna.» A estas palabras * 
universal el entusiasmo: todos los guerrero? 
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Scan la espada: todo el pueblo se levanta 
y grita: «Dios lo quiere, Dios lo quiere.» 
dl dijo entonces el pontifice, esas palabras 
“ran vuestro clamor de batalla. Jesus sale 
“el sepulcro, y os presenta la cruz por mi 
no, signo de reunion para los hijos dis- 
Lersos de Israel, palma del martirio y pren- 
e e la victoria:.ella os recordará sin ce- 
que Dios murió por vosotros, y que 
OS0tros debeis morir por él.» Las llanuras, 
mues y montañas resuenan con vivas acla- 
“ciones. Destrozan inmensa cantidad de te= 
ab €ncarnadas, forman cruces y se las ponen 
AR Los franceses se cruzan y scarman: 
emas pueblos siguen su ejemplo: toda 
Uropa jura hacer triunfar el Evangelio 
Psterminar á los musulmanes. Desde este 

: "Mento se repite el grito de guerra en to- 
Muente: parece que los cristianos no 
due cen otra patria que la tierra santa. Gon- 
2er e por motivos diversos, todos se diri- 
AS fin, y en esta multitud innu- 
PO de cruzados, movidos unos por el 
de? otros me la ambicion, muchos por 
Seo de la licencia y el pillage , se notaba 

mo ardor, el mismo denuedo y el mis- 
rn siasmo. El ejemplo de los caballeros 
tia dos que habian adquirido tauta glo- 
Us es Ortuna por su OT conquistado con 
a dol provincias, ciudades y tronos, m- 
ar el valor y la mr ei de un gran 
o deaventureros. sos que nada poscian 
ban oprimidos de deudas; corrian 
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á¿ buscar fortuna-en oriente : los criminales 
solicitaban su perdon peleando por la Iglesia: 
Los reyes, con laesperanza de lograr mas ser 
guridad, alejando de si sus potentes vasalloS 
y su turbulenta nobleza, animaron las cruz” 
das por todos los medios que odian. En €*% 
te levantamiento de Europa Envos gefes Ñ 

rincipes virtuosos, como Raimundo, cod 
de Tolosa, y Godofre, duque de Bouillo» 
sigujeron ensus vastos designios los impu 503 
de un fervor sincero, la voz de una piedés 
generosa y los consejos de una prudente po” 
litica. Su objeto verdadero fue socorrer 4105 
cristianos oprimidos, librar el imperio 
oriente , y Oponer un dique al furor belico* 
y fanático de los musulmanes, cuya cimital” 
ra habia amenazado recientemente a la su 
ropa con su total ruina. Solo estos condu” 
ron la empresa con método y sabiduria; Y, 
su prudente valor y á.su politica leal deb” 
la primer cruzada sus triunfos y, su glort 
Los demas corrieron y asolaron las tierras, 
pasaron y desaparecieron con la rapidez: 
un torrente. e 

Las primeras cuadrillas que se armato” 

y partieron, eran, por dnde asi, el po 
lacho de las eruzadas: reunion con usa e 
bandidos escapados de las carceles, se 
yenes oprimidos de dendas, de aventurero, 
deseosos de botin, de hijos sin padre cd 
cido; en fin, dela escoria de todas 149 ei 
ciones. El ermitaño Pedro, que sabia pre 
car mejor que combatir, se puso 4 ro! 
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de esta muchedumbre desordenada, y nom- 
Fl «por lugarteniente á un gentilhombre 
lamado Gautier, por sobrenombre sin dine- 
"O porque no tevia mas bienes que su es- 
ada, Este ejército de peregrinos atravesó 
A Alemania y Megó a Hungria. El rey Calo- 
Mano los recibió; pero como el gobernador 
“e Belgrado les daba con economia las sub- 
IStencias necesarias, se derramaron por los 
iMpos , robaron las aldeas y destruyeron 
95 rebaños. Entonces cayeron sobre ellos 
:9.000 búlgaros, é hicieron espantosa Car= 
Icería, Las reliquias de este primer cuerpo, 
LoS marchaba ¿las órdenes de Gautier, pro- 
q idas y recogidas por Nicetas, goberna- 
or de Bulgaria, llegaron finalmente a Gons- 
lnopla. Poco despues llegó el ermitaño 
mo ro con el resto del ejército a la emboca= 
“ra del Savo, y vió los cadáveres de algu- 
pe truzados de su vanguardia, puestos en 
Icas. Á este espectáculo se enfurecen los 
caba fuimos guerreros: Burel de Estampes, 
Allero frances, los escita 4 la venganza, 
ER por asalto una ponen ciudad cer- 
Mera ; Belgrado. Pedro, 0 vidando como ge- 
PS acaridad que habia predicado como er- 
Muerto > mandó saquear la ps , fueron 
ios 4.000 húngaros, Pedro los mando 
cs y siguió su camino. Los húngaros se 
Úrdey y maltratan su retaguardia, los des- 
Mere] se renuevan y producen un castigo 
ER NoOS Los búlgaros acuden en gran nus 
% 2 pelear eon los cruzados, triinfan con 
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facilidad de su indisciplinado valor, los des" 

trozan, se apoderan a sus bienes, y hacer. 
ld sus familias. Pedro huyó con 
1mbres, y cuando se le juntaron todos los 

que habian escapado de la matanza, recono” 
ció que habia perdido 10.000 de su gente 
El emperador, informado por Nicetas de es” 

tos sucesos, escribió al ermitaño una cart? 

de reprension, le prohibió detenerse mas 

de tres dias en un lugar, y mando al coman” 

dante de sus tropas que vigilase la conduct 
de los cruzados al mismo tiempo que les se" 
se subsistencias. Pedro se reunió con Ga” 
tier, y pasó al palacio del emperador: 5 

corta estatura, el vestido poco limpio Y h 
presencia poco respetable del general enn 
taño escitaron al principio sorpresa y meno? 
precio en la corte de oriente; pero aP 
le oyeron hablar, el fuego de sus miradas 
su ardiente celo y la vehemencia de su dis” 
curso hicieron grande impresion en los eel 
gos, y el desden se trocó en respeto- ee 
mitaño dijo al emperador que un gran s 

mero de principes, obispos, duques» cn 
des y guerreros de occidente le seguian, po 


el desieni qe A, 
guio de quitar el santo sepulcro ? $ 


infieles. Esta noticia infundido en los gi 

mas temor que esperanza; porque DO podi, 

yer sin espanto caer «sobre el imperio? Ena 

multitud tan crecida de guerreros am : ¿A 

$05, «CUYO número, dice Ána Comneno » dis 

tan dificil contar, como las hojas de las ¡hr 
Y 


vas, las arenas del mar y las estrellas 
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Mamento.» Aléxis aconsejó al principio al 
frmitaño que esperase 4 sus compañeros an- 
€s de entrar en campaña; mas no tardó en 
“Onocer cuán peligroso era tener en su casa 
Semejantes huéspedes. Ignorantes de toda 
disciplina, de toda ley, robaban los cam- 
05, quemaban las casas de placer, saquea- 
N las iglesias y asolaban las cercantas de la 
“Apital. Aléxis comenzo entonces a temer el 
Unesto socorro que tan impruden temen te 
Wiéra, Al mismo tiempo el papa le eseri- 
10 que los principes mas valerosos de Eu- 
0Pa marchaban al oriente eon 300.000 sol- 
pos, ya alistados y apercibidos. Esta no- 
Cia le hizo temblar: previó que los eristia- 
95 le pondrian en mayor peligro que los 
á Ecos, y desde entonces resolvió defender- 
€ de los primeros con la astucia, y de los 
“Sundos con las armas. De aquí proviene 
terencia de los dos retratos que la his- 
“ria ha hecho de este principe, siendo ce- 
kada o en oriente como guerrero intrépido, 
dano pe monarca justo y generoso, y 
'Ostado en occidente como guerrero tmni- 
ale Principe débil, político falso, y pértido 
end Con el designio de estingutr el im- 
10 mahometano que consumia algunas 
Sus ciudades, habia llamado sin prevision 
Ñ od europeo que iba a unundar y des- 
aba o Mperio. El único medio que le que- 
vida librarse de tan gran peligro, era 
Césiva, asa de los cruzados y enviar su- 
Mente al Asia sus diversas columnas 


P 
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manes habia seguido al de Pedro. 
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conforme llegasen á la “capital. Su primer 
cuidado fue Nibertarse de la multitud inquié” 
ta que estaba á las órdenes del ermitaño. 2" 
zula pasar 4 Nicomedia, y de alli al puerto 
de Ciboto, donde había algunos inglese? 
que huian de la tiranía de Los normandos, 
conquistadores de su patria. Ápenas llega” 
ron al Asia Pedro y Gautier, cuando siñ har 
cer caso de los griegos esperimentados que 
les aconsejaban esperar refuerzos antes de 
combatir, marchando sin orden ni pruden” 
cia, lMegaron al territorio de Nicea. Su ya0” 
guardia fue derrotada por los turcos, y Re” 
naldos que la mandaba, se hizo musulmal 
para evitar la muerte.«"Soliman legó con su 
ejército: Gautier le dió batalla, SÍ perdio 
con muerte de 25.000 hombres que ten? 
solo 300 franceses pudieron abrirse paso; 
llegar á una fortaleza que les sirvió d asil0” 
Pedro huyoa Constantinopla, y Aléxis » 
se afligió por la ruina de unas tropas que * 
habian portado mas bien como bandidos Go 
como soldados. Un ejército de cruzados * 
Apene 
on a 107 
réndit” 
los des” 
cruza” 
amen” 
ma” 


empezaron su camino, se entregar 
dos los escesos : los bávaros los sorp 
ron cuando estaban embriagados, y 
armaron y degollaron. Otros 100.000 
dos franceses, ingleses, loreneses y (l 
cos comenzaron 4 manifestar su fervoP 
tando á todos los judios que habitaban e" 
ciudades del Rhin. Enmedio de esta ma 
tud de furiosos, solo el obispo de yor 
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Mostró humanidad, y liberto de su rabia 
Muchas victimas. Calomano, rey de Hungria, 
tidisnado de los estragos que causaban, les 
“erro las puertas de Belgrado. Quisieron 
paperlas; pero los húngarosse arrojaron so-- 
te ellos, y los dispersaron y destruyeron 
an completamente, que el conde Emicon, 
$ comandante, se escapó casi solo. Estos lo- 
cos habian tomado por guias para Su pere- 
"nacion una cabra y un ánsar, creyendo a 
EStos animales dotados de instinto divino: 
perecieron las primeras enadrillas, que 
“Scendian casi 4 300.000 hombres. Solo se 
don á conocer por sus estravagancias y 
clitos, y por la violencia de su irrupcion, 
Jue onda con mas rapidez que una tempes- 
A * Este primer desagúe de un fanatismo 
do religion , de una licencia sin freno, hizo 
dl despreciable ip populacho vagamun- 
den que ni aun el esceso de sus desgracias 
200 la piedad; y, cosa horrible de decir, 
ahi hombres perecieron sin ser llorados. 
Ustoria misma escluye su desastrosa es- 
“dicion del número de las cruzadas, y no 
nod á dar este nombre sino dl 
ba; Cito arreglado que alraveso la Europa 
10 las ¿rdenes de Godofre de Bouillon, 
“que de la baja Lor d lient Pr 

mbr e la baja Lorena, y descendiente po 

od as de Carlo-magno. 

vo “Ste lustre guerrero, sincero en su fer- 
fr Pub en su fe, intrépido, prudente, 
"espe modesto, virtuoso y liberal, causaba 
9 por su cordura á la nobleza ardien- 
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» 
te que marchaba á sus órdenes, y escitaba el. 


temor al mismo tiempo que la admiracion 


de los enemigos por la fuerza de su braz0 y 


sus prodigiosas hazañas. Godofre fue un he- 
roe histórico que parece pertenecer a la 1a” 
bula. Merecia haber sido descrito por plu- 
tarco, y fue digno de inspirar 4 Taso. Ani- 
mado por el ardiente deseo de vengar a los 
cristianos oprimidos, de salyar el imper” 
de Constantinopla, y de oponer una barrer? 
á las conquistas amenazadoras de los sarracó 
nos, vendió su soberania para pagar las 110” 
pas. Su ejemplo escitó la emulacion: de Lo” 
das partes acudieron á sus banderas noble” 
caballeros, que se despojaban como él de 
sus bienes, sacrificaban sus tierras por codi 
guirle , ó vendian á los pueblos el privilegió 
de ser libres. Sus hermanos Eustaquio 2 
Boloña y Balduino, 10.000 caballeros y TQ 
infantes aguerridos partieron de Francia, pr 
jo las órdenes de Godofre, el 10 de agosto ** 
1096. Llevaban por adalides la flor de ina 
bleza de Lorena, Alemania y Francia: 
ejército, cuyo designio era conquistal a 
destruir, atravesó pacificamente la Alem 
nia. Calomano, rey de Hungria, concluyo 
Godofre un tratado, que se ejecutó por ? pr 
bas partes de buena fe, y cuando los cruz e 
dos llegaron 4 Neis , hallaron yiveres e 
abundanciá. Entretanto la marcha 46 ae 
ejército, mas respetable porque esta q 
arreglado , inspiraba inquietud á AlexiS”4, 
no temia la licencia y el pillage como en 
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Primera espedicion, sino la ambicion euro= 
Pea. Sobre un trono socavado por el tiempo, 
asaltado por los bárbaros y conmovido por 
0S turcos, vela caer en sus: estados legiones 
Mmerosas y valientes, mandadas pur capi- 
lanes ganosos de conquistas. Supo que cuan- 
o Godofre al frente de su ejército estaba ya 
*ampado junto a Filipópolis, se preparaban 
Otras tropas, tambien numerosas, en el me- 
lodia de Francia 4 las órdenes de Raimun- 
e conde de Tolosa; y swtemor llego al es- 
ad cuando supo que Hugo, conde del 
rmandes y hermano del rey Felipe l; 
Wberto, conde de Flandes; Estévan;, con- 
€ de Blois, y un gran número de prin- 
bes condes y duques , seguidos -de sus 
asallos, pasaban á Italia para embarcarse a 
ol y habian de reunir sus armas con 
oi el principe de Tarento; de aquel Boe- 
ndo , hijo de Roberto Guiscard-, su anti- 
Sue € implacable enemigo. No ignoraba que 
: Ste Principe, ambicioso, altanero, falso, in- 
e pido y elocuente, aspiraba al trono de 
som entinopla, y se habia cruzado mas bien 
Ca el que contra los: sarracenos. No pu- 
tad o resistir con la fuerza a esta tempes- 
de Procuró conjurarla con la astucia; y por 
s eco que baya sido por los escrito- 
as , siempre será verdad que 
Mas noes se halló en circunstancias 
hd |cas , ni supo salvarse con mas pru- 
la y moderacion. Su primer cuidado fue 
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les de Boemundo. Proporcionóselo la imp” 
ciencia de los franceses. Hugo el grande, her- 
mano del rey Felipe, demasiado ardiente pY 
ra esperará los otros eruzados, é incapaz Y 
recelar ninguna asechanza, se embarcó con UM 
corto número de oficiales. Arribdá Durazo, 5 
le recibió con respeto; pero fue arrestado Y 
conducido 4 Constantinopla. Godofre,acaW* 
pado cerca de Andrinópoli, supo este suceso 
y reclamó la libertad del conde de VermaW? 
des..Aléxis le retuvo como garantia contra la 
repeticion de los desórdenes cometidos P? 
los pfimeros cruzados. Declarósela guerra, 
el ejército de Godofre asoló las cercanias 
Selimbria. Despues de varios combates por 
decisivos, el emperador prometió la liberté 
de los rehenes; la guerra cesa y los cruzado, 
seacampan á vista de Constantinopla. Des ; 
entonces los dos pueblos, divididos como A 
iglesias, vivieron en desconfianza recipros 
y:casi continua. Habiendo Aléxis convida” 
4 Godofre 4 una conferencia, este Jared! 
temeroso de las perfidias de una corts 
que el hábito de las revoluciones a 
cho el veneno y el puñal familiares ¿la po 
lítica. Las negociaciones fueron largas Y iy 
ficiles : los cruzados querian dejar en prao 
una parte de sus tropas, mientras otra pe .a$ 
ba en Asia: querian ser dueños de las tier! 
que conquistasen, y erigirse en soberanoS is 
las ciudades y provincias que tomasen % 
sarracenos. Áléxis, por el contrario > qe 
que evacuasen el territorio cercano á SU * 
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Pital, que pasasen todos sucesivamente al 
SIA, y que sirviesen bajo sus órdenes como : 
Auxiliares, con solo el noble objeto de ven- 
sar la religion, libertar el imperio y resti- 
tuirle las provincias usurpadas por los infie- 
1 en fin, que si en premio de sus servicios 
es concedia tierras en oriente, las poseye- 
Sen como vasallos del imperio- Los cruzados 
Undaban sus pretensiones en el número y 
Werza de sus armas. Alexis, para defender- 

Se, les negaba navios en que pasar al Asia, 
lVeres para subsistir en ella. Las dificulta= 
€s se prolongaron, y la guerra volvió a en- 
“enderse. Godofre quemo varios palacios, se 
poderó del puente de Blaquernas, y ataco 
Al ejército griego que se defendió con valor. 
tonces entraba ya por Macedonia el impe- 
oso Bohemundo: exhortaba en sus cartas 
odofre 4 que no diese oidos á ninguna 
"oposicion de paz, sino que le aguardase y 
cr entre los dos á Constantinopla. El 
Apitan de los cruzados, mas justo que el 
"incipe de Tarento, le respondió que ha- 
a armado solo en defensa de la reli- 
Fa ny para la libertad de Jerusalen, no que- 
Clbalney, otras conquistas, y que deseaba sin- 
vá eh ganar la coa del emperador 
Ss gurar y concluir mas pronto la san- 
lealtad que, Alexis supo esta respuesta, Cuya 
cilia isipó sus temores: obligado á recon- 
rse con Godofre, le envió en rehenes a 
celebre esto alland todos los ostúáculos, y se 
el tratado. El orgullo frances hizo 
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un sacrificio á la vanidad oriental. Godofre, 
acompañado de los principales de su ejórci-- 
to, entró en Constantinopla y fue a alacio. 
Tanto él como los señores hincaron la rodi- 
lla, besáron los pies del emperador y le ofre- 
cieron fe y homenage. Entonces Alexis, pre” 
sentaudo al gefe de los cruzados los orna- 
mentos imperiales, le dijo: «Yo sé que ere? 
grande en tu pais; y como tambien sé quí 
tu rectitud y sinceridad igualan á tu podes 
confio 4 tu prudencia no solo la defensa de 
mi imperio contra los infieles, sino tambieD 
contra esta multitud de estrangeros que Jle- 
gan de todas partes. Recibe estos ornamen” 
tos: los mereces, y te adopto por hijo mio? 
Desde este momento quedó restablecida la 
concordia. El tratado de paz no contenia ma? 
que dos articulos: Aléxis prometia á los cr” 
zados darles viveres, protegerlos y unir sus 
tropas con las europeas, y los principes ma 
su parte juraban fidelidad al emperador, da? 
le las ciudades que conquistasen en Asia y 
fe y homenage por las tierras que les perm” 
liese poseer. Como la prudencia y vigor ' 
Godofre no podia impedir que un ejércit 
tan bumeroso y compuesto de tantos pue” 
blos diferentes cometiese algunos desorde” 
nes , Aléxis instó á que partiesen los eruza? 
dos: pasaron puesal Asia, y se acamparon * 
Caleedonia. Entretanto Boemundo, princip? 
de Tarento, justo terror de Aléxis, harto 
famoso en Grecia por las batallas de Arta 
Janina,.en que su padre y él habian ven 
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al emperador, llegaba con una numerosa in- 
Anteria y 10.000 ginetes , entre ellos el va- 
lente Tancredo, que segun los historiado- 
tes de aquella época valia por un ejército. 
nombre de Boemundo derramaba el es- 
páuto en el imperio: sus tropas cometian en 
Y marcha los escesos que solo autoriza la 
Serra: el ejército griego que le observaba 
COsteando sus flancos, cogió a algunos que se 
abian esparcido para saquear. Tancredo al 
"énte de 1.000 ginetes acomete a los grie= 
805 y hace algunos prisioneros: estos decla- 
"AR que habian hostilizado á los normandos 
“orden del emperador. Entonces todos los 
“uzados piden la guerra á gritos: Boemun- 
0 mitiga su ira, disimula su propio resenti- 
Mento, da libertad a los prisioneros, se acer- 
AN a la capital, la amenaza, rehusa una con- 
“encia, declara que no hará un juramento 
Co ofensivo para él, y se dispone acercara 
Onstantinopla. El virtuoso Godofre, infor= 
ado de estos sucesos, y que no deseaba si- 
% mantener la paz enire los cristianos para 
Ra erar la guerra cuntra los infieles, atravie- 
Do Bósforo, y con la fuerza de su pruden- 
Bo y de su autoridad doblega la altivez de 
“mundo. Este principeambicioso cede, si- 
ú el ejemplo de los demas cruzados, y jura 
Y homenage al emperador. Aléxis le reci- 
con magnificencia: hubo palabras de amis- 
y 1 Y odio en los corazones. El lujo, las artes 
a de po dustria de los orientales sorprendian 
atinos sin adwirarlos; porque despre- 
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ciaban la falsedad, afectacion, vicios y moli- 
cie de los griegos. Los principes de Italia, 
Franciazy, Alemania, casi todos soberanos en 
sus señorios, iguales entre si y émulos de los 
reyes, miraban con desden el despotismo 4£ 
los emperadores de oriente y la servilidad 
de sus cortesanos. Los griegos por su parte» 
ofendidos de las costumbres feroces, caral” 
ter altanero y grosería de los guerreros de 
occidente, los trataban de bárbaros, y no Jos 
aborrecian menos que a los turcos. Enmedi0 
de la ceremonia en que los principes hicie” 
ron hómenage al emperador, Roberto de pa 
ris , joven caballero frances , indignado el 
fausto orgulloso y de la etiqueta oriental, 5€ 
arroja al trono de Aléxis, y se sienta a su 10” 
do. Balduino le obligó 4 bajar, diciéndo!S 
que era preciso acomodarse á los usos 10 
pais en que estaba. «¿Cómo se puede sufrito 
dijo Roberto, que un animal esté sentad0 
cuando estan en pie tan grandes capitanes?” 
El emperador, acostumbrado á fingir, pe" 
guntó al frances con serenidad cuál er2 on 
nombre y su clase. «Yo soy, respondió el c2 
ballero, noble y de antigua familia: hay ce” 
ca de mi castillo una iglesia donde deben? 

todos los que quieran pelear y hacerse ¡Lus” 
tres por alguna hazaña: he estado alli mue?” 
tiempo sin que nadie se haya atrevido a com 
batir contra mi.» Aléxis se sonrid de esti 
arrogancia: adyirtió al frances los peligros % 
que le espondria su imprudencia , y le me 
dijo que todos los quese separasen temer? 
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Yiamente de las columnas cristianas, ya ade- 
ante, ya en la retaguardia , Caerian sin re= 
medio bajo la cimitarra de los infieles. Tan- 
Credo y su amigo Ricardo , menos violentos, 
Pero tan orgullosos como el joven de Paris, 
tehusaron como Boemundo someterse al ju- 
tamento que los humillaba : salieron sin or= 
en de la corte y pasaron al Asia. 
Boemundo halló en su alojamiento pues- 
as las mesas y preparado un gran banque- 
€, y ademas mucha carne sin guisar : el sus- 
Picaz normando no comió del banquete sh 
Ro delo que guisaron sus criados; y Mani- 
estó grande admiracion cuando supo que las. 
Personas de su comitiva habian comido sin 
Mnconveniente de los manjares que se les s1t- 
Vieron. Alexis, previendo tan injusta sospe= 
Cha, habia dispuesto el desengaño. Al dia. 
Siguiente, cuando el principe de Tarento 
Aavesaba por el palacio , se le mostro un 
Sabinete lleno de oro, plata, JOyas, diaman- 
Cs y telas preciosas. El principe, sorprendi- 
o de esta magnificencia, esclamo: «A ser 
Mas estas riquezas, hubiera yo conquistado 
Un reino.» «Tuyas son ,» le dijo un ministro 
el emperador , y mandó que las llevasen a 
alojamiento. Boemundb las rehusó al prin: 
“pio; pero despues de una corta lucha en- 
"e la avaricia y el orgullo, las acepto» Aña- 
lase la escision religiosa a tantos princi: 
Plos de discordia : el patriarca no queria re- 
“Ohocer la supremacia del pontifice : los la: 
MOs aborrecian y despreciaban a los sacer: 
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dotes griegos comio hereges y cismáticos; Y 
estos, como se ve en la relacion de Ana Gom- 
neno, llevaban 4 mal el carácter belicoso de: 
clero latino; mas, ellos se deshonraban CoN 
sus eternas disputas y sutilezas pueriles, que. 
ademas de destruir la unidad dela fe, sepul- 
taban en la ignorancia la antigua patria 00 
las letras y ciencias. Montesquieu comparaba 
los griegos cismáticos á los escitas, de quie; 
nes refiere Herodoto que sacaban los ojos % 
sus esclavos para que nada los distrajese de 
la Operacion de batir la leche. Dos pueblos 
tan divididos en creencia, leyes, costumbres 
y política no podian vivir largo tiempo el 
amistad. Aléxis se apresuró a disponer qué 
de al Asia sus importunos huéspedes: 
l torrente enropeo continuaba, y llegaro! 
nuevos enjambres de cruzados: primero e 
conde de Flandes, antiguo amigo de Aléxi5 
y despues el duque de Normandía con loS 
condes de Blois y Boloña: sus huestes con- 
ducidas por gefes hábiles no bicieron dañ0 
alguno, y estos principes-prestaron el jura” 
mebto sin dificultad. Sin embargo, el empe” 
rador > temiendo las grandes reuniones, tal 
dificiles de contener como de alimentar 105 
envio al Asia con prontitud. En fin, el mas 
poderoso de los cruzados y el que primero 
arbolo el estandarte de la cruz, salió 4 
Francia el último al frente de 100.000 hom” 
bres: este era el famoso Raimundo , conde 
de Tolosa, tan valiente y virtuoso como 60” 
dofre. A pesar de las cartas pacíficas de Ale- 
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5 yla prudencia de Raimundo , el viage de 
este principe fue una guerra continua con- 
tra los comanos , uros, búlgaros y patzinaces, 
Me estaban cansados de ver tantos estrange- 
"OS basar por sus tierras. Cuando el conde 
* Tolosa legó a Constantinopla, y se le ha- 
blo del homenage que debia prestar, respon- 
dió; «No he venido á oriente á buscar un se- 
yor. Si el emperador junta sus tropas a las de 
SS cruzados, y pelea al frente de ellos, le 
tdecerd como á general mio; pero hunca 
%Mo 4 soberano.» Esta firmeza que podia 
Wruinar todo el edificio de Aléxis, y resu- 
lar las pretensiones de los otros principes 
WM dificilmente acalladas, escito temor y 
Mojo en el ánimo del emperador. Al dia si- 
Puente por la noche acometió de improviso 
%S reales. de Raimundo, que a. pesar de su 
Yerte resistencia perdió mucha gente. Los 
"uzados , desanimados por este revés, que- 
ao partir; pero Aléxis les nego viveres y 
vos. Godofre y Bvemundo acudieron pa-= 
acer la paz: la entereza fue mas pertinaz 
Tue e] orgullo, y Raimundo no quiso hacer 
AS Juramento que el de no emprender na- 
Contra la vida 4 el honor de Alexis, mien- 
tig qu mplies este principe lo que prome- 
0s cruzados. E emperador griego, obli- 
bra e t contentarse con este juramento, mos- 
que. Raimundo mas respeto y ti 
lo] a los otros principes ; y el conde de 
ua 251, que era tan franco como altivo, 
“ entre todos los principes cruzados el 
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que cumplió mejor sus promesas. | 

Habiendo llegado en fin al Asia todas las 
fuerzas de los latinos, se pusieron en marc E 
para sitiar á Nicéa. Aléxis, no creyendo ”! 
prudente ni decoroso presentarse con ul 
ejército menos considerable que el de sus 
aliados, se contentó con enviar un cuerp? 
de tropas á las órdenes de su lugarteniente 
Taticio. Este general era universalmente e 
timado en el imperio, por haberle defendi” 
do con gloria en el Asia contra los infieles 
en lliria contra los normandos, y en Traci 
contra los bárbaros. Sin embargo, los histo” 
riadores europeos de la primer cruzada le 
tachan de cobarde y traidor. Su imaginacio)» 
exaltada por la grandeza misma de la esp? a 
cion , exagera las hazañas de los cruzados, d 
simula sus yerros, y pinta 4 sus enemigos 0%” 
los mas odiosos colores. Pero á pesar de ps 
tos panegíricos y saátiras, el candor groser” 
de las costumbres del tiempo hace que cab 
fiesen los vicios de muchos aventureros Pf 
regrinos; y varios hechos, imposibles e : 
simular, prueban que en el ejército de $ 
latinos, justamente famoso.por los prodig 
de valor que hizo, habia mas licencia, bar, 
rie, disolucion y mala fe que en los ejércl 
griegos, donde se conservaban todavia 2 0 
nos vestigios de la disciplina romana-» £ Tas 
lla multitud de guerreros sin regla, Sil e. 
yes, sin señores, inflamados por un dese” 
desordenado de aventuras, conquistas ed 


quezas, presenta el cuadro de una rep 
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f .q. . / 

dal, militar y anárquica; y Una empre- 

Si justa en su principio y gloriosa en su - 
id 


Objeto no se logró cumplidamente por la 
alta de órden y por las pasiones de los ge- 
es. Aunque el ejército latino constaba de 
000 hombres, y tenia a su disposicion, 
por mandado de Aléxis , todas las maquinas 
* guerra inventadas por la industria de los 
Stiegos , el sitio de Nicéa fue largo y san- 
Siento, por la fortaleza de la ciudad y el 
alor de sus defensores. Soliman , previendo 
*rendicion, salió a buscar socorros, y vol- 
10 con un ejército mandado por el sultan 
aL Arslan. Los cristianos y musulmanes, 
Presencia unos de otros, se contemplaron 
Y mucho tiempo con reciproca admiracion. 
“de turcos que acababan de bajar de las ribe- 
5 del Oxo, famosos ya por grandes con- 
o y los francos que venian desde la ci- 
del el Alpe y del Pirineo, y desde las playas 
En Occéano, eran los unos para los otros el 
oia mas nuevo y estraordinario- Los 
o veian con sorpresa cubierta la la- 
o A nenso número de ginetes musul- 
Da montados en los rápidos caballos de 
cimita y Arabia, sus anchas y centelleantes 
da dad los jaeces de oro y plata, los co- 
di ariados de sus trages de seda, que on- 
; E en el aire, y de sus turbantes ador= 
Moo con garzotas magnificas. Los turcos 
CA rl admiraban los escuadrones 
ba s de los guerreros franceses; y sus caz 
0S armados de piezas de hierro. Los cuer- 
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pos de, estos guerreros estaban revestidos de 
una tunica casi impenetrable , compuesta f 
anillos de acero, sobre los cuales ondeabaP 
ricas banderolas. Yelmos de plata cubria? 
las cabezas de los gefes , de hierro las de los 
soldados : unos tenian:arcos y hondas: otros 
largas lanzas , espadas cortas y mazas pesa! 
simas: su última defensa era un puñal en f 
cinto. Todos estos batallones cristianos 
paises tan diversos y cubiertos de armas+0”' 
mejantes, habian dibujado en sus estandal” 
tes y escudos, para distinguirse y conocersts 
mil figuras , signos y emblemas de colo" 
mezclados y de varias formas que design” 
lran el señor cuya bandera seguia cada uN” 
Este fue el origen de las armas y blasont* 
cuyo arte; inventado por la necesidad y p*? 
feccionado por el orgullo, ha casi desapat%” 
cido en nuestros dias. En Jos dos ejército? 
todo formaba el contraste mas singular. Re” 
gion, costumbres, opiniones, tactica, todo 
era diferente y casi opuesto. La única seme 
janza que habia entre aquellas dos masas t0!” 
ribles, era el fervor de la creencia y un odi0 
implacable. La primer batalla que se dió en” 
ire los héroes ey oriente y occidente, fué 
larga y terrible : duro dos: dias. Godofr9 
Raimundo , Boemundo y los dos Robertos 10 
mortalizaron su valor con hazañas maravill% 
sas. La victoria quedo por los eristianos * ' 
sultan se vió obligado á huir, y los cruzado 
enviaron a Aléxis mil cabezas de sarracenos 
tributo digno de aquel siglo. A pesar de es 
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ta derrota, la guarnicion, favorecida por los 
abitantes de Nicéa, continuaba defendién- 
Po , y en sus frecuentes salidas destrozaba 
AS obras de los sitiadores: Despues de mu- 
0s asaltos sangrientos , la muralla caida 
ió una larga brecha á los cruzados ; pero 
%% gran sorpresa suya vieron detras de ella 
Anuevo muro que habian levantado los de 
Vblaza. Un gran lago impedia'rodear ente- 
Wente la ciudad , que por esta causa reci- 
e Son frecuencia viveres y refuerzos. El 
Wperador hizo construir pna escuadrilla 
e privó á los sitiados de todo socorro. 
ho era plaza demasiado importante y ve- 
poa a la capital para que Aléxis la dejase 
Poder de sus ambiciosos aliados; y pa- 
Quitarsela , cuando la falta de viveres 
ES la época desu rendicion, hizo en- 
"en ella a Batumeto, que tenja inte- 
Séncia con los turcos : el cual, con las pro- 
sas que les hizo, los persuadió á rendirse a 
Y cuando los latinos marchaban á bande- 
PO esplegadas a dar el último asalto, co- 
Un triunfo cierto, vieron con tanto des- 
No como sorpresa ondear el estandarte 
dos yo Pekio en las murallas de Nicea. Obliga- 
*n d "enunciar á esta conquista, se dividen 
¿05 columnas y penetran en Asia. Llegan- 
da > tigia, su primer division fue acometi- 
s o de Doriléo por uva nube de sarra- 
Ea e y se halló cercada por todas partes. 
le 10 Boemundo se escedió á si mismo en 
Jornada: la superioridad de la caballeria 
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turca triunfó del valor de los cristianos. Boe* 
mundo fue derribado, é iba áperecer: el ya 
liente Tancredo le salvd la vida ponién 0” 
se entre él y los enemigos. Mientras Jos car 
balleros, hostigados y debilitados por la grab 
pérdida, peleaban con el valor de la dest* 
peracion, un destacamento numeroso de tu” 
cospenetró en los reales. Alberto de Aix, 24 
tor y testigo de esta batalla, dice : «Las seño” 
ras, viéndose abandonadas de sus defenso18% 
reducidas a las armas propias del sexo 
se adornaron muy cuidadosamente, para Lem? 
lar con su hermosura el furor de los musul 
manes.» Entre tanto'los cristianos, cubiert 
de heridas y oprimidos del cansancio, 1 GA 
no 4 rendirse, sino a morir, cuando de iM 
proviso llegan Godofre y Raimundo al fren” 
te de la segunda columna. Renuévase el C0 : 

bate: los vencidos cobran vigor con la esP 
ranza: los infieles se desalientan : todos | a 
eruzados al grito Dios lo quiere se arrojanó 
bre los sarracenos. Godofre, Raimundo, d 
ñ rr ] 5 
go y Tancredo desordenan las filas dl / 1 
-mahometanos : el obispo Adhemar rodeo * 

enemigo con un cuerpo de caballería * 
retirada de los turcos se trueca en derrotas 7 
el combate en matanza. En fin, los ma a, 
huyen dejando en el campo de batalla f- 
chos emires , 20.000 soldados y 3.000 de 
ciales. Los cruzados no perdieron mas 104 

4.000 hombres. Dueños de los reales 
turcos , hallaron en ellos víveres en a 
dancia € inmensas riquezas. El ejército e 


pur” 
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ano resonaba con himnos religiosos, cantos 
€ guerra y gritos de victoria ; y en su ale- 
Stia desordenada levantaban en las puntas de 
Us lanzas los turbantes, y cubrian sus ar= 

Mas con los vestidos de los mahometanos. 
d Los turcos, no esperando despues de su 
Crrota vencer á los cristianos por fuerza 
e armás , quisieron domarlos con el ham- 
e y talaron y dejaron desierto todo el pais 
ista el monte 'Pauro: Los cruzados al salir 
Ni rigia tomaron el camino de Antioquia. 
Mgun ostáculo detuvo su marcha; pero 
W €Spantosa escasez, enemigo mas cruel 
Tte los turcos , triunfaba de ellos horrible= 
Mente: en un solo dia murieron de hambre 
00 hombres. En esta marcha fue Godofre 
yg stido de un enorme oso: el héroe der- 
204 la fiera; pero fue llevado á su aloja- 
lento casi espirando. Aquella multitud de 
Ñ ds era harto indisciplinada para mar- 
dia so tiempo reunida. La ambicion los 
La mes Tancredo y Boemundo se separa- 
e Godofre, entraron en Cilicia y to- 
ía por asalto la ciudad de Tarso. Bal- 
qmita que deseaba esta conquista, vino á 
sela con un cuerpo numeroso, de lo 
¡ 20 originaron grandes uta querellas 
a El ambicioso Balduino, des- 
Mera] pa órdenes de su hermano y ge- 
ide de los cruzados, pasó 4 Armenia 
eS, y 11 e sus vasallos, atraveso el Eufra- 
todos, ego a Edesa. Esta ciudad, aunque 
A de estados musulmanes, era cristia- 
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na: un griego llamado Teodoro, primeró 
gobernador y despues principe de Edesa, ño 
defendia con valor de mucho tiempo ante5 
eontra los sarracenos, y tuvo la llegada de 
los cruzados por socorro enviado del cielo; 
Al ver la cruz salió sin desconfianza, recibl 
honorificamente á los franceses, y aun ad0P” 
tó á Balduino por hijo y sucesor. Mas esté 
ingrato se valió de sus mismos benefició? 
para perderle: los habitantes , engañados Y 
sublevados pe él, se armaron eontra Te0 
doro, y le degollaron: De este modo: logr? 
Balduino el principado de Edesa; y la prr 
mera soberania fundada por. los latinos 
oriente se debió á un asesinato: A 
Toma y batalla de Antioquia: (1097-) 
El ejército cristiano, que al entrar.en As 
constaba de 600.000 hombres, estaba y >. 
ducido á 300.000 por los combates, el han 
bre y las enfermedades. Enflaquecido , go 
no desalentado, continuó su marcha, seat G 
deró de Iconio y otras treinta y ocho ciu 
des, paso el Orontes, y sitio á Antioquia, qu 
era entonces la plaza mas fuerte, oblada Y 
hermosa de Ei el. oriente. Alliturit 
los 'eruzados noticias muy tristes: Suenti, 
principe de Dinamarca, despues de 
desembarcado en el Asia menor, 
1. Sas ere” 
prendido en Frigia por los turcos e Pd 
ció con todas sus tropas. Su ostinada * y 
tencia hizo gloriosa su ruina: vendió card 
vida; y la joven Florina, su prometida esp 


pe 
.o. > ¿Jean o 
sa, participando de sus peligros, y p£ 
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“su lado, cayó en el campo de batalla atra- 
Vesada de siete flechas. El odio de los euro- 
Pcos 4 Aléxis le atribuyó este desastre: dije- 
"On que habia dado 4 Suenon guias soborna- 
$ que lo llevaron al lazo donde pereció. 
tro á ser Alexis capaz deartificio tan vil, lo 
Abria empleado mas bien contra el temible ' 
“emundo, su antiguo enemigo » que contra 
el JOven Suenon;, de quien nada tenia que 
"ecelar. E 
En todos tiempos las llanuras de Antio- 
Wa, las costumbres de sus habitantes, la 
Mavidad del clima, el aire embalsamado de 
“Us praderas y la frescura de sus bosques 
recieron á todos los pueblos y ejércitos la- 
9S peligrosos contra la virtud. Los soldados 
Pe rajano y de Severo olvidaron en estos 
ares deliciosos.su antigua disciplina. La 
Steridad del cristianismo desterró los dio- 
ya e presidian al deleite; pero el culto 
evió a los templos, y no parecia sino que 
Mus y el Amor, ocultos aun en las: selvas 
Dafne ; herian con sus dardos a los hom- 
£S que se aventuraban 4 entrar en ellas. 


E , q 
A 19 templados. Los latinos no resistieron . 


A echizo de aquella mansion de placeres. 
e una ciudad defendida por un 
AS sirio? 20 dejan seducir por las miradas de 
E olvidan religion , disciplina y pa- 
0 donan la guardia de los reales, y 

$ 
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enmedio de la guerra se entregan al delel- 
te, como si gozasen de la paz mas profunda: 
El campamento cristiano resuena con los 
cantos de la embriaguez, los gritos de la di- 
solucion y el tumulto de las orgias. Los tul” 
eos se aprovechan del desórden, salen 4* 
sus murallas, sorprenden y acometen a 105 
eruzados, y los Negachga en el regazo de 
las prostituidas. El peligro disipa la embri?” 
guez , renace el valor: los cristianos se 1% 
man y rechazan a los infieles; mas no sin ha- 
ber perdido un gran número de guerrero 
que babian pasado en un momento desde lo$ 
brazos del placer á los de la muerte. Los sa” 
cerdotes cristianos, cuya voz habia sido des 
atendida, y despreciadas sus reprensiones 
falminaron entonces en nombre del ciel0* 
los guerreros, castigados ya de sus vergor” 
zosos escesos por las armas de los musulnié? 
nes, bajaron su frente humillada, escuci” 
ron á los ministros del Altísimo, casi ¡guala 
ron la penitencia con las culpas, y solo se via» 
preces, lágrimas y gemidos en el mismo ca 

pamento, teatro poco antes de la alegria W% 
tumultuosa y de la licencia mas desenfreno 
da. Volvieron con ardor á los trabajos mili” 
tares; pero la altura de los muros): la er 
fundidad de los fosos, la fuerza y valor a 
guarnición, y sus frecuentes salidas, te 
ron inútiles por muchos dias: los esfuer?., 
de un brio mas fogoso que ordenado. 48 Jos 
balleria turca corria el campo, roda 70s 
convoyes y cortaba los viveres á los ro 
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de los cristianos. Despues de cuatro meses 
€ sitio, los eruzados, ya sin fuerzas por la 
atiga y las privaciones, comenzaban á des- 
Mimarse. Taticio, comandante de los grie- 
805, se' separó con los suyos de los reales, 
Socolor de salir 4 recibir 4 Aléxis que se 
WCercaba ¿on su ejército. Los latinos repren- 
én esta defeccion como una cobardía: Ana 
O0muneno dice, que la retirada de Taticio 
¿"ocedid solamente de los consejos perfidos 
e Boemundo. «El principe de Tarento, di- 
e queria alejar los griegos con el objeto 
tomar á Antioquía para sí y hacerse so- 
“rano en ella.» El éxito justificó esta pre- 
¡Ccion. Nuevos desórdenes ocurrieron en 
“Campo cristiano. Godofre, para reprimir- 
9, mandó que se encerrase á las mu geres 
di Un campamento separado. Asi se evito el 
fa Ulterio, y se dió ocasion a delitos mas in= 
Sh La crueldad siguió, como siempre, 
a disolucion, y se vieron ejemplos de una 
"ocidad desconocida hasta entonces en 0- 
"Ente. Guillermo de Tiro cuenta, que Boe- 
ndo, habiendo encontrado en x: campo 
"nOs espias turcos, los mando asar, y apa- 
e el hambre de sus camaradas con un 
el ¿la horrible; y al mismo tiempo de- 
, o un escrito público, que segun la 
leg "Macion de los gefes, «todos los infie- 
> “Ogidos como espias, sufrirjan igual tra- 
cipo, Servirian de alinrento tanto á los prin- 
ble * como á los soldados.» Parece 1mMposi= 
que hubiesen cometido esta maldad Go= 
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dofre y los demas generales. Mientras la so” 
berbia Antioquía rechazaba con tanta osti”- 
nacion los asaltos de los ¿ruzados, recibies 
ron estos una embajada del califa de Egipto, 
que les proponia unirse con él contra el de 
Bagdad , ofreciéndoles conducirlos a Jerus*” 
len, y darles libertad para que visitasen el Se” 
pulcro de Cristo 4 condicion de que entr?” 
seneu la ciudad, no como conquistadores 
sino como peregrinos y desarmados. A pesa! 
de la miseria en que se hallaban los latin 05 
respondieron a Ed o de un modo 
digno de su valor. «Hemos venido, dijo 607 
dofre, á vengar la religion ofendida y nuts” 
tros hermanos asesinados; y sabremos, Al 
visitar, sino libertar á Jerusalen, de Ja cut 
queremas ser señores y custodios. Los ejer” 
tos de Egipto nos causan tan poco temor co” 
mo los de Persia.» Rom sóla negociacioD” 
Las palabras allivas de Ls cristianos se 805% 
tenian con brillantes hazañas. El princip* 
de Tarento y el conde de Tolosa, sabient” 
que los sultanes de Alepo y Damasco lleg% 
ban con 20.000 turcos, les salieron a E 
cuentro y los derrolaron completamente * 
esta victoria se siguid la derrota de un CU 

o numeroso de mahometanos que ha y 
envuelto á las tropas de Génova y Pisa, di 
cien desembarcadas en Asia. En estos com 
bates aumento Godofre su fama con haz, 
que parecen mas novelescas que histórica 
ningun peto valia contra la fuerza de SU 
zo, y de un tajo partia un gigante. 
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Entretanto los libertadores de Siria con- 
tribuian 4 arruinarla tanto como sus opre- 
Sores. Todos los hombres de poco valer, to- 
Los los pordioseros que habian venido de 
uropa á4 hacer fortuna, se reunieron, to- 
Maron el nombre de mendigos , formaron un 
“iército, y eligieron un rey, que entregó el 
Sla al mas espantoso saqueo. Los héroes de 
Wecidente eran muy semejantes á los de Ho- 
Mero en la altivez, el valor y las disputas; y 
YU el campo de Antioquía, asi como en los 
"eales de Agamenon, sacaron las espadas el 
Stneral y un caudillo , siendo la causa de la 
Querella una tienda riquísima , enviada por 
ho Principe de Armenia al mas valiente. (G0- 
ofre venció , y “el ambicioso Boemundo, 
sonigado á ceder la tienda á su gefe, se con- 
aba con la esperanza , aun mas atractiva, 
do, lograr lasoberanía de Antioquia. Este prin- 
NS tenia intimidad secreta con un renega- 
> Cuyo nombre era Firux, que sobornado 
Por sus regalos le ofreció entregarle tres 
E En este tiempo Kerboga , sultan de 
los su habiendo reunido bajo sus banderas 
NA Sn tanes y emires de Asia, entraba en Si- 
¡A 200.000 hombres. Su proximidad in- 
Mundo espanto á los eruzados : el habil Boe- 
e o aumentar su terror para 
bis pe yuvasen a sus designios. «No po- 
Eo Sn dijo , conquistar a Á utioquia por 
o un largo bloqueo espondria el ejér- 
pr daria vuestras operaciones, y 0S 
la quizá para siempre del objeto de la 
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eruzada.' Valgámonos, pues, de la asticia» 
Tengo inteligencias en la plaza, y uedo 
haceros dueños de ella; pero me la habeis 
de ceder, porque no quieren entregarla mas 
que á mi.» La necesidad y la inminencia de 
peligro impusieron silencio a la ambicion Y 
envidia de los otros principes, y prometit” 
ron 4 Boemundo dejarle la posesion de SU 
conquista. Mientras el principe de Tarent0 
se ercia en el colmo de su ventura, fall? 
poco para que pe el fruto de sus art” 
ficios; porque cciano, principe de Anti07 
quia, recibió aviso secreto de la traicion (£ 
renegado , y le mandó prender; pero la di- 
simulacion y serenidad del reo le salvaroD; 
y la osadia arrogante del crimen pareció al 
sultan una prueba de inocencia: tanta fue 
la entereza y tranquilidad de Firux. Apenas 
llega la noche pone en ejecucion su desig” 
nio ; pero como sus dos hermanos, que era 
tambien comandantes, y en los cuales confit* 
ba, no quisieron hacer traicion á sujuramer” 
to, viendo que no podia vencer sus escrú” 
Po les dió de puñaladas , abre él mismo 
as puertas de las torres, y hace á los cris, 
tianos la señal en que habia convenido»: 

principe de Tarento llega con los cruza al 
pero estos guerreros, tan intrépidos en lo 
combates , no se atreven a fiar sus vidas 
la palabra de un traidor: en vano ea 
manda entrar en las puertas que estan abi 
tas; creen que son las del sepulcro; deso do 
decen, y se detienen. Boemundo indign* 
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entra" solo ; y sube á4 la muralla, avergon- 
zado de que le abandonen : 60, caballeros se 

eterminan á seguirle ; poco a poco se des- 
Pierta la confianza con mo : todo el 
Cjército penetra callado en la ciudad; y al- 
tando de improviso el grito de guerra, se 
arrojan sobre los musulmanes y los degúe- 
lan, sin respetar ¿edad ni a sexo. En esta 
Matanza perecieron 10.000 habitantes. Due- 
ños de Antioquia , no gozaron en paz de su 
triunfo : Korasan, Media, Babilonia, Per- 
sia y todo el oriente desde Damasco hastaJe= 
tusalen estaba en armas: todos los principes 
Y gefes mahometanos acudieron a la voz del 
Sultan de los Selgincides, y el terrible Ker- 

Oga se presentó en breve al frente de un 
Cjército innumerable en las riberas del Oron- 
tes. Los eristianos se hallaron sitiados en la 


"Plaza que acababan de tomar, cortada la 


Comunicacion con todo lo demas del mun- 
1? y aislados en el centro del oriente. 
08 mahometanos los rodean por todas par- 

Se » y el hambre horrible les amenaza con 
a muerte mil veces mas espantosa que la 

€ los combates; En esta miseria , el escesó 

Al la calamidad abatió el valor de muchos. 
leunos salieron de la plaza, y tomaban-el 

pel uto para librarse .p sus tormentos. El 
o de Melun y el de Blois desertaron las 
Ni 2D de Godofre, y buscaron su salva- 
des la fuga. Estevan, conde de Char- 
a uea los reales de Alexis, que llegaba 
su ejercito para socorrer a Antioquia; y 
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le hizo un cuadro tan espantoso de la fuerza 
de los turcos, y: de la situacion deplorable 
de los cruzados, que el emperador, creyén- 
dolos perdidos sin recurso, se retiró al Bós- 
foro para defender su capital. Esta retirada 
aumentó y eternizó el odio que le tenian los 
latinos. Aléxis creia cierta la ruina de ellos 
y ademas estaba irritado de que en lugar de- 
restituirle 4 Antioquía se la habian dado a $U 
enemigo Boemundo. Los cruzados tratabal 
ya de capitular, cuando un sacerdote cri5” 
tiano les pidió que se reuniesen , y les de- 
claró que orando de noche en la iglesia habia 
visto ¿a Virgen arrodillada delante de su hijo, 
y que el Salvador le dijo: «Levántate, Y 
anuncia a mi pueblo que es llegado el dia de 
mi is éricordia y de su libertad.» Al mismo 
tiempo otro sacerdote, Hamado Bartolomé» 
anuncio a los cristianos. que sabia por reve as 
cion el sitio en que estaba el hierro de 
lanza que atravesó el costado de Jesus. «Este 
hierro, añadió , sera la salvacion del ejereP 
to.» Al punto acuden al lugar indicado , £27 
van la tierra, y ballan el hierro sagrado: Gor 
dofre lo une al cabo de su lanza: el fervo* 
se enciende , los terrores se olvidan, el YY 
lor renace: cada guerrero, sin esperaZza am 
tes ni fuerzas, se cree ya invencible y y do” 
dos á ejemplo del general, de Raimundo; 
Hugo , Taneredo y Boemundo , repiten 
juramento de entregar la vida primero Tio 
á Antioquía. El ermitaño Pedro habia sE" 
enviado al sultan para entablar negociac! 
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e ES sarracenos le echaron bet 
7: eclarando que los cristianos debian 
le irse a discrecion. Unos y otros tomaron 

armas. 

Esta batalla que decidió la suerte de Asia 
Para un siglo, se did el dia de san Pedro. Se 
| peleg por ambas partes con aquel furor que 
USPiran las guerras religiosas : largo tiempo 
le la victoria incierta, y aun la fortuma es- 
ER algunos momentos del lado de los: in» 
El pero cuando los cruzados , oprimi- 
o el número, iban ya cejando, ven des- | 

A de las montañas sobre el flanco delos 
emigos un escuadron precedido de tres Ca- 
Wleros vestidos de blanco. El obispo Adhe- 
3 esclama: «Animo, cristianos : los santos 
Ls tires Jorge, Demetrio y Teodoro vienen 
¡y nestro auxilio.» A estas palabras cada 
ado se convierteenun héroe invencible. 
| te ¿uadidos á que el rayo celestial va delan» 
e e ellos, se arrojan sobre los infieles, los 
A aratan y dispersan, los persiguen y des- 
Alo , y hacen en ellos una espantosa car> 
Sara A que duró hasta la noche. Cien mil 
en o quedaron en el campo de batalla: 
Y elf eneció la dinastia de los Selgiucides, 
amoso imperio de Togrul, Alp Arslan 
alek. La abundancia que reinaba en el 
o de los tn ¡Ei a An- 
an o idos cristianos vencedores se pelea- 
do ¿por el repartimiento del botin. Boemun- 
pa anida por principe de aquella 
: los cruzados se apoderaron de mu- 
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chas plazas de e E j Raimundo 
y el duque de Normandia, incapaces de 8] 
zar un descanso que retardaba la libertad el 
santo Sepulcro, entraron en Palestina, y CP” 
viaron embajadores al emperador, instand0” 
le á que se uniese con ellos para ir á Jerusa” 
len. Godofre y los demas cruzados esperY 
ron la primavera para ponerse en marcha: 
Poma de Ferusalen.(1099.) Cuando tod0 
el ejército cristiano entró en la 
habia sufrido yainmensas pérdidas. Las bat" 
las, fatigas y enfermedades habian devo 
rado filas enteras ; y de 600.000 guerrero 
ue desembarcaron en Asia , solo entrar0 
0.000 en Palestina. En el camino tomar0” 
la ciudad de Trípoli, y demolieron sus MU% 


rallas. El emir de san Juan de Acre eyitoro 
e 


Los 


rdjas 
ciu” 
qu 
dela 


pe de marchas largas y penosas, llegar 

os cristianos á las alturas de Emaus», Y, 
improviso se presenta a su vista la sant 
dad: detiénense inmóviles por la admiraci0 


tierra sant 
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Y el respeto : de allí 4; poco se levanta el 
Stito universal. Jerusalen , Jerusalen , Dios 
0 quiere, Dios lo quiere. Todo el ejército 
Se postra y llora sus culpas al ver los lugares 
Onde Dios murió por salyar a los hombres, 
ppnellos principes y soldados, poco antes 
A orgullosos y feroces, ya no eran mas que 
“mildes y devotos pere rinos. Dadas algu- 
Mas horas 4 la religion, Sa trompa los llamó 
Y combate. Levántanse , describen el cam- 
bamento , lo fortifican , aguzan las armas, 
Stablecen los puestos , reconocen la plaza, 
"Construyen con actividad las máquinas y 
Es que han de derribar las mura las. Los 
os eran mas numerosos que los sitiado» 
la. :60.000 turcos defendian a Jerusalen, 
pao los reales cristianos, disminuidos por 
o destacamentos necesarios para guarpecer 
las o" quistado y asegurar las subsistencias y 
$ Comunicaciones, no contenian, segun se 
ie, mas que 20.0000 hombres. 
os musulmanes salen de la ciudad y aco- 
pen a los cruzados; pero el impetuoso 
“credo los rechaza: llevado de su celo los 
"Sigue hasta las puertas, y adelantandose 
Pe compañeros se detuvo en el monte Oli- 
Sve- Alli se olvida de la tierra, y el animo 
ÉS en el cielo, se arrodilla e invoca á 
e pri cuya causa pelea. Cinco turcos le 
e y acometen + aparta con el escudo 
Muente as, los traspasa a todos , los deja 
Los Eg , y vuelve triunfante a los reales, 
Uzados , poco numerosos y demasiado 
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ardientes para fandar su esperanza en la Jen” 
titud de un sitio regular, emprendieron to” 
mar por asalto la plaza, entónces muy fuer” 
te; pero a pesar de su valor y de la consta?” 
cia y repeticion de sus ataques, fueron re” 
chazados , y los mas audaces, que habian $" 
bido á lo alto de la muralla, cayeron preci” 
pitados al foso. Despues de algunos dias 
descanso, interrumpidos con frecuentes 
lidas, marcharon de nuevo contra la ciudad». , 
precedidos de arietes, catapultas y torres 
muy altas llenas de soldados: por una pa! 
las maquinas de guerra lanzaban a la pla 
flechas , piedras y peñascos enteros : po 
otra el fuego griego abrasaba las torres, 
de las murallas llovia sobre los cristianos Y 
diluvio de dardos inflamados. El furor cre! 
con la sangre, ya subian á las murallas es 

ran número de cruzados; pero acometido 


sa” 


y derribados por la masa enemiga, caeB>.: 


/ 


aturdidos por el golpe y desanimados * 

creen petdidod De improviso aparece $0 $ 
el monte Olivete un caballero vestido de A 
mas brillantes: el piadoso Raimundo clan” 
«Es san Jorge, que viene á pelear en defem” 
sa de la cruz.» Nadie repara en los-peligro 
se reaniman y vuelan al combate, sin hacé, 
caso de la muerte, fija la atencion en la Y 

toria. El espiritu religioso dobla las fuerza 
de los cristianos, y hasta las mugeres Y 
niños juntan sus débiles brazos 4 los de _ 
guerreros. La alta torre de Godofre lHega e 


medio de una lluvia de piedras y del fueg” 


Í 
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potha su puente levadizo sobre la muralla. 


Os sitiados habian cubierto los muros de sá- 
os de heno y lana; algunos dardos inflama- 
Os les prendieron fuego, y un viento impe- 
oso, arrojando los torbellinós de humo 
llama contra los sarracenos, los obligó a re- 
brarse : én el mismo.momento Godofre, Du= 
- P0urg, Creton, Saint Vallier y el señor de 
Albret se lanzan ar daciudall Tancredo, 
1 Ontaigu y Bearné penetran por otro lado: 
05 musulmanes consternados huyen por to= 


ge partos : Jerusalen resuena con el grito 
AN ios lo quiere, y una multitud de cruza- 
«os ¡ - 


nunda la plaza. Sin embargo, los sarra- 
“enos vuelven al combate por las exhorta= 
“loves del sultan, y acometen a los cristia= 
95, y ya les obligaban á cejar, cuando el se- 
0t de Puisaye, al frente de un suespo de 
*Serva, reanima el valor, ya agotado de sus 
“OMpañeros, leva el terror á las filas de los 
Uemigos, que abandonan la victoria , arro- 
lan las armas y desaparecen. Fue circunstan= 
No Muy notable en este triunfo, que los cru- 
zados entraron en la santa ciudad un vier- 
€s, a la misma hora en que Jesucristo pe 
Eo la cruz. La venganza del vencedor fue. 
MS en Bso orcion de lo disputado de la 
toria. Los e no conocieron la piedad 
“la los infieles, y andaban por las calles so= 
€ montones de cadáveres. Muchos turcos, 
Yue buscaron asilo en la mezquita, hallaron 
o Bulsura. Raimundo de Agile» Bei 
r, dice que en el pórtico de aque 
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edificio subia la sangre hasta los frenos de 
los caballos.» ; 
Enmedio de este ejército de furiosos 19" 


linia da sus victimas, solo Godofrt 


perdonando á los vencidos , se abstuvo . 
manchar su triunfo con la matanza. Desput? 
de la victoria se quitó las armas y el calzado; 
y asi entró en el santo Sepulcro y se humilo 


ante el Dios de los reyes, los pueblos y los 


ejércitos. Al yer este espectáculo cesa el de- 


lirio, renace la piedad y se detiene la yen” 
ganza : todos los guerreros, movidos por el 
ejemplo de su general, vienen á postrarst 
ante el altar. A los gritos de furor y de guer” 
ra sucede de improviso en la ciudad un po 
fundo silencio, solo interrumpido por 105 
gemidos y súplicas de los cristianos. Ens mi 
nos que levantaban al cielo, estaban aun bi 
ñidas de sangre; pero sus ojos se inundab1 

de lágrimas. Esta emocion celeste y religi0” 
sano fue de larga duracion: el odio y el pe 
natismo recobraron su imperio en aquello? 
soldados, cuyos corazones eran tan duroS co 
mo sus petos. Al salir del templo, dond? 
acababan de adorar á un Dios de paz, cle” 
mencia y amor, condenaron á muerte á de 
dos los prisioneros. Despues de diez dias 4 

desenfreno, homicidio y saqueo, el “con. 
de Flandes propuso á los cruzados que eli 
giesen un rey y le confiasen la custodia de 
santo Sepulcro que acababan de conguistt” 
y para probar que solo atendía en su dio 
men al interés general, y no á la ambicio% 
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declaró que no aceptaria el cetro aunque se 
e ofreciese. En eleccion tan importante 
triunfó de la envidia el respeto debido á la 
Virtud , y todos los votos se reunieron en fa. 
Vor de Codofre de Bouillon. Gomo su glo- 
Ma era sin mancha, su nombramiento pare= 
“ió dictado por el cielo. «Acepto el cargo 
Me me imponeis, dijo aquel noble hr 
y? Principez mas no los honores y € destino 
que me quereis elevar: No adornaré mi 
¡nte ai corona real en estos lugares 
Onde el Salvador del mundo la llevó de es- 
Mas.» : ; 
Batalla de Ascalon. El .éxito de esta 
jade empresa y la libertad de Jerusalen 
thaban 4 los cristianos de alegria y a los 
Musulmanes de desesperacion. Todos los 
o que se habian librado de la matanza, 
li o á anir sus armas y furor con el ca- 
e] del Cairo, que se presento en breve con 
o de Egipto junto á los muros de 
be on. Los cruzados salieron de la ciudad 
A recibirle. Los sarracenos llenaban 
abr llanura , inundaban los bosques y 
de an las montañas con sus densos batallo- 
mil A innumerables escuadras. Véinte 
bo aos se atrevieron a desafiar al 
la ha e este enjambre de bárbaros; pero 
tados zañas prodigiosas de-los caballeros crn- 
era osageradas Ge la fama, y la toma de 
fieles po? habian llenado de terror a los in- 
hu de spantados desde el primer chioque, 
J“ron; pero en la fuga encontraron la 
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muerte que deseaban evitar: El ejército egip” 
cio quedó casi todo destruido. La victorl2 
de Ascalon terminó gloriosamente la prime” 
ra cruzada. | 
' Habria salvado y afirmado el imperio de 
oriente, 4 haberse dirigido por-la pruden” 
cia de un celo ilustrado, a haber devuelto 
al emperador de Constantinopla las provin” 
cias conquistadas á los musulmanes; per? .l 
ambicion hizo callar la voz de la politica 
Los eruzados quisieron guardar sus conqui5” 
tas para si mismos, y no supieron conserva? 
las. Gefés de una república militar, anal” 
quica y feudal, en que nadie podia gober” 
nar ni pe obedecer, todos los señoré? 
que no habian podido obtener tierras ni 5% 
beranias, abandonaron el estandarte de Y 
general, y se alejaron de oriente. Boemu"” 
do conservó 4 Antioquia, Balduino 4 Éde” 
sa: Aléxis cedió al conde de Tolosa la ciu” 
dad de Laodicea: el ermitaño Pedro, dis” 
gustado del mundo, se encerró en un W ; 
nasterio, y solo quedaron para la defensa d 
Jerusalen, como dice el historiador m0 =) 
no de las cruzadas, 300 caballeros, el valo! 
de Godofre y la espada de Tanecredo: qu 
dofre ¿dr poco tiempo de la corona, “0 
quistada por su brazo: Murid el año 1108; J 
le sucedió su hermano Balduino, prncal” 
de Edesa: Fue tan valiente como su antec? 
sor, pero no tan virtuoso. la- 
Galeras de Aléxis con los principe? e 
tinos. (1100.) La invasion de los cristil 
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de occidente, en vez de aliviar las dolen- 
“las del imperio, las agravaba. Los turcos, 
alejados de Palestina, echados de Antioquía : 
Y de la Cilicia, entraron en Capadocia, ata= 
“iron á Nicea, aumentaron continuamente 
Sus fuerzas, y salian de Alepo y de Conié 
“on refuerzos procedentes de Persia, para 

Cstruir el Asia; y así los estados del empe- 
“ador eran desmembrados á un mismo tiem- 
Po por los musulmanes, normandos y fran- 
eses. : 
En Europa crecia el deseo de las cruza- ; 
1iS por la gloria que adquirió la primera, 
95 principados que habia fundado y las ri- 
a conseguidas en la victoria. Se vlvida- 
os gran número de los que habian pere- 
E o'en la espedicion-. El occidente derra= 

Aba cada dia sóbre el Asia enjambres de 
Po treros: Estévan de Chartres volvió al 
Ú a con huestes numerosas, seguidas de 
Os 200.000 cruzados, que eligieron por 
A al conde de Tolosa: serviales de gnia 
deso egO lHamado Zitas. Enardecidos por el 
da 3 de fijar la eruz en la antigua residen= 
Mido. los califas y de hacerse dueños de 

Sdad, marcharon sin órden, sin discipli- 
elo preparar subsistencias: atravesaron 

A 


, . 4 
Hális, robaron sin distincion a cristianos 
Urcos 
Otros 
Que ens 
A 


, y perecieron unos porel hambre 
por el alfange de los mahometanos, 
Et olo una batalla mataron 50.000. Otros 

adrones de érdzados 4 las órdewes del 


V Ñ 
E0S de Aquitania y del conde de Nevers, 
omo x, 18 


. 


2 A) 
perdieron una parte de su gente peleando 
con los búlgaros , y lo restante en Asia» 
Los turcos los destruyeron á millares, y los 
que escapaban de estos desastres, olvidaban 
que habian despreciado los consejos de Ale” 
xis, y le atribuian sus desgracias. El rey 4 
Jerusalen, engañado por sus informes, en” 
vió una embajada al emperador, repre”? 
diéndole haber hecho traicion a los eristit? 
nos. Aléxis , indignado de una sospecha 
injuriosa ,se justificó de esta acusación mas 
bien con hechos evidentes que. con el jura? 
mento. Amenazando de represalias al sul ta? 
de Alepo, logró la libertad de 300 condes 
italianos, alemanes y franceses que habia 
caido en su poder. El presuntuoso Boemu”" 
do, arrebatado por su valor, cayó en un? 
emboscada, y fue hecho prisionero. Aléx05 
ofreció a los turcos un rescate cuantios0, e 
perando hacerse dueño por este medio 
enemigo implacable que amenazaba siemp** 
su trono; pero el principe de Tarento pu 
ló su designio, haciendo que le rescatas” 
los cruzados. Apenas se vio en libertad, De 
tó sus guerreros, y se apoderó sin pretes 
de la ciudad de Laodicea. Butumites» dl 
viado por el emperador á este principe? 
bicióso, le echó en cara su agresion, ñ 
cordó su juramento, y le instó a que o 
tuyese á Antioquia. El fogoso normando Pe 
pondió al emperador: «Sino hemos sal? 
cho tu deseo, la culpa es tuya. promete, 
seguirnos con un dd ts numeroso), Y 


tan. 
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taste 4 tu palabra. El sitio de Antioquia du- 
Yó tres meses, en los cuales hemos peleado 
Con un gran número de enemigos, y sufrido 
“na hambre cruel que noshostigó á servirnos 
de horribles alimentos, que Jamas sirvieron 
ábombre. Mientras resistiamos á estos 'su- 
timientos y á los peligros de la guerra, nos 
ibandonó en tanta ida Taticio, mi- 
Mistro fiel de tus voluntades. Sin embargo, 
Por una felicidad superior 4 nuestras espe-= 
Yanzas , derrotamos las tropas del sultan de 
Korazan, y conservamos á Antioquia. ¿Sera 
lusto restituirte ahora una conquista que 
tanta sangre, .faligas y sudores nos ha C0us- 
tado?» 
El rey de Jerusalen res ondió lo mismo 4 
AS cartas que le escribió Méxis. Rota asi to- 
Anegociacion, estalló la guerra entre los grie- 
89s y el principe de Tarento. Pisa y Génova 
irmaron muchos buques para socorrer á Boe- 
Mundo; pero su escuadra fue completamente 
vencida porla del emperador cerca de Ródas. 
-D esta batalla se sirvieron los griegos de un 
Mevo recurso para triunfardel enemigo. Co- 
9caron en las pruas de sus navios cabezas de, 
eS echas de bronce, las cuales arrojaban 
Obre los bajeles italianos un polvo inflama- 
Pasto de azufre y de goma. Canta- 
la e onránte de los griegos despues de 
k Oria, sitió y tomo a Laodicea. Boemun= 
O en tierra y Mar, y perdidos : 
de Pa 0 y escuadra, temia caer en las manos 
€xis. Resolvio pasar a Italia, y se valió 


las 


r 
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ara hacerlo con seguridad, de un estrañ0 
artificio. Gonfiando la defensa de Antioqui2 
á su sobrino Tancredo, hizo esparcir la v0% 
de que habia muerto, y celebrar sus exequias: 
Sus enemigos se alegraron, sus vasallos gl” 
mieron. Fue trasportado á un navio en ul 
magnífico atahud, agujereado en muchos $!” 
tios para que pudiese respirar. Los griego? 
respetaron aquel convoy fúnebre. Ana Com” 
neno asegura que «para abusar mas de su cre 
dulidad habian ocultado debajo del atahu 
un gallo muerto, cuya infeccion hacia ma? 
verosimil.el engaño.» En fin, desembarcó €% 
Corfú, y hallándose fuera de peligro, man” 
do llamar al gobernador y le ordenó que Jle- 
vase á Aléxis estas palabras: «Yo soy Bot” 
mundo, hijo de Roberto Guiscard, cuya fuel 
za y valor has esperimentado ya. No he volvi 
dado ni mis victorias, ni tus falsas prome? 
sas, ni las injurias que he recibido de ti, 1 
las asechanzas que me has puesto, ni los pep" 
gros en que me has empeñado. He engaña 
tu rencor fingiéndome muerto; pero vivo J 
gozo de la luz en Corfú, de donde te en vi0 


esta noticia que te ha de dar tanto miedo 00% 


mo pesadumbre. Vivo para la gloria de 105 


mios y desgracia tuya. Mi sobrino Tancredo 
defenderá valientemente contra ti los muro? 
«de Antioquia. Cuando haya pasado el estre” 
£ho, armaré por mi causa las naciones má 

belicosas de la tierra, los lombardos, aleme? 
nes y franceses: llenaré tus provincias de e 
tragos, tomaré á Constantinopla y la ¡nun 


* 
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daré con la sangre de sus habitantes.» 
Victorias de los griegos y paz con Boe- 
mundo. (1109.) Boemundo apenas legd a 
talia, ardiendo en deseos de venganza, le- 
Vanto tropas é hizo alianza con el rey de 
rancia, casando con su hija. Acudieron a 
5% banderas muchos franceses: la Italia se 
itmó, los genoveses y pisanos dieron bu- 
Wes: el papa predicó una cruzada contra 
¿£xis, y el principe de Tarento se presen 
en liria al frente de 70.000 hombres. El 
Mperador, amenazado por esta nueva tem-= 
fstad , buscó tambien alianzas : caso su hijo 
lan Comneno con Pirisca, hija de Ladislao, 
Y de Hungria, la cual tomó en Constanti- 
“bla el nombre de Irene: llamó de Asia to- 
mo las tropas y las condujo a Tesalónica. 
WMcredo se aprovechó de este movimiento 
Wa penetrar en Cilicia. Mientras el infati- 
Ele Aléxis , acometido en todas las fronte- 
po Por los cruzados, musulmanes y barba- 
2253 se veia tambien obligado a defender su 
"perio contra los italianos y franceses, des- 
ada una conspiracion contra su vida , tra- 
A por los Anemades, familia poderosa 
od RA, ala cual se juntaron Basilacio, Mi- 
Jurado muchos grandes de la corte, Los con= 
o fueron presos y entregados á los ul- 
paró del pueblo, montados sobre asnos y 
ndo sobre la cabeza intestinos de toro 


Btn.f > . , 
*Lrma de diadema. Ya caminaban al si- 


Lo A . 
cua Ode el verdugo debia sacarles los 0J08, 
1 , , . $ 
9 Irene, echándose á los pies de su 
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marido, logró que se les perdonase- 
Boemundo sitiaba 4 Durazo+-El.empels 
dor, evitando toda batalla decisiva, rode0 ? 
enemigo , ocupo las costas. y las aJturas , Y 
enardo cuidadosamente las gargantas de 125 
montañas. Cantacuceno , rechazado al priv? 
cipio por la esenadra italiana cerca de Bru” 
dis , la derrotó en otra accion, se hizo due” 
ño del mar, y el altivo Boemundo, encerti? 
do por todas partes, vino á ser sitiado “y 
lugar de sitiador. Carecia de viveres, Y * 
ran número de sus tropas era para ¿él un? 
calamidad : el diestro Alexis domestico aquí 
leon feroz, y le domó por hambre. El pr” 
cipe de Tarento, reducido á perecer ó a ce 
pitular, pidió en fin la. paz ; y despues 
haber pedido rehenes para su se uridas? 
pasó á verse con el emperador , y hrmón" 
tratado justo , pero humillante para su van! 
dad. En dl confesaba sus pasados yerroS> E 
reconocia por vasallo de Aléxis , le restitur 
la plaza de Laodicéa , prometia defender * 
imperio, y obedecer las órdenes del emp 
rador, y juraba no pelear nunca contra *? 
poniendo por testigos ¿ Dios, á la Vir pr 
¿4 los Santos, 4 los Evangelios , a los 
de la cruz de Cristo, y al hierro de la a 
que abrió su costado. Aléxis por su parte, 
concedió la posesion de Antioquia, de our 
muchas ciudades, y de una parte de Arme 


» ; D” 
nia, reservándose siempre el nombramif A 

. .. . . x ar 
to del patriarca de Sivia. Goncluida ap A 


Boc::undo pasó a ltalia, donde murio” 
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años despues; cuando se preparaba a hacer 
Serra al emperador, en desprecio de todos 
Sus juramentos. El Asia, en otro tiempo tan 
agradable y fértil, rica en monumentos ; y 
Cubierta de ciudades populosas y magnificas, 
ala sazon robada y destruida sucesivamente 
POr los musulmanes y cruzados , estaba con- 
Vertida en un desierto. Aléxis , aprovechán- 
0se del corto reposo que gozaba , prodigó 
Ss tesoros para restituirle la vida. Procuro 
“ar seguridad á los habitantes, y volvieron 
: 0s campos: el arado recobró su actividad, 
as ciudades se levantaron de sus ruinas , y 
tl comercio les volvió la abundancia. Pero 
Poco despues los turcos, insaciables de bo- 
'M, conquistas y venganzas, volvieron a co- 
Menzar sus correrlas devastadoras. Presen- 
“tonse en Capadocia y Armenia , y amena- 
/aron a Nicomedia y Filadelfia. Filocalo, 
antacuceno , Camitro y otros muchos ge- 
Merales griegos pelearon con valor.y buen 
Mceso. Camitro en particular adquirió mu- 
Cha oloria por una accion herdica semejante 
ala de Horacio Cócles. Acometido con pocas 
tropas de una multitud de turcos, envuelto 
palo , continuó defendiéndose , y mató a 
O enemigos , que el ejército musulman 
TO por admirarle; y el sultan Maho- 
> bajando del. caballo, le tendió la as 
ih y le rogó que aceptase la vida, Camitro, 

sensible á las amenazas , se rindio a la su= 
, Icade un enemigo generoso, y cobró muy 
"onto sú libertad. Como las fuerzas de los 
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infieles se aumentaban cada dia , el empera- 
dor reunió todas sus tropas , marchó contra 
ellos, ¿4 favor de un movimievto habil los 
acorraló junto aunos pantanos, y los derrot0 
tan completamente, que el sultan, humilla” 
do como Bvuemundo, vino á pedirle la paz» 
que se hizo á condicion de que los turcos 10 
saliesen de las fronteras señaladas en el tien” 
po de Romano Diógenes. De vuelta á Cons” 
tantinopla el emperador se dedicó a otro 
género de combates. El estruendo de las ar? 
mas. no distraia á los griegos de su pasion 4 
las disputas religiosas. A la sazon muchos he- 
resiarcas presentaban bajo nuevas formas 10% 
errores de los maniqueos y paulicianos. Las 
costumbres del siglo no permitian 4 la auto” 
ridad desatender estas querellas : Aléxis la 
irritó, como sus predecesores, descaudo e 
ciguarlas , y no pudiendo convencer a 105 
hereges con argumentos , los castigó con si” 
plicios , que deben atribuirse mas bien a 


intolerancia general, que al carácter delen” 


perador, naturalmente benéfico con los po” 
bres , generoso con los hombres de méril0» 
piadoso con los desgraciados, y amante q! 
la rectitud, A'pesar de tantas guerras € invY 


siones, con Jos recursos de su economié 


fundó hospitales , reedificó templos, red? 
mió cautivos, ysi no pudo disminuir los mo 
puestos , hizo la percepcion mas fácil y ME 
nos arbitraria, Los comanos hicieron 'una 19% 
vasion en el norte, y se aproximaron ¿4 Filt- 
pópolis. El emperador marchó contra ellos 


E 
los ahuyentó , y los persiguió tres jornadas 
al Otro Ibitadel iamaibiós Esta diversion ani- 
Mo 4 los turcos para tomar las armas. Alexis, 
impedido de la gota , no pudo al principio 
Csplegar contra ellos su actividad acostum- 
"tada; y ya los infieles se burlaban de sulen- 
úitud , y le representaban en sus juegos, lle- 
E en la cama, y rodeado de médicos. Pe: 
y a venganza se siguió en breve a la inju- 
la. El emperador marcho contra ellos al 
"ente de su ejército: para asegurar su triun- 
% no quiso acelerarlo, y procuró, contem- 
Porizando sábiamente , JHamarlos á los lazos 
Ge les tendia. En van la juventud ardien=" 
bg su corte le acusaba de timido : se reia 
os sarcasmos de la inesperiencia y de 
poo Fumuraciones del campamento. Cuando 
Ade el momento oportuno , dio la señal de 
SS Meter, y consiguio su última victoria. El 
Mas Brienne , SU yerno, y su sobrino Nice-= 
dre se distinguieron en Eptapa uno” Los 
A 0s pidieron y obtuvieron la" paz. Alexis, 
Sr de sus enemigos, volvio a Cons= 
ra: pero guzo poco tiempo de las 
NR que habia cogido : sus fuerzas , ago- 
tes POr tantas fatigas » combates y pesa- 
dE esgido rápidamente. Estando en los 
tano op circo, se apodero de él una ealen= 
al diente, que le llevo al sepulcro en 

Sinos dias. 

Mu ARES que su destino fue ignorar el so- 
de us y su lecho de muerte estuvo rodeado 
tigas. La emperatriz Irene, a quien su 


* 
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hija Ana Comneno representa como un m0” 
delo de piedad, mansedumbre y virtud , Mé 
recia quizá estos elogios; pero sintió dejar el 
trono, y en la pérdida de su marido solo Ja” 
mentó la de su poder. Irene temia ver el ce” 
tro en manos de Juan Comneno, su hijo M7 
yor, sobre cuyo animo no teniaascendientt», 
y queria darlo á su yerno Nicéforo BrienD*» 
marido de Ana, y ya césar, esperando re” 
har con su nombre. Sin atencion a las coP” 
gojas de Aléxis, sitiaba su lecho y le impor” 
tunaba con sus ruegos, representándole que 
Juan era incapaz de sostener el peso del im” 
perio, cuando Nicéforo , estimado de la tro* 
PR7POr: sus hazañas, del senado por su elo” 
cuencia , y célebre en el oriente por su va 
tisima erudicion y por la historia de su tic!” 
po, obra estimada entonces, era el solo qe 
merecia sucederle. «¡Ay! le respondió en 
xis con voz debilitada, ¿por qué sacrifica! 
el hijo á la hija, y trastornais elórden de y 
naturaleza? Cometi una injusticia usurpando | 
el trono: no mancharé el fin de mis dias 0% 
otra violencia, quitando el cetro a misuté” | 
sue legitimo para darlo á un macedonio? | 
Irene disimnló su pesar; peroal mismo cie, 
po procuró hacerse señora del palacio * 
sentimientos de la naturaleza enmudecier? 


ante la voz de la ambicion. Juan Comneno, 
para contraminar los designios de la emp 
ratriz, se arrodilla ante su padre, lo adrat? 
con fingida ternura , le toma el anillo mps, 


rial, y acude á la. ciudad, donde favores! 
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«de sú hermano Isaac ¿ reune sus numerosos 
Partidarios y una maltitud de soldados ava- 
"os. Vuelve a palacio, y Se le impide entrar. 

rene no pudo persuadir 4Brienne, mas pru= 
dente que ella, 4 que tomase las armas: se 
acerca a Aléxis, ya moribundo, y le dice: 

“Amado esposo , tú vives aun, y to hijo tie- 
Me la osadia de quitarte la corona.» El empe- 
tador , cansado de tanta importunidad , le- 
Vanta los ojos al cielo, único objeto enton- 
“es de su esperanza, responde con risa 
Aterba: «Déjame solo con Dios, 4 quien pl- 
AN perdon de mis culpas: nada tengo ya que 

er con el mundo y sus grandezas «Tusorias»» 
“ene le replica desesperada: «Conservas has- 
tel último instante la costumbre de disi- 
Wlar tus verdaderos sentimientos, y MUc=- 

Yes como has vivido.» Al mismo tiempo Juan, 
Para asegurar el trono, hace correr la voz de 
Que ha muerto su padre, y el patriarca le 
Proclama emperador en la ¡glesia de santa 

ofía. El clero, el pueblo y muchos senado- 

Tes le acompañan a palacio: La guardia es- 
"angera queria cerrarle las puertas; mas él 
y muestra el anillo imperial. A este signo 
espetado todo se allana; el gentlo inunda 

Al Pórticos, y la soldadesea se pone 4 robar. 

€xis, ya en los brazos de la muerte, 0y€ 
rió a del desorden y la licencia: no ¿ea 
eg de lá noche de aquel dia, y el cada- 
«de un principe tan absoluto y temido 
dando abandonado hasta el dia siguientes £n 
Sin pompa ni exequias se le transfirió a 
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un monasterio y sele did sepultura. AléxiS 
falleció á los 70.-años de edad y 37 de reina- 
do.Fue tan venerado en oriente, como abof” 
recido y despreciado, sin razon, de los lat!- 
nos. Este principe ilustre ostentó todas las 
cualidades de un gran capitan: activo, infa” 
tigable, intrépido , generoso despues de 12 
victoria, firme en los reveses, fue admirad0 
hasta de los enemigos, y aun cuando era del” 
rotado; lo cual no abatió nunca su grando 
alma. Sus vasallos amaban su clemencia Y' 
respetaban su equidad: inagotable en recu!” 
sos, restableció la administracion en un tiem” 
po de desórden, llend el tesoro exhausto, P£* 
hizo ejércitos veinte veces- destruidos, Y 
sostuvo con su talento el imperio que se al” 
ruinaba por todas partes. : 

y Los latinos le echaron en cara sus-artifi” 
el0s; pero cuando todo el occidente se des” 
plomaba sobre él, ¿no se veia obligado á 0p% 
ner el ingenio á la fuerza? ¿Era culpa say? 
abandonar aliados ambiciosos , mas temibles 
para el imperio que sus enemigos? Peleo coP 
gloria contra muchos sultanes belicosos , E” 
chazó los bárbaros del norte, y triunfó po 
su prudencia y habilidad del terrible GuiS” 
card y del ardiente Boemundo. Su pueblo e 
perdonó los gravámenes de los impuest0% 
duros á la verdad, pero necesarios. Le ama” 
ba porque siempre le veia templado, dispues, 
toá pelear, Jento en castigar, accesible; 
las quejas y dócil á los buenos consejos; Y * 
pesar de las amargas diatribas de los hist0 


£ 
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Madores occidentales, esjusto contar a Alé- 
Xy Comneno en el número-de los grandes 
PUincipes. Todo el imperio cuya decadencia 
ZO mas lenta, pudo repetir al perderle las 
tiernas palabras de su bija Ana Comneno: 
isol se puso, y mi luz se estinguid.» 


y 0, 


, Í 
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CAPÍTULO XVIIL 


Suan Comneno. Abanuel. Coninez 
710. Aleris Comneno segundo 
: 1 


£ 


de 


Juan Comneno, emperador. Victorias : 
Juan Comneno contra lus pueblos É 
norte. Independencia de Venecia. la 
II, rey de Hung Guerra de Juan 
neno con los cruzados. Espedicion 
Juan Comneno d Siria. Manuel Comnt 
emperador. Segunda cruzada. CampW” 
de los cruzados en el Asia menor. Haze, 
ñas y vuelta de los cruzados. Guerra”, 
Rugero con Manuel. Batalla. del Dra 

y sumision de los servios.- Conspiració” | 

“Andrónico Comneno. Guerra de Man 


Conr 


n0» 


8 
cón Guillermo, rey de Sicilia. Victori% de 
Guillermo contra los griegos. Paz ens 
griegos y sicilianos. Victorias de mona 
contra los turcos. Guerra con los hung P 
ros: batalla de Zeugmina. Espedicioón do 
los cristianos contra Egipto. Primeras al 
zañas de Saladino. Guerra de Mana 
con los turcos y batalla de Miriocefa q 
Nueva guerra con los turcos. Alexis Lo je 
neno 1É emperador. Conspiración e 


drónico. | 
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uan Comneno, emperador. (1118.) El 
hijo de Aléxis se habia visto obligado á apo- 
erarse por las armas del trono á que le Ma- 
Maba la voluntad de su padre, los derechos 
€ su nacimiento, y la costumbre del impe- 
io. Su madre Irene descendía con dolor del 
Puesto supremo , y la ambiciosa Ána Com-= : 
eno no podia renunciar a la esperanza de 
ar el cetro 4 su maridos La corte estaba 
lena de intrigas que habrian derribado á un 
Principe débil d injusto; mas el emperador 
"unfó sin violencia por la serenidad de su 
alor y la suavidad de sus virtudes. Tuvo 
Una felicidad , rara en todas las cortes , y 
cho mas en las de oriente: su hermano 
tac fue su amigo: mombrado sebastocrá- 
0, dió el ejemplo de la lealtad y sumision. 
h sonito y Gamalero, ministros de Juan, eran 
Mbres hábiles y modestos ; en fin, el em- 
trador , dando su confianza á un valido, 
A ordinario de la envidia de los corte- 
bed y del odio de los pueblos , vió con- 
A a su eleccion por la voz pública. Este 
A Fito, llamado Áxue, era turco de ori- 
a valor y franqueza , su talento y ge- 
Osidad le grangearon el aprecio comun. 
tuvo el cargo Ap gran doméstico, que era 
te na el principal del imperio. Su méri- 
"el 1 Neón elevación , y en los reales y 
al palacio todos miraban su poder, no Co- 
ln escollo , sino como un auxilio.” 
atretanto Nicéforo Brievne, revestido 
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del titulo de césar, tenia muchos partida- 
rios adquiridos por su valor, instruccion Y 
su rara hermosura, el favor de Irene y Y 


pasion de Ana Comneno. Esta princesa, com”: 


parándole al emperador mal tratado por Y 
naturaleza, pequeño de estatura, contrahe” 
cho y moreno, queria que Brienne reinar? 
en el imperio, como reinaba en su corazoU* 
No limitándose á estériles deseos, formó un? 
conjuracion para destronar á su hermano 
coronar á su esposo. Todos los sabios y lite” 
ratos eran del partido de Ana: sus liberal” 
dades ganaron una parte de la guardia. Lle- 
go el caso de que los conjurados fijasen Ja 
noche y hora en que habian de dar muer”” 
á su principe. El momento fatal se acercó 
pero Brienne, gefe de los conspiradores 
por temor 4 por remordimientos no parece 
Ana se enfurece y le injuria, diciendo, qu 
«la naturaleza, al formarlos á los dos, equ” 
vocó Jas almas, y dió á la hembra la que des 
bia ser del varon.» La conjuracion, malog” 
da por esta causa, fue descubierta en prevo 
y presos los reos. Esperaban la muerte; P.., 
ro Juan se contentó con privarlos desusY 
nes, y dió al gran doméstico Axuc el map” 
nifico palacio de Ana Comneno. El turco Y”, 
husó este regalo. «Señor, dijo al principe, 
nunca se debe perdonar á medias: Ana 46 
hermana: si olvidas que te ha aborrec!i” 4 
se acordará de que debe amarte. El moy, 
medio de desarmar á los conjurados, mg 
clemencia; sin ella todo triunfo es inC 
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pleto.y El emperador respondió: «Sería yo 
indigno de reinar, si no sacrificase mi enojo 
¡Ala virtud, como tú le sacrificas tu interes;» 
y restituyód a los reos sus bienes y á Ana su 
Cariño. Irene, lejos de ser cómplice de su 
ja, supo su crimen con horror: « Esos bár- 
Aros, decias han querido, dando muerte a 
Mi hijo, sepultar el puñal en mis entrañas, 
Y causarme mas dolor que el que senti para 
arlo 4 luz.» Renunciando á la ambicion , se 
Yetiró 4 un monasterio fundado por ella. La 
“Aemencia de Juan produjo su efecto ordina- 
“o, afirmando su poder; y el pueblo, para 
“onsolarle de la fealdad del rostro, atento 
solo á las cualidades del alma, le Hlamó Cato- 
9Wwmnes, esto es, Juan:el hermoso. Al to- 
Mar las riendas del gobierno vio el empe- 
Ador que se habian reconquistado de los in- 
Úles muchas ciudades y provincias, pero 
Tue de nada servian al imperio. Desmem- 
tado antes por los turcos , lo estaba ahora 
Por los eruzados, los cuales traian al orien- 
las costumbres feudales, origen funesto 
€ desórden y decadencia. La monarquía ro- 
ci y la griega solo debieron su duracion 
de tidad del poder soberano y a la senci- 
e sus formas. No habia mas autorida- 

des 
b Dia el monarca, el senado y el pueblo: 
| Uaho: ad que el ejército tenia mucha iu- 
tar Pero debida á la fuerza y á la cos- 
cuales? y no al derecho. Los individuos, 
1 (muera q fuesen sus dignidades, S0- 


0 er: . á > : , 
a ciudadanos y súbditos. De aqui re- 
ÓMO x. 


sultaban el órden y la estabilidad; cuando 
el occidente presentaba la imágen de uN 
caos, 0 por decirlo asi, de un archipiélago 
de pequeños soberanos, con los titulos 
principes, señores, duques, condes y baro” 
nes, sucesores de los re rulos de las tribu 
bárbaras, siempre poi siempre opté” 
sores del pueblo, siempre conservando a 10% 


era la barbarie organizada. El ejemplo de as 
quella nobleza orgullosa y turbulenta relaj0 


que ligaban a los grandes con el gefe del es 
tado, y aceleró de este modo la caida el 
imperio. El nuevo reino de Jerusalen se AN 
tendia desde el rio Adónis hasta Egipto” K 


y el condado de Tripoli desde Maracléa ha 


juramentos, no reconocian mas gefe que ' 
rey de Jerusalen : los emperadores grieg 
mirándolos como rebeldes, y pretendien 
siempre la restitución de aquellos pais 
usurpados, aborrecian en secréto a estos $! 
puestos vasallos con odio tan cordial co 
el que tenian 4 los musulmanes. Por E 
parte, las conquistas de los guerreros ob 
cidente no daban sosiego al imperio; Y > 
turcos, arrojados de Jerusalen, Antioquio 
Edesa y Pripoli, se unian con. los sultantet+ 
Korazan, Alepo ¿Iconio, asolaban las pro? 


e 
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Clas imperiales, y llegaban, con frecuencia 
€n sus correrías hasta las orillas del Bósforo. 
El emperador Tuan Comneno estuvo sin 
Cesar en guerra contra ellos durante veinte 
Y cuatro años. El sistema militar estaba mu- 
dado, y semejaba al del primer siglo de la 
república romana. El tesoro agotado no po-= 
dla sostener muchas tropas regladas, y las 
Pocas fuerzas disponibles habian de hacer 
Arente 4 veinte pueblos bárbaros en el nor- 
te, á los lombardos y franceses en Miria, y a 
los turcos en el mediodia y el oriente. La 
Infantería no se estimaba :. la caballeria era 
toda la fuerza de los ejércitos: las canypañas 
tan corias y poco decisivas. Los ejércitos 
Se alistaban con suma prontitud , y con ma- 
Yor seilicenciaban, y dejaban perder en po- 
“0 tiempo todas las plazas que habian con- 
MWistado' rapidamente. La decadencia del 
Aperio, hija de la corrupcion de costum- 
TOS, se parecia a la barbarie primitiva , to- 
“indose , como sucede en la polílica , estos 
0s estremos. En aquel siglo, que recorda- 
Ja los liempos fabulosos , se veian mas haza- 
Mais individuales que movimientos habiles : 
EN nobles caballeros sucedian á los grandes 
Apitanes : los reyes, principes y señores 
eleaban como suldados mas bien que como 
Snlitalos : la fuerza corporal era mas esti- 
solah que la pericia; y los guerrerys se com 
Í an-de la pérdida de una provincia con 
nO del valor, y de una derrola en el 
po de batalla con el triunfo en un tor- 
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neo. Este gusto caballeresco dominaba eN 
los reales y cortes de los sultanes, como en 
los palacios y bajo las banderas de los cris” 
tianos; y para adquirir gloria, las proeza$ 
valian entonces mas que los conocimiento? 


militares. 


- Victorias de Juan Comneno contra Los 
pueblos del norte. (1122.) Juan, digno de 


brillar en aquel siglo por su valor, julia 


muchas veces, á imitacion de su padre, ' 
ardid con el atrevimiento. Activo é infati- 


gable, dirigia 4 sus ministros en el consejo Y. 


á sus generales en la guerra. Casi siemp! 

estuvo al frente de sus ejércitos, y habitab? 
mas tiempo la tienda que el palacio. Su p: 
mera hazaña fue quitar á los turcos la ciudad 
de Laodicea de Frigia. Habiendo legado 
junto á Sozópolis, mandó a sus tropas que 
fingiesen buir: asi llamo la guarnición ue! 


Le 
de las puertas, la hizo caer en una celada Y 


entro en la ciudad. Derrotó en batalla cam” 
pal á los patzinaces, decidió la victoria si8 
do el primero en acomeler, y recibió un 
lanzada en la pelea. Luego declaró guerr? - 
los servios, los subyugo, y pobló con los pro 
sioneros el territorio de Nicomedia, destl 
to por los estragos de los turcos. 

En Hungria eran preferidos ara la suct” 
sion los hermanos del rey á los bios El re), 
Carlo-mano, deseando asegurar el trono 
su hijo, hizo sacar los ojos ¿su ermano 4 


.. y , 
mo: Bela, hijo de este desgraciado arincip e? 


: ,9, y e 
condenado al mismo suplicio, busco asilo 


A 
mn 
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Constantinopla. Estévan , hijo de Carlo“ 
Mano, subid al trono, muerto su padre; exi- 
gió del emperador que le entregase a Bela, 
Y habiéndosele negado esto, declaró guerra 
al imperio. Juan Comneno engañó a los hún- 
09S con la rapidez de sus movimientos, los 
errotd y se apoderó de todo el pais situado 

entre el 'Savo y el Danubio» 
Independencia de Venecia. (1124.) Un 
Yerro politico fue causa de una pérdida mas 
Importante que la estéril conquista de la ba- 
Ja Hungria. Hasta entonces habia reconocido 
enecia la soberania del imperio; y los em= 
Peradores, en consideracion de unos vasallos 
pa belicosos, condecoraban á los dogos con 
AS mayores dignidades de su corte. Domini- 
“o Miguel, que gobernaba a la sazon la re- 
Ublica, vencio en muchas ocasiones las es- 
Cuadras de los mahometanos- Envidioso Juan 
Omneno de sus victorias, le negó una dig- 
idad que solicitaba; y los venecianos, irri- 
idos del desaire, tomaron las armas contra 
20 Sriegos. El emperador los trató de rebel- 
S y arrojó a todoslos comerciantes de aque- 
A hacion de-sus estados ; mas ellos no tar- 
“On en vengarse de esta injuria. El rey de 
Alen habia muerto, y Balduino 1, su 
Cesor, sitiabaá Tiro. La armada venecia- 
za > S“spues de ayudarle á conquistar la pla- 
Mesta el Archipiélago , se apodero de 
And $ y Ouio, saqueo a Samos, Mitilene y 
ros, desembarcó en el Poloponeso algu- 


Qas 
| tropas que tomaron 4 Modon, y volyio a 
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Venecia cargada de botin y de prisioneros: 
Desde entonces quedó la repú blica separada 
del imperio y en absoluta independencia. E 
emperador, con el fin dé reparar los daños 
que causó al comercio esta guerra funesto 
formó alianzas útiles con Génova, Pisa Y 
demas ciudades marítimas de Jtalia. 

Se puso al frente de sus tropas y Cou$ 
guió muchas victorias contra los turcos: 5% 
apoderó de la fuerte ciudad de Castamon, Y 
de casi todas las del Asia menor, y volvio? 
su o gran número de cautivos. Ha” 
blasele preparado un magnifico triunfo; 100 
ro cuando su carro, tirado de cuatro caba 
blancos, apareció en la solemnidad, se Y 
en él, en lugar del principe, una imagen do 
la O de la cual era muy devoto; Y el 
yencé ez 


14 


or de los musulmanes iba humild 
mente con los pies desnudos y una cruz en 
la mano. Los historiadores griegos de esté 
reinado solo cuentan los sitios y las batallas 
y nada hablan de las leyes y gobierno de to 
te monarca, cuya prudencia celebran tanto 
ellos como los latinos. Hizo ademas otras 65 
pediciones memorables en Pallagonia, 
PP Capadocia. 

ela IT, rey de Hungria. (1131.) Ruger” 
rey, de Nápoles y Sicilia, tenia con sus arme 
mentosrecelusoa Gomneno; y asi entabló 
gociacionescon Lotario, emperador de Alem? 
nia, para empeñarle en una guerra con a 
principe ambicioso. El ciego Bela, protest, 
por las armas de Juan, logró despues 
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guerta feliz ascender al trono de Hungria. 
q El emperador no perdia de vista la resti- 
ucion de Antioquía, solicitada en vano por 
Aléxis: libre de los demas cuidados por las 
Victorias conseguidas, reunió todas sus fuer- 
ZAS para conquistar ac uella plaza. 

Guerra de Juan Comneno con los cruza- 
dos, ELIAS) Boemundo 1, poseedor del prin- 
“bado de Antioquía, habia vencido y hecho 
Prisionero 4 Leon, rey de la cuarta Armenia, 
tequeño estado que acababa de fundar en las 

ontañas de Cilicia una tribu de armenios, 
“rojada por los tureos de su antigua patrias 
gun tienipo despues de esta victoria, Boe- 
Mundo pereció en un combate contra el fa- 
poo Zangui , sultan de Alepo , á quien 
5 cruzados llamaban Sanguin. Boemundo 
da solo una hija llamada Constanza, y los 
Uyos deseaban que casase con el emperador. 
OS mas hábil en la guerra que en las ne- 
aeciónes, perdió la ocasion de contraer 
he matrimonio, que entregaba en sus ma- 

sin combate la capital de Siria. 

ña o este tiempo Raimundo j bijo del eon- 
frarad Poitiers , viajaba por Palestina, dis- 
úl o de mendigo, segun la costumbre de 
CS ci de aventuras. Fulques , rey de 
id > en y tutor de Constanza , se la ofre- 
d Hen, su trono: aceptó Raimundo, caso con 
ey dei de Antioquía, dio la libertad al 
Erie rmenia , y se unió Con él contra los 
o Ss. El emperador por su parte formó 
za con los turcos contra los cruzados. 


(296) 

La ambicion podia mas que la piedad. Esta 
guerra fue larga y terrible. El intrépido Juan, 
a pesar de la aspereza de los sitios y el nu- 
mero de sus enemigos, pasó las montañas, se 
apoderó de las forlalezas , se hizo dueño de 
toda Cilicia , y se acampo junto a las mura” 
llas de Antioquia. El rey de Jerusalen habi! 
prometido socorros á Raimundo; pero sitiar 
do él mismo en la plaza de Monferrand , 1m- 

loró la asistencia de los cruzados. El prin” 
cipe de Antioquia , y Joselin , principe de 
Edesa, olvidando sus propios peligros, vo” 
laron al socorro del rey; pero cuando llega” 
ron á vista de la plaza, habia ya capitulado: 
Raimundo, volviendo á Antioquia , vió Sí 
tiada su capital. Hallando recursos en la te? 


meridad, penetra de noche con algunos ca” 


balleros en el campamento de los griegos, 
atraviesa, mata los que sele oponen , y en” 


tra victorioso en la plaza. El ejército imp*? 


rial estaba poseido de terror: los soldado? 
heridos por un enemigo que apenas vierol! 
se entregan a la fuga. El emperador consi? 


] 


gue reunirlos, propone una conferencia Ñ 
principe de Antioquia, y le recuerda € 
juramento que hicieron los cruzados de res” 
tituir al imperio las plazas que conquistase? 
de AAN Raimundo decia, que no sie” 
do fiador de las promesas de Boemundo > y 
habiendo dy ic en dote la ciudad con la 
manu de Constanza , de nadie era vasalO 
sino del rey de Jerusalen, y que nada podia 
hacer sin su consentimiento. Fulques, con” 


sultado, respondió que los derechos del em- 
pegedor eran incontestables. Raimundo, pues, 
-31Z0 homenage á Juan, se reconoció por fen- 
datario del imperio , arbolo en la ciudadela 
tl babellon imperial, y estipuló que seabri- 
“lan al emperador «las puertas de la plaza, 
Siempre que quisiese entrar en ella. Juan, 
Prometiendo por su parte mas de lo que po- 
la cumplir , ofrecio estender los dominios 
del Principe de Antioquia ,añadiendo isellos 
AS ciudades que pensaba conquistar de Os 
Eos , y eran Berea, Larisa , Epifania y 
ESA , Hamadas por los musulmanes Alep, 
“hizar, Hamah y Hems. Juan , con su acti- 
Vidad ordinaria, marchando á pie como Tra- 
lino , sufriendo el cansancio y el trabajo , y 
"rostrando las privaciones como el menor 
S ado , no tardo en, entrar en campaña pa- 
da cumplirsu promesa. Los principes de Ede- 
E y Antioquía le ayudaron flojamente : tomo 
lSunas ciudades: otras arredraron á los si- 
dores por su resistencia. Despues de esta 
¿edicion hizo el emperador su entrada 
emne en Antioquia. El patriarca, el clero. 
0 pueblo salieron a recibirle, y los prin- 
eos le llevaban las riendas del caballo. Re- 
ido en la ciudad, que era el objeto de su 
Icion , esperaba hacerse dueño de ella, 
Celard á los eruzados , que para asegurar 
cado contra los infieles era preciso con- 
nia por algun tiempo la guardia de Antio- 
Wan. “05 principes, sorprendidos de esta de- 
a, no seatrevian a resistir abiertamen- 


EN 
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te. El conde de Edesa, oponiendo el arti- 
ficio ala mala fe, pidió tiempoal empera- 
dor para disponer el pueblo á la obediencia 
y le fue concedido. Sus emisarios subleval 
la plebe, los eruzados se arman y atacan á 105 
griegos. El principe de Edesa, fingiendo 


miedo, se echa á los pies de Juan, y le dic£ 


que han a matarle: entretanto el des” 


órden y el peligro crecen: el emperador sa e 
precipitadamente del palacio, y entra en los 


reales. Los principes le Elie alguno? 


“dias despues que volviese á la cuidad ; pero 
ya era imposible restablecer la confianza, 

el emperador, burlado en sus proyectos, vo" 
vió a Constantinopla, mancillados sus lau” 
reles con una astucia inútil. Al año signient€ 
peleó con los turcos en Bitinia y Ponto. Mo- 
nuel, el mas jóven de sus hijos, de edad a Y 
sazon de 18 años, se arrojó un dia enmed!” 
de los escuadrones enemigos , y penetró (1 
adentro , que todo el ejército; acudiendo ? 
socorrerle, pudo dificilmente sacarle del po 
ligro en quele habia puesto su fogosidad- 

emperador , renovando el ejemplo de o 
castigos romanos, dió al jóven principe * 
premio de valor, y le castigó severamen 

por suinsubordinacion. Esta hazaña y otras 
inspiraron á Juan tanto amor á Manuel, Es 
- desde entonces le creyó el mas digno desu 
cederle en el trono. Al mismo tiempo se v10 
abandonado el emperador por su sobrino 
hijo de Isaac. Habia tratado con rigor A e 
jóven, que irritado huyó á la corte de 100 
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nio, casó:con una hija del sultan, recibio 
en dote muchos castillos , abrazó el maho- 
Metismo , y tomo el nombre de ZLelébis. Ma- 
lomet 11, que destruyo el imperio de los 
Stegos, descendia, segun se cree, de Soliman 
Schah, hijo de Zelébis. bie 

Espedicion de Juan Comneno a Siria. 


(1142.) La fortuna se mostraba siempre fa- 


a 


Yorable al emperador : sea »oderó de todas 
las islas del lago Áscanico. mimado por es- 
0S triunfos, resolvió conquistar toda la Si= 
“a, echar á los turcos de Palestina, y san= 
Úficar su corona, poniéndola sobre el se- 
Pulero de Jesucristo. Reuniendo todos sus 
“SOros y fuerzas , marchó al frente del ejér= 
“ito mas poderoso que se habia visto en Asia 
Y todo aquel siglo. La muerte arrebato asus 
0s hijos mayores Isaac y Andrónico: el ter- 
“ero, llamado tambien Isaac, quedo en Cons- 
Mtinopla, y el valiente Manuel, el mas jo- 
“en de todos, siguió a su padre. Juan, ven- 
“edor de los musulmanes, nO hallo resisten- 
“la sino en los ernzados. coa ap se nego a 
WDrirle sus puertas : el legado del papa Ino- 
“encio H le prohibió entrar en la ciudad. El 
“Miberador irritado mandó entregar a las 
Amas todo el territorio de Antioquía , sin 
Perdonar , dicen los autores latinos, ni aun 
JAS celdas de los ermitaños. Como deseaba 
"isitar. el santo Sepulcro , el rey de Jerusa- 
“n le escribis que tendria á pucha honra 


Tecjh; ; : 
“ibirle; pero que siendo su tierra muy oe 


Ja ' : AN . y 
Y Para mantener un grande ejercito, de 


( pai 

bia venir á ella con solo 10.000 hombres: 
Aceptar esta condicion era entregarse a sus 
enemigos. Juan disimuló su enojo, y volvi 
a Cilicia, donde le esperaba la muerte. 

Cazando un dia en el monte Tauro, $ 
arrojó sobre él un jabalí furioso : el empera” 
dor le esperd con intrepidez y le honda su 
venablo en el cuerpo: mientras el móonstru0 
derribado luchaba con la muerte , la aljab2 
del principe se volcó y cayó una flecha en” 
venenada que le pasó la mano. El yenen0 
triunfó del arte de los médicos. La hincha” 
zon subió al-brazo, y como sele propusiese 
amputacion, Juan no quiso consentir en ello, 
y dijo: «No bastan dos manos para llevar las 
riendas delimperio.»La enfermedad hizo pr0” 
gresos rapidos, y se le administraron los saD* 
tos sacramentos. Resuelto, como Marco Av” 
relio, á cumplir hasta el último instante las 
obligaciones de monarca y 4 morir en pie, n0 
dejó de recibir en su tienda los memoriale* 
de los oficiales , soldados y ciudadanos. Cual? 
do sintió acercarse la muerte , llamó a 10% 
gefes de'su ejército, y les dijo: «No ignor% 
que los principes miran sus estados como p* 
trimonio suyo. Recibi de mi padre el der£? 
cho de mandaros; y sin duda creeis que lo 
transmitiré al mayor de mis hijos. Pero 
amor al pueblo domina de tal modo mis de” 
mas afectos , que si ninguno de mi familia 
mereciese el imperio, buscaria un empet%” 
dor fuera de ella. Gracias al cielo, mis dos 
hijos Isaac y Manuel estan dotados de 1% 
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bles cualidades , y si se tratase de una he- 
“encia ordinaria, seguiria el órden de la na- 
Uraleza; pero el cetro no es don, sino gra- 
Vimen, y Dios me manda trasmitirlo al mas 
“apaz de sostenerlo. Vosotros mismos veis si 
inuel es digno de mandaros : acordaos de 
aplicacion á los negocios, de su bondad 
“tiva para con los desgraciados , de la fir- 
leza de su carácter, y lo vasto de su inge= 
Eo 3 junto a. Neocesaréa debimos la victo= 
Es a su valor impetuoso: en circunstan= 
de criticas me ha iluminado su pruden- 
li? Y Su denuedo me ha salvado de los pe- 
S'os mas inminentes. Tengo a favor mio 
"andes ejemplos: Jacob, Moisés y David 
£ron preferidos asus hermanos mayores. 
ien del imperio es mi último deseo: fa- 
Wecedle con vuestros votos.» 

odos los cireunstantes respondieron llo-= 
Mie á os moribundo con esta acla- 
E pens «Sea Manuel nuestro emperador.» 
y le €visten la púrpura, le ciñen la diadema 
za pa soclaman augusto. Manuel con la cabe- 
MR lloraba en silencio. Dos dias despues 
b ade su padre, á los 55 años de edad y 24 
sm. nado. Sus buenas prendas fueron muy 
S Periores a sus defectos , y sus victorias a 
Q MOS Piadoso, sobrio , liberal y cle- 
io no impuso pena EE a nadie, y 
los +. Feinado el mérito y la virtud fueron 

Micos títulos para los ascensos. 
Sipa anuel Comneno, emperador. (1 143.) 
ta reinar bien bastase el valor y el talen- 


Í 
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to, seria contado Manuel entre Jos grandeS, 
principes; pero no teniendo buena fe, mo” 
ral ni justicia, no pudo ser ni grande hom? 
bre, ni grande rey. Manuel fue valeroso, 1% 
bil y astuto: logró muchas victorias, y sus al. 
tificios le libraron de muchos peligros; pet 
mereció el odio de sus pueblos por su cod” 
cia, y el menosprecio del E por sus 
perfidias. Su ejemplo acabó de corrompe! 10 
moral pública: las desgracias que hizo sul” 
a los cruzados, inspiraron á los latinos 
profundo resentimiento que los incitó des 
pues a apoderarse del imperio de oriente, 
fortificando el poder de los infieles, Loro 
«y aumentó la tempestad que habia de caer$ , 
bre Constantinopla, y someterla al yug0 
alcoran. Apenas murió su padre salió par 
capital el gran doméstico Axue, y sean! / 
pa álos esfuerzos que hubiera podido man 
saac Comneno para sostener sus derecr” 
de hermano mayor. Este principe fue eno 
rado y custodiado cuidadosamente; y ee 
prenlage al emperador sin dificu tad sl 
oustantinopla. Desde que se supo ques 
acercaba á la ciudad, salieron á recib gs 


jnle * 
senado y el pueblo. La fama de sus haz 10% 
le habia precedido, y se le prodigaro? y. 
transportes de alegria, que los vasallos» Lp 
pensos naturalmente á la esperanza, Mp0” 
tan á sus nuevos señores. Afirmado en y. 
no que ya no podia disputarle Isaac» 51, Ji” 
concilió con este principe, y le volvi”. 


bertad. 
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Su primer cuidado fue buscar aliauzas 
“COntra : reyes de Sicilia y Hungría, y con 
Cste designio tomó por esposa á Berta, cu=., 
ada del emperador Conrado, la cual al re- 
“birla diadema tomó el nombre de Ireve. 

Sta princesa era bella y virtuosa; pero solo 
Vicio tenia atractivos para Manuel; y asi 
espreció, y conservó por concubina pú- 
imenteá Teodora, hija de-su hermano 
Udrónico. Como era amigo del dinero y del 
Micio, eligió ministros avaros € intrigan- 
¿at suerte le condujo bien pronto al úni- 

“atro donde podia brillar. Habiendo los 

3 "eos tomado y saqueado a Edesa, se volvio 

Presentar con esplendor en los cam pos de 
e a; y se distinguió como general por lus 
da ES duimicatas, y como valiente por la 
cd e su brazo. Venció «en muchos reen- 
Los a 0S al sultan de Iconio, fue terror de 
Vo o los obligó a pedir la bra y ol tu- 
¡e ellos la cesion definitiya de Panfilia y 
des pe Conquistadas por sus armas. Marehó 
tio NR contra Raimundo, principe de An- 
Per S > le derrotó, le persiguió hasta las 
Paz has € su capital, y no le concedió la 
Pedi. que vino al sepulcro de Aléxis á 
to, ¡de on de haber faltado a sujuramen= 
tan 16% egncedor no se habria reconciliado 
Uta mente ni con Raimundo ni con el 
las ol por el temor que le inspira- 
Be Ao del occidente. 
d Prepara), Cruzada. (1145.) Otra cruzada 
*9a en Europa. Conrado, empera= 


lio 
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dor de Alemania, y Luis el jóven, re de 
Francia, principes los mas poderosos de 2 
cristiandad, habian tomado la cruz, y Manué 
recelaba mas de sus formidables aliados ue 
de las armas de los infieles. El duque de An: 
tioquia, el rey de Jerusalen y el conde 4% 
Tripoli, afligidos de la pérdida de Edesa, J 
temiendo la de sus estados, habian implor* 
do el socorro de todos los principes cristid” 
nos. El papa, lamentando las calamidad 
de los cruzados, y participando de sus ter” 
rores, instó al rey de Francia para que aci” 
diese á defender la Palestina. Luis conyo% 
una asamblea general de sus estados en Vez 
Jay. Alli fue oida la elocuente voz de % 
Bernardo, el primer orador de su siglo: 
cuadro patético que hizo de la desgracia 
los cristianos y de los peligros de Foros S 
la elevacion de sus pensamientos, el fer” 
de su celo , la fuerza de sus palabras, encó 
dieron en todos los ánimos el hervismo P2y 


gioso. Innumerables principes, señoreS 


guerreros se cruzaron, tomaron las armas 
juraron morir ó salvar el santo sepulcro” “y 
medio del entusiasmo que inspiraba € 85 do 
del predicador, se le dió de comun acut 
el mando del ejército; pero san Bern? ye 
mas elocuente, mas sábio y mas cuerdO g 
el ermitaño Pedro, no aceptó un honoÉ ¿yo 
poco conveniente á su estado. El aba go 
gero hizo vanos esfuerzos para 1m 
el rey sacrificase la seguridad de 


una empresa tan lejana y peligrosa; 


rancho 1 
Lui$» 
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vido desu celo y de la esperanza de igualar 


la gloria de Godofre, marcho a Siria, con- 


fiando el gobierno del reino á Sugero, y Jle- 
vYando en su compañia á su esposa Leonor de 
Aquitania , cuya inconstancia le hizo per- 
der despues tantas provincias. San Bervar- 
do, instruido por la esperiencia , SUpo pre- 
servar 4 los cruzados de los yerros que co- 
Metieron sus antecesores. Prohibióles perse- 
guir 4 los judios que encontrasen en el via- 
80: «Porque ER decia, inmortales testi- z 
gos de la verdad del Evangelio, deposita- 
Mos de las profecías, y ciegos que llevan de- 
ante de nosotros la antorcha de la fe.y Ru- 
gero, rey de Sicilia, que desconfiaba de los 
griegos, como los griegos de él, aconsejaba 
al rey de Francia que siguiese el camino de 
lalia para irá Palestina; pero Luis, que 
Confiaba en sus fuerzas, y que no queria que 
A dificultad de embarcar tan gran número 
€ tropas retardase su marcha, escribió a 
lame] idiéndole paso libre por el territo- 
“o del imperio. Manuel consintió en ello; 
Pero mientras prodigaba al rey de Francia 
e protestaciones de amistad, dió aviso al 
tan de Iconio de la tempestad que se for- 
de: a contra él en occidente. El mismo ar- 
A. eligioso que habia en Francia se comu- 
NIcó 4 Alemania. El emperador Conrado to- 
MO la éru “La ES A el 
líos 7 como Luis, y partió antes que e 
"ente de 70.000 caballeros y de una infan-= 


Ella numerosa. 


ampaña de los cruzados en el Asia me- 
qomo: x, 20 
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nor. (1147.) Aunque Conrado estuviese unt 
do 4 Manuel con el vinculo del parentesco, 
esta consideracion cedió a los temores poli- 
ticos, y la marcha del aleman causó grande 
terror en Constantinopla. Sin embargo, Gon- 
rado caminó paciflicamente hasta que llego 2 
Filipópolis; pero cuando pasaron de est 
ciudad, losralemanes se evtregaron a la 120 
viandad y al saqueo: los griegos en repre” 


salias mataron á algunos zagueros, que pasa” 
ron del 'sueño de la embriaguez al de li 
muerte. Un pariente de Gonrado que que 
eu Andrinópoli, fue asesinado : el emper*? 
dor envió á su sobrino con tropas para ve?” 
gar aquella muerte, y la ciudad fue asoladi* 
El temor de Manuel creciaa proporcion quí 
“los alemanes se acercaban. Procuro ¡nuútil: 
mente persuadir 4 Conrado que siguiese Y 
camino del Quersoneso para ir al Asia: % 
emperador de Alemania no quiso consenú 
en ello. Habiendo imprudentemente tom” 
do posicion entre dos rios, una violenta temo 
pestad acrecentó las aguas, y saliendo 
madre con impetuosidad, arrebataron tien, 
das, caballos y soldados, y causaron 1 
ruina que una batalla perdida en el ejer ide 
to aleman. Los restos que escaparon de E 
fragio, llegaron á Constantinopla, y se aci”, 
paron cerca de la puerta Dorada. —, 
Los dos monarcas se enviaban reciprO ¡jo 
mente embajadores para teneruna col Se 
cia; pero su vanidad hizo imposible as Ja 
trevista. Entrambos aspiraban al honor e” 
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precedencia, se jactaban de ser sucesores 
esitimos de los emperadores romanos: el 
Uno no queria salir de su ciudad, ni el. otro 
€ sus reales. El interes comun cedió al or 
sullo, y no pudiendo convenirse, renuncia. 
"On á. verse. Conrado, sin esperar d Luis, 
ravesó el Bósforo, y entró en Asia con 
:$00 hombres. Poco despues se puso en 
Marcha el rey de Francia con su corte y ejór-. 
to. En el camino recibió los embajadores 
* Manuel, que segun la usanza de su pais 
“ hicieron largos q pe llenos de elo- 
pos y lisonjas. Esta locuacidad disgustó á los 
WMceses, y el obispo de Langres dijo : «¿Pa- 
* QUÉ sirven todas esas alabanzas? El rey 
des. quién es; y nosotros tambien : decid en 
Na Palabras vuestro mandado.» Luis convi- 
“on ellos en no tomar anos plaza per- 
sa Lente al prentetora perb dejó indeci- 
y Cuestion de homenage por las ciuda- 
dos 19€ conquistase de los turcos. Los coma» 
ls. Y patzinaces, secretamente escitados por 
bra egos, incomodaron la marcha de los» 
£Ses y mataron á muchos. Se dió queja 
Wres Perador, que prometió castigar a los 
Aca, tes, y no cumplió su promesa. Luisse 
Po on la vista de Constantinopla : allisu- 
Ena de lanuel acababa de firmar una tre- 
Prob,y c9Ce años con los turcos. Todo le 
Sion $ a mala fe de los griegos; y la reli- 
Cordia A política hacian Imposible la con= 
Dorrea 25 dos naciones. Los occidentales 
“lan como hereges ¿los de oriente. v 
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estos despreciaban á los latinos, acusando= 
los de idolatría. A pesar de tantos motivos 
de desconfianza, Luis , naturalmente since 
ro, se dejó engañar por las protestaciones 
de Manuel y por las señales de amistad que 
la emperatriz prodigaba artificiosamente a le 
reina. Entró en la capital recibido como e 
triunfo por el senado y el pueblo, y fue 2 
palacio del emperador: en las conferencias 
hubo cordialidad, fingida de parte de Mar- 
nuel, y verdadera en Luis. Los griegos ce7 
lebraron la llegada del rey de Francia cor 
juegos, fiestas y magnificos banquetes. Como 
sau Dionisio es el patron de Francia, el 4 
songero Manuel ostentó en la iglesia de sad! 
ta Sofía, el dia del apóstol de Galia, todo e? 
lujo de su corte, todas las riquezas de oricn” 
te y toda la pompa del clero griego. Luis 
satisfecho de Este recibimiento, partió sin 
desconfianza, y desembarcó en la playa E 
Asia. Durante el tránsito hubo algunas re? 
yertas entre griegos y franceses , y mué a 
«de estos perecieron por la pertidia de se 
aliados. El emperador exigid de los baron 
franceses juramento de fidelidad : el con 
de Auvernia y el marques de Monferrato 
quisieron prestarlo; y como se les amen 
se con la violencia, tomaron las armas Y 7 

Ñ R e 1108 
quearon las cercanias de la capital. Luis pal 
tervino en Ja disputa, y los obli apre, 
fe y homenage á Manuel. Al mismo ie” se 
advertia Rugero al rey de Francia e 
precaviese contra los artificios de la “ 
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de óriente, y le aconsejaba quese hiciese due- 
io de Constantinopla. Manuel por su parte 
Mstaba a Luis que uniese sus armas a: los 
Sriegos para reprimir la ambicion del rey de 
Sicilia. Luis, cuyo único objeto era la guerra 
COntra Jos musulmanes, desecho las "OPUES- 
tas de éntrambos principes. El pérfido Ma- | 
Muel, de acuerdo con los turcos, habia dado 
emperador de Alemania guias infieles que 

Hgieron su marcha por los caminos mon- 
hosos de Capadocia. En este penoso viage 
ES griegos, puestos en emboscada, unas ve= 
Yes mataban a los alemanes, otras les daban 
Jtina mezclada con cal: en todas partes se 
“5 negaban los víveres, y se les cerraban las 
Wertas de las ciudades. Cuando hubieron 
Mtrado en los desfiladeros del: monte Tau- 

> Se vieron abandonados por sus gujas, y 
Mvyueltos por una lidia! de mahometa- 
nos, que coronando las alturas, cerraron los 
pisos, y atacandoulos sin intermision con el 
devo y el hambre, destruyeron los nueve 


podido salvar de esta. ruina mas que 10.000 


, > á ÉS 
Lar lendo aun rey de Francia, le dejó al He- 
ena ceso, y se volvió 4 pasar el invierno 
O stanti ; ; l ns- 
pira intinopla, donde, como ya no ins 


Ste ' recibi oria ma-= 
Ena, or, fue recibido con aleg 
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Hazañas y vuelta de 7 eruzados.(1148») 
El emperador de oriente habia formado el 
proyecto y concebido la esperanza de des- 
truir tambien á los franceses; pero Luis, evi- 
tando el lazo, tomó guias seguros, atravesó 
llanuras fértiles, pasó el Meandro, derrotó 
a los turcos, y llegó 4 Laodicea, donde creia 
hallar subsistencias; pero la guarnicion grie- 
ga evacuo la ciudad, se evo los viveres , Y 
se unid a los musulmanes. Nadie quiso ser- 
vir de guia a los franceses: cuando llegaron 
a las montañas de Pisidia, fueron «acometi- 
dos por los turcos y perdieron mucha gente: 
Luis, sus caballeros y la flor de su ejercito 
no se salvaronsino haciendo prodigios de va- 
lor. El rey, peleando siempre, llegó á Sata” 
lié, Mamada antiguamente Atalia, y en este 
puerto:se embarcó para Palestina, dejando 
en él todos los enfermos del ejército y algu- 
nas tropas para guardarlos: los sarracenos 
avisados por los griegos, vinieron sobre la 
plaza, y degollaron á aquellos desgraciadoS 
indefensos. Luis mostró su valor en mucho*S 
combates delante de Antioquía y de JFeru” 
salen : sitió despues á Damasco; pero la trar 
cion de un griego malogró esta emprest:. 
Conrado, que habja vuelto á reunirse con €» 
seembarco despues de esta espedicion en 
san Juan de Acre, y volvió 4 sus estados sin 

tropas, sin divero y sin gloria. 
Luis, mas constante, permaneció Lo dj 
via dos años en la tierra santa; pero habien 

do luchado inútilmente contra la fuerza 


da- 


K——— a 
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Sus enemigos y la pb ko de sus aliados, vol- 
vió a Francia, donde le esperaban otros pe- 
sares. Su navegacion fue peligrosa : en el ca- 
«Mino encontro la escuadra de Rugero, que á 
A sazon estaba en guerra con Manuel, y se 
Wnió á la suya. La escuadra imperial se en- 
Contró con la siciliana, y le did batalla. El 
tey “segun algunos historiadores, se libró 
Mndando el pabellon, y escapandose de las 
“mas griegas con un ardid griego. Otros di- 
“en que fue hecho prisionero, y que le sacó 
tel cantiverio el almirante de Sicilia. El mal 
éxito de esta segunda cruzada, debido a la 
Mprudencia de los latinos y 4 la perfidia 
Sega, afirmo el poder de los musulmanes. 
“esde entonces profesaton los principes de 
Wecidente odio implacable á los griegos, y 

lWraron la ruina de su imperio. 
, Guerra de Rugero con Manuel. (1150.) 
Ugero, rey de Sicilia, animado por este odio, 
Y por el deseo, hereditario en su familia, de 
“Onquistar el trono de oriente, no tardó en 
9Ver sus armas contra los griegos. Habia 
Pedido por esposa á una hija del emperador 
tan Comneno. Manuel rompid la negocia- 
do apenas subio al trono, y aprisionó á los 
ados del rey: esta violencia dió origen a 
guerra funesta para el imperio. Rugero 
ed casi sin ostáculo de Corfu ¿ talo 
t ainda del Peloponeso, entro a escala vis- 
des «Tebas, y saqued 4 Corinto, que fue 
Pojada segunda vez de las riquezas que 


el . 
“0mercio le daba. 
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Manuel, habiendo reunido todas sus fuer- 


zas, atravesó la Tracia, derrotó ú4 los patzi” 
naces, entró en lliria y sitió a Corfú. Vene- 
cia le envio una escuadra auxiliar. Isaac Com” 
neno murio peleando contra los sicilianos, Y 
antes de espirar recomendo 4 su hijo Andror 
nico que le vengase tanto de los enemigos 2 
cuyas manos perecia, como del mismo Mar 
duel, «que usurpa, le dijo, mi trono.» Andr0* 
nico lo prometió; y cruel y ambicioso , cun” 
plió despues con harta fidelidad su juramen” 
to. El sitio de Corfú fue largo, sangriento 
y ostinado: Manuel tomó por asalto la.ciu” 
dad, y los sicilianos se retiraron. Los gries 
gos y venecianos disputaron entre si los des 


puios de los vencidos, y se dieron una furio% 


atalla, en que pereció la flor de ambos €] 
citos. Áxue, que habia contribuido podero 
mente al buen éxito del cerco, fue menosd* 
choso por la mar, y cerca de Ancona la es” 
cuadra siciliana dió á la suya una rota que? 
destruyó casi toda. El emperador apro 
chandose de la retirada de Rugero ,. se apor 
derg de gran parte dela Dalmacia y volvio? 
Constantinopla, donde fue recibido en tro 
fo. Su victoria se celebro con un torneo, 1% 
go militar, cuya aficion y uso introdujeros 
os latinos en oriente. En este tiempo naS 
Maria, hija de Manuel, célebre despues Pe 
su hermosura, sus pasiones y sus infortuvi%” 
Batalla del Dravo y sumision de los Jn 
vios. (1151.) El imperio, rodeado de Y 
migos , estaba como Roma naciente, en P" 


| 
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Petua guerra. El emperador tuvo que pelear 
“Ontra los húngaros y servios: dióles batalla 
to al Dravo; y en ella Baquin, general 
Clos húngaros, acometid 4 Mavuel cuerpo a 
¿ierpo, y le rompio el yelmo de un tajo : iba 
de Sundar, cuando el emperador, quitán- 
sil el sable, se abrazó con el, lo saco de la 
do selo llevó prisionero. Esta proeza de- 
lO la victoria, y los servios se sometieron. 
pora el persiguió a los húngaros, y entre- 
das llamas el palacio de su rey Geisa. Es- 
Prncipe, que volvia de las fronteras de 
a dió batalla al emperador, fue venci- 
im Y Se sometió á las condiciones que quiso 
A pele Manuel. Mis 
Maso y piracion de Andrónico. Comneno. 
ao») Este nuevo triunfo escitó en el áni- 
ace Andrónico una envidiaviolenta. Nin- 
la bre ocultó bajo un esterior mas agra- 
A alima mas horrible. Vencia en elo= 
5 a, fuerza y valor a los oradores, atletas 
ale Leto de su tiempo : pocos tiranos le 
ion. py. eh perversidad, crueldad y disolu- 
lo. UL vicio reinaba entonces con escánda- 
Mina], “orte de oriente. Manuel vivia cri- 
da, Y Notoriamente con Teodora siesobri- 
| Andrónico con su prima Endoxia, 
e; Made: TeodotasLa conformidad de 
A o guerra y atos placeres produjo 
Cera yo PTincipes una amistad bastante sin= 
Parte y Parte de Manuel; pero pérfida de 
adrónico. Este, siguiendo on «el 
“Mvyiandad el hilo de sus artificios, 
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aspiraba al trono. Cantacuceno , su cuñado; 
descubrió sus proyectos y logro escitar con” 
tra él la desconfianza del emperador. Par? 
alejar á este ambicioso, se le envió 4 Ciliciv 
donde peleo contralos turcos con valor; pt 
ro sindicha.No obstante Manuel, pOr un res 
to de amistad , le dió los ducados de Neisa Y 
Castoria,, vestigios del sistema feudal, imita” 
do de los latinos, introducido en el imperió 
griego y quearruinaba su fuerza dividiéndol” 

lientras mas se elevaba Andrónic% 
mas odio inspiraba á los grandes. Los paa 
cipales dica del ejército formaron TA 
conjuracion para matarle. Enmedio de 20 
sombras de la noche rodean su tienda; ra 
Eudoxia, oyendo el ruido de sus pasos Y Y 
las armas, le despierta, y quiere vestirle % 
muger para que se salve. Ándrónico re pe. 
aquellos vestidos , «que harian, dice, 18 ¿e 
miniosa mi fuga-ó mi muerte:» salta dela” 
ma con el sable en mano, derriba á los P”, 
meros que encuentra, y se libra de sus 8%, 
pes saltando un vallado. La corrupcion. 
costumbres hacia entonces tan comunes ye 
vicios, las astucias y aun los crimenes, A, 
muchas veces se les miraba como culpas 
geras. El emperador se reconcilió con y de 
drónico , y este ambicioso se aprovec? 00 
su ivudulgencia para conspirar contra € ¡de 
los reyes de Jerusalen y Hungria, el suJta de 
Iconio, y elemperador Federico, suceso el” 
Conrado. Seguro del apoyo de estos Pra 
pes, puso en emboscada, cerca de uni 3 
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gunos bárbaros ps ¡A asesinasen al em-= 
Retador, La trama fue escubierta, y Andró- 

“0 puesto en prision, 

Guerra de Manuel con Guillermo y rey 
vid “etlia, (1 154.) El rey de Hungria, que vol. 
» 2 tomar las armas, acepto de nuevo la 
uy. gero acababa de morir, y Guillermo, 
Malo, continuó la guerra, Manuel envió á 
de B. a Miguel Paleologo , que se apoderó 
to Ly de otras muchas plazas. Su talen- 
Tue valor, y el gran número de ciudades 
an eclararon a favor suyo, dieron espe- 
Miguel lanuel de recobrar la Italia; pero 
ta ey Paleologo murio, y cambió la fortu- 
que 0s sriegos. Sin embargo > Suan Ducas, 
en le sucedió por algunos dias, siguió su 
a dde 02 Consiguió una victoria naval, y se 
l YO de Brindis: mas desgraciadamente 
al “Perador le quitó el mando para darlo 
Con cie Aléxis , hijo de la célebre Ana 
aeorias: de Guillermo contra los grie= 
cayo 156.) Este jóven sin esperiencia, edus 
Se P Palacio, é ignorante en la guerra, 
to senta en el ejército, mas:bien como 
die 10 que: como general. Los reveses su= 
dig 9má] de la confianza se per= 


AN Os triun 
log 0S italianos auxiliares abandonaron 


€st ARO 
LL Mdartos del emperador. El rey Gui- 
pueda <Q batalla a los griegos , y la ganó, 


“Ueas, q. Prisioneros suyos Aléxis y Juan: 
der ( x ey , huyendo sin gefes y sin 
> Meron estrozadas: Brindis abrió sus 
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puertas al vencedor : Bari se rindió : los se? 
ls 


ñores italianos rebeldes fueron colgados 0 
. 5 . , , 
mutilados : la escuadra jtaliana ataco aX 
griega en la costa de Eubea , á la vista dl 


Negroponto , penetró en su línea, y queni0 
la mayor parte de sus a | il 
ños del 


Poco despues los sicilianos , due 
mar, desembarcaron tropas cerca de Gon” 
cantinopla, dispararon flechas doradas al a 
lacio, robaron en Blaquernas el jardin del 


emperador, proclamaron á Guillermo ju”? 


to a las murallas de la capital del impe” 
rey de Sicilia, Calabriá , Pulla , Ac niley? 
y de las islas. del mar Adriático, y Hadióh | 
insultado asi a Manuel, se volvieron tri” 
fantes á Italia. qe: 
Paz entre griegos y sicilianos. (| 158:) 
Manuel enfurecido escribió 4 Guillermo m0: 
chas injurias, amenazandole que marchar 
Iltalia con todas sus fuerzas, si no dejaba po 
armas. El rey de Sicilia, mas habil 0 mi 
moderado , opuso á tan vana jactancia q 
modestia prudente : teniendo considera 
ala vanidad del enemigo vencido ,- dan? 
pondió , que en vez de irritarse por 105 has 
pos dela fortuna, debia jactarse de Y. 
er adquirido mas gloria que todos los 
peradores posteriores 4 Justiniano. «Has pon 
nado , le decia , grandes batallas : has £ de 
> 4% ja 
quistado 300 plazas , ¿inundado la Ha pos 
sangre. Basta ya de venganzas : dejemos + e 
pirar la humanidad. Te conjuro, en nor 


. , co 
de Dios, á que me concedas la paz» 


de 


_eoóÓÉ”$”*' »ó có ». 
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el gran Aléxis , tu ruedo , la concedió en 
tro tiempo a Roberto Guiscard.» Estos rue- 
808 y esta deferencia sose yaron las tempes- 
Wes que la vanidad ofendida escitaba en el 
“otazon de Manuel, y firmaron paces por 
años. 

Victorias de Manuel contra los turcos. 
(1160. Su actividad, incapaz de meri 
* hizo llevar sus armas al Asia. Raimun 0, 
"cipe de Antioquía, habia muerto en una 
pla contra Norandino, sultan de Alepo. 

“aldos de Chatillon casó con su viuda, 
dei á su hijo, y creyendo aprovechar- 
Po la guerra entre Manuel y los sicilianos,- 

Y ea Cilicia, conquistó muchas plazas, y 

Yi0 sus bajeles á talar la isla de Chipre. El 
id perador, libre ya de los sicilianos , disiz 

% su enojo, fingid marchar contra los tur- 
Au presento de improviso en Armenia, 
PTAS al rey de aquel pais, se apoderó de 

UE %, ocupóá Tarso , y marcho contra 
la by tula, Entonces Reinaldos , temiendo 
con ¡(5 anza del emperador, se presentó a el 
Oedjo eos descalzoz, le prometió fidelidad, 

É a y socorro, y recibió de su mano 
paa griego. Balduino an, rey de Je- 

or, de Se dy esposa era sobrina del empera- 
Peranza q a en el ejército griego con la es- 
d da e obtener los despojos de Reinal- 
Stand as no halló á Manuel dispuesto á en- 
ntrá 5 su pequeño reino. El emperador 
Uunb; “infante en Antioquía : segun la cos- 
él biempo asistió á un torneo , en el 
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cual atravesó con Él om a dos caballer/ 
latinos. 

Despues marcho contra Alepo; pero e 
sultan evitó ; sometiéndose ; la teinpest 
que le amenazaba , y obtuvo la paz; dand 
libertad sin rescate a 6.000 eristianos: D 
rante esta corta =p q un dia que el e 
perador y el rey de Jerusalen cazaban en%' 
bosque , descubrieron una celada de 24 pul 
cos que los aguardaban para matarlos; ; 
principes tenian poca guardia, y el ter! 
fue grande. Solo el intrépido Manuel, gra 
rando la huida como un oprobio , acom % 
con los suyos a los sarracenos, y los hizo P 
dazos. Cayó Balduino del cabilia y se ren 
- pió un brazo : Mamúuel , sin esperar los " 
janos, se lo curo y vendo. En aquella epa, 
los principes, como llevaban la vida de : 
balleros andantes , se instruian en la 1%, 
cia mas necesaria á la carrera de las ave, 
turas. El emperador volvió á Constant 
pla, donde se detuvo poco, por haber oj6 
to los turcos á tomar las armas, Acomel p 
por todas partes, vengiólos en muchos es 
encuentros, y obligó al sultan Azedin 7 o 
tituirle un gran número de plazas- Ls neb 
época murió la emperatriz lrene. > 
que no habia hecho caso de ella dara y 
vida, conoció su mérito cuando la hubo yp 
dido, y honró su virtud con pesares ,! pel 
eran tardíos. El sultan Azedin , para 7 Jo 
liarse el auxilio del emperador cor Í "Y 
eruzados, vino 4 Constantinopla- La 


Gencia del palacio, la pompa dela corte, 
“esplendor del principe, sentado eu sutro- 
no de oro , enriquecido de pedrerias, y ro= 
tado de los grandes y senadores , deslum- 
Baron al principe musulman; pero aumen- 
"Od quizá en: el :¿nimo de los infieles el 
“seo de apoderarse de aquella ciudad, que 
ta £ntonces el centro y el depósito de las 
a ezas del mundo. Manuel, queriendo pa- 
ma egundas nupcias , acepto primero la 
“o de una hija del conde de Pripoli: el 
Padre hizo enormes gastos para el casamien- 
Mer Mas el emperador, mudando repentinas 
o de designio, casó con María de Aus- 
Rh cuya hermosura le habian celebrado. 
.¡0de , en venganza de esta injuria, ar- 
duo galeras que estaban destinadas á con- 
pos E hija á la corte, hizo horribles estra 
Un Archipiélago > y saqueó las playas 
Uro, : 

L6 "era con los húngaros : batalla de 
- (1166.) El emperador tuyo que 
Om otra guerra contra los húngaros; Py 
did ederico, emperador de Alemania, 
Mano 1 a Italia, y hacia temblar á Roma, 
Peine; SUblevó con sus artificios muchos 
a RUN Contra aquel guerrero. Los histo= 
Us q hablan de la embajada enviada en 
Mal ro, o Astantinopla por el preste Juan, al 
esio Presentan como gefe de un pueblo de 
POSE yo? WMatizados por él, y dispuestos á 
Pala A Muerte por servirle, y á dar de 
98 2 sus enemigos , cualquiera que 
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fuese su'poder y distancia, y aunque fuesel 
los reyes mas grandes del mundo. Todas la 
circunstancias de esta narración parecen PA 
bulosas. Este principe , cuyo nombre espar” 
taba entonces a todos, no era mas que el E 
fe de una pequeña tribu, establecida en 

argantas-del Libano, que ejercia sobre € 
ha autoridad civil y religiosa. Manuel, des” 
pues de haber tomado en Hungria 57 p laz? 
ganó una batalla campal, se Gpadbré de Len 
mina , y obligó á los húngaros á pedirle. 

az. La muerte de Guillermo , rey de sio” 
a, que sucedio en esta época, libertó al se 
perio de un enemigo hábil y ostinado- 2 
drónico, habiéndose escapado dos veces 
la prision, se refugió en Rusia. El emp£ 
dor, conociendo su astucia, y temiendo * pS 
llamase sobre el imperio las armas 49 0, 
nuevos protectores , le perdonó sus cri 
nes pasados, y le mandó venir a la cap Jos 
Nada podia mover el corazon, repr e 
vicios ni satisfacer la ambicion ardienté 
aquel principe faccioso. Andrónico tuvo 
osadía de robar á Filipa, hermana de 18% 49 
peratriz, y de llevársela a Cilicia. But A 
el enojo y las órdenes del emperador» “gel 
Jerusalen, y sedujo á Teodora , vIU a) 
rey Balduino. Este último escándalo, PY gos 
colmo á la ira del emperador : envi0 % 500 
sus oficiales órden de prender á An q pl 
y sacarle los ojos. Pero este princip£ m4] e” 
do de su nueva manceba , se refugio a 
ria, se alistó en las banderas del su 


llo 
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: Coronea , y haciendo guerra al imperio, me- 
“eció la condenacion y la escomunion que 
(SA antes y el patriarca fulminaron con. 

a el, n 


Los húngaros volvieron á las armas , y el 
“Jército imperial les dió una sangrienta ba-= 
Sa junto á Zeugmina. Manuel estaba en- 
“Emo á la sazon, y no pudo hallarse en ella. 
y Senerales consiguieron la victoria : mas 

Peleó tan encarnizadamente de una y otra 
ds que los griegos dejaron en el campo 
cio italla la mitad de sus tropas, y el ejér- 


hugo garo quedó casi enteramente des- 
1do 


to. e pedicion de los cristianos contra Egip- 
Manu /0.) Despues de este último triunfo, 
de lidé acuerdo con Amaury, rey de 
de qn £n, quiso invadir el Egipto, y echar 
izado los mabometanos. La fuerza de los 
Se Acre S variaba entonces sin cesar: á veces 
Euro “entaba con la llegada de socorros de 
de ] hay A veces se disminuia con la partida 
Men Peregrinos. Para obviar este inconve- 
de mili, ¿A religion creo una vueva especie 
lla, unida por voto á las banderas, 

"es de Saba á un mismo tiempo los debe- 
af coges y caballeros: cuidaban de Jos 
san; 9s en los hospitales , manejaban el in. 
“¡blas Y la papas; y se mostraban tan ter. 
ie la la-lid., como humildes y devotos 

del rm. “lar. Los caballeros de san Juan 

Wañas A e se hicieron famosos Pr 

"omo y trdaron la pérdida de Palestina, 
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los primeros, despues de dominado el 
oriente por los musulmanes, fueron uno 4 
los antemurales mas firmes para defender las 
regiones occidentales. | 
Estos caballeros y los soldados que se p” 
dieron reunir, marcharon bajo el mando 4 
Amaury, tomaron algunas plazas , sitiarol 
¿ Damieta. Manuel les habia ae: un ni 
meroso.cuerpo auxiliar con una escuadra * 
las órdenes del conde Estéfano. Los árab** 
y turcos se defendian con valor; pero hY” 
bieran sucumbido a no ser por la discord 
«que se movió entre los sitiadores. Despu* 
de muchos esfuerzos inútiles, Estéfano ma” 
da dar el último asalto: ya los griegos SA 18 
ban las: murallas , y se creian seguros £ era 
victoria, cuando Amaury, que habia trat” 
do en secreto con el sultan, encadena su De 
lor, y les declara inesperadamente qn 
paz esta hecha. Esta 4 debilidad 0 triana 
renovo el odio de los griegos a los lat; 
unos volvieron á Palestina y otros 42”. 


perio. 11:) 
Primeras hazañas de Saladino. (11 de 
Crecia entonces entre los infieles un gr yr 
hombre. Este fue Saladino, natural de Jer 
distan : desde el grado de emir se habi Gu 
vado á la diguidad de sultan de Egipto” q. 
genio, valor, justicia y generosidad le 0 
cieron objeto del terror y al mismo Le ría 
de la admiracion de los cristianos. 0 o pas 
y poder eclipsaron en breve el delos! , Je 


, 


sultanes; y «los árabes y turcos acú ' 
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todas partes d alistarse' bajo sus banderas. 
"Saladino , habiéndose propuesto echar 
de oriente á- los cristianos, entró en Palesti- 
Mas tomo 4 Gaza y aterró a Jerusalen. El in= 
“tes comun acalló por un momento el odio 
“e los latinos y griegos: El mismo Ámaur 
Vino 4 Constantinopla á pedir socorro á Ma. 
We p empeñado entonces en la guerra con=- 
. 0s venecianos por haber insultado im- 
Wudentemente á su embajador Enrique 
l Andalo : el peligro que amenazaba á la re- 
'9N, puso finá esta guerra. 
tay era de Manuel con los turcos, y ba- 
a de Miriocefalas. (1176.) Elemperador 
“echó contra los turcos, tomó muchas pla-= 
na Y Se apoderó de Doriléo. Pero la fortu- 
* JUe hasta entonces habia favorecido sus 
célaloe le. abandonó, y la llanura de Mirio- 
as fué el sepulcro de su gloria militar, 
Mes de Alepo é Iconio, y todos los 
él. De e Persia y Siria se reunieron contra 
tan, Pues de una batalla ltd sangrien- 
Luro e los dos ejércitos, animados de igual 
Y haos 0S griegos cejan, los turcos vencen 
g A Espantosa carnicería en sus enemi- 
Pe huyen 0 mueren. Solo Mauuel, 
te, y ala Victoria, procuro y buscó la muer- 
do Ñ IZase en medio de los turcos: su escu- 
to de h Stizado de flechas, su cuerpo cubier- 
Ste Ni Cridas: abandonado y teñido en san= 
E le temen los enemigos, y la multi- 
do, rod brada 10 le acométe sino con mie= 
“ado de victimas inmoladas por su 


Os 
la sult 
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acero, resuelve en fin retirarse, y salta en 
un caballo: le persiguen, tres turcos intré- 
pidos le alcanzan , pero mueren á sus ma- 
nos: diez ginetes griegos llegan en su socor- 
ro, y con ellos desbarata y atraviesa muchos 
escuadrones sarracenos, y se reune en fin 
con las reliquias de su ejército. Parecia qué 
su valor prodigioso no habia hecho mas qué 
retardar algunos instantes su ruina: en bre- 
ye un ejército innumerable de turcos rodeó 
su débil campamento, y llenó todas las tien” 
das de las saetas que lanzaban. Los grieg0* 
esperaban la muerte, cuando repentinamen” 
te el sultan, d por admiracion á un enemigo 
tan valiente, 0 por lástima de un monarca 
tan desgraciado, le propuso generosamenté 
la paz. á 
a 


%l 


es” 


demoler las ciudades de Eublea y Dorile 
Nueva guerra con los turcos. (1177.) 

. . .) 
Fi en la relacion que escribio de 


, , 
ta fatal jornada, comparó su suerte a 12 


s en 


nuevas tropas, y volvió á comenzar la gu 
ra. Venció dos veces á los Lurcos junto y 


4 yn 
Meandro; pero estos triun fos de poca mo 
. Weil , » 
ta no pudieron disipar la melancolia a y 
había apoderado de su ánimo desde € 


sastre de Miriocéfalas. 


ME 
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Los dos últimos sucesos importantes de 

su reinado fueron el casamiento de su hija 
con el marques del Monferrato, al cual dig 
titulo de césar, y el de su hijo Alexis, que 
Casó con Ines, hija del rey de Francia. Su 
Muerte se acercaba con celeridad; y sin em- 
argo, engañado por unos astrólogos que le 
Pronosticaban larga vida, no queria creer 
Que su fin estuviese tan proximo, hasta que 
“lesceso de su debilidad disipó la ilusion : 
tomó el hábito de monge en expiacion de 
5Us culpas, y renunció al mundo. Falleció el 
1 de setiembre de 1180, a los 55 años de su 
edad y 37 de reinado. Valiente soldado, mal 
Principe y aliado infiel, oprimió sus pue- 
9s, señalando ciudades y provincias para 


¿0 Pago de las legiones. Con él acabó la glo- 


"la delos Comnenos. 
Aléxis Comneno IT, emperador. (1 180.) 
¿ actividad belicosa de Manuel no did al 
Mperio mas que un esplendor aparente. Sa- 
Meado el territorio por los latinos y los mu- 
Umanes , carcomido el interior por la cor- 
Upcion de costumbres , los desórdenes de 
> ¿ministración , las rapiñas de los guerre 
¡avaricia de los ministros y la ambicion 
b de o y amenazada la frontera por 
: os, turcos, búlgaros y húngaros, es- 
ile ¿ttregado enmedio de tantas tempesta- 
“la debilidad de un niño, euya esposa 
hen. ce años como él. Era necesario un 
re de genio para sostener el trono va- 
%> y se confió su custodia á una muger 


“ant 
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flaca y liviana, Maria, viuda de Manuel , ha= 
bia tomado el hábito de religiosa pocos dias 
antes de la muerte de su marido; pero sien- 
do jóven, bella y ambiciosa, no pudo sufrir 
el claustro, y salió de: él para encargarse de 
la tutela de su hijo. p 
María amaba perdidamente á Aléxis, so* 
brino de Manuel, y a la sazón protosebasto! 
dueño del corazon de la emperatriz, lo fue 
del imperio. Esta pasion estuvo oculta hasta 
entonces con gran secreto; y asi los cortesas 
DOS jóyenes, enamorados de la belleza de 
Maria; los intrigantes, escitados por el de- 
seo de enriquecerse, y los grandes, inflama 
dos de ambicion, rindieron sus howenages? 
esta princesa, la cual con una galanteria tal 
+ diestra como criminal fayorecia a los unos 
animaba á los otros, y daba esperanzas d A 
dos. Mas. cuando se entrego sin veserya Y 
amante que preferia, todos se reunjeron co1? 
tra ella: el protosebasto fue. el objeto de 
odio comun , la emperatriz del despreció 
y el niño emperador de la compasion. 
xis sulo se entretenia con juegos y la caz? 
el protosebasto irvitaba el descontento pr 
blico con su orgullo y sus profusionesy P* 
ro la tempestad que habia de derribarles 
formaba fuera de Constantinopla, sá 
Conspiración de Andrónico, (1181 . pía 
nuel, algun tiempo antes de morir, de” 
pin á unos emisarios diestros que ee 
basen y le trajesená Teodora , reina de 110 
rusalen , refugiada con Andrónico , 20% 
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hemos dicho , en los estados del sultan 
€ Goronea. Sus órdenes fueron ejecutadas, 
Y desde que Andrónico supo que aquella 
Princesa estaba en poder del emperador, no 
Pudiendo vivir sin ella, y deseando tenerla 
*A su compañla, imploro la clemencia de 
anuel, gl cual 4 pesar de los atentados de 
aque] priBcipe pértido, le conservaba siem= 
pe algun cariño; y apenas vió a su culpable 
tino, tan astuto como ambicioso , poslra= 
0-al pie del trono ; derramando lágri- 
Mas fingidas y mostrándole uva cadena muy 
a que traia ceñida al cuerpo, en espia- 
ne rei decia, de sus culpas, le perdo- 
. A e señalo por residencia a Eneo, ciudad 
: ao: Andrónico le juró inviolable fi-= 
_ ad > Y promelio bajo juramento descu- 
DS ¿l y a su hijo todas las conjuraciones 
finitos as contra ellos, de que tuviese cono- 
cion ess supo en su retiro la situa- 
Concise a capital con el nuevo gobierno, 
Wbuls esperanzas de aprovecharse de las 
e Acias escitadas por la pasion loca de 
it y el orgullo tiránico de su 
Te hal ocolor de cumplir el juramento 
A e hecho de revelar cuanto le pare= 
Alé, “oso al imperio, escribió al jóven 
Pale. al patriarca Peodosio y a los prinei- 
si Crsonages de la corte, que la ambi- 
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los enemigos del estado , y ponian el tronó 
en la pendiente del precipicio. El protose- 
basto favorecia con su conducta los designios 
de Audrónico: gobernaba el imperio como 
dueño absoluto, sacrificaba los grandes a SU 
envidia, el pueblo a su codicia y el tesoro? 
sus liviandades ; y todos estaban gispuesto 
áconspirar contra él. ,. s5 LN 

La hija de Manuel, llamada tambien Ma: 


ría, y cuyo esposo Juan Comneno tenia 0% 


titulo de césar, entró en la conjuracion. 9% 


formo el proyecto de asesinar al favorito €% 
A 


la iglesia; pero al tiempo de ejecutarlo, fu 
descubierta la traicion y presos la mayor pW” 
te de los conjurados: alzáronse los cadals0* 
é iba á correr la sangre, cuando la prince? 
María se escapa, corre á santa Sofia, law? 


al pueblo en su socorro, y le dice : «Liber”. 


tad la hija de vuestro emperador del yug? 
de una madrastra y de su indigno amant£* 
El patriarca se declara su protector: el pu% 
blo toma las armas. La emperatriz le envio? 
ofrecer su perdon; pero w altiva prince” 
respondió: «Yo soy la que tiene que perd” 
nar, y vengo en ello, si el protosebasto 8%” 
de la corte.» Despues de esta respuesta aye 
vida se aumentaron sus fuerzas con un cul 
po de tropas estrangeras. La multitud fari 
le? 
sa lega, y el palacio del Cc es er 
tregado al saqueo. El favorito lama las el 
e que estaban acampadas al otro lado. 
Bósforo : acuden , y arde la guerra civ) dl 
medio de la capital. Peléase en las cerca 
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del palacio; el césar Juan que mandaba los 
tbeldes, es rechazado. El patriarca no con- 
Sisuid restablecer la paz , sino despues de 
"es dias de combates : la emperatriz conce- 
'U uña amnistía; pero la tranquilidad duro 
9005 momentos. Él protosebasto manda al 
Ditriarca salir de la ciudad, y al punto vuel- 
AS i conienzar el alboroto : todo. el pueblo 
¿one al pontífice y le trae en triunfo. Án- 
to nico, informado de estos sucesos, ve que 
eis las cosas estan preparadas para la eje- 
. on de sus designios. Alista tropas, decla- 
A solo toma las armas as librar a iS 
un o principe espuesto á la insolencia de 
guata malvado y de un pa sedi- 
en A hombre $ ca ES dl 
Pro es amorios se habia burlado siem 
tone € las leyes divinas y humanas, tomo en- 
di a máscara de la religion y de la vir- 
Su ¡Parecia que solo le animaba la Jealtad a 
tiop y erador, y que solo aborrecia la ambi- 
teladas Protoscbasto y los vicios de su amar- 
adas y no salian de su boca sino peas 
"id de los libros santos. Si no hu biera te- 
dio pase pelear mas que con el favorito, na- 
lo. 


big, Ma defendido á este hombre sober- 
"Mo O la emperatriz madre con su her- 
a Y 


el > do flaquezas habia sabido conser- 
ron. “to de muchos amantes que abra- 
de IA Sausa. Juan Ducas cerró las puertas 
mn las tropas de Andrónico: Juan 
YCto qe ¿p9tan doméstico de oriente y pre- 
tacia, tomó las armas contra él: 
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Andrónico Angel, que mandaba un ejército, 
A pelear con los rebeldes, aunque mo0* 
tró su incapacidad dejándose vencer, y 5 
Inconstancia pasándose a las banderas el 
vencedor. Andrónico fortificado con esta VIC? 
toria y defeccion llega a Calcedonia: todo € 
pueblo de la capital acude á la playa para 1" 
vitarle a pasar el Bósforo; pero como no te” 
nia bajeles”, el almirante Contestéfano + 
dió los del emperador: la guardia deserta Y 
se le reune : el pueblo y algunos yarangó 
arrestan al protosebasto. Sus amigos huye? 
de el, sus lisonjeros le insultan , sus vicÚ” 
'Mmas se vengan: arrástranle 4 los pies de An 
drónico que lermandó sacar los ojos. El o 
cedor pasa el Bósforo: los mas horribles de? 
órdenes preceden y acompañan la enter, 
de este nuevo Neron , que iba muy pronto ] 
superar las maldades del antiguo. Gomo0 
protosebasto habia favorecido a los latiD 
el' odio del pueblo contra ellos se troco 4 
furor: prende á losunos, asesina á los otro 
saquea las casas de todos : degiiella a un pat 
denal, enviado del papa, y ata su cabez? 
la cola de un perro; y lo que apenas pue” 
ereerse, una multitud de e pe y mo 
ges griegos forzaron las puertas de un hosp 
tal y asesinaron 4 muchos caballeros de *,. 
Juan de Jerusalen que los servian. Esct da 
ronse los comerciantes latinos que pudic! ye 
refugiarse al puerto y úsus buques. Pisto? pe 
merosos fugitivos, sedientos de vengan e 
entraron a fuego y sabgre las islas del Arc 
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piólago, las ae ,, Propóntide y del 
lesponto,arruinaron los monasterios, mu- 
Mlaron y dieron muerte á los sacerdótes grie- 
80S, se apoderaron de todos los buques que 
contraron , trajeron Asus paises mas rique- 
“AS que seJés habian quitado, y esparcieron 
ql el occidente las semillas de un odio pro- 
“do, que 20 años despues arruinó el impe- 
e de los griegos. Entretanto el pueblo de 
" capital, instable en sus juicios, olvidaba 
ñR vida anterior de Andronico , sus vicios,. 
1 juraciones y adulterios, y su deserción á 
5 musulmanes: destambrado por la pasion 
momento, no veia en aquel alevoso mas 
"e un libertador, Pero su hipocresia no en= 
PS al ¿e ps , y le dijo atrevidamente; 
0 he abandonado la custodia del jóven em- 
Perador hasta ahora que le soy inútil: desde 
E Andrónico se encarga dororiagriEs le 
"sidero como muerto.» Andrónico no 0só 
ro qu Sarle orque era amado del pueblo; pe- 
ys, ESterro de palacio a todos aquellos cuya 
Mao temia: rodeo al emperador de sus pro- 
guardias, no dejó á nadie acercarse a él, 
0 le permitió mas ocupacion que la caza. 
donas se presentó un tirano, reinó la dela- 
Male plazas y sitios públicos, los tribu- 
> Y las casas se llenaron en breve de es- 
cia acusadores. Los parientes se denun- 
unos a otros: la amistad temblaba 
u , Primia sus fusiones: se temia exhalar 
Sos Ri abra 4 dirigir una mirada: todo era 
Pechoso : hasta la familiaridad con el ven- 


oh (992) ¡ 
>> ep miedo; y el que un dí 
rela favorecido, al siguiente era enemig! $ 


victi 16 ¡ 
tima. La jóven princesa Maria se h120 
ja 


pechosa por la audacia misma que + 
gurado su triunfo, y la mando envenena 
Se tiranta gravitaba solamente sobre los 8* 
des y ricos : se mostraba suave y popula" ' 
la muchedumbre, devoto y escrupulos0 y 
el clero; y asi temido de los poderosos Y, 
do del populacho, afirmó por algun en? 
su poder. El sultan de Iconio se habia * a 
vechado de estas disensiones para con 
tar ciudades y provincias enteras: Vataci 
a mandaba los griegos en la front yo 
eocesarda, en lugar de pelear Con os to 
ces , volvió sus armas contra Andránico] 
is lr su ejercito; pero murió de ali Pg 
, y esta victoria no tuvo consecuenció yq, 
rie Andrónico mientras mas S€ adela 
ba a an del supremo poder, ais de 
gia rehusarlo. Dió órden para que $9 a o 
se al emperador en santa Sofia, y CU dea 
su ambicion con el velo de la lealtad Y oyroS 


bumildad , llevó él mismo sobre sus A 
á U 


a . . . ñ 

pus iglesia al augusto niño, y le c1B0 nt 

: si al pie de los altares, como Sé ado 
victima para inmolarla. di0 


Creyendo menos necesaria oculta! e 


contra la emperatriz madre, 4 quien > 
blo aborrecia, la hi 7 ¡sio 
la ent O poner en prooyaia” 
entregó a los tribunales. Los jueces ¡pda 
a ' i 
y se ocu taban por no sentenciar 4 ye . 
e. 1 


de ' 
su emperador; pero una comision 


"ad y no. ( 333 ) ! o, 
apor Andrónico, la condenó a muerte, 
Y tirano obligó al jóven principe a firmar 
te tencia de su madre. Eran tambien ne- 
y los complices para la ejecucion del jui- 
>y Andrónico la encomendó 4 su hijoma- 
Y ásu cuñado; pero ambos se negaron a 
| par esta parte vergonzosa de la tirania, 
E € preciso encargarla a Tripsico, uno de 
Me inandantes de la guardia estrangera, 
¡, “ompio la nuca a la emperatriz y arrojo 
Mar su cadaver. El patriarca Teodosio 1n- 
¡Mado abandonó su silla. Andrónico esten- 
hi ñ venganza á los retratos que recorda= 
qa belleza de la viuda de Manuel, y solo 
Ma tó que se conservase una estatua de 
s despues de haberla hecho afear con las 
Ugas de la vejez. El senado , impelido por 
ta Cmisarios secretos del tirano, suplico al 
Ai Perador que tomase por colega a Andro- 
hay, Para defender el éstado de los enemigos 
hg ¡Ores y esteriores. Aléxis no tenia volun- 
Andrónico recibió el titulo de augusto, 
(rehusarlo, y se dejó llevará santa Sofia, 
tr se le dió la corona. Alli juró sobre los 
lip¿Sclios, que solo recibia el cetro para ayu- 
len evarlo ásu primo Aléxis. Alanoche si- 
ly Ate tres soldados fuerzan el cuarto del 
MM he principe, le rompen la nuca y traen 
on > aver a Andrónico, que hollándolo 
Us pies, dijo: «Tu padre fue pérfido, tu 
Madre pies, dijo: «lu p 1e ] » 
toy y Prostituta, y tu cobarde.» Conduje- 
Wa Y cuerpo de esta inocente victima en 
arca llena de músicos que cantaban y 


Dor 
A 


in 
lo 
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tocaban, y le dieron sepultura en la mar. Sd 
viuda Ines, hija de un rey de Francia, fut 
obligada á casar con Andrónico, viejo ya Y 
cousumido por la deshonestidad, y homicida 


de su esposa. Los obispos griegos, reunidos 


en sinodo, le vendieron sus conciencias yl 
absolucion. Por estos grados subió. al tron0 
de Constantino. este mónstruo , mas odios0 Y 
despreciable que Calígula. 


EA 
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CAPÍTULO XIX. 


Ondromo Forero. HÁsaac Angel | 
| Suar Ducas Aburzufío. 


N 


NA 


Andrónico S emperador. Isaac Angel , em- 
perador. Batalla de Tiberiade , y toma 
de Jerusalen por Saladino. Tercera cru- 
zada. Conspiracion de un impostor con- 
tra Isaac. Rebelion de Alexis. Aléxis 
Angel, emperador. Exito de la cuarta 
cruzada. Quinib cruzada. Alexis el jó- 
ven , reconocido augusto por los cruza- 

0s. Isaac , restituido al trono. Juan Du- 
“as Murzulflo, emperador : toma de Cons- 
tantinopla por los latinos. 


co: emperador... (1183.) Andro- 
d Eo procuró algun tiempo distraer al pue- 
ins. oh juegos y espectáculos del horror que 
On aan tantos crimenes. Despues marchó 
: RES Nica. Cantacuceno , que la defendia 
nn vamente, hizo una salida , y desbarató 
Úrincipio a los sitiadores; pero arroján= 
e con demasiado ardor contra el tirano, 
Lan erribado, preso y enviado al suplicio. 
“Angel, que le sucedió, no se atreyid 


| a 
a prolongar la defensa , y capituló : esta c0* 
bardiía fue su salud. Andrónico le dejó la vr 
da por desprecio. Teodoro Angel se habi? - 
encerrado en Prusa. El emperador tomo po! 
asalto esta ciudad , pasó a cuchillo todos lo$ 

ue encontró en ella, y se hartó de sangre: 
l valor de Teodoro fue castigado con la per” 
dida de la vista. En el ei de Andronl” 
co perdió el imperio la isla de Chipre. Isaa0 
Comneno , huyendo de la tiranía, busco €2 
ella un asilo, y encontró una corona : fut 
proclamado rey por los cipriotas, y supo £0% 
tener su independencia. El emperador vol= 
- vió á la capital; y como no podia esperar ” 
el afecto ni la estimacion pública, se redujo 
á producir el silencio con el temor, y la ob 
diencia con los suplicios. Pero acrecentand? 
el aborrecimiento , acrecentó sus peligro” 
el terror que inspiraba volvia sobre cl; y 
llegó el caso de no atreverse 4 presentars” 
ni en el circo ni en los campamentos. Solo 
admitia en lo interior de palacio alguno” 
músicos y farsantes, y de noche confiaba 9% 
lamente la custodia de su persona á la fero 
cidad de un perro enorme y monstruos 
acostumbrado á pelear con los leones- E 
tirano , oprobio de la naturaleza , trovaD 
horriblemente la célebre espresion de PA 
decia que habia perdido el dia cuando *; 
acostaba sin haber condenado á alguno 
la muerte 4 4 la mutilacion. Su reinado alo: 
el del espanto : los ciudadanos temblaban f 
sus hogares, y ninguno estaba seguro 


Í 
| 


de 


AA ON 
dia siguiente. Entretanto se preparaba su rui- 
Ma , todos los principes de Europa , princi- 
Palmente Guillermo II, rey de Sicilia, de- 
Seaban castigar á los griegos por su perfidia, 
Y por la matanza de los latinos. Alexis Com- 
eno, sobrino de Manuel , que se habia es- 
“apado del puñal de Andrónico , imploró el 
Socorro, inflamó el resentimiento ,. y escito 
tl deseo de la venganza en todas las cortes. 


- “úillermo tomo las armas, desembarco en 


“ria , se apoderd de Durazo y Tesalónica, 
venció al ejército griego, lo encerró en An- 
¡Polis , y se hizo dueño de esta plaza. Án- 
tónico buscó aliados entre los infieles : ha- 
lA contraido amistad durante sus viages con 
aladino, que ya era súltan de Egipto, Da- 
Masco , Alepo y Mesopotamia, é hizo alian- 


A con este principe. En virtud del tratado 


We justificaba el odio de los latinos contra 


de Briegos, Saladino debia conquistar y po- 
Ce a Jerusalen y toda la playa hasta Ásca- 
n 


tra Somo vasallo del imperio , y ofrecia dar 
d Pasa Andrónico para ayudarle á hacerse 
O de Iconio y Cilicia hasta Antioquía. 
ol los mayores enemigos del emperador 
o sus vasallos : multiplicando sus victi- 
> aumentaba su terror y su ferocidad. 
-Wbada surazon por el miedo, creja ver un 
O amenazador en la multitud de des- 
¿lados de todas clases que poblaban las 
Misiónes, y por un edicto los condenó to= 
08 4 mu ' ió > 
erte. Jamas se vió en los anales san- 


Y] ¡ 
SMentos de los pueblos una lista mayor de 
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proscriciones. Did orden de firmarlaá su 
hijo Manuel : este presento la cabeza al mo0Dns- 
truo , y le negó la mano. 

Bagiceristoforito , ministro odioso de las 
erueldades de Andrónico , le instaba a que 
pusiese á Isaac Angel enla lista fatal. Andro* 
nico, que no le creia temible, no quiso c09” 
denarle; pero el indigno valido, escedien, 
do. los furores del tirano , se resolvió por 5 
y ante sia prenderalsadc , y fue ásu cast 
con tropas. Isaac , al verle llegar, haJlo e2 
la desesperacion un valor que jamas hab 
tenido: de un sablazo partio la cabeza al Y 
fayorito., espanto alos satélites, y embrit 
gado por esta victoria no esperada, volo ? 
santa Sofía, gritando al pueblo : «Conmigo» 


ciudadanos : que he.matado al. diablo» port 


una casualidad feliz , estas palabras mal en” 
tendidas hicieron creer a la muchedumbr? 
que el tirano habia muerto ; y asi el pueblo 
los grandes y todos los que temblaban ine0 
sanlemente por su vida, acuden y rodea! 
la iglesia. Andrónico se divertia 4 la sazo? 
cazando al otro lado del Bósforo. Informa? 
del suceso, vuelve: en vano solicita apaci? 
guar el tumulto, en vano ofrece paz y amó 
tía: le escucha la indignacion, y le ye” 
ponde la rabia. Los sediciosos se anima? 
fuerzan las cárceles, arman á los presos, pie” 
ren á los timidos que querian permanec? 
neutrales. Enmedio de este desgrden uv? 
woz proclama emperador 4 Isaac, repitest 
este grito , y etnun momento es generas: 
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sacristan toma delaltar la coróna de oro que 
depositó en santa-Sofía el gran Constantino, 
Y la ciñe á lafrente de Isaac. En este momen- 
to echa á:correr asombrado uno de los caba- 
los. de Andrónico cubierto de púrpura y 
oro : el pueblo se apodera de él, Isaác Te 

Monta, y se dirige al palacio. ñ 
Andrónico, sin apoyo ni esperanza, pro- 
pes humildemente abdicar en favor de su 
hijo Manuel. La plebe le responde cov'un 
quito de furor, y rompe las puertas de pa- 
Jacio. Andrónico se disfraza, se embarca con 
Su muger y con una ramera para escaparse 
dla Tónrides pero se le detiene á la entrada 
del Ponto Euxino, y se le lleva a los pies de 
saac, que le entrega encadenado á los in- 
Sultos de la muchedumbre. Pareció entonces 
ue el alma feroz de aquel monstruo derra- 
Maba su. saña en los pechos de todos los cin- 
adanos. Unos le desgarran las mejillas , otros 
“€ arrancan las barbas y los dientes: algunas 
—Wuúgeres', 4 quienes habia ultrajado-, 0 pri- 
ido de sus maridos, acuden con las cabe- 
Meras sueltas > le mutilan“con barbárie, le 
“Ortan la mano derecha, y la cuelgan de una 
Orca enfrente de él: El cansancio del pue- 
o verdugo concedió una horrible tregua 
: SU victima, y le dejo dos dias sin alimen- 
9 en un calabozo. Al tercero, despues de 
Aberle-sacado un ojo, le visten de esclavo, 
Yo Lascañ por las calles en un camello, le 
van alcirco, y'le ataw por los pies á una 
Otrca'; una muger pública le: arroja. en el 
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cuerpo una caldera de agua hirviendo. Du- 
rante este largo y terrible suplicio no se di 
ron a Andrónico mas que estas palabras : Se- 


ñor , ¿por que quebrantas una caña ya cas- 


cada? En fin, un soldado, que fue el solo 
que mostro entonces alguna humanidad, ter- 
minó sus tormentos hundiéndole la espada 

or la garganta hasta las entrañas. El pue- 


blo destrozó sus retratos, rompió sus esta7 
tuas , y arrojó su cadáver al subterráneo del. 
circo , que era el sepulcro de las bestias fe- 


roces. Todo lo que podia recordar su nom- 


bre fue destruido ; mas no se borrará de los. 
auales de la historia el odioso «recuerdo de. 


su tirania. 

Isaac Angel , emperador. (1185.) Aléxis 
Comneno fue el que elevó la familia de An- 
gel, basta entonces oscura. Isaac tenia 30 
años cuando subio al trono. Gustaba del faus- 
to, del bello sexo , de la caza , de los espec- 
táculos, y se entregaba á todos los placeres 

ue hacen perder el tiempo y los imperios. 

ltevo las monedas , aumento las contribu” 
ciones y vendió las magistraturas. Codicios0 
de dinero, pródigo. de sus rentas, y tan facih 
de irritar como de desenojar ,-no se le:am0 
sino porquesucedia a Andrónico. Su tio Teo” 
doro Castamonito guberno el imperio «en SU 
nombre; pero embriagado. con la grandeza, 
Megd al delirio su vanidad : trastornóse su 14” 
zon con una elevación tan imprevista; y Mu” 
rió loco. El emperador le dió por sucesor ul 
jóven , apenas salido dela infancia que 0% 
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Briegos comparaban al timido pez, insepara- 
le del tiburon, y que se llama piloto suyo. 
Saac escribió al general Alduino , comandan- 
te del ejército siciliano; nna carta amenaza- 
dora. Alduino le injurió en su respuesta, Maz 
mandole principe holgazan que nunca habia 
trenzado arnés, y que la fortuna habia eleva- 
o al trono como el viento las polvoredas. 
saac confió el mando de sus tropas á Bránas, 
abil capitan, que restableció momentánea- 
Mente el honor de las armas griegas: did ba- 
talla a los enemigos cerca de Mosinapo, con- 
Siguió la victoria y tomo la ciudad. Los sici= 
lanos pidieron la paz, y mientras estaban en 
Negociación los plenipotenciaros, Bránas cae 
€ improviso sobre el enemigo, lo amedren- 
Uy dispersa, y se apodera de sus reales. 
hos perecieron por el hierro, otros'se ane= 
Siron en el rio y los demas se embarcaron 
Drecipitadamente. Alduino fue hecho prisio- 
Mero cuando procuraba reunir sus tropas. 
Wéxis Comneno, que habia escitado a la 
Serra al rey de Sicilia, y que ya concebia 
y Peranzas del trono, buscó su salud en la 
Uga; pero le alcanzaron y prendieron, y se- 
Unla costumbre bárbara de aquel tiempo, 
e Sacaron los ojos. Las reliquias del ejérci- 
0 Siciliano volvieron á Italia, habiendo de- 
lado en el campo de batalla 10.000 hombres 
Muertos y 4.000 prisioneros. Cuando Aldui- 
eb presento ante el trono del emperador, 
A y encadenado , Isaac, irrilado de su 
A insolente, le dijo mil injurias y le ame- 
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nazo.com la muerte; pero Alduinó que. cono- 
cia la estrema vanidad de este principe, le 
desarmo lisonjeándolé.« Augusto:emperador; 
le dijo, confieso mi delito; he-=merecido la 
muerte. Pelear contra t1;.es pelear contra € 
cielo. Yo.no siento morir ¿sino haber conoci- 
do demasiado tarde que. Isaac es el monarca 
mas poderoso, mas sábio. y mas invencible 
del universo.» El emperador.,: tanto mas $47 
tisfecho de este elogio.cuanto menos lo me” 
recia ,:e incones de conocer: que estas lison” 
Jas eran, por la ironia que encerraban, un nue” 
yo. insulto , pasó. súbitamente del: enojo a la 
alegría, y del aborrecimiento.a la amistad: 
Mando. quitar las prisiones a Alduino, le col- 
-mó de honores, y.en el esceso de su vanida 
satisfecha ¡juró solemnemente no dar muer” 
te ni mutilar ámingun delincuente ,.aunqué 
hubiese conspiradp,contra su poder y su vida: 
El.mismo orgullo.que le inspiró elemen” 

cia. para. con-su,enemigo Alduino,. le hiz0 
envidioso desu general Bránas. Este, ere” 
yendo que no:habria asilo seguro para el si” 
no el trono, y que;los pueblos, atraidos p0% 
su gloria, le elevarian-sin dificultad, reuvi 
la multitud y le dijo: «Ciudadanos, el emp*? 
rador me persi nue porque os salyé y le gane 
tros batallas: portes á un ingrato, cuy? 
incapacidad sera nuestra ruiva, y dad el eS 
trova: manos que sean dignas de llevarle »» 
silencio general aterra al ambicioso, se rel!” 
ra confundido, y el débil Isaac, temeroso! 9 
tanta osadia; aplacó con nuevas diguida pa 
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al temerario, cuyos servicios y gloria habia 
querido'antes castigar y abatir. El snltan de 
conio tomó las armas y se le pagó un tribu- 
to, porque no se pudo obligarle á la paz con 
victorias: La odiosa tiranía que Comneno 
éjercitaba sobre los habitantes de Chipre, 
hizo creer al emperador que podria recobrar 
esta isla: Pero los generales Contostéfano y 
Vatacio dirigieron mal la espedicion, y fue- 
ron vencidos y muertos: la armada griega, 
despues de derrotáda por los cipriotas, fue 
destruida en una tempestad. Isaac, insacia- 
ble de dinero, oprimio con pesadas contri- 
buciones 4 Valaquia y Bulgaria para aumen- 
tar la magnificencia de sus bodas con Marga- 
rita, hija de Bela, rey de Hungria. Los vala= 
Cos y búlgaros, indignados de ver sus casas 
saqueadas y sus rebaños en poder del fisco, 
Se rebelaron. Pedro y Ázán, principes de 
aquellas gentes, a quienes en otro tiempo ha- 
bia insultado el sebastocrator , tio de Isaac, 
se ponen al: frente de los rebeldes y talaná - 
tacia. Un ejército imperial marcha contra 
ellos 4 las órdenes del mismo Cantacuceno, 4 
Quiew Andrónico habia sacado los ojos: Ganta- 
Cuceno, despues de un combate ostinado , ni 
Oye consejos ni quiere creer qué la batalla es 
Perdida: en vano le avisan que una de sus alas 
está rodeada y el centro desbaratado: marcha 
Sempre adelánte, lega-casi solo al peligro 
Tue no podia ver, y completa la derrota con 
Su muerte. Bránas reune las reliquias del ejér- 
“ito, repara el yerro cometido ; toma la-ofon- 
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siva, “ahuyenta 4 los contrarios, y orgulloso 
con este nuevo triunfo , subleva las tropas y 
es proclamado emperador. Muchos latinos 
acuden á sus estandartes, y llega al pie de 
las murallas de Constantinopla. Isaac,tembla- 

1; pero el pueblo que aborrecia a Branas 
por su orgullo y dureza, tomó por si las ar- 
mas para defender la capital. Llénanse los 
muros de ardientes guerreros que arrojan so* 
bre los sitiadores nubes de piedras y. saetas» 
Acometen á la armada de Bránas > y la con- 
sumen con el fuego griego. Conrado , mar- 
ques de Monferrato y cuñado del emperador, 
recibe el titulo de césar y el mando de las 
tropas. No limitándose 4 una defensa timida, 
sale de la ciudad y da batalla al enemigo» 
Enmedio del combate, Bránas se arroja s0- 
bre el marques y le hiere en la espalda: Gon- 
rado le derriba de. una lanzada: el vencido 
pias cuartel: «No temas, le dice el inflexi- 

le vencedor: esta lid no te costará mas que 
la cabeza;» y en el momento la separaron 08 
su cuerpo. El ejército rebelde dejó las armas" 
El emperador se atribuyó ridiculamente 12 
victoria, y pasando de improviso de un c07 
barde terror á una alegria bárbara, mando 
en un conyite que le trajesen la cabeza d€ 
Bránas, y prorumpid. en injurias contra ella: 
Avergonzáronse de verla los valientes guer” 
reros: los cortesanos que no habian peleado, 
la atravesaron con flechas, y la enviaron as! 
a la viuda de aquel desgraciado general. 
Isaac habia illa e una amnistía en fa- 


vor de los rebeldes; pero el pueblo de Cons- 
tantinopla , despreciando sus órdenes, se,es- 
Parció por el campo y saqueo las posesiones 
Y casas de los que habian seguido el partido 

e Bránas; El emperador, que se creia in» 
Vencible, porque otro habia vencido por.él, 
Se presento en fin en los reales y marcho con- 
tra los búlgaros ; pero estos, peleando á la 
Manera de los partos, huyéndole cuando 
icometia, y dando sobre él cuando se reti- 
taba, le hicieron perder sin fruto alguno sus 
Soldados y su tesoro. 

"Batalla de Tiberiade y toma de Jerusas 
len por Saladino. (1187.) Conrado, no que- 
Mendo servir mas 4 un dueño, siempre ses 
Yero eon los. generales vencidos, siempre 
Enhvidioso de los vencedores, partió á Pales- 

Ma, y se distinguió por su valor en la ha= 
talla de Tiberiade. Despues de esta fatal jor. 
dada, que hizo perder á los cristianos la 

lerra santa, se encerró en la plaza de Tiro, 
salvó, y obligó con su resistencia a Sala- 

Mo á levantar el sitio que le tenia puesto. 
ul acabó su gloria, porque sus fuerzas 
Se harto pequeñas para detener en su car- 

Cra victoriosa a aquel terrible sultan, que 
M breve se apoderd de Acre, Barut, Sidon 
y Ascalon, sitió a Jerusalen, y la tomó en 

lez dias, ; 
dejo bla, hija de Amaury, hermuna dé Bal. 

A o Iv , y madre de Balduino Y, habia 

“Mitido la corona de Jerusalen á Guido 

“Usiñan, que cayd prisionero. Sibila mu- 
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vió dos años despues de la pérdida de la san” 
ta ciudad. Su hermana Isabela tomo el titu- 
lo de reina. Estaba casada con el condesta= 
ble Hunfredo de Thoron; pero en despres” 
cio de este lazo sagrado Gonrado la robó; 
casó con ella, y tomo el vano nombre de rey 
de Jerusalen. En lo «sucesivo:su hija Marla 
llevó .en dote sus pretensiones a su espos0 
Juan de Brienne, conde de la Marche. Gon- 
rado, libre de los peligros de: la guerra; 
murió al puñal de un asesino que lé envió€ 
terrible principe del Libano, al cual Hama” 
ban los cruzados el viejo de la montaña! 
personage casi fabuloso, nuevo Polifemo» 
cuyo poder y celebridad estendian las relació” 
nes de aquella época, dictadas por el terror 

Tercera cruzada. (1189.) La caida de 
Jerusalen resondven todo el occidente: E 
papa Urbano 11 murió de dolor al saber e 
ta noticia. Gregorio VIII y Clemente 111 laz 
maron á las armas todos los principes crió” 
tianos. Felipe Augusto , rey de Franelh 
Enrique, rey de Inglaterra, y su hijo Ku- 
cardo, juraron vengar el konor y la religioP 
ofendidos; pero la guerra que se hacian en” 
tonces los dos monarcas, retardo el efecto 
de sus promesas. Federico Barbaroja, er” 
perador de Alemania, fue el primero de 19 
gefes de esta tercer cruzada que se puso er 
marcha para Palestina: pidió á Bela, rey de 
Hungria, y al emperador Isuac, permiso np 
ra pasar por sus estados. Juan Ducas, cano? 
ler del imperio, vino a buscarle ¿4 Alemt 
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ña, y le prometió en nombre de-Tsaac vive- 
res y socorros. Pero la mala fe, inseparable 
de la debilidad, y las conexiones del empe= 
tador de Constantinopla con Saladino, hijas, . 
Sesún decia él, de la gratitud, y en la reali= 
ad del temor, hacian que los griegos estu= 
Viesen poco dispuestos a pelear con el sul 
tan. Es verdad: que este habia sacado en 
Otro tiempo de la esclavitud 4 Alexis, her- 
Mano de- Isaac; pero no tardaremos en ver 
Que este hermano era el enemigo mas peli= 
Stoso para el em erador. Barbaroja, man= 
teniendo en suejército la mas severa disci= 
Plina, legó hasta Belgrado sin que ningun 
Ostáculo detuviese su marcha; pero apenas 
entró en las tierras del imperio de oriente; 
Se vió rodeado de enemigos. Cantacuceno le 
ejaba muchas veces sin viveres; y tropas 
te bandidos apostadas por los griegos ase= 
Sthaban á todos los alemanes que se separas: 
nde las columinas. Barbaroja dió quejas 
MMutiles , vsolo recibio respuestas evasivas y 
qee ofendian su altivez. Isaac , pretendien= 
9 el titulo de emperador delos romanos, 
0 daba en sus'cartas á Federico sino el de 
a rol Esta preven da » la ateo 
a de enltos y costumbres, la envidia de 
“eloria y el temor á los: cruzados, irritaban 
"cesantemente el antiguo odio de los grie= 
598 Contra los latinos. La discordia “era: ma- 
ml cuanto mas se acercaba Barbaroja. Isaac 
“ibid con honor 4 1os embajadores de Sala- 


ino: . » 
RO, y al mismo tiempo amenazaba a los de 
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Federico, exigierido de ellos que jurasen ces 
derle la mitadide las conquistas que hicie- 
sen. En breve sucedió á las hostilidades so” 
lapadas una guerra descubierta. Federico, 
siempre costeado por los válacos y otros bat- 
baros, y socorrido por los búlgaros, lleg0 
apenas a Filipópolis, cuando vió un ejército 
griego que marchaba contra él al mando de 
amiso, gran doméstico de oriente. Este gt” 
neral, habiendo recibido la orden de pelear 
con los alemanes, les presento pp ¿uy 
fue completamente ratita Federico; 
vencedor, atravesó por Tracia, desprecian” 
do la perfidia de los griegos, que no atres 
viéndose a pelear con él, y procurando siem- 
pre su ruina, envenenaban las fuentes y 21” 
royos del tránsito. Al acercarse el peligro 
se trueca en miedo el orgullo de Isaac : c0” 
mete bajezas para desarmar el enojo de $! 
enemigo, y le envia por rehenes calorcf 
principes de su familia. Federico desdeñ 
un adversario tan cobarde, y ni quiere ver” 
le ni vengarse de él. Su ejército atraviesa € 
Helesponto, y en Asia vuelve 4 encontra! 
asesinos. Los griegos retiraban de todos 105 
prats del tránsito los granos y rebaños! 
os alemanes enfurecidos quisieron tomar y 
saquear a Filadelfia; pero Federico. contu” 
vo su enojo disiéndoles? «No os armastel 
contra cristianos: nuestras espadas 6 .consa? 
gradas al Señor, solo deben herir 4 los 197 
fieles.» Laodicea fue la única ciudad del 1" 
perio que le recibió. como aliado.y no cow 


A 


£remigo, Ázedin, sultan de Iconio, había 


endo á Barbaroja unirse con él contra 
aladinó; pero su hijo le destrong, y este 
Muevo sultan declaró:la guerra 4 los alema- 
%es. Federico le dió batalla: en Filomelio, 
€ venció, y se apoderó de Iconio. Arros- 
trando el calor del clima, la falta de vive- 


"es, la aspereza de los lugares, el artificio 


€ los:aliados y el valor de los enemigos, 
"ravesó Barbaroja el Asia menor con la ra- 
Pidez de Alejandro; pero la muerte termi- 
10 su gloriosa carrera cerca de Seleucia. La 
“escura de las aguas del rio Salef, en el cual 
“e bañó, le fue aun ias funesta que la del 
idno para el héroe macedon : fue acometi- 
2 como: él de-una calentura ardiente, y no 
1 un Filipo que le curase. El duque de 
avia, su hijo, entró en Antioquia, tomó 
Barat por asalto, unió. sus banderas á las 
Guido de Lusiñan, que :sitiaba entonces 
San Juan de Acre, y murió al pie de los 
Pos de esta plaza. Los alemanes, viéndo- 
Sin gefes se embarcaron: la mitad de este 
Meroso ejército habia perecido: los de 
MS volvieronrá Europa cubiertos de heri- 
lay ¡,Sloriosos y tristes monumentos del ya- 
ato. 
El mismo año Ricardo corazon de leon, 
an acababa de suceder á su padre en el tro- 
uba iglaterra, atraveso la Francia, ye 
ar á co en Marsella para Palestina. Al lle= 
el as costas de Chipre, fue insultado por 
“ARO que mandaba en esta. isla: Isaac 
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Comneno hizo que sus bajeles cogiesen y S* 
queasen algunos buques ingleses. La vengan” 
za de Ricardo fue pronta y terrible: venció 
á los cipriotas, tomó su capital, ató al tirv 
no con cadenas de plata, y dió su reino 4 
Guido de Lusiñan. Esta nueva monarquia la- 
tina se sostuvo tres siglos, y contó diez y sie” 
te reyes. Cayó despues en poder de los ve” 
necianos, a quienes la quitaron los turcos. 
- Conspiracion de un impostor contra Isaac* 
. (1192.) Mientras que los guerreros de occi” 
dente procuraban en vano reconquistar el 
santo sepulcro, el emperador de oriente 
hartaidébil para tomar parte en aquella gue” 
ra sangrienta, veia su trono vacilante amen” 
zado por todas partes. Un impostor, que se 
decia hijo de Manuel, se atrevió a tomar la 
diadema. Aléxis, hermano del emperado' 
enviado contra el rebelde, triunfo sin combr 

tir ; porque el limosnero del usurpador 
cortó la cabeza yla envió al general griegó” 
Isaac marchó al frente de su ejército co” 
tra los búlgaros y válacos y les dió batalla; 
pero habiendoperdido su yelmo enmedio C” 
combate, huyó, y con tan vergonzoso ejem 
lo incitó sus tropas a la retirada. RA 
Rebelion de Aléxis. (1194.) Alraño Y 
uiente se atrevió dá aparecer de nuevo 4 
ón reales. Su hermano Aléxis, favorecl”, 
por los principales del ejército, determt” 
arrancar el cetro de sus debiles manos: El ne 
perador estaba entretenido en la caza, Ge 


do Teodoro Bránas, Jorge Paleologo yw 
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guel Cantacuceno y. otros generales.rodean 


tumultuariamente 4 Aléxis, triunfan de su fin- 
Sida resistencia, lellevaná la tienda impe- 
Cia] y lo proclaman emperador. Isaac acude, 
informado del suceso, y halla sus cortesanos, 
Sus ministros y todo el ejército sublevado 
Contra él: vuelve la brida con prontitud, se 
Escapa de su furor, y llega a Estagira, ciudad 
€ Macedonia. Alli, en desprecio de los de- 
"echos mas sagrados, fue preso por su hues- 
Ped y conducido a Constantinopla. Su desa- 
Padado hermano Je mandó sacar los ojos y 
Pacerrarle en una estrecha prision. Tenia 
Eitonces 40 años de edad, y 10 de reinado. 
U hijo, llamado Aléxis, niño de 12 años, 
Pudo escaparse , y halló un asilo en Italia. 
Alexis Angel, emperador .(1195.) Aléxis 
Angel , ascendiendo al trono por un crimen 
Wtroz, no podia esperar ni Ja estimacion mi el 
ecto publico. Incapaz de merecerlo., se de 
dida comprarlo abrió su tesoro, y lo pro- 
950 sin medida, Ninguna peticion era nega- 
W por jusensata que fuese; pero en lugar de 
Wermar su corona, sus profusiones desalum- 


“tadas la espusieron mas; porque en breve 
Se 


. 


in fue entregada sin defensa a las corre. 
de los bárbaros. El pueblo empezó a mur- 
A y acabó por sublevarse. «No mas 
ol emos, gritaba: familia degenerada que 
AE md tiranos. No mas Angel: familia 
Ste UU, que solo produce embriones.» En 
tumulto, las facciones proclamaron em- 


y, edo sin dinero para pagar las tropas, y 


/ 
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perador 4 Contestéfano. Los soldados y el 
clero estaban indecisos, las autoridades mur 
das, y el emperador se creia perdido: su mU” 
ger Eufrosina le salvó por su valor, le pre” 
sento atrevidamente alrpuctilo al frente de. 
la guardia estrangera , y dió órden de pren” 
der 4 Contestéfano y meterlo en un calab0” 
zo. Eufrosina, digna de elogios si hubiese 5” 
do casta, uvia el ingenio á la hermosura y ** 
prudencia á la osadia. Reinó mas que su 57 

oso: sus intrigas dividieron y sedujeron % 
da randes, sus liberalidades templaron € 
disgusto del senado y el descontento del 
pueblo y del clero. El patriarca coronó ol 
Alexis. 

En el mismo año vinieron al Asia un gra" 
número de eruzados alemanes. Aléxis les dió 
buques: desembarcaron cerca de Antioqui” 
y no pudieron ostentar contra el poder 
los musulmanes sino un valor inútil. 

+ Exito de la cuarta cruzada. (1197.) E” 
pr e VI, emperador de Alemania, y gent” 
ral de esta cruzada, no pudo concurrir ? 
ella: murió en Mecina despues de haber:de* 
tronado «en Sicilia la dinastía normanda 
Taneredo , que habia durado dos siglos: E 
emperador de oriente , habiendo consegui” 
do en fin reunir un ejército , lo envió 00 
tra los búlgaros, que lo destrozaron. 
berse unido estos bárbaros, hubieran. 
bado á Constantinopla, como los godos 
lombardos 4 Roma; pero su division salvo 
imperio. Ázan:, su príncipe, vencedor 


derri” 


? E 

los griegos, fue'asesinado: or uo de:sús va- 
sallos. Su hermano Pédro le sucedió, y tuvo 
a misma suerte. Joanice, el tercero de es- 
tos hermanos:, ño pudo hacer la guerra por 
Atender alos. alborotos intériores. Los grie- 
80s llevaron despues sus «armas: contra los 
turcos sin resultado alguno. Los: alemanes 
“borrecian mortalmente a los griegos:desde 
A espedicion de-Federico; y el uuevo em- 
Perador. de ¡Alemania exigia indemnizacio- 
Mes y desagravios por tantos ultrages. Alé- 
Xis pdrioiolao al principio 'con una altivez 
qe ceso a la proximidad: del peligro, y 
“sarmó cobardemente el enojo.de su ene= 
Migo pagandole un tributo. Los principes de 
Miente, corrompidos «y afeminados, bri- 
Aban-en- esta: épóca mas bien por el oro 


Me por el hierro. Aléxis, tan vano como dé 


> recibió.eon »fausto a los embajadores 
pol emperador de Alemania, y creyendo ha= 
*rlos deslumbrado con su pueril aparato, 
Miso “saber: lo que pensaban desu corte. 
0s agrada:, le respondieron, como agrada 
Yardin; pero ¿de qué sirven ados hom- 
li esos 4 y joyas? En nuestro pais 
abandonamos: á las mugeres, y no hace- 
-98:caso sino del hierro ; porque este es el 
> porta el oro y las piedras preciosas , y 
ind as batallas.» Los griegos se mostraban ' 
que e uados de la cobardía de su principe, 
o id contagiosa ; pues las fuerzas dé 
da. puiratas bastaron:para derrotar su arma- 
> ufrosina , despreciando muy a las cla- 
ÓMO x, 23 
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tas á su timido esposo, se entregaba sin nin- 
guna consideracion á amorios criminales. Al 
gunos grandes , envidiosos de su influencia, 
avisaronal emperador el deshonor de su tro- 
no y lecho. Aléxis irritado le quitó la púr- 
pura, la echo de palacio, é hizo cortar la 
cabeza 4 Vatacio su amante. Pero:al fin de 
algunos meses conocieron los enemigos € 
Eufrosina, que la desgracia de esta prince” 
sa no les daba mas libertad, y que solo ser” 
via «para aumentar el poder de un valido, 
llamado Constantino de Mesopotamia, á quien 
aborrecian : recurrieron, pues, á nuevos 4 
tificios para reconciliar:al emperador con SU 
muger; y la caida del ministro sirvió de $% 
llo a la reconciliacion.- 

Aléxis habia consentido vergonzosameD” 
te en pagar un tributo para:evitar la gue” 
ra y y era tan estravagante, que tomó las 4” 
mas por un motivo frivolo. Saladino le €%” 
vió Le caballos árabes : el sultan de Icon? 
los robó en el camino, y por este motivo li 
viano se-emprendid entre Aléxis y el sultal 
una guesró en que se vertió inútilmen 
mucha sangre. Poco tiempo despues > 
guerrero llamado Griso , que era pode 
en Macedonia, sublevó esta provincia», 
quiso hacerse independiente en ella. A1ex0ó 
tan pronto en sacar la espada como en por 
jarla , perdió elánimo despues de algunos? 
biles esfuerzos para someter á Griso, Y. 
consiguió que se redujese á la obedienci” 
hasta que le dió por esposa una princesa 


ros0 
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Su sangre con dos ciudades por dote. Su 
ja Ana se empleó mejor casaudo con Teo- 
Ooro Lascaris, que despues de la toma de 
“0nstantinopla por los latinos salvó las re- 
lquias del imperio de oriente. Eufrosina, 
Pasando del amor á la supersticion , se en- 
tregó á los errores de la magia. El--pueblo 
ue la despreciaba y la temia, se entretu- 
VO en enseñar á unos pájaros á repetir inju- 
“las sangrientas contra ella : los soltó des- 
pes, y logró el placer maligno de que vo- 
“Sen impunemente por la ciudad sus epi- 
gramas. El descontento general del imperio 
isponia todos los ánimos á la rebelion : el 
Ueblo se atrevió 4 proclamar emperador en 
A iglesia de santa Sofía á Juan Comneno, 
Por sobrenombre el Gordo; pero la guardia 
SStrangera reprimió esta sedicion, y cortó la 
Cabeza al rebelde. Al mismo tiempo Aléxis 
“frió una injuria cruel. Estévan , rey de Ser 
«habia casado con Enudoxia, hija del 
pperador de oriente, y fastidiado de ella 
“echó de sus estados, y la envió 4 Grecia 
“bierta de andrajos. Aléxis le dió acogi- 

lento; pero no se atrevid á vengarla. 
nta cruzada. (1202.) Como este prin- 
dl da despreciado, no tardó en caer sobre 
Dd empestad que por tanto tiempo AMECnaza- 
Ein. Grecia. Los principes de occidente se 
e ron y armaron contra el indigno suee- 
€ Constantino, y en 1202 se formo la quin- 
a, que amenazando a los infieles, 
hésta en la realidad sino a los grie- 
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gos. Ya no quedaba á los cristianos de sus 
conquistas mas que las ciudades de Autio” 
quía , Tripoli, Tiro y san Juan de Acre: 
Jerusalen cayó en poder de Saladino en 1187- 
El papa Inocencio 11, para contener a los 
infieles , encargó á Foulques, cura de Neul- 
li, célebre por su fervor y elocuencia, la 
predicación dá una nueva eruzada. A la cau- 
sa de la religion se añadia un motivo muy 
poderoso en los caballeros franceses , cut 

era la yenganza de las injurias que habial 
recibido sus armas. Foulques predicó ¿107 
flamó de nuevo todos los ánimos : sin embar” 
go, no pudo conseguir enteramente el res” 
tablecimiento de la paz entre Francia € 107 
glaterra, sino solo una tregua de cinco años: 

l papa habia exhortado tambien al empert” 
dor Aléxis para que reuniese sus fuerzas 4 145 
de los eruzados. Este monarca, que temía 
aborrecia á los latinos mas que a los turcoS 
respondió que «no habia llegado aun el mo? 
miento señalado por el cielo para la libertal 
«de Palestina, y que por otra parte no p9 
anivar á los latinos como aliados, mientra? 
no le restituyesen la isla de Chipre que 
tenian usurpada:» Eran entonces preludi9 
de las grandes empresas los torueos , dd 
-genes de la guerra : en ellosstodoa 1os e 
balleros, competidores en la gloria, osten” 
daban su industria, valor y fuerza, y 5 ¿A 
citaban mútuamente á los combates. En uv” 
de estas fiestas militares , que se celebro 
Esery , sobre el Aisne, los condes de pa 
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che, de Goucy , de Champagne, de Blois 
de Chartres, Mateo de Montmorency, Vi- 
le-Hardouin, Balduino, conde de Flandes 
y de Henao y sus dos hermanos, el con-= 
de de Boulogne, los obispos de Troyes, 
Soissons y Nevers, y mil caballeros fran- 
eses tomaron la cruz. La mitad de Euro- 
Pa se armó, incitada por su ejemplo: 4.500 
caballeros de todas naciones, seguidos cada 
Uno, segun la costumbre, de muchos hom- 
res de armas, juraron vengar la religion, 
derribar el trono de Saladino, y e 
tar la santa ciudad. Solo los españoles eja- 
ton de presentarse entre los cruzados, por= 
ue la misma causa ocupaba sus armas: com- 
batian entonces contra los musulmanes para 
Wtrrojarlos de su misma patria. Teobaldo, con- 
le de Champagne, tenia solo 24 años; pero 
á pesar de su juventud, su brillante valor 
€ grangeo todos los votos, y fue nombrado 
Sefe de la cruzada. El odio contra los grie- 
$0s , el asesinato de los latinos, y la des- 
Confianza justificada por tantas traiciones, 
po vieron álos cruzados á tomar el camino de 
talia, y embarcarse en el puerto de Venecia. 
El cdlebre Enrique Dándolo gobernaba 
htonces esta república. A la edad de 80 años 
Mostraba todavia en los combates el valor fo- 
8050 de un guerrero jóven; mas la pruden- 
de, ye justicia dirigian su valor, juntaba el 
Ain on o a las lecciones , y era admirado por 
ento, temido por sus armas y pe 

9 por su equidad. En otro tiempo habia 
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querido el emperador Manuel sacarle los 
ojos : testigo y casi victima de las violencias 
cometidas por los griegos contra sus conciu- 
dadanos, era el enemigo mas irreconciliable 
del imperio de oriente. Este dogo, sumamen” 
te venerado, persuadió a los venecianos que 
proveyesen abundantemente á los: cruzados 
de návios, tropas y viveres. El gran Saladi- 
no acababa de terminar su larga y gloriosa 
carrera. Safadin le sucedió. Los cruzados per” 
dieron tambien su gefe : el conde de Cham- 
pagne murió, y fue su sucesor Bonifacio, 
marques de Monferrato, pariente del rey de 
Francia , y hermano de Conrado, el que fue 
yerno del emperador Manuel. El ejército 
cristiano debia atacar á los musulmanes en € 
centro de. su poder, y una tempestad tal 
grande iba á descargar sobre Egipto. Las pa” 
siones de los principes le dieron otra direc” 
cion. | 

Alexis el jóven, reconocido augusto pWY 
los cruzados. (1203.) Dándolo , en premi0 
de sus socorrós, exigia que los cruzados t0” 
masen á Zara, plaza que el rey de Hungr** 
habia quitado a los venecianos, y la restilu” 
yesen 'á la república. Cuando deliberaban 
sobre su peticion, el joven Aléxis, hijo 1 
Isaac Angel , privado por-su hermano es 
imperio y la vista, vino á implorar en favo? 
de su padre los socorros de los principes gs 
oriente. Su solicitud fue apoyada por Yu: 
lipo , rey de romanos, uiado suyo y yern0 
de Isaac. El dogo, animado por antiguos ** 
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sentimientos , dió fuerza con sus consejos 4 
as súplicas del. principe griego , represen- 
tando ¿4 los cruzados que su mayor enemigo 
erael emperador de oriente, cuyos estadosfue- 
ron siempre tumba de los latinos, y que cons- 
tantemevte habia vendido a los cristianos 
por los infieles; que en vano se esperaba re- 
conquistar la tierra santa U mantenerse en 
ella, si se dejaba la Grecia y el Asia en po- 
er de. una corte pérfida, cuya alianza era 
Mas dañosa y. funesta que su declarada ene- 
Mistad. En vano se opuso el pontifice 2 un 
esignio que dejaba tranquilos a los infieles 
Y que armaba unos cristianos contra Otros. 
odio prevaleció, y el rayo que amenaza- 
Da al Cairo , cayó sobre Constantinopla. Los 
eruzados , dóciles a los consejos de Dandolo, 
teconquistaron a Trieste y Zara. Despues de 
a toma de esta última ciudad , los venecia- 
MOS y franceses pelearon por el repartimien- 
to del botin: triste presagio de las disensio- 
Res que iban á quitarles el fruto de las mas 
brillantes victorias. El pontifice no cesó de 
teprenderlos , y les negó por mucho tiempo 

la absolucion. 
El jóven Aléxis prometió a los cruzados 
Un socorro de 10.000 hombres, y al papa la 
SUmision de oriente , con tal que se echase 
el trono al usurpador y se restituyese asu 
Padre Isaac, Concluyose el tratado, y desde 
“Ulonces Aléxis fue reconocido como augus- 
9. El marques de Mouferrato quedó encar- 
Sado de su custodia. Reunido el ejército, 


A 
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atacó 4.Corfú y Durazo que le abrieron sus 
peto La escuadra costeó despues 4 Cefa- 
onia y Zante, doblo los cabos de Ténaro y 
Maléa , ancló en Negroponto, puerto de la 
antigua Eubéa; entro de alli 4 poco en el He- 
lespunto y-acometió 4 Abido, que no hizo 
resistencia alguna. Tal era la debilidad del 
imperio griego, que los cruzados desembar- 
caron si ostaculo en Calcedonia, separada 
solo de Constantinopla por un canal de dos 
leguas. El emperador Aléxis no creyó el pe- 
ligro hasta que le vid : habia dejado consu- 
mirse:sus escuadras y ejércitos para multipli- 
car edificios vanos y costosos: habia arruina” 
do el tesoro para pagar sus disoluciones : rién- 
dose con sus cortesanos de la osadía de loS 
latinos, 'no salió de su indolencia y flojeda 
sino cuando las proas de los enemigos toca” 
ban el muelle de Scútari, Sus embajadores 
vinieron dá preguntar al comandante de 105 
eruzados el motivo de aquellas hostilidades: 
«¿Por qué , escribia el emperador, enmedi0 
de la paz se me trae la guerra? ¿Por que 
volveis contra mi las armas destinadas d los 
mahometanos? ¿Quién os ha mudado tan pro” 
to de aliados en enemigos? Estoy dispuesto a 
unir mis fuerzas á las vuestras para libertal. 
el santo sepulero; y esto por celo y no po! 
temor, pues tengo en mis manos los medio$ 
de esterminar cuando quiera un ejército ven” 
te veces mas numeroso que el vuestro.» Ca” 
non de Bethune, encargado de responder 2 
los embajadores, les dijo: «Vuestro amo 108 
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Censura porque entramos sin razon en sus es 
tados. Se engaña : el imperio no es suyo sino 


de su hermano Isaac, ¿ quien ha despojado, 
mutilado y puesto en prision: pertenece 4 


este-jóven principe que esta sentado entre 
Bosotros. En lugar de preguntar los motivos, 
úsquelos en su conciencia, y le responderá 
que un traidor no es aliado, ni un fratricida 
Cristiano; que un usurpador es enemigo de 
todos los principes, y un tirano sin piedad 
e todo el género humano. Aun cuando la 
ermana del emperador: Isaac no estuviese 
Unida por los vinculos de la sangre al mar- 
ues de Monferrato, muestro general; aun 
“tando frene, hija del mismo Isaac, no fue- 
Se pe de Filipo, rey de romanos, nues- 
O aliado”, la justicia y la humanidad basta- 
Man para armar'nuestros brazos. Vuestro amo: 
MO tiene mas de un medio para sustraerse al 
“astigo , y es entregarse a merced de su her- 
Mano y sobrino y restituirles la corona. Si 
“onsiente en ello; salimos por fiadores de su 
¡da y de su libertad, y le asignaremos me-= 
eS honrosos de subsistir; pero si se obstina 
A Conservar un cetro usurpado , son inútiles 
' lla Mensages, y la espada decidirá la quere= 
» Rotas las negociaciones, los cruzados se 
iban á pasar el Bósforo en presen- 
E le emperador, que estaba acampado en 
Mon orilla eon su yerno Láscaris y 70.000 
PA ro Cuando los latinos estuvieron a po- 
Ped ancia de la playa, se arrojan al agua 
a cintura, derribaná todos los que en- 


Y 
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cuentran y saltan en tierra espada en mano 
El emperador huye, habiendo sostenido mal 
el primer choque : la cobardia del gefe es 
contagiosa: todos los griegos se dispersan Y 
corren precipitadamente 4 buscar un asilo 
detras de los muros de la capital. Los latinos 
entran en sus reales , se apoderan de la tien- 
da imperial, ocupan el puerto de Gálata , Y 
rodean 4 Constantinopla. Esta ciudad gran”- 
de, fuerte y populosa era desde la caida de 
Roma el centro del lujo, de la civilizacion Y 
de las riquezas del mundo, el refugio de las 
ciencias, letras y artes , el depósito de los 
archivos del universo romano : habia here” 
dado ella sola, por decirlo asi, la fortuna de 
imperio de los césares , y era sombra de 2 
antigua Roma. Cuando todos los pueblos del 
universo, vengando su larga humillacioD» 
habian inundado el imperio como torrentes 
devastadores , todos los recursos de Roma y 
la flor de sus habitantes se concentraron en 
Bizancio. Los miembros esparcidos de la m0” 
narquía estaban mutilados, secos y des” 
carnados ; pero su cabeza era fuerte y colo” 
sal, y parecia que todo el imperio se redu” 
cia entonces á una sola ciudad. Asi que» so 
tiada muchas veces por numerosos ejere” 
tos, habia inutilizado sus esfuerzos. La pos” 
cion entre dos mares parecia inespugnable* 
las ondas se habian tragado 0 el fuego gue, 
o habia consumido delante de sus muro$ q 
slk y bajeles de los bárbaros y de cel 
musulmanes. Cuando los cruzados se presen 


y 


taron al pie de las murallas, todos los áni- 
Mos fueron 4 un mismo tiempo agitados por 
el temor é inflamados por la ira. El principe 
temia por su trono, los ricos por su caudal, 
Os grandes por sus dignidades, los guerre- 
tos por su gloria: el pueblo , manchado to= 
davia con el asesinato de los latinos que se 
Verificó al principio del reinado de Andró= 
Mico , temia la venganza de los occidentales. 
a fin, los sacerdotes, por no someterse al 
Papa, despertaban el odio del populacho con- 
tra lo que ellos llamaban la elatría de los 
“atólicos. Convocaban á todos los ciudadanos 
“las armas en nombre del cielo, y mudaban 
Su valor en fanatismo. a 
, En yano los valientes gefes de las cruza- 
das, con su: impetuosidad ordinaria, procu= 
'aron tomar en el primer asalto los muros de 
Wquella fuerte ciudad: una nube de dardos, 
Ma selva de lanzas y un diluvio de piedras, 
gas y fuego rechazaron y destruyeron sus 
“oldados. Sin embargo, a pesar de tantos o0s- 
iculos, se apoderaron en el segundo ataque 
€ la torre de Gálata : la mucha pérdida que 
*S costó esta débil ventaja, calmó un poco 
“ardor, y se mostraron dispuestos a entrar 
SN negociacion. Aléxis consentia en RS 
0 el pueblo se Feo poseido del miedo, 


€s , . . 
taba ciego, sordo y furioso. Los latinos 


ler : 
“ron un asalto general por tierra y mar. 
4 4 . > 

De, el se vig al anciano Dandolo superar eh 
'n 


] : 
; pa a los guerreros mas jóvenes. Cuan- 

. . ? 
08 sitiadores rechazados comenzaban a 


A 
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cejar, aquel capitan octogenario, mostrando! 
en su mano el estandarte de san Marcos , les 
reprende su cobardía, sostenido por dos sol- 
dados valerosos se pone al frente, acerca 
una escala a la bidsiles y sube por ella a pe- 
sar de las llamas, las lanzas y los dardos. 'Po- 
dos los venecianos, avergonzados de abando- 
nar ásu gefe, le siguen : su blanco cabello es 
el penacho-y el estandarte de la victoria. 

mismo tiempo se acercan los bajeles: un pe” 
queño puente levadizo, atado á cada mastil, 
seafianzaba en las murallas y ponia á un mismo 
nivel á sitiadores y kitiadona De entrambas 
partes eran iguales la intrepidez, la ostina” 
cion y el furor: el aire, ya inflamado con to* 
rentes de fuego, ya oscurecido por las fle- 
chas, resonaba con el choque de sus escudo$ 
y las espadas, con los gritos de los combar 
tientes y los gemidos de los moribundos" 
Despues de una lucha larga y sangrienta, Et 
dejó indecisa la victoria durante todo el div 
se vió tremolar sobre una fúerte torre el es” 
tandarte victorioso del dogo. Á esta señal se 
redobla la impetuosidad de los latinos, se 46 
bilita el vigor de los griegos, y cejan: uná 
parte dela ciudad es ocupada; pero un, an 
cendio que devoraba las casas vecinas 2 
murallas, detiene de improviso la marcha de 
los vencedores, interponiendo una barrer? 
defuego entre ellos y los vencidos. Tevdok% 
Láscaris, cuyo gran valor.se manifestó soi 
mayor peligro, y que conservaba enmedio 3d 
abatimiento general su indomable denuet” 
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aprovechándose del desorden catisado porlos 
estragos del fuego, sale con un cuerpo esco- 
gido por la puerta Dorada, y ataca con impe- 
tua los franceses: el emperador, movido por 
su ejemplo, le sigue con la guardia. El ene- 
migo, rodeado por todas partes, es desbara= 
tado y se dispersa. El dogo ve el desastre 
desde"lo alto de una totre, y grita 4 10$ vene- 
lanos + «¿Por qué nos detenemosaquien esta 


_ Posicion inutil si perecen los franceses? Vo. 


emos en su socorro: Dios y san Marcos nos 
0 mandan.» Y luego, tan velozcomo el rayo, 
tae sobre el flanco de los griegos, los derriba 
Y los obliga á guarecerse desus murallas. Es- 
te último revés esparce la consternación en 
a ciudad: en vano la intrépida Eufrosina 
iconseja al emperador que se oponga a la 
tempestad, y no pierda el trono sino con la 
Vida: el cobarde principe solo oye la voz del 


temor: despójase de la púrpura enmedio de 


las sombras de la noche, abandona su pala= 
“lO, su guardia, su esposa y su cetro, sale 
disfrazado, y corre á encerrarse en la ciudad 
€ Zagora. Su vergonzoso reinado duró 8 
os y 3 meses. Apenas se estendió por Cons- 
lantidopla la noticia de su fuga, mit el pue- 
A Esla «Ya no tenemos tirano.» Pero 
"estos primeros trasportes de alegria suce- 
aa la agitacion, el desorden y el miedo: el 
, Perio carecia de gefe, y nadie mandaba: 

5 murallas estaban abiertas, y todos temián 
te fuese entregada la ciudad á-la venganza 


y al pillage. , 
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En este tumulto, Eufrosina, á la cual nin- 
gun riesgo amedrentaba, ofrece la corona 4 
todos sus parientes, a todos sus generales; 
pero ninguno se atrevé aaceptar un don tan 
peligroso. El eunuco Constantino, gran te- 
sorero, hizo traicion á la emperatriz apenas 
la vió desamparada, y sedujo á fuerza de di- 
nero á los varangas. Estos prenden a Eufro- 
sina, rompen las cadenas de Isaac: el des- 
graciado principe ignoraba en si prision que 
toda la Europa se habia armado a favor su”. 
yo: En un instante sube desde un oscuro Ca* 
labora asu trono, que encuentra sin fuerzas, 
ero rodeado ya de lisonjeros. Restitúyern” 
L tambien su esposa, sacandola del eláus” 
tro: La noticia de esta revolucion llegó cob 
prontitud á los reales de los cruzados: abra” 
zan al jóven Aléxis, y se dan la mútua enho- 
rabúena de un triunfo tan rápido y c¿oimple” 
to; bien que se temia aun la inconstancia 4€ 
los griegos. Mateo Montmorency, Ville-Ar- 
douin y dos patricios venecianos entran €” 
la bibadad , y se presentan al emperador 
Isaac, que confirma el tratado hecho en ye- 
necia con su hijo. Cesa entonces el estruen” 
do de las armas: la tranquilidad de la paz 
sucede á las tempestades de la guerra. Ely0* 
ven Aléxis, coronado, entra triunfante €0 la 
capital, seguido de los principes de 0c%” 
dente; y su padre, que le debia el trono 
la libertad , le recibe en sus brazos. 
Isaac restituido al trono. En los prime? 
ros momentos que siguieron á la conclusio” 
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del tratado, ni en el campo de los cruzados 
ni en la ciudad se observaba otra tosa que la 
alegría producida por la paz; pero los vena 
cedores se entregaron tn breve al deseo: de 
Juntar el dinero necesario para su espedi- 
cion, y los vencidos al pesar que resulta 
Siempre de un tratado humillante. Se habia 
prumatido pagar al ejército latino 200.000 
ibras de oro, suma enorme en todos tiem= 
pos» y casi imposible de juntar en un pue- 
M0 arruinado por un gobierno tiránico y 
Por una guerra infeliz. La «vanidad de los 
Sriegos, que afectaban todavia llamarse ro- 
Manos, no se vió nunca sometida aun yugo 
Mas ignominioso. Habian aborrecido al cruel 
údrónico y'al fratricida Aléxis; pero des- 
Preciaban á Isaac y á su hijo, que hacian tri- 
Utario el imperio, y no los miraban sino 
“omo esclavos de los occidentales. El empe- 
tador,receloso de la fermentacion general, 
lnvitó los gefes de los cruzados 4 alejarse y 
* acampar mas allá del Bósforo, temiendo 
Je su presencia en Constantinopla aumen- 
tase el odio que habia entre ambos pueblos, 
iciese renacer las hostilidades. Pedíales 
imbien que les diese tiempo para pagar los 
Ubsidios estipulados. Este término, que se 
1 pc husó por mucho tiempo, se le concedió 
03 pero la necesidad de asegurar la paga 
4 ongó por un año la permanencia de las 
. PAS estrangeras en el territorio dela ca- 
E lo que disgustaba mucho: al pueblo, 
"no desagradaba:á los principes, que res- 


- 


-tablecidos por ellas en e] trono, temian pet- 


derlo , si se retirában antes que: se consoli- 
dase su poder. Los griegos bramaron de fu- 
ror, cuando en cumplimiento del articulo 

rimero del tratado, declaró el patriarca en 
la; lesia de santa Sofía, en presencia de 
caben de Cápua, que reconocia al sumo 
pontífice como gefe de la iglesia, y pasari2 


a Roma á pedir el palio. Añadido esto 4 


peso del tributo y ala pérdida de la inde” 
pendencia y de la gloria, aquel pueblo fa- 
nático; inflamado en ira, se preparó ala re” 
belion.En vaño se procuro dosiropreñanól 
lo ocupando én otra parte su odio y sus al” 
mas. El usurpador destronado habia reun!” 
do algunas tropas y las aumentaba en su fu- 
ga El jóven Alexis, al frente del ejércitO 
imperial, y acompañado de los gefes latinos 
que le atixiliaron mas bien como señores que 
como aliados, persiguió á-sutio y le quito 
muchas ciudades: Mas no pudo alcanzarlos 
q se encerró en la plaza de Mosipop0” 
is; y Juañice, rey de los búlgaros, vino €! 
su socorro con. un ejército numeroso y for” 
midable, que obligó á Aléxis 4 detenerse y 
retirarse. Los latinos, acostumbrados a gr” 
des espediciones, volvieron silenciosos 4% 
campamento, no muy contentos de una cams 
paña tan breve y de tanpoca gloria: el 19 
ven Aléxis por el contrario, envanecido, se 
.mo:lós principes débiles, de una ventaja 1Y 
significante, volvió triunfando á la capi” 
«y esta pompa pueril é'¡inóportuna aumed 
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el desprecio y la aversion con que se le mi- 


taba. Acrecentólos tambien consumiendo su 
tiempo en banquetes en los reales de los es- 
trangeros, que parecia preferir a los grie= 
g0s; y los orientales, acostumbrados á vene- 
Par á sus emperadores, no podian sufrir la 
familiaridad, indecente para ellos, de los 
Capitanes franceses con su jóven césar. 
¿Reprendióle su padre por ello; y aquel. 
Principe liviano, mudando repentinamente 
€ conducta, trató á los latinos coñ arrogan- 
“la, se rodeo esclusivamente de griegos, y 
Por un capricho inesplicable no dió su con- 


anza sino a los amigos mas ardientes del 


UWurpador. Entre estos se distinguía Juan 


2Ucas, por sobrenombre Murzulílo, guer- 
"ero atrevido, pérfido cortesano, dominado 
ho una ambicion sió límites, indiferente en 
ti eleccion de los medios para satisfacerla, 
“jercitado en el crimen, y sospechoso con 
Yazon de haber aconsejado en otro tiempo la 
Mutilacion de Isaac. Este traidor fue el con- 
egnte y favorito del principe, y poco des- 
Pues su verdugo. El anciano Isaac lamenta- 
los yerros de su hijo, y bajo otras consi= 
raciones era tan poco sensato como él, 
Pues se dejaba engañar por unos astrólogos 
Jue le prometian la restitucion de la vista, 
SU como habia conseguido la del imperio. 
Mtrelanto pasaban los dias, y el tributo es- 
'Pulado no se pagaba: el odio crecia mas 
Y vez, y los dos pueblos se amenazaban 


te. Murzulílo , que engañaba ú 
TOMO x, 24 
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Aléxis, tenia fundadas sus esperanzas, como 
todos los facciosos , en las turbulencias- 
Conspirando en secreto con los sediciosos, 
recuerda al pueblo y á las tropas las vio- 
lencias, desórdenes y escesos que cometies 
ron los cruzados en la ciudad al fin del sitio; 
y seguido de algunos soldados ataca ¿4 un 
cuerpo de franceses, de los cuales unos fue- 
ron degollados y otros huyeron. En van0 
Aléxis desaprobo este acto de hostilidad: 
los latinos irritados exigieron una pronta sa" 
tisfaccion. Sus embajadores fueron admiti- 
dos al pie del trono de los principes. Cono 
de Bethune , orador de los latinos, declar0 
que «ya estaban cansados de la mala fe y de 
los subterfugios: que era preciso volver 2 
pelear sino se cumplia inmediatamente € 
tratado y no se pagaba toda la suma del 
tributo.» Este AS desafio intimido 2 
los cortesanos: el recinto de palacio, aun” 
que profanado muchas veces con homicidio» 
nunca habia oido espresiones tan libres Y 
atrevidas. Aléxis indignado consultó su va” 
nidad mas que sus fuerzas: responde cona!” 
taneria á los enviados; y perseguidos por 10% 
clamores, insultos y amenazas del pue de 
enfurecido, se tuvieron por.muy felices €% 
escapar con vida. De ambas partes tomarol 
las armas. Los griegos convierten en brulo-. 
tes diez bajeles grandes, y á favor deu» 
viento impetuoso, los dirigen contra la a12 
mada latina, con la esperanza de quemarlo; 
y lo hubieran conseguido, 4 no ser por £ 
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valor de lós venecianos, que alejaron de ella 
los brulotes por medio de unos garfios. Mien- 
tras que las hostilidades comenzaban, el as- 
tuto Murzulflo, que confiaba en sus artifi-. 
cios mas que en sus fuerzas, persuadió al jó- 
ven Aléxis que se reconciliase con los lati- 
nos; y habiendo recibido sus plenos pode- 
res, va al campamento de los cruzados, les 
promete la paga del tributo exigido, y les 
propone para seguridad de la Alo at colo- 
car guarnicion latina en el palacio de Bla- 
quernas , que se les entregaria. Se acepta su 
Proposigiane el diestro Murzulflo vuelve a 
a capital, y hace que corra la voz de este 
convenio. Entonces se subleva la multitud 
enfurecida; y cuando el marques de Mon- 
ferrato se presentó a la entrada de las Bla- 
quernas, se le cierran las puertas, y una car- 
ta de Isaac le avisa que los griegos se opo- 
nen al cumplimiento del tratado. Entretan- 
to el delirio crece en la ciudad y se apode- 
ra de todos los ánimos: el pueblo, el sena- 

o y el clero acuden á santa Sofía: en todas 
Partes se oye este grito: «Aléxis es esclavo, 

el estrangero, y le vende la patria: des- 
tronemos á este principe pérfido: elijamos 
Un dueño que nos vuelva el honor y la li- 

ertad.» Nicetas el historiador, magistrado 
Y hombre respetable, les advierte en vano 
el peligro que les espera, y la ruina próxi- 
Ma que les amenaza: el pueblo le responde: 
“NO queremos yaá una familia de tiranos ven- 

idos á nuestros enemigos.» Proponen el 
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cetro a muchos senadores: todos lo rehusan, 
todos resisten á las súplicas de la plebe, y 
aun a las espadas levantadas sobre sus cue- 
llos; hasta que en fin un jóven patricio , lla- 
mado Nicolas Canabé, acepta aquel honor 
peligroso. En este tumulto el traidor Mur- 


zulflo soborna á los varangas, mandándoles. 


tomar las armas por la noche, y entrando en 
el aposento de Aléxis, le dice: «Los varan- 
gas se han alborotado, y vienen á degollar- 
te: yo te salvaré, 0 moriré contigo.» Dicho 
esto, coge al jóven emperador, que tembla- 
ba de miedo, lo envuelve en su capa, sale 
de palacio, y lo mete en un calabozo. El es- 
truendo de la sedicion y los gritos de los 
facciosos llegaron á los oidos de Isaac , que 
estaba enfermo á la sazon: el susto se apode- 
ró de él, y terminó sus tristes dias. 

Maurzulflo , desembarazado ya de los 
Rede reune el pueblo, y le anuncia que 
o ha salvado de sus enemigos y de sus tira- 
nos. Proclamanle emperador: manda encer- 
rar en una prision a Canabé , acude despues 
al calabozo donde estaba Aléxis » y le ahoga 
con sus propias manos. Este desgraciado 
pribeipe reinó seis meses. 

Juan Ducas Murzulflo , emperador : to- 
made Constantinopla por los latinos. (1204.) 
El nuevo emperador , animado por el feliz 
éxito de sus maldades , inventó una que de- 
bia coronarlas á todas. Resuelto á desemba- 
razarse de los cruzados con la mas horrible 
traicion, invita árlos geles á una conferen- 


1 
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cia, enla cual habian de perecer 4 manos 

e asesinos apostados. Aquellos guerreros, 
demasiado magnánimos para sospechar eri- 
men tan atroz, prometieron concurrir al ly- 
gar indicado ; pero el dogo, tan prudente 
como valeroso, previd las asechanzas , y de- 
tuvo á sus compañeros eu el márgen del 
abismo en que iban á caer. Ignoraban aun 
la muerte de los dos emperadores ; mas no 
tardaron en saber por cuan sangrientos es- 
calones habia subido al trono Murzulllo; y 
lenos de horror y de indignacion , le decla- 
ran la guerra. Murzulílo les da batalla, y 
despues de una resistencia ostinada vuelve 
Vencido á la ciudad. Los griegos intimida- 
dos temen un nuevo asalto : los latinos, fa= 
tigados y disminuidos, nose resuelven á in- 
tentarlo : Múrzulflo pide una conferencia al 

0go, y le es concedida. Dándolo consiente 
€n la paz, con tal que el emperador diese á 
Os latinos 5.000 libras de oro, tropas auxi- 
lares para la conquista de la tierra santa, y 
obediencia y sumision á Ja Iglesia romana. 
Este último artículo , rechazado por el cle- 
"o y el pueblo fanático, fue causa de que se 
"ompiese la negociacion. Los cruzados jura= 
"On no dejar las armas hasta destruir el im- 
Perio griego; y resuelven que en caso de 
Vencer, seis electores venecianos y otros 
Sets franceses eligirian un emperador la- 
tino. te) LA 
Sus tropas se acercan de nuevo á las mu- 
"allas , y dan un asalto furioso; pero a pesar 
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" de sus vigorosos esfuerzos , los griegos, ani- 
mados por la desesperacion, los rechazan. 
Los caballeros , determinados ¿ vencer d 
morir, dan otro asalto mas terrible : su im- 
petuosidad triunfa de las espadas, las lanzas 
y los fuegos. Andres de Urboisi y Pedro Al- 
berti fueron los primeros que subieron a las 
murallás : los griegos consternados huyen al 
otro estremo de la ciudad , y quedan los la- 
tinos señores de todas las torres. Murzulflo, 
seguido de Eufrosina , se libró de los ven- 
cedores por la prontitud de su fuga. Entre- 
tanto Teodoro Láscaris, enmédio de Cons- 
tantinopla abatida, reanimando la esperanza 
de los griegos con su valor, se presenta a la 
multitud asustada y le dice: «Cuanto mas in- 
minente es el peligro, tanto mas glorioso 
sera el triunfo. Nuestras murallás estan des- 
truidas , pero no nuestras armas. SirvannosS 
de muro los escudos. Aun nos queda hierro 
y fuego para aniquilar al enemigo : no per- 
mitamos que un puñado de barbaros derri- 
be el imperio y eclipse la gloria de veinte 
siglos.» El pueblo, lectaiada 


O con estas pa” 
labras, lo proclama emperador: los solda- 
dos le levantan sobre un pavés , trono digno 
de su valor; pero en breve se oye el sonido 
de las trompetas , anunciando la llegada de 
los latinos que descienden de las mnrallas- 
Á este rumor la muchedumbre tímida se 
dispersa, los soldados huyen, y hasta los va? 
rangas abandonan al intrépido Lascaris, € 
cual, solo y airado, sale de la capital , me- 
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ditando venganzas, y esperando restablecer 
algun dia el imperio de los griegos. Nicétas 
huyd tambien: el ejército latino se apodera 
del palacio , y entrega la ciudad al saqueo. 
Los historiadores de las cruzadas dicen que 
los principes y generales latinos reprimieron 
la licencia de la soldadesca , hicieron respe- 
tar las dE do bd la vida de los 
hombres y el honor de las mugeres. Es cier- 
to que se castigaron los escesos; pero en 
nuestros dias brillaban aun en el tesoro de 

enecia los despojos sangrientos de Bizan- 
cio. Cuando se restableció el órden en la 
ciudad, se juntaron los electores franceses y 
Venecianos, y todos los sufragios se reunian 
ya en favor de Dandolo; pero un ciudadano 
de Venecia se opuso valerosamente ásunom- 

tamiento, diciendo: «Si nuestro dogo sube 
al trono perdemos la libertad, y la repúbli- 
Ca no será mas que una provincia del impe- 
tio.» El virtuoso Dándolo apoyo este diota- 
men libre y prudente. Despues de vacilar 
mucho tiempo entre el marqués de Monfer- 
tato, y Balduino , conde de Flandes, quedo 
elegido este último : elevósele sobre un es- 
tudo, y recibió la corona en la iglesia de 
santa Sofía. Su valor, talento , mansedum- 

te y.religion le hicieron digno del trono. 

ta casto y severo en sus costumbres., y 
Mandó que un ugier gritase todas las tardes 
da puerta de su palacio: «Se prohibe á todo 
“eshonesto habitar en la misma casa que el 
Principe.» Apenas la capital de oriente cayó 
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en poder de los latinos, justificaron , des- 
membrando el imperio , los recelos de Alé-. 
xis Comneno y Sus sucesores. Despojóse 4 
los griegos de sus dignidades y bienes : se 
debi laron su culto y sus costumbres, se. 
mudaron siis leyes : el sistema feudal se sus- 
tituyó a las antiguas instituciones romanas; 
y los vencedores, en lugar de asegurar sus 
conquistas con la unidad del mando y el 
amor de los pueblos, debilitaron su poder 
dividiéndolo, y prepararon su propia ruina: 
El marqués de Monferrato fue nombrado 
rey de Tesalónica y de Candia: el conde de 
Blois obtuvo á Nicea y la Bitinia : se dió a 
Regnier de Trith , favorito de Balduino, el 
ducado de Tracia y Filipópolis. Guillermo 
de Champlite, y despues Ville-Hardouin, 
logró el principado de Acaya. Cada baron 
fue señor de una ciudad. Dióse á los venes 
cianos la Morca , la Prigia , las playas de 
Helesponto y las islas del Archipiélago. E 
dogo fue condecorado con el título de des- 
pota, que era la principal dignidad despues 
del emperador. Balduino dotbr gran senes 
cal á hierry de Losgrand, protovestiario 4 
Bethune, copero á Saint-Menehould , bot" 
ler á Bribanne., y gran escudero 4 Manase5 
de Lila. El papa recibió muchos presentes 
y la invitacion de venir 4 Constantinop E 
envióse un gran número de Po a A nl 
pe Augusto, rey de Francia, y omas Mo 
rosini, veneciano, fue elegido Pi 
Todo el imperio reconocid la autoridad 


' 
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la santa Sede, escepto las ciudades de Asia, 


QUe siguieron el partido de Láscaris > Y que- 


aron independientes y separadas de Roma. 
y cayó el imperia de Constantino : terrj- 


e ejemplo para los principes y. pueblos que 
En sus disensiones invocan el auxilio de las 
“mas estrangeras. 


, 
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Cafuluto adecronel. 


E, Coxve ve Secur, habiendo formado en 
el tomo ll dela historia del im erio de orien” 
te el magniíico cuadro del origen y rápidos 
progresos del imperio de los califas, le aban; 
dona, por decirlo asi, al impulso que le di0 
su frosdados , yá la accion irresistible de 
tiempo que mina las cosas humanas , y sol 
toma de aquella historia los hechos necest” 
E e entender bien la de los emperado” 
res de Constantinopla. Habiendo llegado ? 
la toma de esta soberbia capital por los lat!” 
nos, nos ha parecido conveniente interrums 
iren esta época notable la historia de aquel 
imperio as , y formar una narración 
sucinta de la monarquia inmensa , que cob 
tanta prontitud formaron losárabes, y que 9 

desmembró y subdividió tan facilmente-. 
El Cowvs be Sucur, en la descripcio” 
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que hace del sistema religioso y politico de 


Mahoma, esplica muy bien la influencia del 
falso profeta en el fanatismo , conquistas y- 
civilizacion de los árabes; mas se olvida de 
Ya principio deletéreo , envuelto en la doc. 
tina musulmana , y que se manifiesta en to- 
da la bistoria de los pueblos que han abra- 


zado esta religion. Mahoma, ofreciendo por 


ase á la organizacion social de su pueblo 
0s dos agentes mas poderosos de la natura- 
eza humana, que son la gloria y el placer, 
“Consiguió reunir las tribus dispersas, dar un 
“imiento duradero á su doctrina religiosa , y 
Vrmar un pueblo de conquistadores : mas 
RO supo dar á la autoridad politica ps creo, 
Wa sólido cimiento. Si la deme a volun- 
tad de Dios, manifestada por los hechos, 
en las únicas garantias del poder, segun: 
As máximas del alcoran, una espada feliz 
“Ontraria al poder, y la victoria , intérpre- 
wi Siempre para los musulmanes de Ja vo un- 
ad divina, legitimaban la usurpacion. Asi 
e esplica la facilidad con que se desmem- 
o el imperio de los califas, y la elevacion 
Y caida rapida de las dinastias que se suce- 
o en este pueblo , mas numerosas que 
lo Otro alguno. La clave de la historia de 

Sárabes está en el precepto de la conquis- 
bros A el dogma del fatalismo. Unos hom- 
Pirity A ar fawtasia y agitados del es- 
5) Ne e su religion, debieron vencer ra- 
. imente á pueblos envejecidos en la mo- 


ile; p re 
18 3 pero no teniendo mas regla de gobier- 
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no que la espada y la victoria, debieron di- 
vidirse y decaer aceleradamente. 

Aunque Mahoma fue el fundador de la 
monarquía de los árabes, la historia no le re” 
conoce con el titulo de rey, ni de califa (pa 
dre de creyentes) que tomaron sus suceso” 
res. Los mahometanos solo le dan el nombr? 
de A1-Nabi 6 el profeta. Ya dijimos en el lo” 
mo 11 de la historia del imperio de oriente; 
que la época en que los árabes empiezan E 
contar sus anales, es la £gira ó fuga de Ma- 
homa á Medina para salvarse del furor “* 
sus enemigos que le perseguian como do 
vador en materias coligiteaót Esta fuga se ye 
rificó el año 622 de la era cristiana. Refer” 
mos tambien de qué modo empleando, e 
gun las ocasiones , el valor, la perfidia, ide 
impostura y la elocuencia, sometió á su FC E 
gion y á su yugo todas las tribus árabes cia 
habitaban desde el desierto de Siria hast a 
fronteras de Yemen, formando de todas ellas 
un cuerpo de nacion. Ocho años despues 
la egira entró vencedor en la Meca de d0P 
habia salido fugitivo, triunfó ó por sopor 
fanáticos lugartenientes de haci sus jos 

os en Arabia, y de las trópas del empero 
Heraclio en la batalla de Mota dada iia 
te del Jordan, en el pais que ocuparo” 0 
tiguamente los mohabitas: dos años a 
suslugartenientesestendieron sudoctribt cl 
armas-y su señorio á todo el Yemen: Maho 
murió el año 11 de la egira que correspo., 
a1632 de Jesucristo, dejando un importo € 
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Puesto de naciones valientes, unidas por el 
Vinculo de la una religion conquistadora, y 
SS ya ceñia los atados de los emperadores 
e Constantinopla y de los reyes de Persia 
Por las fronteras de Egipto, Siria y Caldea. 
Abdala Abubecre. (632.) Mahoma no ha- 


bia nombrado sucesor , yerro muy conside- 


- table en el fundador de una dinastia y que 


Manifiesta que su saber en política era muy 
Merior a su arte para manejar los hombres. 
Espues de algunas disputas entre los moa- 
Eos , que eran los que habian acompañado 
rabia en su fuga á Medina , y los ansa- 
0 medineses que le habian acogido y 
tazado su doctrina, fue elegido califa Abu- 
be suegro de Mahoma , UNO de sus mas 
tr S0s sectarios, ¿y habil y soldado in- 
nos ida. Despues de haber sometido á algu- 
cuides con la espada de Caled, cruel 
IR de Mahoma al principio, y despues 
as firme apoyo del islamismo , juntó en 
nl numeroso ejército para hacer guerra 
Drago crio griego y á la Persia. Caled, nom- 
el 5 eneral contra los persas, se apoderó 
eR de Arabi, que es la antigua provincia 
to bilonia; y uniéndose despues al ejérci- 
e Tue habia acometido la Siria, y tomando 
Bos, lerno de entrambos, se apoderó de 
7% td a Damasco, venció dos veces un 
eo, edo enviado por Heraclio en 
Pg Ae esta ciudad importante, destina- 
raros Bn dia la capital de la inmensa 
ula árabe, y la tomó por traicion el 
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mismo dia que falleció el califa Abubecre: 
En los dos años que reinó, se estendieron las 
fronteras de su imperio hasta el Libano y * 
Eufrates. Nombro sucesor en su testament0 
a Omár. 

Omar. (634.) Dueños los árabes de la pW” 
te occidental de Palestina, emprendieron a 
conquista de la marítima, y Amrú se e er 
ro de Gaza, mientras Saad derrotaba el eje!” 
cito de lldisgerdes, último rey de los persas 
en la célebre batalla de Cadesia, ciudad ce” 
cana al desierto de Irak; y Abu Obeidá, $” 
cesor de Caled'en el mando del ejército 
Siria , se apoderaba de Emesa, BaalbeX, 4 
Hamat, derrotaba en Yermuk el ejército gar 
go que Heraclio envió para cubrirá Ant% 
quía, tomaba á Jerusalen, la segunda ciuda, 
santa de los musulmanes , «y completaba a 
conquista de Siria y Palestina. Despues”. 
tan importantes adquisiciones, Amrú se?” 
reó el Egipto, y q ln gantanispte Ouchba 
metiendo h Marmarica y Cirenaica, preP” 
ro á los árabes el dominio de toda 
Por la parte de oriente, Saad, despues 0%. 


victoria de Cadesia, entró en Modin, pa 


tal entonces de la monarquía persiana, y e 
hizo dueño del curso del Tigris; Aiyad E, 
metió la Mesopotamia, y Almugezrá J4 Me 
dia y parte de la Armenia y Capadocia: E 
Cusistan, el Irac Agemi y el Farsistan NO e 
daron en sufrir el yugo de los vence ge 
Omar murió asesinado por un esclavo per 


MS A y : yi0 
á quien no quiso libertar del tributo dia 
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que. su amo le hacia pagar por el permiso de 
Prolesas su religion. Este esclavo , llamado 
iruz , dio muerte al califa con un puñal al 
Salir. de la mezquita. Los circunstantes se ar» 
rojaron sobre el: defendióse con el valor-que 
da la desesperacion, e hirió a 13 musulma- 
nes, de los cuales murieron siete. En fin, uno 
le echo su vestido por la cabeza, y logró su- 
Jetarle por el cuerpo. Viendose preso, se dió 
e puñaladas. En los 9 años que reinó Omar, 
$e hicieron fronteras del imperio la Sirte, los 
Arenales de Libia, las cataratas del Nilo, el 
editerráneo, el monte Tauro y el desierto 
e Persia. : 

Otman. (643.) Omar, aunque mortal- 
Mente herido por el asesino, vivió todavia 
Meun tiempo, y. lo empled en nombrar seis 
Comisarios que eligiesen su sucesor. No qui- 
$0 que lo fuese su hijo, diciendo que bastaba 

Ue uno desu familia tuviese que dar cuentaá 
los de una carga tan pesada como era el im- 
Perio. Los comisarios eligieron a Otman. En 
MU reinado se estendieron los límites del im- 
Derio ¿pues Moavia , gobernador de Siria, 
%Metid las islas de Chipre , Arado y Rodas, 
ganó la primer victoria naval que consi- 
quero los musulmanes contra e armada 
Digi onstante II, hijo de Constantino 1H, y 
£lo de Heraclio: Abdalá, gobernador de 
SIPto, penetró en la Nubia, y Abdalá, hi- 
AS concluyó la conquista de Per- 
blayas £8g0 con sus armas victbriosas hasta las 
orientales del mar Caspio. Pero tam- 
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bien en este reinado empezo a manifestars€ 
el principio de division que éstaba encerrar 
do en las instituciones de un pueblo fanático 
y conquistador. El respeto de los musulma- 
nes al sucesor de su profeta no impidid qu 
se indignasen de ver que daba todos los em” 

leos considerables 4 Nos de su familia. Esta 
irritacion legó 4 lo sumo, cuando cayód €% 
manos de algunos malcontentos una carta del 
califa en que daba órden de emplearlos. Con- 
juráronse , pues, contra él, siti4ronle en Me- 
dina donde residia, y acometido furiosamen” 
te por ellos, y mal defendido por los suy0% 
fue asesinado el año 35 de la egira- : 
Alí. (655.) Alí, yerno de Mahoma, co» 
Ea hija Fátima habia casado , y gefe de 
célebre familia de los fatimitas , subió al 1% 
no á pesar suyo por el unánime consent” 
miento de todos los gefes y tropas que se Li 
bian reunido en Medina contra Otman. Nom, 
brado califa, resolvió quitar los gobierno? 
los parientes de su antecesor y poner otró 
gubernadores 4 devoción suya; pero la fame 
Hide Otman , llamada de los Omeyas ú U! 
niades, tenia entonces por gefe a Moavi% 
gobernador de Siria, célebre ya por sus e 
torias, y hombre de grande ánimo, artificios? 
y sin probidad. Este se declaró contra Y 
afectando vengar la muerte de su antec€ | 
á la cual decia Labor contribuido el yerno de 
profeta. La familia de los Omeyas y Ayesbt 
viuda de Mahoma, siguieron su Jartido » 
estalló entre los musulmanes la primera gue 
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ta civil. Moavia era dueño de Siria; su par- 
tidario Amrú, el conquistador de Egipto, 
arrojó de esta provincia al gobernador pues- 
to por Ali. Diéronse batallas sangrientas, en 
quese peleocontodala animosidad queespro- 
Pia de las guerras civiles y religiosas > prin= 
Cipalmente la de Sefícin, en los confines de 
diria y Galdéa , a la cual llaman los árabes la 
Roche valiente por haberse dado la accion 
€spues de ocultado el sol. Durante una cor: 
ta tregua, producida porel cansancio mas bien 
Jue por la falta de furor, tres mahometanos 
Se conjuraron á dar fin 4 discordias tan fu- 
Mestas, asesinando á Ali, Moavia y Ámrú, 
Principales gefes de las arcialidades; pero 
“te estas tres maldades sala se logró una que 
We el asesinato de Ali, el cual recibió en la 
“abeza una herida mortal al salir de la mezs 
Wita de Cufa, ciudad de Irak Arabi, adon- 
€ habia trasladado su residencia > porque 
tn Meca y Medina era muy poderosa la fac= 
“ión de los Omeyas. Durante esta guerra ci 
po hubo tranquilidad en Persia, por el go- 
Merno moderado y justo de Ziyad, herma= 

9. de Moavia y lugarteniente de Alí. 
Hasan, (660.) Hasan, hijo de-Ali fué ele. 
ido unánimemente por el pueblo y los gefes 
del £jercito, despues de la muerte de su padre; 
SO Su condicion suave y pacifica le hacia 
¿var con; horror la guerra civil, y resignó 
Autoridad, despues de un año de califado, 
Manos de Moayia , bajo condiciones que 


0 ., , . y > 
“amplió despues este principe. Ya mira= 
TOMO x, 25 
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ban Jos ¿rabes la perfidia como el fúindamens 
to mas sólido de Ñ política, lo que anuncias 
ba. gran depravacion de Pt debida 
ala vickoria.: ] 
o Moavía Í: principio de la dinastía de los 
Omeyas. (661.) Moavia era hijo de Abu S0- 
fiam, uno delos gefes mas valientes de Ja bri- 
bu de Jos Coreixitas , y enemigo jurado de 
Mahoma, contra el Puga con varia fo1? 
tuna, hasta que rendida la Meca se someti0 
al profeta con toda la Arabia. El reinado 
este fundador de dinastia fue glorivso pur 
las armas de los musulmanes. Se estendieron 
las frónteras del imperio por el oriente has” 
ta mas alla del Indo, por el occidente hastl 
la. Mauvitania, y por el norte hasta Samar- 
canda y “el pais de los Usbeck al oriente de 
mar de Aray! Ya referimos en la historia 42 
oriente el exlebre sitio de cinco años que PO 
so Yezid, hijo de Moavia, á GonstantinoP vz 
al frexitede un numeroso ejército mahome” 
tano, : la valerosa vesistencia del empera a 
Constantino. Poguhato y *y la invención, ] 
fuego. greciano que tanto contribuyó 4, * 
ruiva deilasfalabges'árabes! ye 4 la sal vació? 
de la: capital Ada de oriente-* al 

No-sey defendió: con tante felicidad € 
Africa. El año 46 de la egira entró en 2 
pais con 10.000:caballos el famoso Oeba, Y 
recobró 4 Cirene, que habia vuelto 4' po A 
de los cristianos; pero Moavia depuso 4vest£ 
caudillo por los siniestros informes «le Mu s 
geir Dinar, gobernador de Egipto. Paso o 


' 
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ba ¿ Damasco, á donde Moavia transfirió la 
corte de los califas, logró sincerarse de las 
acusaciones del envidioso Dinar, y se le res 
tituyó el mando de la conquista de Africa. 

Moavia 1 falleció el año 60 de la egira, 

gspues de un reinado pacifico y feliz. Hizo 
Una innovacion muy notable en el gobierno 
politico de la monarquía, y fue establecer? 
a herencia del califado , en lugar de la elec. 
Clon que habia prevalecido en los princiz 
Plos del islamismo. A pesar de algunas opo- 
Iciones,á que dió Jugar el caracter poco 
“Stimado de su hijo, fue' admitida la sute- 
Sion al califado como ley fundamental, ater- 
“ados los ánimos todavía con la memoria de 
las recientes guerras civiles, originadas del 
Principio de eleccion. Moavia fue liberal; 

fmente y moderado, como Augusto desde 
Me estuvo asegurado en el trono. 

Fezid I. (679.) Yezid sucedió ¿su padre 
Moayia, y su corto reinado de cuatro años y 
Algunos meses fue ensangrentado por una 
naclisima guerra civil, Hosein, hijo del ea- 
Va Al y hermano de Hasan, favorecido por 
95 habitantes de Cufa , adictos a su familia, 
y POr muchas tribus arabes, fue declarado en 

Tuella ciudad emperador de los musulma= 
de y juntó ejército considerable; e fue 
o muerto Le Obeidalá , ugarte- 

ús Ss : e ezid, en a batalla de Kerbelá, 
EN E a Vologesia de los antiguos, situada 
eS; Confines del Irak Arabi y del desierto 
iria. Los mahometanos de la secta de Ali 
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veneran 4 Hosein como mártir. Su muerte 
no terminó la guerra. Abdalá, uno.de sus 

artidarios, se proclamó califa en Medina, 
y la Meca le reconoció. Una y otra ciuda 
fueron cruelmente castigadas: Medina to- 
mada por asalto y entregada al saqueo: 22 
Meca sitiada, y viendo destruido el famos0 
templo de.la Caaba. Meslem, lugarteniente 
del califa, que dirigia esta guerra, murió 
despues de la toma de Medina. Su. suceso! 
Hosein, hijo de Tamir, estaba ya para ap9” 
derarse de la Meca, cuando la muerte de 
Yezid le obligó a volver á Siria y levantar 
el sitio. 

Mas no por esta guerra civil dejaron los 
árabes de adelantar las fronteras desu: 10” 
menso imperio. Salem, gobernador de S17 
gisten y del Korasan, recobro a SamarcaD? 
da, que habia sacudido el yugo de los ara? 
bes, conquistó a Bocara y las provincias 
Karasm, llamada antiguamente Sogdiava> 
el Mawaraluar, que es la Pransoxiana del0 
antiguos, y la gran Bucaria de los. gedgY da 
modernos. En Africa edifico Oeba sh cjuda! 
de Kairvan, cerca de Túnez, la cu 4 
muchos años centro del poderio musul”. 
en aquella parte del mundo, y penetro ae 
ta la última Mauritania y costas del Océav” 
atlántico; mas fue yencido y muerto con il 
si todos los suyos em una batalla contra Abe” 
Cahina, llamado Kucilé por los historiadO; 
res griegos, gufe de las tribus mauritanas, 
berberies, que se habia reunido con los 6? 


Jna? 
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tianos para libertar el Africa del yugo mu- 
sulman. Aben=Cahina , siguiendo el curso 
de sus victorias, vivo con sus huestes hácia 

alrvan, y aunque vencido en una primera 
accion por Zoheir, caudillo de los arabes 
despues de la muerte de Ocba, logró derro- 
tarlo completamente en otra batalla, y ha- 
cerse dueño de la plaza. 

Yezid fue el primer califa que bebió vi- 
no públicamente. Se le aborrecia por impto 
Y avaro; sin embargo, trató con suma be- 
niguidad á la familia de Hosein, hijo de Ali, 
A pesar de sus cortesanos que le aconseja- 

an el completo esterminio dé sus enemigos. 
Yezid murió cl año 64 de la esira. 

Moavia IT. (684.) Abdalá era reconoci= 
do por califa en Arabia, Egipto y muchas 
Provincias de Persia. Moavia II, hijo de Ye- 
ad, proclamado califa en Damasco, sintién= 
“0se demasiado debil para sostener el peso 

€ la corona, y teniendo demasiada bondad 
Para arrostrar una guerra civil, abdicóo el 
Mando á las seis semanas de haberlo tomado. 
e  Mervan I. Los grandes y nobles de Da- 
paseo, habiéndose negado Moavia a nom- 
tar un sucesor, eligieron a Mervan,, de la 
'Sma familia de Jos Omeyas. Era hombre 
* entrado en edad y poco ambicioso: incli- 
Actas á terminar las discordias civiles re- 
9ciendo á Abdalí, califa de Arabia, cuan- 

ñ ña Politica sanguinaria de éste, la aims 
familia propia vida y la conservacion de su 
la le obligaron á sostener con las ar- 
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mas-la eleccion que de él se hiabia hecho: 
En efecto, Abdalá declaró que. no dejaria 
vivo a ninguno de la familia dE los Omeyas, 
en venganza de la muerte de Hosein. Mer- 
van, habiendo derrotado en Siria a los par- 
tidarios que tenia Abdalá en esta provincia, 
penetró en Egipto, y lo sojuzgóo, mientras 
sus lugartenientes derrotaban a Suleiman, 
gefe de los shiitas 0 sectarios de Ali, quese 
habian levantado en Cufa contra ambos pat- 
tidos. Durante esta guerra civil, el Corasan, 
que es la parte oriental de Persia, nombro 
protector a su gobernador Salem, y se man” 
tuvo en tranquilidad. Guando Mervan 5 
preparaba á entrar en Arabia, murió des” 
pues de un año de reinado. : 
Abdelmelic. (685.) Sucedióle su hijo AD” 
delmelic. La primera operacion de su rein? 
do fue establecer la peregrinacion de vid 
mahometanos de Siria á la mezquita de Y; 
rusalen, para impedir que peregrinando p 
la Meca, tuviesen comunicaciones con ?0 
ue seguian las banderas de su competido" 


bdala. Los sectarios de Alt, despues de 


fe 2 


muerte de Suleiman, tomaron por g€ 
cen” 


Moktar, y se hicieron fuertes en Cufa, A 
tro y capital de aquel partido. Abdala par 
disminuir el número de sus enemigos, $0 A 
citó alianza con Moktar, que habia yenció a 
y muerto a Obeidalá, lugarteniente de sel 
lifa de Damasco. Pero el gobierno tirao” 
de Moktar irritó de tal modo á los habita” 
tes de Cufa, que imploraron el socorro 
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Muza , hermano td de la Meca, g0= 
bernador dé Basora. Este sé pone con sus 
tropas en campaña, vence y da:muerte 4 
Móktar, y. allana todo el Irak Arabi ¿ la obe- 
dienciá de Abdalá. E 
Al año siguiente se levantó en las pro- 
vincias occidentales de Persia una secta mu- 
sulmana,' amada: de los. azarakitas ; que 
detestaban todo:gobierno temporal, princi= 
palmente el de la familia de los Omeyas. In- 
festaron el Irak Arabi; la Mesopotamia y el 
orasan ; perovencidos- primero en esta 
provincia y despues cerca del Tigris, huye- 
ron al Kerman, y: se disiparon en el desier= 
to de Persia. Llamabanse azarakitas de Naz 
fe, fundador. de esta secta é hijo de Azarak. 
Reconocian:la autoridad. espiritual de'los cal 
lifas; mas.no.su reinado temporal. 
:Abdelmelic,, apenas se puso «en marcha 
contra Muza- y. Abdalá, tuvo que volvérá 
Damasco ; porque Ámru, a quien habia de= 
Jado por.gubernador:de esta «capital, ses res 
elo: y se hizo:dueño de ellá.. Fácilmente:se 
redujo a la obediencia pero: el califa, mo ol. 
Vidando:su traicion, 4 pesar del tratado he 
cho con él, le dió muerte con su propio ace» 
ro. En este tiempo: Leoncio, lugarteniente 
e Justiniano IT, penetró en Siria y Árme- 
Ma, y Abdelmelic; por no pelear. á la vez 
¿Ontra lautos enemigos, asentó paces con el 
Unperio, y. marchó contra Muzá +A quien 
venció y dió muérte enla eslebrehatalla de 
akem, ciudad colocada sobre el Eufrates, 
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no lejos de las ruinas de Palmira; y se hizo 
dueño del Irak Arabi y del Pérsico: Esver- 

ad que estas provincias fueron infestadas 
segunda yez por los azavakitas; pero.los lu- 
gartenientes de Abdelmelie: los vencieron y 
e A 4 Alajas', capitan célebre de a- 
quel siglo por su valor y su crueldad, reci- 
bid órden del califa para someter la:Arabia: 
marchó á la Meca con poderoso ejército, la 
sitió y tomd, y envió /4:Abdelmelic la cabe- 
za de su competidor Abdalá, que habia dis- 

utado nueve años la corona 4 la familia de 
os Omeyas. Entretanto el califa derrotó 4 
Abdalá, hijo de Hacim, que se habia hecho 
fuerte en el Corasan , y logró reunir de esta 
manera todo el imperio: mahomietano y li- 
bertarlo de la desmembracion que le ame- 
nazaba. Algunas rebeliones, restos del ante” 
rior ENE ds fueron sofocadas: con: facili- 
dad; y Abdelmelic pudo emprender la guet- 
ra contra los cristianos, Mamada guerra sal” 
ta entre los musulmanes. Pocos progresos 
pudieron hacer los mahometanos en las fron- 
teras del imperio del oriente por el valor de 
Heraclio, hermano y general de Tiberio íL, 
que penétró:en Siria y:asoló esta provinció; 
pero en Africa hicieron grandes conquistas 
y afirmaron su dominacion. Elmismo Ab- 
delmelic, en el año que reinó su. padre , ha 
bia ya recobrado á Cairvan, siendo gober” 
nador de Egiptoz pero cuando: volvió 4 ¡Sr 
ria 4 ceñirse la corona, su lugarteniente Lo" 
hair fue vencido y muerto por los borberis” 
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eos. Sabida esta desgracia, dió Abdelmeli¿ 
el mando de Egipto y Africaá Hazan, el cual 
SItió y tomd á Cartago, y quebrantó las fuer- 
zas de los mauritanos en una gran batalla; 
Sus servicios fueron mal premiados. Abde- 
azis, hermano del califa, pidió y obtuvo el 
gobierno de aquella conquista, despojó á 
lasan de su autoridad y de todos los bienes 
eN habia adquirido, y dió el cargo dé con- 
Cluir la subyugacion de Africa al célebre 
“audillo Muza, hijo de Noseir. | ¡ 
. Este hombre, tan hábil politico como va- 
liente general, tuvo arte para persuadir a, 
0s berberiscos que tenian su antiquísimo 
%isen en Arabia, y que asi, siendo herma= 
"os de los árabes, debian vivir bajo la mis- 

a ley y gobierno. De este modo. los unió 
deuritivamente al imperio de los califas , y 
0 hizo alistarse en lós ejércitos musulma- 

“5- Con este aumento de fuerzas y nuevas 
"pas que llegaron de Siria y Egipto, some- 
Ki todas las tribus de Dara, Laara y Tafiles 

2 Y envió á su hijo Abdelazis á someter el 
Us de Sus, que es lo mas occidental de 
de tania, donde despues se fundó la ciu- 
: de Marruecos: empresa que aquel jó= 
SS 6 TSTEerO y digno de su padre, concluyó 
Cid e felicidad el mismo año « ue falle- 
gira califa Abdelmelic, que fue el 86 de la 


Poj Palid E. (705.) Durante los 10 años del 
M nado de Valid L, hijo y sucesor de Abdel. 


10, se estendió prodigiosamente el impe= 


í 
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rio de los'califaás. En las fronteras del impe- 
rio griego, afligido entonces con frecuentes 
revoluciones y mudanzas de principes, PO 
pudieron, sin embargolos mahometanos hacer 
otra guerra que la de saqueo; pero dejaron la” 
ladas y casi pe las provincias de Capa” 
docia, Cilicia y Galacia. Catiba, gobern ador 
de la Persia oriental, venció a los tártaros Y 
turcos que habian penetrado en las provincitó 
del Mawalnar, durante las guerras civiles 
de Abdalá y Abdelmelic, y recobro dichas 

rovincias y afiemó en ellas el imperio delos 


* arabes. Mahomet, otro lugarteniente de Y” 


lid, conquistó el Segestan, el Mecran y upk 
parte de la India. Pero la mas importante? £ 
quisicion que en este tiempo hicieron los mu 
lios dee la de España, donde arruinar o? 
la monarquia de los visigodos, la primer 
que fundaron los pueblos del septentrion * 

el occidente europeo... nd q 
Reinaba á la sazon en la peninsula Rodr 
go, lanzada del trono la familia de su no 
cesor Witiza, á quien los godos quitaron, 
cetro por sus vicios yisu. crueldad. Todos: e 
historiadores, asi españoles como árabes, e 
guran que Muza, gobernador de Africa, de 
pues de haberse apoderado de la Mawrilar 
Tingitana, que pertenecia a los reyes de 10 
paña, recibió propuestas de muchos soño: a 
godos para que pasase á este pais, mostro, 
dole la facilidad de Ja,empresa y ofrecir 
le sus auxilios. Estos proponedores e, 
probablemente los hijos de Witliza y sus P 


o 
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tidarios, d:con la esperanza de vengarse, ó 
con la de recobrar su autoridad por el auxi-- 
lio de los árabes. Asi debe desterrarse 4 la 
coleccion delas fabulas musulmanas, los amo- 
res de Rodrigo con Florinda, hija del conde 
Julian, y la aii venganza de este magna» 
te: bien que atendida la corrupcion de cos- 


_tumbres que introdujo en España el reinado 


de Witiza, no tenga nada de improbable aque- 
lla novela. 

Muza dió parte al califa Valid de la pro- 
puesta que le hacian, y habiendo recibido su 
permiso para intentar aquella empresa, y ha- 
cer un primer ensayo con poca genle, por si 
las ofertas eran insidiosas, envid al caudillo 
Taric, célebre ya por la conquista de Tan- 
ger, con 500 ginetes árabes ála Andalucia. 

sta primera entrada, que se verifico en 710 
con toda felicidad , les dió idea de la fertili- 
ad del pais; pues corrieron gran parte de las 
Marinas del mediodia, y se retiraron con 
grande botin,sin haber hallado oposicion. Vol- 
vió Taric a España con un ejército mas pode- 
Yoso al año siguiente, desembarcó en la pun- 
ta de Europa, cuya poblacion tomo de él el 
"ombre de Gebal Taric (Gibraltar), 06 mon- 
e de Taric, venció 4 Teodomiro, gene= 
ral godo, que le salió al encuentro (Mamado 

admir por los úrabes), y desembocó en 
as llanuras de Sidonia. Rodrigo acudio con 
¿OO su ejército á oponerse á esta repentina 


IhvAac: ; 
lVasion, y en las orillas del Guadalete se 


10 una sangrienta batalla, que duró tres dias 
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y decidid para ocho siglos la suerte de la pe- : 


ninsula. En ella pereció el antiguo reino de 
los godos. Los historiadores ávabes dicen que 
Rodrigo murió en el combate, y que Taric 
envio su cabeza al gobernador de Africa: lo 
cierto es que nose volvió á saber de aquel 
desgraciado principe. 

Muza, envidioso del vencedor, y deseando 
gozar de los frutos de la victoria, mando 4 
Taric que no penetrase mas adelante en la 

, E los E 
peninsula, y pasó a ella con 10.000 caballos y 
8.000 peones. Entretanto Taric, que 00h 
anuencia de los gefes de su ejército desobe- 
deció los órdenes de Muza, dividió sus tros 
pas en tres cuerpos, de los cuales se dirigt0 
el uno por las playas del Mediterráneo, € 
otro por las orillas del Betis, y el tercero, 4 
Jas órdenes del mismo Tarie, marchó contra 
Toledo. Ninguna ciudad hizo resistencia con 


siderable sino las de Ecija y Córdoba : las de” 


mas capitularon. Muza, indignado de la des* 
obediencia de Tarie, determinó conquista? 
Jas provincias, donde aquel general no habi 
estado: tomó por composicion á Sevilla, Car” 
mona , Niebla y Huelva, penetró en Lusita” 
nia, ocupó á Beja, y solo halló resistencia e» 
Mérida, ciudad que era á la sazon una de l 

principales de España. Durante el sitio : 
esta plaza le llegó un refuerzo de7,000 caba 

los africanos y muchos flecheros berberise? 

mandados por su hijo Abdelazis : los de . 
plaza decayeron de ánimo , viéndose sin Cd 
peranza de socorro, y capitularon con ho 
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Tosas condiciones. Muza envió á su hijo 4 casi 
tigar la plebe de Sevilla, quese habia tumul- 
tuado, y pasó despuesaá tierra de Toledo. 
Varic salió á recibirle 4 Talavera: el gober- 
nadorde Africa le destituyó y dió a Muqueiz 
el mando del cuerpo que guerreaba bajo sus 
Órdenes. 

Entretanto A bdelazis , sosegadas las co- 
sas de Sevilla, pasó al territorio de Jaen, 
venció 4 Teodomiro , que se habia hecho 
uerte en las asperezas de la sierra de Segu- 
ta, y asentó paces con él, dejándole el seño- 
tio. de los paises que componen gran parte 

el actual reino de Murcia , ¿condición de 
Pagarun tributo. Revolviendo despues so- 
te su derecha, completó la conquista de 
ndaluciacon la toma de las ciudades de Baza, 
euadix, Jaen, Elvira (la antigua lMiberis), 
tanada (entonces pequeña fortaleza), Ante- 
Quera y Málaga. El califa Valid desaprobg el 
¿neono de Muza contra Taric, y le envió 
"denes pura que le restituyese el mando de 
SU ejército. Muza obedeció: repartieron las 
FOpas , y Taric marchó al oriente contra 
Lararoza , y Muza al occidente. En esta do. 
pe espedicion cayeron bajo: el dominio de 
%8: musulmanes todas las ciudades de Espa- 
> Colocadas en las orillas del Duero, Ebro, 
Suadala viar y Júcar: Muza estendió sus ton- 
Tistas por la parte occidental hasta Astorga, 
Ñ e ESpues pasó 4 auxiliar á Taric en el sitio 
“APagoza , que no tardd en rendirse. 

9D quistaron despues el Aragon y la Cata- 
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luña hasta los Pirineos, y aun hay historia- 
dor árabe que dice que Muza penetró en la 
Galia gótica , y se apoderó de Narbona. Fue 
venturoso para la mt septentrional de 
España , que se estiende desde Galicia has- 
ta dE montes de Sobrarbe, que los maho” 
metanos dirigiesen sus miras á subyugar 4 
Francia, pais mas rico que las montañas de 
Asturias, Cantabria y Navarra; pues asi pu“ 
dieron acogerse á aquellas ásperas regiones» 
que por otra parte estuvieron muy poc0 
tiempo sometidas a los romanos y godos, Y 
algunas nunca, los tristes restos del valor Y 
de la monarquia goda, y tuvieron tiempo Y 
oportunidad para fortalecerse de tal maner» 
ue pbunea los árabes pudieron desalojarlo* 
de sus riscos ptrpukarbles En aquella moD” 
taraz cuna crecieron entre el ruido continu0 
de las armas las pequeñas monarquías de 
Leon, Navarra y Aragon; y cuando dal guel” 
ras civiles y la afeminacion de los mahume” 
tanos debilitaron sus fuerzas, se lanzaron 10% 
héroes españoles desde sus peñascos y cast!” 
los, se hicieron fuertes en las llanuras 4* 
Duero , luego en las de Tajo, y últimame”” 
te en las de Guadalquivir, hasta que log!” 

ron arrojar sus eternos enemigos á los ar* 
nales del Africa. Ñ 
Muza y Tarie , amistados solo en la pd 

riencia, no cesaban de escribir al califa 0%? 
tas en que se denigraban reciprocame j 
Valid llegó á conocer que la seguridad, £ 
las tierras nuevamente conquistadas ex!B 


nte- 
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apartar de ellas á caudillos tan discordes, y 
mando venir á ambos a Damasco. Muza dejó 
á Abdelazis por gobernador de España. Ta. 
tic fue mejor recibido que su émulo por el 
califa Valid; mas este murió poco tiempo 
espues , habiendo estendido, sin moverse 
le su capital , las fronteras del imperio ára= 
€ mas que ninguno de sus predecesores. 
Solimarn. (714.) Sucedidle su hermano 
oliman! El suceso mas notable de su reina= 
0 fue el'segundo cerco puesto á Constanza 
M"Mopla por los árabes: Acometióla su: her- 
Mano Moslema'con poderoso ejército , des- 
dues de haber atravesado el Asia menor, y 
%mado en ella un grande número de plazas; 
Pero el fuego griego, el valor de Leonel 
Siurico., emperador de oriente » y de los 
Ulgaros', aliádos 4 la sazon cow los griegos, 
Jue acudieron en gran número d la defensa 
dela capital, obligó a los sarracenos á levan- 
“el sitio con mucha pérdida. Entretanto 
S lugartenientes del califa conquistaron la 
orgia y. el Tabaristan , y se hicieron dues 

Nos de la costa occidental del mar Caspio. 
Laza, principal motor de la conquista 
“Spaña , murió en Damasco de la pesa- 
de Dre y enojo que le causó. la confiseadion: 
y Sus bienes, “y la deposición de sus hijos 
ARurientes de los gobiernos que obtenianen 
AR Tario, su ¿mulo;, le acusó y conven- 
tados. tapiñas hechas á los pueblos conquis- 
Mes Ad al erario público encsus espedicio- 
Mtares; y esta fue la causa de la des- 
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racia de aquel caudillo y de toda su fami- 
lia. Abdelazis, mas temible por mas lejano, 
y por tener á sus ordenes un ejército mas 
poderoso, fue asesinado por órden del cali- 
fa, que llevaron á la peninsula sus comisa- 
rios. Enel breve tiempo de su gobierno, dl 
cen los autores árabes, que adelanto la con”, 
quista hasta los estremos de Lusitania y drá 
yas del mar Océano, y que sus caudillos 
corrieron todas las tierras del norte hasta 
Pamplona, saqueando y allegando mucho bo” 
tin : mas nada hablan del levantamiento 4 
Pelayo en Asturias, y de Garci Jimenez €” 
las montañas de Jaca, ni de las victorias qu 
consiguieron contra los árabes, dando prit” 
cipio a las dos noubilisimas monarquías e 
Navarra y Leon. A Abdelazis sucedió inte” 
rinamente en el gobierno de España , po 
nombramiento de los gefes del ejército 
Ayub, sobrino de Muza, que edificó la c1%? 
dad y fortaleza de Calatayub ,.-hoy Calati”. 
-yud, junto a las ruinas de la antigua Be 
bilis. | > 
Omar II, (718.) Este era hijo de Abde- 
lazis, y nieto del califa Mervan, y fue qu. | 
brado por el testamento de Soliman, $U p | 
mo hermano, su sucesor en el trono» A o 
porque era de la familia de Muza, se le 
tó el gobierno de España, y se dió ¿ Alba 
el cual pasó los Pirineos, tomó a Narbont e 
llegó econ sus armas victoriosas hasta las ¿A | 
las del Garumna. Omar, principe vin 
humano y tolerante, reinó poco mas deunat”. 
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Vezid IT. MIA er sucedió su pri- 
mo hermano Yezid, hermano de los califas 
Soliman y Valid, 'é hijo del califa Abdelme= 
lic. Su reinado fue quieto, á escepcion de 
una rebelion en Basora, que fue prontamen. 
te sosegada , y de una invasion de los turcos 


en el Aderbijan, de donde los arrojo Mosle= 


ma , hermano del califa. En España fue de- 
puesto del gobierno , A causa de su crueldad 
Y avaricia, ATHsta, y le sucedió Alsama, que 
entró cón poderoso ejercito en la Galia Nar= 
bonense ; corrió la comarca de Carcasona, y 
Puso sitioáa Tolosa; mas fae vencido y muer- 
to en uva gran batalla; dada junto ¿ esta ciu 
dad por Eudes, duque de Aquitania 4 
AS los historiadores arabes llaman Señor 

e Afranc. Los sarracenosse retiraron 4 Nar. 
ona , y por sucesor del gefe Alsama eligiez 
Yon a Abderraman , nombramiento que fue 


Aprobado por el gobernador de Africa, al 


Cual desde el principio: de la conquista es- 
tuyo subordinado el gobierno de España. 
ezid, despues de cuatro años de reinado, 
Aleció de pesar y melancolía, causada por 
“muerte de Hebaba, su esclava sá quien 
Meria mas que á si mismo. Á pesar de la der- 
"ota de Tolosa ; conservo Abderramaán las 
conquistas que los árabes habian hecho en la 
Aa Narbonvense. 
*“Hixem. (723.) A Yezid II sucedió su her- 
“no Hixem, hijo tambien de Abdelmelic. 
AS reinado belicoso y turbulento em- 
'9 a desplomarse el inmenso imperio de 
TOMO X, 26 


” 
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los árabes , que comprendia entonces desde 
las orillas del Ródano, en Francia, dando la 
vuelta por España, Africa y Egipto, hasta 
el Asia menor , el Cáucaso , el mar Caspio, 
la gran Bucaria y el Indo; ¡ademas de las 
innumerables colonias musulmanas que reco 
nocian la autoridad del califa en los desiertos 
de Africa, en las playas orientales de esta 
parte. del mundo, y en las islas y continente 
del Indostan. El señor de Damano peleaba 2 
un mismo tiempo con los turcos en.los des” 
filaderos de Derbent, cuw los griegos en las 
llanuras del Asia menor, con. los españoles 
PELIS de la sangre goda, en las montañas 
de Asturias, Navarra y Aragon, y con los 
franceses en las orillas del Garona y del Lor 
ra ¿y solo habia costado un siglo de comba” 
tes la fundacion de tan vasto imperio. EEN 
apoyado sobre el fanatismo, único lazo s0ci% 
de los árabes, debió desbaratarse y desha” 
cerse con la misma prontitud que se habi2 
formado , apenas cesase el influjo de aque” 
lla pasion nacional, y recobrasen su imper 
los estímulos de la ambicion individual. . 

El primer golpe que recibid la mona" 
quía arabe fue ¡/ célebre batalla de Poitiers 
ganada en 732 por Carlos Martel contra 
ejército de 400,000 hombres con que Pa 
en Francia Abderraman , gobernador de r 
piba y uno de los sucesores del otro , 
( 


7 arabes le la pe? 
erraman , que goberno los arabes de 40 
ninsula despues de la muerte de Alsama E" 
s sarta 


la batalla de Tolosa. La derrota de lo 
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cenos fue tan terrible como lo prueban. sus 
efectos; pues desde entonces defendieron 
mal , y últimamente perdieron todo lo que 
poseian al otro lado de los. Pirineos; y asi 
no parece exagerado el número de 300.000 
arabes , que algunos autores aseguran haber 
pesen en aquel terrible combate. Débi= 
es resarcimientos por-tau gran pérdida fue- 
ron la conquista de Derbent , ciudad situa- 
la de Sicilia, lograda porel gobernador de 
Africa. En el Asia menor peleaban los ára- 


da en la costa occidental del mar Caspio, y 


bes contra Leon el Isaurio con vario suceso; 


pero mas contrario a los musulmanes que fa- 
vorable ; pues perdieron úna gran batalla 
en Sinnada, ciudad de Frigia, y cuando 
vencian, no lograban mas ventaja que el bo- 
tin allegado de la tala de los campos y los sa= 
queos de las ciudades. 

El desastre de Poitiers desenvolvió los 


funestos efectos del vicio radical del gobier- 


105 vicio solapado antes por la victoria. Vid. 
Se obligado el califa Hixem á separar la Es- 
peeR del gobierno de Africa, porque los gO= 

£rnadores de este pais, poscidos de la ava- 
Yicia, vendian por Apot los empleos de la 
Peninsula, y enviaban á ella hombres mas 

ISpuestos a esprimir de los pueblos el oro 
que les habia costado su dignidad , Que d SOS» 
tener la gloria de la monarquia. Pero la pro- 
Videncia de la separacion did origen 4 nue- 
VOS inconvenientes. Como España distaba 
tanto de la corte de los califas, sus goberna- 
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dores obraban como si fuesen reyes del pais: 
los caudillos inferiores, Y con La esperanza 
de sucederles d por vengar injurias particu- 
lares, los acusaban al califa: era imposible 4 
tanta distancia, y enmedio de pasiones tan 
fieras y encontradas , descubrir la yerdad: 
las decisiones del principe eran generalmen- 
te hablando , dictadas pa los intereses par- 
ticulares, injustas y mal obedecidas. En fin, 
las provincias lejanas del imperio iban ca- 
minando ó á la anarquía 6 4 la indepen- 
dencia. 

Los historiadores árabes hablan confusa- 
"mente de la guerrra que en el reinado de 
Hixem hicieron los sarracenos contra los cris 
tianos del norte, y aun suponen que los ven- 
cieron y encerraron en sus montañas ¿ mas 
nada dicen de las victorias que Alonso 1 el 
católico logrú contra los árabes, ni de la es- 
tension que dió á la pequeña movarquía de 
Asturias, eSecidislando muchas ciudades de 
Galicia y la provincia de Leon. 

En este califado empezaron á ser mas fre” 
cuentes las rebeliones en el imperio sarrace” 
no. La que dió mas cuidado, por mas inme-, 
diata al corazon de la monarquía , fue la de 
Zeid, bisnieto del califa Alí, en el Irak Ara- 
bi; pero al acercarse las tropas de Hixem, le 
vendieron los de Cufa , como habian vendi- 
do á su abuelo Husein, y fue muerto en un 
combate. Mas terrible y sangrienta fue la re- 
belion de los berberiscos en Africa, que ca- 
pitaneados primero por Kaled el Zenete, Y 


A 


A 
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despues por Baleg., sostuvieron la guerra 
contra los gobernadores del califa con vario 
suceso, hasta que vencidos en Africa, pasa- 
ron «España, donde reunidos con los des. 
contentos del gobernador Abdelmelic Alco. 
tan, que eran muchos, instauraron la guer= 
va, ganaron dos batallas, sitiaron 4 Córdo= 

a que era entonces centro del ¡ta mu- 
sulman en España, y obligaron al pueblo si- 
tiado a que les entregase al gobernador Ab= 
delmelic. Este infeliz fue degollado por los 
rebeldes. Abderraman , otro caudillo de su 
ejército, le vengó derrotando completamen-= 


te a los rebeldes en los campos de Calatrava. 


aleg murió en el combate, y los pocos que 
escaparon de él se reunieron con Taalaba y 
abid, gefes tambien de los rebeldes, los 
cuales resucitaron su partido y pusieron sitio 
a Mérida. La batalla de Calatrava se dió el 
Año 125 de la egira, el mismo en que falle- 
Ció el califa Hixem despues de haber visto 
Y llorado la muerte de su hermano Moslema, 
ue en aquellos tiempos fue el héroe del is- 
l, mismo. Hixem era amigo de allegar teso» 
TOS, y le imitaron en este vicio los goberna- 
Mores de las provincias. La rebelion de los 
: erberiscos no tuvo otro origen sino las ve- 
Jaciones que sufrian por la avaricia de Amer 
el Muradi, gobernador de Tánger. 
ds Palid IT. (742.) A' Hixem sucedió su so- 
acid, hijo del califa Yezid II. El rei- 
S 2 € este principe pródigo , deshonesto, 
regado á la crápula y la embriaguez y me- 


nospreciador de toda religión, no: duró mas 
de un año. Los sirios se rebelaron , coloca- 
ron en el trono 4 Yezid, su primo hermano 
é bijo de Valid I, y le dieron muerte en Ba- 
sora donde se hallaba á la sazon. El único su- 
eeso notable de su gobierno fue la muerté 
de Yahic, hijo de Zeid y bisnieto de Husein; 
el cual habiendo perecido su padre en Cufa, 
se retiró al Korasan con algunos de sus par- 
tidarios, y fue derrotado y muerto por un 
destacamento del ejército del califa. 193 
Fezid HIT. (743.) Reinó:solo 6 meses y 
murió de peste. La” Siria fae teatro de una 
guerra civil entre el califa y Soliman, hijo 
de Hixem, determinado á vengar la muerte 
de Valid-I1 y a sucederle, 
- Ibrahim. Vbrahim , hermano de Yezid IL, 
fue proclamado califa. Soliman se reunió con 
él contra Mervan , hijo de Mahomet y nieto 
de Mervan E, que socolor de vengar la muet- 
te de Valid 1, y de colocar en el trono 4 un0 
de:sus hijos presos en poder del califa, reu- 
dió las huestes de Persia y Mesopotamia, der” 
rotó 4 Soliman y depuso 4 Ibrahim. Habían 
y” perecido en la prision , por órden del ca- 
ita , Otman y Hacem , hijos de Valid 11, Y 
Mervan se ciñó la: corona. Entretanto Han” 
tala, gobernador de Africa, derrotó en dos 
grandes combates á los berberiscos insurger” 
tes y los sometió. Los musulmanes de Españe 
le pidieron un caudillo, capaz de AS 
desavenencias de los pefes , y les pet 
Abulcatar, el cual sosegó por algun tiem] 


(407) | 
las disensiones, sometiendo a Taalaba y Ha- 
bid, y haciendo repartimientos convenientes 
entre los sarracenos, árabes y sirios; de.mo- 
do que cada tribu ocupase terrenos semejan- 
tes a aquellos de donde habian procedido en 
oriente. Las tierras de Tadmir 0 Murcia fue- 
ron dadas en repartimiento á losárabes; y 
asi ceso el pequeño reino feudatario que 
fundd en aquel pais el godo Teodomiro, y 
que solo se transmitió a su hijo Atavaildo. 

Mervan IT, último califa de los Omeyas. 
(744.) Los principios del reinado de este ca. 
lifa fueron turbulentos por las sediciones y 
guerras que movieron las principales ciuda- 
des de Siria, y que fueron anuncio de mayo- 
res calamidades. Sinembargo, el califa, hom- 
bre valeroso, prudente y moderado, consi- 
guid sosegarlas. Tomo bajo su proteccion á 
Ibrahim, á quien habia destronado, y que 
le sirvió despues con fidelidad : confirmo. los 
gobernadores que los musulmanes de Africa 
y España habian elegido para terminar las 
Pasadas discordias, y gobernó con prudencia 
y bondad. +3: 

—Durantelas revueltas. que hubo en el im- 
Perio de los califas desde la muerte de Hi-. 
Xem, se habia engrandecido notablemente 
en el norte de Persia la familia de los Abasi- 
es, alaveses 0 alavecinos, enemiga jurada 
elos Omeyas como que descendía de Abas, 
tio de Mahoma: y contrario por consiguiente 
de aquel linage que se declaró contra el pro- 
ela en los principios del islamismo. Era ge- 
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fe de esta familia Abdalá Asefah, que levan- 
to en el Korásan el estandarte de la rebelion. 
Su visir Abu-Moslema le hizo dueño de esta 
provincia: marchó despues hácia el centro 
del imperio , Mervan le salió al encuentro, 
y se dio la batalla de poder á poder en Tu- 
ral , cerca de Mosul. Alli quedó decidida la 
suerte de la dinastia. Mervan fue veneido, 
pereciendo en la batalla por defender su au- 
toridad el mismo califa Ibrahim, á quien ha- 
bia arrojado del trono. El vencedor le persi- 
guió de ciudad en ciudad, desde las: orillas 
del Tigris hasta las del Nilo, le alcanzó cerz 
ca de Said en la Tebaida, y despues de cor- 
ta resistencia le yencid y dió la muerte. To- 
da la familia de los Omeyas fue esterminada, 
escepto algunos que pudieron huir y se sal- 
varon en los desiertos arenales de Africa. 

Entretanto Jusuf, gobernador de Es a7 
ña, sosegaba con prudencia y valor los ant, 
mos turbulentos de Jos caudillos árabes. Hi- 
zo una division en cinco provincias 0 vallas, 
de la cual pueden inferirse cuales eran en- 
tonces las fronteras de los cristianos y musul- 
manes: en Galicia poscian estos á Iria y Lu; 
go: en lo que despues fue reino de Leon, 4 
Astorga y - Plot: lo que prueba que 0 Pe- 
layo Ó su yerno Alonso se Di apoderado 
ya de la ciudad de Leon : los lindes por la 
parte de Castilla no llegaban al Ebro, sino 
a las vertientes de los montes de Oca: hácia 
Navarra, ú Calahorra y Tudela: en Aragon» 
« Huesca, Jaca y Barbastro, y al otro lado de 


', 
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los Pirineos el Rosellon y la parte que sigue 
el Lan guadoc hasta Nimes. Reinaba enton- 
Ces Alonso el católico en Asturias, y Garci- 
imenez en Nayarra. 
Abdala Asefah.(749.) Este califa, aun= 
po de carácter benigno , mereció el titulo 
e Asefah ó sanguinario por la mucha san- 
sre de los Omeyas y de sus partidarios que 
“e vió obligado “4 derramar para mantenerse 
£n el trono usurpado. Tuvo que sofocar va= 
"as rebeliones de los amigos de la anterior 
tastía. Con motivo de estas revueltas, los 
Senerales de Constantino Coprónimo, empe- 
“dor de oriente, recobraron 4 Capadocia 
USuetraron en Mesopotamia. Abdalá Asefah 
rió el año 136 de la egira. En España se 
di eló contra Jucef, Amer-ben-Amrú, cau- 
illo de los ansarios 0 alabdaries , ocupo a 
¡ia y renovó la guerra civil. 
fa bu Jaafar Almanzor. (753.) Abu Jaa- 
cali hermano de Abdalá , le sucedió. en el 
AS ado. Los principios de su gobierno fue- 
no turbulentos y sanguinarios. En el primer 
o e su reinado tuvo que pelear contra los 
Meal del partido de los Omeyas, que des» 
iy 7% enteramente. En el segundo se levan= 
se tra él un tio suyo, llamado Abdalá, y 
la vo9cla mó califa en Damasco, auxiliado de 
mi, "estes de Arabia, Siría y Mesopota- 
ley Adu Jadfar envió contra el á Abu Mos- 
Who oe era entonces el mejor guerrero del: 
tia, 1 Ctismo, con todas las fuerzas de Per- 
Y del Irak. Abdalá, completamente der- 
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rotado, se retiró a Basora, donde algunos 
años despues fue muerto de órden del califa: 
Este principe pagó con horrenda ingratitu 
los servicios de Abu Moslem. Irritado con” 
tra este héroe por algunos desaires que le ha- 
bia hecho en el reinado anterior y por la in- 
dependencia que afectaba en su gobierno 
Korasan, le convidó 4 venir á su corte co» 
demostraciones pérfidas de amistad, é bi70 
que le diesen muerte. Poco despues de este 
asesinato se rebeló el Korasan por los art” 
ficios de Sinan, mago fanático, que prete”” 
dia restaurar el culto del fuego en la pare 
de Zoroastres. Giamhur, lugarteniente de 
Abu Jaafar, le derrotó y sometió la prov” 
cia; pero indignado de ver que el avaro pop 
lifa envió un comisario para apoderarse 
todo el botin, se rebeló él mismo, y ocupo 
Ispabam y los paisesinmediatos. El califa 
vió contra él un ejército, que le alcanzO ' 
el Aderbijan, y le derrotó completamente”, 

A estas rebeliones esteriores se añadi 
los males causados por la crueldad que de 
principe manifestó siempre que creia O: 
saria la sangre para afirmarse :en Eo 
No solo esterminó cuantos Omeyas puto y 
ber 41las manos, no solo mandó matar * 
tio Abdalá y á cuantos le favorecieron 
su conspiracion , sino tambien: a los. Alí 
cendientes del califa Hasan, hijo de gd 
v a los de Husein , hermano de” 0 fas 
Dos de ellos, que se rebelaron E de 
ciudad adicta siempre 4 la infeliz fanida 


(AM) 
los Alides , fueron vencidos y degollados! 
El califa, triunfante de los enemigos in- 
teriores, y aborreciendo á Damasco y:4 Cu= 
a, donde se conservaban vestigios de las 
Os dinastias anteriores, quiso edificar una 
tapital para la suya, y eligió por sitio una 
fértil llanura cercana al Tigris, no lejos de 
as ruinas de Ctesifonte. Vid en su reinado 
“oncluida ésta grande obra , y puso á la nue- 
Ya capital el nombre de Salem 0 ciudad de 
Paz; mas prevaleció el nombre de Bagdad, - 
e le dieron árabes y persas, y con el' cual 
We célebre hasta la estincion del califado. 
Abu Jaafar justificó el sobrenombre de 
Umanzor y vietorioso , no solo por la: feli- 
“idad con que triunfo de todos sus rebeldes, 
ho tambien por las victorias de sus lugar» 
nientes contra Constantino Coprónimo. 
li cobraron la Capadocia, y quitaron la Ci- 
“ia al imperio griego. Pero estas conquis- 
AS fueron un resarcimiento muy débil, com- 
“tado con la pérdida y desmembracion de 
"paña, que se verificó en el reinado de Al. 
“nzor. 
califa perraman, hijo de Moavia y nieto del 
too a tenia solo 20 años cuando la 
a y eeh familia. Su estrema juventud, 
as y bondad le esceptuaron de la 
Ma dramerl de los suyos; pero im= 
A AN califa Asefal de las sugestiónes de 
ON : sa que le aconsejaban no dejar vi- 
bas inguno de sus enemigos, mando, con- 
U voluntad , darle muerte. Abderraman 
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lo supo 4 tiempo, atravesó la Siria “dis” 
frazado, huyó á Egipto y despues 4 Barca» 
donde estuvo oculto algun tiempo en Un 
aduar de beduinos. Dióse tanto a querer Y 
estimar de estos arabes vagamundos, qu 
cuando llegó á Barca la órden del califa pa” 
ra prenderle con las señas de su rostro Y 
cuerpo, los beduinos le ocultaron sin sabe! 
quién era, y le dieron por escolta seis de $US 
jóvenes mas esforzados para que le guiase? 
por el desierto. Habiendo llegado en el A fre 
ca occidental á los paises que ocupaban 10 
zenetes, se descubrid á esta tribu casi ind” 
pendiente, y encontró en ella favorable ac” . 
gida y hospitalidad. 

Entretanto ardia la España mahometan? 
en guerra civil. Amer ben Amrú era due?” 
de ¿PE Barcelona y Valencia, y el ó 
beruador Tucef, de Andalucia. Los caudW? 
de las familias sirias y egipcias estableció” 
en la peninsula se reunieron con gran $ 4 
ereto en Córdoba, y trataron de los medio? 
de terminar las calamidades que sufrial 104 
impedir las que amenazaban. du de el 
llamado Hayut les manifestó la usurpación 
de los Abasides, las turbulencias del ¡MP4 
rio musulman, el desórden de las prosa, 
cias lejanas, y la dificultad de que les lleg 
se buena justicia desde un centro remoto a 
en fin la necesidad de tener un rey que, 
gobernase y mantuviese en paz desde de, 
trono fundado en la misma patria. Pos 
convinieron en hacerse independientes 
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Asia y Africa; mas como dudasen del prin= 
Cipe que habian de elegir, Vahib, otro de 
9s caudillos, les propuso -4 Abderraman; 
Principe de la familia leeiere; y entonces 
Muy cercano á España. Adoptóse unánime 
Mente esta determinacion, enviaron con el 
ismo secreto una embajada al principe 
Mmeya, que aceptó el imperio que le pro- 
ticas vidererbiercd en lminidas cos 
lo mil caballos zenetes, precisamente cuan= 
i po lucef, habiendo vencido y preso a Ámer 
¿2 Amrú, acababa de pacificar á España. 
dometiósele facilmente toda lá Andalucia, 
9tde eran poderosos los caudillos sirios y 
Sipcios que le habian dado la corona : mar- 
“ho contra el hijo de Tucef que se habia he- 
| ¡o fuerte en Córdoba, le venció y puso si- 
9. a la ciudad. Acudiendo en sudefensa Tu- 
con numerosas huestes sacadas de la Es- 
a oriental, del gobierno de Toledo y de 
Witania, fue vencido junto á Musara en 
YN gran batalla , que afirmó la corona en la 
Ropa de Abderraman. Esta memorable vic- 
li se consiguió el año 755. Siguióse á ella 
“Udicion de Córdoba. Otra derrota que 
ió acer: : y] blis3 2 
Uta) ucef junto a Almuñecar, le obligó á 
Por Mi negociaciones de paz, obligándose 
erp, ¿5 A entregar al vencedor dentro de 
Soja ¿tmino todas las fortalezas que po- 
Gra, 25 vinieron á poder de Abderraman 
Rs E Elvira, Merida, la Lusitania y la 
ida la oriental. Tucef se sublevó, fue ven- 
en Almodovar y en Lorca; y en esta 


añ 
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ultima batalla, ¿ee 759, murió peleando 
gloriosamente. Abderraman, dueño de. 10” 
dos los paises que los mahometanos poselan 
en España, tomo el titulo de califa se ocelr 
dente, fijó su residencia en Córdoba, fund0 
en ella la grande mezquita, émula de la Ga” 
ba, á donde viniesen en peregrinacion 40% 
sarracenos de occidente, y continuo el 1107 
perio de los Omeyas en esta pequeña por” 
cion de su antigua é inmensa monarqu'”” 
Córdoba llegó a ser el centro de la civiliz4” 
cion y de la literatura árabe en España» 

Esta gran revolucion quebranto las fue!” 
zas de los Abasides, por el pernicioso ejem 
plo que daba, y que siguieron despues otro 
muchas provincias del imperio sarracen0j 
fue funestisima ¿4 los cristianos de España 
que tuvieron desde entonces que pelear e, 
tra un reino unido, compacto, rico y 4% 
no. Ási es que á pesar de los prodiglo$ pl 
yalor y constancia de los fieles, no consig”. 
ron grandes ventajas contra sus nee: 
hasta que decayendo entre guerras 01%, 
la potencia de los Omeyas, suerte comu" . 
E las monarquías árabes, pudieroP y 
cerse fuertes sobre el:Duero y el puro: : 
lanzarse desde estas fronteras á la record 
ta del resto de la peninsula. 105 

Desde esta época no pertenecen Y tas 
sucesos de España ú la historia de los Cepa 
de oriente. Los de Córdoba hiciero” 
cuentes tratados de alianza con los €! pasi? 
dores de Constantinopla contra los 
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des; mas no aparece de la historia ningun 
resultado importante de estas transacciones. 

El califa Almanzor murió el año 158 de 


la egira. | 
Mahadi, (774.) Sucedióle su hijo Maha- 
i. Tuvo que sofocar dos rebeliones, la de 
Su primo Isa, que se proclamó califa en Cu- 
a, y la del impostor Mokanna, que hacien- 
do del profeta, formó un gran partido en el 
Morasan» El primero se avino fácilmente á 
teconocer 4. Mahadi: el segundo, hostigado 
Por las tropas del califa, por no caer en sus 
Manos ni vivo ni muerto, se mató con todos 
los suyos enmedio de una hoguera. 
Mahadi hizo continuar la guerra al imperio 
Sriego en los reinados de Leon IV, Constan- 
ino VLé Irene. Sus armas no fueron felices 
sta que las mandó su hijo segundo, el ec- 
“bre Harun Alraschid , que vencio a los 
Silegos, se apoderó de muchas plazas, taló 
el, sia menor; obligó á la emperatriz á pa- 
Sat un tributo de 70.000 mie de oro, y 
Ulyió triunfanteá Bagdad... 
ti ahadí murió a los'43 años de edad, vic= 
Ma de los celos y de la poligamia. Hasana, 
*Oncubina del califa , regaló ¡una pera em- 
| rtoñada ala qye entonces estaba en favor. 
hady” ignorante ( e la alevosía, la regaló á Ma- 
eve comió de ella y pereció entre vio- 
S dolores. 
h AA (785.) Mahadi, antes de morir, 
guado puguado por sucesor suyo asu hijo se- 
“un, en perjuicio de Muza que era 
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el mayor.Pero Harun, determinado á no con- 
tribuir4unainjusticia, ni obedeció en esta par; 
te ¿su padre mientras este vivió, ni permitió 
que ninguno de sus numerosos amigos y alle- 
gados dejase de reconocer á Muza, despues 
dela trágica muerte de Mahadi: ejemplo no” 
table, y muy raro entre los árabes, de amo! 
á la rectitud y á las leyes. Pero el peso dees 
te beneficio oprimia el ingrato corazon d£ 
Muza, y asi se propuso dar la muerte á 5. 
hermano. La misma noche que debia ej” 
cutarse este fratricidio, se encontró a Mu?4 
muerto en su cama ahogado de una tos gut 
le habia acometido despues de beber un Y?” 
so de agua. Su muerte fue un crimen mayor 
que el que él meditaba, si es cierto, coM 
dicen los escritores árabes, que la tos proc” 
dió deun veneno dado por Kizaran su mad!“ 
que siempre habia mostrado mas afecto a $ 
hijo menor Harun, y que estaba entones 
irritada contra el califa, por haberle neg? 
con aspereza una gracia que ei ide 

" Harun Alraschill: (086.) | reinado 
Harun es una de las épocas mas ilustres 1% 
imperio árabe, no solo por las continuas de 
torias de este célebre califa contra Nicéforo 
emperador de Constantinopla, 4 quien grs 

4 muchas veces á pedir la paz y pagar. 
uto, sino tambien por el grado de civi > 
zacion literaria á que llevó su pueblo, dd 
lando los progresos que hicieron en las al 
cias y la literatura los sarracenos de fue 


bajo la dinastia de los Omeyas. Bagda 


a sora 
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en tiempo de Harun uno de los centros mas 
considerables del saber, de la industria y- del 
comercio. La embajada magnífica que envió 
a Carlo-magno, emperador de occidente, 
hizo conocer su nombre, y estendió su fama 


- entre los pueblos feroces, que pugnód en vas 


no por civilizar el hijo de Pipino. 
Harun administraba justicia con suma rec. 
titud, y manejaba los negocios públicos con 
Politica firme al mismo tiempo que hábil y mo- 
derada.La única mancha que nota en él la his- 
toria, fue la cruel proscripcion de los Barmé- 
Cides: proscripcion, cuyo motivo hanprocu- 
rado averiguar los historiadores arabes, sin 
ar ninguna esplicacion que satisfaga. Giafar, 
Amigo de Harun antes de queascendieseal tro. 
20, y su visir desde que fue califa, descen= 
dia de una familia ilustre del Koresan, llama- 
aBarmécide. Este hombre ilustrado, pru-= 
ente y leal era no solo el consejero del 
Principe y el alma de todas sus empresas, asi 
Militares como de administracion interior, 
“ino tambien el confidente de sus penas y 
“Ceres, y su amigo intimo. Una mañana 
“Dareció cortada su cabeza de órden del ca- 
%a, y entregada toda su familia, rica y nu- 
“rosa, al cuchillo de la proscripción. Aca- 
A un principe, que mereció el renombre de 
lraschid » Ojusto , podria haber disculpado 
“Sta crueldad, si hubiese espuesto al público 
“la posteridad las causas de una resolucion 
atroz; pero tuyo por conveniente envol. 


£r en un silencio misterioso los motivos que 
TOMO x, 27 
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le hicieron obrar, é iucurrió en la censura in- 
flexible de la historia. Haru murió , despues 
de un reinado glorioso de 22años, Epia: se 
preparaba á ir al Korasan contra Rafe Ben: 
Leith, que se habia rebelado en aquella pro- 
vincia, 
Amin. (808.) Harun habia nombrado su- 
cesor suyo á su hijo Amin, y despues de él. 
á Almamon , su hermano ,:á quien habia da- 
do el gobierno perpétuo del Korasan. Amin, 
entregado á la crápula, á los deleites y ada 
indolencia, trató sin embargo de anular es 
ta disposicion desu padre, tan auténtica, que 
el califa Harun la habia hecho fijar en el ten 
plo de la Meca. El objeto de Amin eratran* 
mitir el califado á su hijo Muza , que á la sa” 
zOn era niño. a 
Almamon, informado de las disposició” 
nes de su hermano, hace la paz con el re? 
belde Rafe Ben Leith., lo agrega á su part! 
do, junta tropas , y da el mando de ellas 2 
Taher, uno de los guerreros mas célebres 
de su tiempo. Este marchó contra Ali, lu- 
garteniente del califa, que habia ya pen” 
trado con 60.000 hombres en el Korasan > le 
sorprende cerca de:Kay , disipa su ejército 
le da muerte. Guando llegó esta noticia 4 
califa Ámin, estaba entretenido en pescar, 
dijo al mensagero : «No me distraigas: Cútar: 
ha cogido ya dos peces grandes, y yu no y 
pescado nada todavia.» No es estraño, a As 
que todo el imperio le abandonase, apont 


* 


ri , . 05 
Paher, vencedor de los diferentes cuerp 
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de tropas que habia en las provincias de Per- 
sia, se acercó con todas sus fuerzas á Baodad. 
Egipto, Siria y Arabia reconocieron por Cda 
lifa 4 Almamon. Sitiada Bagdad , y Próxima 
á entregarse , Amin huyó de su capital en 
un barco por el Tigris, dieron sobre él los 
soldados enemigos , y le cortaron la cabeza. 

Almamon. (813.) Almamon fue recono. 
cido y proclamado califa, inmediatamente 
despues de la muerte desu hermano Amin. 
Jujetó y castigó á varios rebeldes que se le- 
Vantaron en diversas rovincias, é hizo guer- 
Ya contra los em a Miguel el Tarta- 

, . . « 
mudo y Teófilo”, sin mas ventaja que la del 
0tin. Un miserable castillejo del Asia me- 
hor era entonces trofeo suficiente para hacer 
Sloriosa una campaña. 

Almamon premió los servicios de su ge- 
deral Taher, á quien debia el califado, dán- 
dole el gobierno perpétuo de Korasan para 
El y sus descendientes : lo que prueba que 
habia penetrado ya entre los árabes la moda 

e los gobiernos habras origen del sis- 
¿ma feudal que empezaba entonces á flore. 
€r en el occidente europeo. Pero esta cos- 
tumbre de heredar los hijos las magistratu= 
0 de sus padres, produjo en el imperio ára- 
e efectos mas prontos y decisivos que en las 

Clones de Europa : la gran distancia 4 que 

ACtan las provincias de la capital , convir- 
tó MUY pronto á-dos gobernadores en mo- 
Marcas'¡ 1 da 5 

_Mdependientes. 
$1 €s, que en el reinado de Almamon 
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se verificó la segunda desmembracion impor- 
tante delimperio de los califas; y compren- 
dió nada menos que toda el Africa desde la 
gran Sirte hasta el Océano atlántico. - 

Abu Ibrahim , llamado el Aglab, sobre- 
nombre de su familia , fue nombrado gober- 
nador de Africa por el califa Almamon; Y 
como este se quejase de la especie de inde- 
pendencia que afectaba en su gobierno , le 
respondió con unos versos, segun la costum- 
bre de los principes árabes en aquella épo” 
ca, en los cuales se comparaba al fuego guie” 
to en el pedernal, al leon y al mar en calma) 
as se irritan cuando se les hiere 0 acomete: 

¿sta osadia, que quedó impune , y aun el0” 
giada, mostraba harto la decadencia del po” 
der moral de los califas, y presagiaba la ru!” 
na de su soberania. Los hijos de Abu-1br2” 
him gobernaron como soberanos y con el 117 
tulo de reyes tudo el dilatado pais que se t*” 
tiende desde el desierto de Barca hasta 1 , 
Mauritania: esta dinastia que reinó en Car” 
van poco mas de un siglo, se llamó la de 10% 
Aglavitas. 

Casi al mismo tiempo la Mauritania , lla” 
mada Almagreb por los árabes, fue posel 
por uva nueva dinastia. Edris , principe ei 
cendiente del califa Al, huyendo la perso 
cucion movida contra su desgraciada familia 
por el califa Abu Jaafar, vencido su bi 


sf ; 14 
per el califa Mabadi, contra el cual se o 
rebelado, huyó á Egipto, corrio casi las M 


el Omey? 


mas aventuras que bderraman 
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. tuvo que arrostrar para venir á reinar 4 Es- 


paña, y se detuvo en el Almagreb, cuya,.ca- 
pital era entonces Tánger. Conocido y bien 
acogido por los gobernadores de la provin- 
cia y las tribus berberiscas, paso desde pros- 


. eripto y fugitivo a rey y soberano de aque- 


llos vastos paises. El célebre califa Harun Al 
Raschid no halló medio oportuno para cas- 
tigar su usurpacion, sino enviarle un emisa- 
rio quese introdujo en su casa con el velo de 
fingida amistad , y le enveneno. Pero los al- 
magrebitas , determinados á negar la obe- 
diencia al califa, juraron rey á su hijo pós- 
tumo , llamado tambien Edris, que sometió 
á su dominio toda el Africa occidental, fue 
gefe de la dinastia de los Edrises , de los 
Cuales reinaron algunos en Málaga á la caida 
del imperio de los Omeyas, fundo la ciudad 
e Fez, y fijó en ella la corte de su impe- 
Milo en 828. 
Estas pérdidas lejanas no disminuian el 
lujo, la maguificencia y los placeres de la 
Corte de Bagdad, señora entonces de Egip- 
9, Siria, Arabia , Persia, Ármenia y par- 
€ del Asia menor; es decir, delos paises 
Pon ricos del oriente. No es de estrañar que 
9s califas, ocupados casi siempre enlas guer- 
"as civiles que fomentaba la ambicion de los 
"incipes y gobernadores, 0 atentos a la lid 
Perpétua contra los emperadores de oriente, 
Ucieron tan poco,caso de la pérdida de Es- 
daña y África , que no consta de la historia 
Tue hiciesen ni aun el corto esfuerzo de las 
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reclamaciones para recobrarlas. La conquis- 
ta de Creta fue la indemnizacion que logró 
Almamon por el Africa y Mauritania. Palle- 
ció este principe de un hartazo de datiles el 
año 218 de la egira. abs 

ÁAlmotacem. (833.) Sucedióle Almotacem, 
su hermano. Hizo una guerra de religion 
contra los que sostenian que el alcoran fuese 
increado , y tuvo que pelear, someter y cas- 
tigar a muchos rebeldes. El emperador Teó- 
filo hizo una invasion en los estados del ca- 
lifa , y arruinó y saqueo muchas ciudades, 
entre ellas a Sozopetra, donde habia nacido 
Almotacem , el cual le rogó , aunque en va” 
no, que no la destruyese. Irritado el califa 
del desaire, juntó el ejército mas numeros0 
que hasta entonces hubiesen empleado los 
musulmanes contra los griegos, mando á SUS 
soldados escribir en sus escudos el nombre 
de Amorio , patria de Teófilo , penetro e” 
el Asia menor, la asoló , venció el ejército 
qe le opuso Teófilo , y vengó a Sozopetr? 

estruyendo la ciudad donde habia nacido SU 
enemigo. 

Este califa hizo morir de sed á su sobr 
Abas, hijo de Almamon, su hermano, po” 
que supo que algunos gefes trataban de ajo 
gurarle la sucesion al califado. Castigo taW 
bien con-el último suplicio 4 Afkin, su co” 
fidente y guerrero a NUcrl , 4 quien «debio 
sus victorias, por haber descubierto su as 
ligencia secreta con algunos rebeldes que de 
habian levantado en el Tabaristan. Y0 


1n0 
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despues murió Almotacem el año 227 de la 
Cera. Ñ 

Vatheg. (841.) Vatheg, hijo de Almota- 
cem, subió al califado. Hizo guerra cruel á 
dos defensores de la eternidad del alcoran, 
contra los cuales profesaba odio tan mortal, 
que en un cange de prisioneros con los ge- 
nerales griegos probibid rescatar a los ma- 


_hometanos que negasen la creacion de aquel 


libro. En esta ocasion se cangearon 4.460 
hombres musulmanes , 860 entre mugeres y 
niños, y 100 cautivos de los aliados del ca- 
lifa. Vatheg murió 4 los 5 años de reinado. 
Motavakel. (847.) Motavakel, su herma- 
no, le sucedió. Fue muy afecto á las letras y 
Ciencias, y en su tiempo fueron conocidos 
entre los arabes los libros de filosofia y ma- 
tematicas de los griegos y latinos; pero al 
mismo tiempo era fanático. Persiguió aun mas 
allá de la muerte á los de la familia de Alí; 
Pues no contento con prohibir la peregrina- 
cion de los musulmanes a los sepulcros de 
aquel califa, y de su hijo Husein, mandó der- 
"ibarlos y destruirlos, de modo que no que- 
ase rastro de ellos, lo que le acarreo mu- 
“ho odio por el respeto que los shiitas, muy 
"Umerosos en el imperio, profesaban á aque- 
Os gefes del islamismo. Ni fue menos sañudo 
“ontra los cristianos y judios; pues mando 
Jue en sas personas y casas Lrajesen y pusio- 
Sen insignias de deshonor para serconocidos, 


á SF maltrató y vejó de todas las maneras po- 
Mles, 
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Did muerte en horrendos suplicios 4 Ma- 
homet, que habia sido visir de su hermano, 
solo porque durante su visiriato le habia de- 
servido. En fin, parece incompatible la atro- 
cidad de su conducta con los sentimientos 
humanos que inspiran las ciencias y las bellas 


artes : su reinado probó que la civilizacion 


literaria no basta sola sin la moral para en- 


señar sentimientos virtuosos; y la moral. 


práctica de los mahometanos , fundada es- 
clusivamente en el derecho de la espada, es” 
tá en perpétua lucha con los afectos dulces 
y generosos del corazon. y 

Motavakel peleó felizmente contre 105 
griegos durante el reinado vergonzoso de 
emperador Miguel II; pero Petronas, gt” 
neral griego, sostuvo la gloria de su nacion» 
ahuyentando á los sarracenos del Asia me- 
nor, y penetrando en Siria, donde los ven” 
ció de nuevo, é hizo un inmenso botin- Ya 
en esta época peleaban los turcos como auxt 
liares de los califas , y habia guardia de esta 
nacion en el palacio de Bagdad. 

Motavakel fue asesinado por su hijo más 
yor. La causa fue esta: hallándose el califa 
enfermo de asma, le persuadido Fatal, uvo 
de sus confidentes, que enviase a la mes” 
guia , para hacer las oraciones acostumbra” 

as, á Motaz, su hijo segundo. Motavakel s!- 
guió en parte su consejo; y sintiéndose mu) 
incomodado, se quedó en palacio; pero o 
vió al templo á su hijo mayor Montaser- er 
tab, que le aborrecia, persuadió al califa qU 


y 
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impidiese los malos designios de rebelion 
que atribuyó al PES Motavakel le Tla- 
ma, y le reprende tan agriamente, que Mon- 
taser juró la venganza: ganó a algunos tur- 
cos de la guardia, y espiando una ocasion 
Oportuna, Los introdujo en el cuarto de su 
padre, y le asesinaron. Fatah pereció defen= 
diendo en vano la vida de su rey. Ási la 
imprudente oficiosidad de un buen vasallo 
ue la ruina del principe y de él mismo. Mo- 
tavakel murió el año 247 de la egira. 

Montaser. (861.) Montaser, teñidas lay 
manos en la sangre de su padre, subid al so- 
10, que no le sirvió de asilo contra los re- 
mordimientos. Espectros espantosos se le 
iparecian en el sueño, y abreviaron su vi- 
a. Entre los tapices de su palacio habia: 
Uno donde estaba figurado un principe per- 
Slano con este letrero: Fo soy Siroes, que 
muerte d mi padre Cosdroas, y solo reía 
ne seis meses. Montaser tomó por presagio 
Sstas palabras; y en efecto, se apoderó de 
el Una profunda tristeza, que terminó sus 
vuserables dias á los seis meses de reinado. 
Ostigado por los comandantes turcos de la 
Suardia, cuya influencia era ya tan grando 
“omo la de los pretorianos en Roma, decla- 
1? incapaces de suceder en el trono á sus 
“Fmanos, de quienes temian los turcos que 
Engasen en A el asesinato de Motavakel, 
+ Suceso siguiente, que aconteció en el 
ado de Montaser, da idea de los proce- 
Unientos judiciales entre los árabes. Un 


Péein 
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hombre vivia en una colina cercána a la Me- 
ca, y prestaba su casa a la juventud volup- 
tuosa, que se entregaba en ella á la crápu- 
la, la embriaguez y la disolucion. El juez 
de la Meca le mando prender, le formó pro- 
ceso, no dudando de la verdad del hecho, 
que era notorio en Meca. Pero como ningu- 
no de sus complices se presentó a declarar 
contra el reo, se hallo en la imposibilidad 
de imponer lá sentencia. Al fin imaginó un 
ardid que le pareció infalible para conven= 
cer al acusado, y fue enviar a las cercanias 
de la colina los asnos que sirven de cabalga- 
duras ordinarias en la Meca, para ver si de 
su propio movimiento buscaban la casa de 
árabe, que estaba en un sitio muy retirado- 
Los asnos fueron a ella inmediatamente: €s7 
to pareció al cadi una prueba evidente de 
crimen , pues probaba la costumbre de con” 
currir mucha gente á su casa; y mandó pre” 
parar el verdugo y las varas para azotarle- 
El árabe, que no era necio, le dijo: «Aun” 
que me mandes desollar, estará bien e” 
pleado en mí que soy un delincuente; pero 
vas á cubrir á toda la nacion de los ara es 
de un oprobio eterno; porque se podrá de- 
cir de ellos, que cuando les falta el testimo” 
nio de los hombres, recurren al de los bo!” 
ricos.» El auditorio se rió y el juez tamb1eD> 
y se le perdono el castigo que merecia: A 

Mostain. (862.) Mostain, hijo de mo 
taser, le sucedió. Con el favor de los ger” 
turcos sofucó una rebelion levantada en Y 


X 
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vor de su tio Motaz, hermano dé Montaser. 
Venció y castigó tres sediciones que se mo- 
vieron en tres diferentes provincias por los 
descendientes de la desgraciada familia de 
Alí, cuyos conatos, siempre inútiles, para 
ascender al trono, fueron tan funestos al 
imperio de los árabes y á ella misma. Bajo ' 
Mostain fueron poderosisimos los gefes de la 
milicia turca; pero despues de una batalla 
perdida contra los griegos, hubo desave- 
nencias entre ellos. Mostain favoreció á un 
partido, los demas se reunieron contra él 4 
favor de su hermano Motaz, y le pusieron 
en el trono. Mostain abdicó despues de un 
reinado de cuatro años, y fue muerto por ór- 
den del califa, segun ptes algunos histo- 
tiadores. 

Motaz. (866.) Este califa reind solo dos 
años, en los cuales alternativamente acarj= 
Ció y amenazó á la milicia turca, segun do-= 
Minaban en él el odio y el temor. Dió muer- 
te á uno de sus hermanos, y desterró á los 

¿mas por sospechas. Al fin los turcos, can= 
Sados de su innoble gobierno, le depusie- 
"ON, y terminaron sus dias con la hambre 4 
“on la sed, que en esto varian los autores. 

Motadi. (869.) Los turcos colocaron en 
el trono 4 Motadi, hijo del califa Vatheg; 
Pero Muza, otro gefe de la misma milicia 
Tue hacia la guerra contra algunos rebeldes 
$ las cercanias del mar Caspio , volvió con 
E ejercito á Bagdad, venció a los partida- 

os del califa, y dió muerte á este principe, 
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cuyo reinado no duró un año; pero aunque 
fue tan corto, no faltaron rebeliones y des- 
membraciones. Jacob, hijo de Leith, se apo- 
deró del Herman y Farsistan; y Alí, que se 
fingia ser de la familia del califa del mismo 
nombre, y que habia pasado a Arabia con 
un ejército de africanos de la costa de Zan- 
guebar, avanzó hasta Cuífa, y favorecido por 
Los shiitas, se hizo dueño de Basora y Rama- 
la, y de gran parte de la Arabia y del Irak. 
El pueblo que guió á la victoria, tiene € 

nombre de zinguios en los escritores orien” 
tales. 
Motamed. Aun quedaban dos hijos del 
ealifa Motavakel, Motamed y Muafec. Muza 
colocó en el trono a Motamed, cuyo reina- 
do de 22 años fue notable por las vebeli0- 
nes y guerras que pusieron el imperio árabe 
en el margen del precipicio. Ademas de 2 
guerra con los griegos, manejada entonces 
con la firmeza que era propia del emper?” 
dor Basilio, tuvo el califa que pelear cas! 5) 
un mismo tiempp contra los rebeldes de 

Korasan y del Farsistan , contra los zin guloS 
y contra los egipcios. Los ejércitos rebela” 
dos llegaban muchas veces hasta las misma? 
«puertas de la capital, y no pocas se dieron 
Eiuie unos a otros para quitarse los paises 
y ciudades de que se habian apoderado» A 
mismo tiempo era necesario reprimir laos 

día de la milicia turca, aliados soberbi0$ y 
casi dueños de Bagdad. La misma confusio” 
que reinaba entonces en la monarquia ara 
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be, se vbserva en la historia de este reinas 
do. El imperio se salvó por la union. Moóta- 
med, sin ser ur grande hombre, tuvo el dis- 
cernimiento necesario para conocer la supe- 
.rioridad de su hermano Muafec en las artes 
de la paz y la guerra, y le cedió tanentera. 
mente las riendas del gobierno, que el cali. 
fa fue el primer lugartenipnte dé su visir. 
Motaded, hijo de Muafee, adquirió bajo las 
órdenes de su padre todas las prendas que 
forman un héroe, y estos dos hombres con= 
servaron el estado. Despues de la muerte 
de Muza, gefe de los turcos, aquella milicia 
turbulenta y ambiciosa se sometid á las lez 
yes de la disciplina que le impuso la firme 
severidad de Muafec: los zinguios, que du- 
tante 14 años devastaron la Mesopotamia y 
el territorio de Bagdad, fueron estermina= 

Os en tres campañas, tomada su capital y 
Preso y descabezado su gefe Alí. Jacob, hi 
Jo de Leith, que á sus anteriores conquistas 
abia añadido gran parte del Irak persiano, 
tz con un ejército formidable: hasta 

agdad, fue vencido completamente en la 
Atalla de Catul por Muafec, y perseguido 
lasta el Korasan , donde se libró del supli- 
“10 ocultándose de modo que no pudo en- 
contrársele. Amed, hijo de Tolum, se rebe- 
” Contra el califa en Egipto, se hizo sobe- 
"ano de esta provincia, entró con poderoso 
Sjército en Siria, la devastd, y transmitió la 
Wsurpada corona á su bijo Camarabillah. A 
Pesar de tantos enemigos, Muafec y su hijo 
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recobraron la Siria, aunque fueron vencidos 
dos veces: por Camarabillah , y volvieron á 
reunir todas las provincias al imperio, á es- 
cepcion del Egipto. Motamed murió el año 
279 de la egira, y nombró por su heredero 
á su sobrino Motaded, hijo de Muafec, que 
ya habia fallecido. se 

Motaded. (892.) Motaded reconquistó 
algunas plazas que aun estaban en poder de 
los rebeldes, mantuvo paz con Camarabillah, 
señor de Egipto y de una parte de Siria que 
habia vuelto á ocupar, casando cón una hija 
suya, y restableció la tranquilidad en toda 
la monarquia; pero no fue afortunado en la 
guerra contra los karmatas. Esta era un! 
secta de fanáticos que se creian inspirados 
por el espiritu divino. Fue su gefe un hom- 
bre de baja estraccion natural del Chussi5” 
tan, que con la austeridad de. su vida. y SU 
elocuencia bárbara sedujo un gran númer0 
de arabes del desierto y del Irak: Estos, to- 
mando por su gefe a Abusaid, hicieron ter” 
rible guerra a Motaded: ocuparon muchas 
ciudades de Irak, de la provincia de BarciB 
en la costa del golfo Pérsico, y de Yemami 
en el interior de Arabia: vencieron un eje” 
cito que envió el califa contra ellos, y Lu; 
daron una pequeña monar ula, que yino y 

erecer como todas las que fundaron los ar 
Ls Motaded falleció el año 289 de la egir*: 
Los historiadores describen su carácter 00D 
rasgos contradictorios, porque unos le Rio 
tan cruel y otros compasivo y generoso. p 
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nó en tiempos felices, y conservó la monar- 
quia; y esto basta para conocer que no era un 
hombre vulgar. | EE 
Moctafí. (901.) Sucedióle su hijo Mocta= 

Li, que peled felizmente contra los kármatas, 
recobró4 Siria y Egipto y perdió el Korasan, 
tercera desmembracion importante y defini- 
tiva de la monarquia de los califas. Desde el 
primer año de su reinado, los karmatas, man= 
dados por Yahia, hicieron una irrupcion en 
Siria, riales a Harun, hijo de Camara- 
billah, y sitiaron dá Damasco. Aunque venci 
dos despues por otro ejército de Harun, con 
pedira de su general Yabia que murió en la 
yatalla, bajo el mando de su hermano Hosein 
lomaron a Emesa, volvieron contra Damasco 
Cuyos habitantes se rescataron del saqueo con 
Una gran suma de dinero, se apoderaron de 
Hamah, Kinnisrin, Baalbek y Salmadiyah, é 
ticieron horribles estragos en la Siria. Alaño 
Siguiente vencieron á Alaz, lugarteniente del 
Califa y sitiaron á Alepo; pero en 903 fueron 
Completamente derrotados junto á Tamna 
Por Mahomet, nuevo general de Moctafi, y 

egollados todos los prisioneros con su gefe 

0sein, Los pocos que escaparon de la matan- 
22 se refugiaron á abia 

El califa, observando que las fuerzas de 

Barun habian quedado muy quebrantadas por 
as derrotas que les habian dado los kárma= 
“S en la invasion de Siria, proyectó la recon- 
Huista de Egipto, que llevó á cabo con toda 
“licidad su lugarteniente Mahomet. 
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Facilitó la empresa la muerte de Harun; 

ue fue asesinado por un tio suyo codicioso 
del reino. Tuvo en efecto el nombre de rey 
algunos dias; pero los egipcios le depusieron 
y mataron, y se sometieron al califa. Los kár- 
matas hicieron todavia dos espediciones: una 
á Basora y otra al camino de la Meca para ro- 
bar la carabana. En una y otra fueron venci- 
dos con gran matanza por los generales de 
califa. El Korasan habia sido desde el reina” 
do del califa Almamon, hijo de Harun Al Ras- 
chid,unaprovincia casiindependiente delim- 
perio, obdbadds por gefes hereditarios. Didla 
aquel califa a Taber en premio de los gran” 
des servicios que le hizo en la guerra contr? 
su hermano Amin. Poseyola despues la fam!” 
lia de los Safarios; pero siempre reconoci2 
vasallage al califa de Bagdad. En 904 Ismael, 
hijo de Amed, el Samanide, gobernador de 
esta provincia, se hizoindependiente en ell» 
tomo el titulo de califa de la Transoxana Y 
Korasan, y fundó la dinastia de los Saman”, 
des. Este reino, colocado en el centro 4% 
Asia, comprendia las provincias riquísimas 


de Karams, Bucaria, Malvaranar y Kora, 
san, y se estendia desde la playa orientalde 


mar Caspio hasta las montañas del Tibet- 
califa Moctafi reinó solamente seis años- 
Moktader. (907.) Sucedióle su hermano 
Moktader , cuyo califado fue largo, turbu” 
lento é infeliz. Apenas subió al trono, una 
faccion le derribd y exaltó a Mortadi, hijo 
del califa Motaz; pero Mortadi solo reino 
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horas: muchos de sus soldados: le abandona- 
ron,' las.fuerzas del califa fueron superiores, 
el usurpador huyó al desierto, fue cogido y 
presentado á4: Moktader, que mandó darle 
Axertdortiveritorv unan ro ia 

En.908 hubo ina gran revolucion en Afria 
ea, que.cambio la faz. del mundo mahometa= 
no; y aceleró la ruina del imperio de los ca= 
lifas« Estaba aquel vasto pais repartido entre 
us edrises que reinaban en Fez, y los agla- 
Vitas, cuya.corte eva Kaiervan. Estos poscian 
el Africa media, y aquellos la occidental). Le- 
Yatadalá, elrúltimo de losaglavjtas , ascen= 
dió al trono. dando muerte 4 su padre Abda- 
lá en 902%, Obeidala, «descendiente del cali- 
la Ali, learrojó del trono, tomo el título de 
Mahedi. o conductor de dos fieles ¿fundó la 
Ciudad de Mahadia en la eosta. del mar de la 

irte en frente de laisla:de Malta, la hizo ca- 
Ntnl desureino, y fue gefe de la dinastia:de los 
«Alimitas y Mamado- asi porque :Obeidalá se 
Jactaba déidescender de'Ali, marido de Fá- 
tima, hija de Mahoma. Obeidalá y Abulca- 
Sen,su hijo, estendieron notablemente los lí- 
Mites de su imperio. Atacaron á los edrises; 
stos pidieron socorro 4 los omeyas de Espa- 
"Y entre sus aliados y. enemigos vino 4 di- 
Vidirse el imperio del Africa occidental, que- 
ando los omeyas dueños de la antigua Ms 
Mania Tingitana, y Los fatimitas de lorestante. 
L Los conquistaron tambien ¿Sicilia y Cala- 
“la, y Mevaron sus armas hasta el centro de 
talias Pero su guerra mas encarnizada fue 

TOMO x., 28 
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contra los califas de Bagdad! Obeidalá , to- 
mando el título de califa, y declarando la in- 
tencion de vengar la famila de Ali «proscri- 
ta por los Abasides, produjo un cisma terri- 
ble entre los musulmanes, y convirtio la guer- 
ra de política en religiosa. Abulcasen se apo” 
deró debirrcabuludad entonces muy populosa 
y rica que dependia del gobierno de Egipto; 
“pero cuantas veces atacó esta última provin- 
cia; fue rechazado por el valor y la fortuna de 
Munes', eunuco y el mejor general de Mok- 
tader. 090 po aa 

=> Alrroismo tiempo peleaba este califa con” 
tra los kármatas , que continuaban su guerr? 
de latrocinio y rubaron a Cufa y á Basora, y 
contra los "griegos , que fueron vencidos el 
una batálla navaljunto á Lemnos; pero qU* 
bajo las órdenes del célebre dondtal Cureua? 
derrotaron el ejército árabe en el Asia mé” 
nor, tomaron a Melitene y restablecieron ñ 
antigua frontera del imperio griego en ap” 
docia , Armenia y Mesopotamia: Entretant" 
el Aderbijan, el Irak Agemi y otras provin” 
cias al'sur del: mar Caspio se desmembr e 
del imperio; Mardawii, gefe árabe, las qa 
quisto si queel califa pudiese enviar cont!” 
el sino pequeñas fuerzas que fueron ara 
tadas ficilnente: Mardawii fue: el fundado! 
de la dinastia de Jos:deylawmitas*, lumiados 
asi por una ciudad de que se intitularot P% 
yes. Esta fue" la cuarta desmembracion Y 

portante del imperio árabe. a” 
-Moktader ,; sumergido en los: placeres 


/ 
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abandonando el cuidado de los negocios á las 
mugeres del serrallo, dejó. 4 los kármatas 
que robasen la Meca, mudó de visir cada dos 
años, se hizo odioso á las tropas, y por tanto 
sospechó de ellas y de sus generales, princi 
palmente de Munes. Los soldados. obligaron 
a este d conspirar a deponer a Moktader y á 
dar la corona ássu hermano Caher. Sin em= 
bargo, Munes que no entró en la. conjuracion 
sino 4 su pesar, se aprovechó Pobpitinas des. 
contento de las" tropas por falta.de pagas, y 
restableció á Moktader al eabo de tres dias 
de depuesto. Sucedió esta doble revolucion 
en 929. Tres años despues el general Munes, 
(ue siempre temia las sospechas del califa, 
as convirtió en realidades. Huyó: 4. Mosul, 
juntó tropas y volvió cowmellas sobre Bagdad: 
Moktader le salió al encuentro, y pereció en 
«tl eombate. ' : 
Caher. (932.) Munes propuso que se co- 
Ocase enel trono al hijó de Moktader; pero 
ubakti, otro gefe de los conjurados, se Opu- 
$04 ello, y proclamó a Caher, hijo del cali- 
la Motaded. Munes temia el carácter cruel 
¿varo de éste principe, y Nubakti el influjo 
esto que habian ejercido las mugeres en 
“Ureinado de Moktader, y que se continua= 
Ma €n la menor edad de su hijo. Despues de 
Varias contestaciones, Munes cedió, y Caher 
Subió al trono. ¡A 
d “Ste mónstruo justificó las predicciones 
hi; Tuel! hábil general. Dió tórmento 4 los 
"OS y sirvientes de Moktader para que le 
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descubriesen dohdk datában los tesoros que 
este califa habia allegado: lo mismo hizo con 
Saf, madre de Moktader y suegra suya, aña” 
diendo ál suplicio los ultrages mas crueles» 
Kizo morir a un hijo de Moctafi, a quien una 
faccion queria poner en el trono , clavándo- 
le con cuatro a á una pared; y querien- 
do satisfacer su avaricia con la crueldad, 
mando llamar 4 un hombre rico , y le dijo 
que tenia necesidad de 200,000 dineros : res 
pondióle Abu-Yahia (asise llamaba el presta” 
dor) que no tenia aquella suma. «Abu-Amed, 
hijo de Moctafi, que está en el aposento 107 
mediato , le dijo el califa, me ha aseguradO 
que puedes darme ese dinero, y es de dicta? 
men que me lo des.» Abu-Yahia entró en € 
cuarto para hablar con Abu-Amed : al ver € 
en aquel horrible estado, se le erizaron 10% 
beis y dió a Caher todo el dinero que ?*. 
pidió. , : 
Munes que nunca le habia amado, con* 
piró contra él con otros grandes del imp*” 
rio; mas esta conjuracion fue descubierta yA 
degollados sus promovedores. Asi pereció 
aquel ilustre general, que renovó en la m0” 
narquía árabe los ejemplos gloriosos y lue- 
go funestos dados por Nárses en el imperio 
griego.Otra conspiracion, formada poco tien 
po despues, no fue descubierta , porqué e 
mensagero que traia la noticia, no pudo lle- 
rar adoude estaba el califa, que dormia pr% 
bdanierits despues de haber pasado nar 
che en la crápula y la disolucion: los conj! 
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rados le depusieron, saquearon la ciudad y 
colocaron en el trono á Radi, hijo de Moe- 
tader. Caher, despojado de su dignidad y de 
sus riquezas, logró su libertad despues de 
algun tiempo de prision , y pidió limosna 4 
la puerta de la mezquita para mantenerse, 
Murid 5 años despues. Ben-Moklah, uno de 
los visires de Caher, fue inventor de los ca- 
ractéres arabes que se usan en la numeracion. 
Radi. (933 .) Disolucion de la monarquía 
arabe. El reinado de este debil califa: fue el 
periodo de la completa desmembracion de la 
monarquia árabe. Los gobernadores de las 
Provincias se hicieron inde endientes, aun- 
que al principio manifestabán mucha defe- 
“encia y respeto al emperador de los creyen= 
tes, que privado del territorio de su impe- 
tio, y reducido á Bagdad y sus cercanas, 
conservaba sin embargo la jurisdiccion espi- 
titual en todos los paises que no ¿iba - 
10 la obediencia de-los califas fatimitas de 
Africa. Casi en la misma época se verificó una 
revolution semejante en el imperio francés 
“ los Carlovingios. Mas los franceses wol- 
Vicron á reunirse y formar una monarquia 
“OmMpacta en el transcurso de los siglos: el 
“emo de los califas cayó para siempre , y su 
"Storiaen lo sucésivo no será mas que la de 
US guerras y catástrofes continuas que pro- 
Jo la ambicion en Jos: ve ueños estados, 
“Ompuestos de las ruinas de L gran monar- 
ad El estudio de estas revoluciones ni ofre- 
interés ni utilidad : la fuerza ciega de las 
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armas, que habia fundado el imperio de Ma- 
homa, fue la que lo desmembró y acabo0; y 
esta fuerza era el único derecho de los yen- 
cedores. Entre estos hubo muy pocos dignos 
de sus grandes cualidades de la atencion de 
a posteridad. 

Los principales gobernadores que se al- 
zaron con las provincias en tiempo del calí- 
fa Radi, fueron los siguientes: en el Kora- 
san reinaba Al Naser, de la dinastía de los 
samanides. En la parte meridional de Persia 
Alí, hijo de Buiya, fundador de la dinastia de. 
los buides, y en el centro Hasan, hermano 4 
Alí é hijo de Buiya; este tenia su corte el 
Ispahan. En el occidente de Persia Wasma” 
kin, de la dinastía de los deylamitas. En Me- 
sopctamia los principales de la familia de 
Hamdan. En Siria y gipto Mohammed-A s 
Aschid: de estas provincias arrojaron d: SUS 
sucesores los fatimitas de Africa, y en AY” 
bia Abu-Taher, principe de los kármatas-, 

A esta desmembracion material de tert” 
torio se juntó la politica. Radi, redució? 
dose á las funciones espirituales del califa e 
creó con el título de Emir-al-Omra:, 407 
quiere decir comandante de los coman, 
tes, un gefe politico del estado, dando pd Ke 
herencia el Irak Arabií. Este emir fue pi 
dero rey, y su destino se disputó AI 
veces con las armas. El primero que 0 2 los 
el emirato fue Abubecre: Yacam, uno £ la 
grandes del imperio, se apoderó de BagdaC> 


«y obligó al califa á que depusicse ¿ Abube- 
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cre, y le diese 4.él su dignidad: Despues de 
un reinado de seis años en que cayeron sobre 
los. arabes todas: las: calamidades posibles, 
murió Radi consumido por los escesos de su 
disolucion e intemperancia. 

-Motaki. (940.) Sucedióle Motaki.,. hijo 
del califa Moktader : arrojado de Bagdad por 
Al-Baradi, gefe- árabe quese habia hecho 
fuerte -en Cufa y otros pueblos del Irak, se 
refugió a Mosul, capital entonces de los ham= 
danidas , señores del Diarbekir 4 Mesopota= 
mia. Abulhasam, principe de esta familia, le 
recibid:con gran respeto y cordialidad, jun- 
tó bumeroso ejército y le restituyó á su capi» 
tal, echando de ella a Al-Baradi: en premio 
de este señalado servicio fue E MEA a la 
dignidad de Emir-al-Omra. Pero apenas el 
deilamita se volvió á Mosul , un gefe de-la 
milicia turca, llamado Tuzum, obligó alyca- 
ifa a transferir á él aquel alto destino, y. po- 
“o despues le depuso del califado..... 

Mostacfi. (944.) Sucedivle Mostacíi, hijo 
del Califa Moctafi. Moezodaula, hermano de 
Ali y de Hasan, reyes del mediodia y del 
Interior de la Persia, vino 4 Bagdad con un 
ejército, depuso del emirato a Shirad , otro 
turco que lo obtenia por muertede Tuzum, y 
€ sucedió. Alam, sultana favorita del califa, 
- erdióuna conspiracion contra el nuevo émir. 
loezodaula depuso 4. Mostacfi y le»sacó los 
9305, y mando cortar la léngua 4 Alam. * 

Moti. (945.) Moezodaúla puso en el tro- 
ode los califas 4 Moti, hijo de Moktader. 
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Su califado durd: 28 años , y sucedieron en 
él grandes acontecimientos; mas en ninguno 
tuvo parte. El Emir al Omra sostuvo guerra 
contínua , interrumpida por: breves treguas, 
contra los sultanes de Mosul. Peleo tambien 
contra los kármatas y otros rebeldes del Trak. 
Hubo ademas guerras entre los buides, que 
dominaban lá Persia, y los samanides, seño- 
res del Korasan. Pero estos frecuentes com- 
bates no producian resultados politicos. A la 
paz se devolvian las plazas tomadas en la 
uerra. Mas decisiva fue la campaña de Moez, 
califa del Africa, contra el Egipto; pues Se 
apoderó de esta provincia, dela de Siria has- 
ta Damasco y de Arabia hasta la ciudad de 
Medina. ) 
-— Estas guerras, que podian Mamarse civi” 
les, debilitaban notablemente a los árabes; Y 
el imperio griego, que poseía entonces ol 
nerales y emperadores valientes, como Ro” 
mano Lecapeno, «Nicéforo Fócas y Juan Ci- 
listed pela com felicidad contra los:sulta” 
nes de Mosul , que eran sus fronterizos + 108 
griegos arrojaron sus «ejércitos del Asia.me” 
nor penetraron en Armenia y en el Diarde” 
ki, y cuando elocalifa-Moez enteó en Sivids 
se apoderaróm de Antioquia y de toda la co% 
ta del mar hasta Tripolis. ¿ | 
El poder del califa de Bagdad era: enton” 
ces tan corto) que 'Azodaula, hijo: y suceso! 
de Moezndaula:en la dignidad de emir, 10? 
. . ' s : tedi- 
niendo necesidad de dinero para una espe 
cion, obligó 4 Moti á que vendicse dos mue” 
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bles 'de: su palacio paracompletar, la suma. 
Entonces corrió en- Bagdad este proverbio: 
Bactiyar ha multado al califa. Bactiyar era 
el primernombre del emir. El rigor con que 
trataba la milicia turca , produjo una rebe-= 
lion. Sabectekin , gefe de aquella tropa, le 
hizo guerra, le venció , se apoderó de Bag-= 
dad y depuso al califa, que murió dos meses 
despues. : 
Tay. (973.) Sabactekin elevo.al califado 

4 Tay, hijo de Moti, y fue proclamado Emir 
al Omra; pero murio de alli á poco tiempo, 
Y le sucedió Aftekin , otro de los caudillos 
turcos : este continuo la guerra contra Ázo= 
daula, que se habia hecho fuerte en Vaset,. 
Y puso sitio a esta plaza. Azodaula imploro 
el socorro de su familia, y su primo Adado- 
doula , hijo de Alí, sultan de Persia, vino 
en «su socorro, venció a Aftekin, «y habria 
Suplantado a Azodaula , si supadre Ali no le 
tubiese reprendido su ambicion criminal y 
Obligado a restituir el emirato á quien le per- 
tenecia, y á retirarse a Persia. >” 
. Adadodoula obedeció ; pero apenas mu» 
"o0-su: padre y le sucedio. en las provincias 
el Farsistan y Kerman, que componian su 
'eino, volvid a presentarse con numeroso 
“iército delante de Bagdad, arrojó á Azo- 
aula de aquella capital, le persiguió y dió 
"Muerte, «sé apoderó del emirato, y por la 
“gregacion del Irak 4 sus dominios fue el 
Principe mas poderoso que habia entonces 
*h:el Asia. Entre todos los gefes que destro= 
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zaban a la sazon' con perpétua: uerra el im- 
perio mahometano, este sultan ue el que tu- 
vo prendas mas eminentes y vicios mas hor- 
rendos. Su proyecto era volver 4 reunir los 
miembros esparcidos de la monarquia , y to- 
dos los medios, hasta la perfidia y la cruel- 
dad , le parecian buenos para conseguirlo- 
Hizo guerra á todos los principes de su fa- 
milia que dominaban en Persia : quito:a los 
hamdanides el señorio de la Mesopotamia; 
de modo que Bagdad volvió 4 ser capital de 
todos los paises comprendidos entre: el Eu- 
frates: y el Indo, el mar Caspio y el Eritreo: 
Al mismo tiempo favoreció 4 ¿Esclero en SU 
rebelion contra el emperador Basilio 11; pero 
este gran poder que creó enmedio de la.m0”. 
narquía de los musulmanes, acabó con su (2 
ecimiento. Murió de epilepsia en 982; de- 
jando por sucesor suyo á su hijo Samsamo” 
doula. Los hermanos de este pelearon contra 
él : Sarfadoula, uno de ellos, le quitó el emP 
rato, y los demas se repartieron entre si 1a$ 
provincias de su imperio. A. Sarfadoula su” 
cedió en la dienidad de emir su hermano Da” 
haodaula, que se vió obligadoá:pélear con” 
tra la milicia turca dentro de: Bagdad, Y A 
hacer despues las paces con ella. Al mismo 
tienpo los ocailitas, tribu árabe, se apodt” 
raron de la Mesopotamia. la, 648 
Bahaodoula «depuso al califa Tay por has 
cerse dueño de sus riquezas. Durante su 
califado comenzó á florecer en el Korasar 
la dinastia de los gaznavides.,. llamados as? 
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por la ciudad de Gaznma, de que fue gober- 
nador su gefe. Poco «despues los gaznavides 
destronaron 4 los samanides , se hicieron 
dueños de aquella monarquía, y la poseye- 
ron hasta que se la quitaron los selgiucides. 
Kader. (991.) Bahaodoula elevó al. cali= 
fado 4 Kader, hijo de Isak, y nieto del ca= 
lifa Moktader. Kader gozó del trono sacerdo- 
tal de los musulmanes 40 años, encuyo largo 
periodo hubo notables alteraciones en todas 
Tas provincias árabes, sin que la corte de 
Bagdad tomase parte en ellas. Tuvo por emi- 
res sucesivamente á Bahaodoula, y 4:sus his 
jos Sultanodoula , Mosrefodaula y Jalodaula. 
Estos hermanos se disputaron con las armas, 
no solo el Irak-Arabi, que era el señorio afec- 
to al emirato, sino tambien el Farsistan y el 

Kerman , herencia de los sultanes buides. 
En este reinado decayó prontamente el 
eS de los Omeyas de España, que habia 
legado á su mas alto punto por las victorias 
de Almanzor, lugarteniente de Hixem, ca- 
lifa de Córdoba. Este caudillo arrojó a los 
cristianos de la línea del Duero, tomo y des- 
truyó 4 Leon, saqueó 4 Galicia, ganó mu- 
chas grandes batallas , y amenazó a las de- 
biles monarquías de los cristianos de España 
Su postrer ruina. Pero vencido con gran mor- 
tandad de la morisma en la batalla de Cala- 
tanasor , y habiendo fallecido poco despues, 
a flaqueza del califa, la division delos cau- 
illos sarracenos, y la ambicion de los gober- 
nadores de provincias, despues de: asolar el 
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imperio árabe de España , lo desmembraron 
en pequeñas monarquías , precisamente cuan= 
do Fernando E, reuniendo los señorios de 
Castilla y de Leon, juntaba fuerzas suficien- 
tes para desalojar del Duero á los mahome- 
tanos, y llevar las fronteras de su estado has- 
ta las montañas que separan las dos Castillas. 

Los califas fatimitas de Africa, Egipto y 
Siria comenzaban tambien 4 descaecer. Los 
gobernadores de las provincias, y aun de 
as ciudades y fortalezas , llevados de la am-. 
bicion de fundar dinastias , se rebelaban, y? 
con feliz, ya con mal suceso; pero lo mas 
que podian hacer, aun cuando la suerte les 
era mas próspera, se reducia 4 componer un 
equeño reino, sin fuerzas ni fronteras, que 
asu muerte destrozaban todavía entre sus 
hijos. Parece que el delivio de la division 
era la moda dominante, tanto en los paises 
musulmanes como en los cristianos. edi 
Sin embargo, fue una escepcion glori0- 
sa de este principio desatinado el reino: pan 
fundó Mamud el gaznavide. Despues de ha- 
cerse dueño del ariadi , veneió á los tárta” 
ros de Bucaria , á los caudillos turcos , hij0S 
de Selgiuk-, penetró muchas veces en el In” 
dostan, agregó a sus estados gran parte e 
aquel jodidos é introdujo en él el ma- 
_hometismo :-quitó el Irak persiano a los des” 
cendientes de Hasan, hijo. de Buiya , y for” 
mó-una vasta monarquia, que se prolongaba 
desde el Tigris hasta el Ganges, compuesta 
de las partes septentrionales de Persia € Ln 
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dostan; del p y la Bucaria. Los turcos; 
arrojados del Korasan, penetraron ¿las ¿rdes 
nes de Arslan, hijo de Selgiuk, en el Aderz 
bijan y: Diarbekir,- y: dieron: principio ¿la 
monarquía turca, sucesora del podér de 144 
arabes en el Asia occidental. 21 000.., 
== Cayem:(1030.) Cayem sucedió en el ca 
lifadoá su padre Kader. Despues de la muera 
te de Talolodaula le sucedio en su dignidad 
de emir su'sobrino:Abu Calijar,+hijo.de Sul- 
tanodoula , y ¿4 Abu Calijarssu hijo: Costa 
Piruz, que disputó sus estados y-su empleo 
contra los hermanos. Basasiri,- un'«capitan 
de la milicia turca, serrebeló:contra el cadiz 
fa y su emir, y auxiliado por Mostanser,ocál 
lifa de Egipto, se apoderó deb Irak Arabi; 
tomó:a4 Bagdad, y se hizo dueño RS oa 
Ro 3 pero siu:quitar al califa su dignidad sas 
verdotal, «y dando al emir al Omra el título 
vano de rey de Bagdad. ue praad 
Era entonces celebre Togrol bek , nieto 
de Selgiuk, y fundador de:la: dinastia de los 
Selgiucides , el cual causó uua nueva revo= 
Ucion-en Asia , y fandó un vasto imperio. 
allábase con las principales fuerzas de los 
turcos.en el norte de Persia despues de las 
COnquistas de su tio Arslan en Mesopotamia. 
cometió 4 Masud, hijo y sucesor de Mamudl 
gaznavide, y le quitólas provincias del 
Aderbijan , Lrac Agemi , Korasan y Malva= 
fanar, dejando solo á4 sus descendientes “la 
Ucaria y el Indostan. VDogrol bek era ya due- 
ño de la Persia septentrional, cuando el ca- 


el 
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lifa Cayem imploró su auxilio contra el tira- 
no Basasiri. El héroe turco marchó4 Bagdad, 
libertó al califa, conquistó la Persia meridio- 
nal, el Irak. y el Diarbekir., reunió toda la 
Persia bajo su poderío, y fue nombrado 
emir al Omra ,-ó sultan de Bagdad. Enton= 
ces concluyó la dinastía dé los buides, que 
tantos años -habia “obtenido el dominio del 
Asia. Sucedióle en el imperio su sobrino Alp 
Arslan, que hizo la guerra contra Romano 
Diógenes, emperador de Constantióopla> 
con vario suceso:, hasta que al fin le derroto 
é hizo prisionero en la batalla de Zara, ciu- 
dad de Armenia, yle obligó 4 hacer la paz: 
Dueño de todo.el pais occidental del mat, 
Caspio, determinó conquistar la playa orien” 
tal, llamada Turkestan por haber sido la.cu- 
na de la nacion turca. Murió en esta espedi- 
cion á manos de un capitan suyo, á quien u!- 
trajó por haber capitulado en una fortaleza 
despues de haberla defendido con mucho Y?” 
lor..Alp Arslan tuvo. por sucesor 4. Malec, 

su hijos mw ns iros Fa soi gia 
+Mientras los selgiucides formaban W” 
grande imperio en el.centro del Asia, em 
pezaba en Africa su brillante y efímera ex15” 
tencia la dinastía de los almoravides y, YU 
saliendo de-los desiertos de Barca 4 las órde- 
nes de su gefe Abubekir, se hicieron dueño? 
en pocos años-de todas las ciudades ma e 

metanas que habia desde Zaragoza has 
Tripoli. Cayen obtuvo el califado 44 aan 

Moktad:. (1074.) Moktadi, su nieto, hy 


de Mohammed , le e ti califa salio 
del largo sueño que habian dormido sus pre- 
decesores , y gobernó pr si mismo las pro- 
vincias de Arabia , Ira y Siria :1o que no 
pudo atribuirse a otra-cosa , sino al respeto 
que los selgiucides:, recien convertidos al 
islamismo , conservaban: todavía al sucesor 
del profeta árabe. Ademas el «sultan Malec; * 
lamado con guerras continuas a las fronteras 
del Korasan y de lá India, no podia atender 
al gobierno de los paises situados al occiden- 
te del Tigris, y por eso mo.pudo pelear con- 
tra los fatimitas,-4 quien arrojó de Siria, y 
a e en Egipto, sino por medio de sus 
ugartenientes. inehredtA ad ru 
En tiempo de este sultan llegó la monar- 
quia de dos selgiucides.al grado.mas alto de 
poder;:pues se estendia desde-el mar de Si. 
tia hasta: cerca del Ganges; pero levaba.en 
Su mismo seno los gérmenes de su destruc= 
tion. Malec, daba a sus lugartenientes la. in- 
Vestidurh de lás plazas y territorios conquis- 
tados , «mediante un tributo, y aun a sus 
ermanos les cedió provincias en toda sobe» 
tanía ; y asi apenas murió Malec, no solo se 
Isputaron:sus hijos la corona, sino todos los 
Wtabekes 6 lugartenientes tomaron el titulo 
* soberanos , y se hicieron guerra civil en- 
Mresi. Habia un sultan selgiucide en Nicea, 
Asta: donde: habian penetrado las armas de 
08 turcos otro en Iconio, otro en cada ciu 
e notable de Siria y Mesopotamia: Jeru- 
“en obedecia unas veces á los fatimitas, 
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otras'á los selgiucides : todo, era confusion) 
anarquía y combates. En-esta: situacion haz 
laron los cristianos el oriente: cuando:em>- 
prendieron la primera cruzada. +. 20. 
Muerto Malec; le sucedió su hijo. mayor 
Barkiarok, por fallecimiento de su hermano 
Mamud, que sele habia anticipado en Bagdad 
y le disputaba la corona. De alli dá poco mur 
rió el califa despues de un reinado de 20añoS- 
En él conquistaron" los 'alimoravides el. Af 
ca, primero mandados por Abu-Bekir que en 
1070 echó los cimientos de la:ciudad de Ma” 
ruecos, capital por muchos siglos del Africa, 
y despues por su primo Yucef que acabo: 4* 
someter la Mauritania. 8 e 
En 1085. gano a Toledo: Alfonso yI de 
Castilla, afirmó el poder español en la linea 
del Tajo, y aseguro la monarquia, cuya ex1% 
tencia estuvo amenazada hasta entonces po! 
el poder superior de la morisma; y si bien 
es verdad que Yucef, llamado por los mM 
sulmanes de España, le venció en la bata la 
de Zalaca, cerca de Badajoz, y apoderándo” 
se de toda la España musulmana, copas e 
resistencia , invencible por entonces, 4 sk 
progresos de los cristianos, la fuerte po 
cion de Toledo y la poblacion que bajo: 
amparo crecia en ambas Castillas, hiciero” 
inútiles todos los esfuerzos de lus alimoraY” 
des cóntra la España central; hasta q p 4 
vidido el nuevo reino mahometano, des 
comun de todos los que fundaron los árabes 
proporcionó un triunfo definitivo ceret 
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dos siglos despues á lá constancia castellaña. 
Mostader. (1094.) A Moktadi sucedid en 
el califado su hijo Mostader. En este tiempo 
los califas daban á sus emires, no el título de 
Emir-al-Omra, sino de Emir-al-Mumenim, 
9 comandante de los fieles, que habia sido 
el de los primeros sucesores de Mahoma; sin 
duda para honrar con él 4 los selgiucides, 
mucho, mas poderosos que los principes bui- 
des , que habian obtenido antes de ellos el 
emirato. 
Ya referimos en el tomo III de la historia 
del imperio de oriente los preparativos y el 
triunfo de la primer cruzada: la toma de Ni. 
céa y de Antioquia y el establecimiento del 
reino de Jerusalen. Mientras se verificaba es. 
ta grande revolución en el occidente de Asia, 
dsd los principes mahometanos estaban en 
guerra unos contra otros, y todos contra los 
Cruzados. Mohamed, hermano de Barkiarok, 
So rebeló contra su autoridad , y despues de 
Sangrientos combates le obligó á repartir 
con él las provincias del imperio: muerto 
Barkiarok, desposey0 a Malec II, hijo de es- 
te, se apoderó de todo el reino, logró una 
"Victoria contra loslatinos, inútil Porque tuyo 
“Que acudir á pelear con los E de Per- 
Si, y murió en 1117. Antes de espirar man- 
9 á su hijo Abulcasen que subiese al trono; 
Y como este se escusase, diciendo que aquel 
¡1 era de mal agiiero y siniestro, le respon- 
l0 Mohamed: «Es siniestro para tu padre 
“que muere; mas no para ti que adquieres la 
POMO x. y 
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corona.» Al año siguiente murió el califa 


Mostader. ¿a 
Mostarsed. (1118.) Su hijo-Mostarsed le 
sucedió. Este restableció la antigua fama mi- 
litar de los abasides. Habiéndose rebelado 
contra ¿l su hermano Hasan, le venció y le 
erdond. Sostuvo una guerra contra Sangiat, 
tio del emir Abulcasen y hermano de su pa” 
dre Mohamed , que mandaba en la parte 
oriental de Persia , y derrotó á sus lugarte” 
nientes. Resuelto 4 gobernar por si mismo» 
mitó el emirato a Masud:, hermano y suce” 
sorde Abulcasen, y se dieron una batalla, en 
la cual habiéndose pasado á Masud un-ala' en” 
tera del ejército de Mostarsed ; el califa fue 
envuelto, hecho prisionero, y asesinado, 5% 
gun unos, de órden de Masud, segun otro”; 
por los emisarios del viejo de la montaña, % 
principe de los batanéos y 'señor del Kuhis7 
lan, que era entonces el terrór de todos los 
rincipes: Los atabekes cercanos al reino 4 
len tomaron muchas plazas de los lat” 
mos en este intervalo: -los cruzados se redu” 
jeron á la defensiva, y aquel pequeño reino 
empezó a descaeger. pea 
En 1116 empezó á predicaren Africa c01” 
-tra los almoravides +: Mahadi , hombre fa- 
mitico y elocuente, cuya voz arruinó aque” 
Ha dimastia. «Su discipulo- Abdelmumed» 
fundador de la divastia de dos almobha eb 
consigulid grandes victorias contra ellos, y 
“obligó ú aflojar en la guerra con los cris los 
nos de España: lo que favoreció mucho 429 


, 
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reyes de Aragon, Castilla y Portugal para 
adelantar sus fronteras hasta el Guadiana, la 
Sierra morena y el Ebro, Las conquistas de 
Tudela, Zaragoza y Tortosa, hechas eñ es- 
tos tiempos, favorecieron las espediciones á 
Andalucia, cuyos fertiles campos saquearon 
por la primera yez en este periodo los cas- 
tellanos y aragoneses. 

Rased. (1134.) Rased, hijo y sucesor de 
Mostarsed , quiso deponer al sultan Masud, 
confiado en el socorro de Dawd, otro selgin- 
cide que inandaba en el Aderbijan y tenia 
guerra con Masud; pero este ahuyentó al au- 
xiliador , tomó á Bagdad y depuso al califa. 

Moctafi I1.(1135.) Masud colocó en el 
trono a Moctafi, hijo del califa Mostader: el 
Cual, por agradecimiento á su bienhechor, 
Conseryó a Ts selgincides el mando en el 
Irak durante la vida de aquel sultan; pero 
Apenas falleció, gobernó por si mismo las úni- 
“as provincias que le quedaban, que eran las 
y ercanías de Bagdad y de las ruinas de Babi_ 
lonia y la Arabia. El grande imperio de los 
Selsiucides estaba ya en disolución, y cada 
Una de sus provincias, y aun sns Ene Le- 
Ma entónces un sultan particular, Nivguno 

e ellos es digno de mencion, sino Nurodin, 
amado Norandino por los cristianos, sultan 
e Alepo, que hizo constantemente la guer- 
mn con vario suceso, y muchas veces con fe- 
icidad, contra los principes de Antioquía, 
05 condes de Edesa y los reyes de Jerusalen. 
odo el orbe musulman estaba en anarquía: 


*» 
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la dinastia de los ida sucedió á las de 
los gaznévides en el nordeste de Persia: Ab- 
delmumen, principe de los almohades to- 
mó á Marruecos y a Fez, arrojó de Mahedia 


á los normandos, que despues de conquistar - 


la Sicilia 4 los sarracenos de Africa, se habian 
a de aquella plaza , persiguió á los 
a 


moravides en España, dió fin a su imperios. 


y agregó a sus estados la Andalucia , el Al- 
arbe y el reino de Valencia, únicos restos 
a de la antigua dominacion de los árabes en 

la peninsula. | : 

En este califado pasó al Asia la segunda 
eruzada, mandada por Conrado II, empe” 
rador de Alemania, y por Luis el jóven, reY 
de Francia. Ya vimos en el citado tercer 10” 
mo de la historia de oriente el poco efecto 
que produjo por la perfidia de los griegos y 
él valor de los turcos. Los latinos, alentados 
con el refuerzo recibido, pusieron sitio ¿Da- 
masco : mas tuvieron que retirarse de esta 


plaza, al suber que Nurodin marchaba ú 50” 


correrla al frente de 20.000 turcomanos- 


El califa Moctafi, deseoso de tomar parte 


en los sucesos militares de su tiempo, h1?0 


alianza con los sultanes del Mazanderan Y 
del Aderbijan contra Soliman , otro se gi” 
cide que aspiraba al trono de Persia, Y Po, 
learon con él; pero fueron vencidos junto 4 
rio Áraxes, y el califa se retiro 4 Bagótts 
donde murio el año siguiente... 
Mostanjed. (1160. ) Sucediole 
Mostanjed. En los diez y ocho años qu 


su hijó 
e rel” 


e 


(453 ) 

nó conservando en sus estados la paz y la 
justicia, hubo en el Korasan y la Persia las 
guerras ordinarias y crueles entre los prin- 
cipes selgiucides, quitándose unosá otros 
plazas y territorios, y levantándose nuevos 
régulos con la caida de los anteriores. Esta 
q lucha y revolucion de dinastias, en 
as cuales se ve siempre la ambicion que des- 
truye y divide , y nunca el genio que crea y 
consolida , no ofreció hechos ni resultados 
útiles. 

Muy de otra manera se presenta en la his- 
toria la elevacion de Nurodin, principe de 
Siria. Dueño de Alepo por el derecho de 
nacimiento , de Mosul, que heredó de su 
hermano, y de otras muchas plazas impor=- 
tantes de Siria, Diarbekir y Palestina por 
las conquistas que hizo peleando , ya contra 
los latinos, ya contra otros pequena tias 
pes musulmanes, logró una oportunidad fa- 
Vorable para estender hasta Egipto el poder 

e sus armas. Era á la sazon califa de este 
jus y sucesor de los fatimitas Aded Lenidi- 
lah, ya descaecido el grande imperio que 
Undaron sus antecesores, por la pérdida de 
toda el Africa, que habia sido presa, como 
"emos referido , primero de Jos almoravides 
y despues de los almohades. Aded tenia por 
Visic á Zarje; pero Shawer tenia a su favor 
Un partido poderoso, hizo guerra á Zaric, y 
obligó al califa Aded a conferirle el visiria- 
0: Dargam , otro magnate de Egipto, se le- 
Vantó contra él, y le hizo huir á la Siria, 
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Shawer propuso 4 Nurodin que le“auxiliase 
para recobrar su empleo , ofreciéndole, si lo 
conseguía, la tercera parte de las rentas de 
Egipto. Este fue el primer motivo pao 
cipe de Alepo para emprender la espedicion 
de Egipto : el segundo fue que los latinos, 
valiéndose de las divisiones de este reino, 
[abi en el, y ya amenazaban a Belbeis, 
a antigua Pelusio. | 

Noradin envió, pues, a Egipto. á su lugar- 
teniente Zairacub, que derrotó facilmente 2 
Darganm, y restituyd suempleo 4 Shawer; pe 
ro este, logrado lo que queria, se negó 4 
cumplir sus promesas. Zairacub irritado se 
apodero de las plazas de Skarkiah y Belbels; 
y aunque los cruzados, cuyo socorro implor0 
Shawer, sitiaron al general sirio en esta pla” 
za, como al mismo tiempo otro ejército de 
ellos fue vencido en Siria por Nurodin, que 
de resultas de su victoria tomo la plaza 4€ 
Haran, se vieron obligados á hacer un con” 
venio con los sirios, y estos evacuaron po" 
entonces el Egipto; pero volvieron á él dos 
años despues, con el pretesto de que Shaw” 
había hecho alianza con los cristianos: Lauri” 
cub mandó tambien esta segunda espedicions 
y Hevó á ella en su compañia al célebre Sa e 
dino, sobrino suyo, é hijo de Ayub su her” 
mano, que did en esta guerra pruebas de su 
firineza , valor y capacidad. A 

Las conquistas de Zairacub fueron ALA 
das, tanto mas cuanto el califa Aded esta de 
carisado de la tirania de su visir, y mucho m? 
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de su alianza con los francos! Estos se apode. 
raron de Belbeis, y marchaban ya hácia el Caja 
ro , cuando tuvieron que evacuar el Egipto 
porla llegada de los sirios, y por la precision 
en que se vió Shawer de darles dinero para 
que se retirasen; pues de lo contrario tendria 
a un tiempo contra si solo las fuerzas de Zai- 
racub, el enojo del califa y el fanatismo de 
todos:los musulmanes. Ocupó, en fin, sin 0s- 


táaculos el ejército sirio todo el Egipto; y 


Zairacub, Saladino y. sus tropas fueron reci- 
bidas del: «califa como -libertadorés. Shawer 
conservaba aun la dignidad de visir, y te- 
miendo las reclamaciones de Nurodin , por 
las promesas que no le habia cumplido, for- 
mó el designio de apoderarse de todoslos ge- 
fes sirios en un banquete á que los convidó. 
Sabida la alevosia, fue preso y muerto de ór- 
den del califa. Este visir fue uno de aquellos 
intrigantes sin moral ni talento, que apare- 
cen en los estados solo para avruinarlos. +. 

El califa Aded nombró por visir á Zaira- 
cub, y muerto este 4 Saledino , €l cual al 
mismo tiempo que ejercia el visiriato, era 
generalisimo: de las tropas de Nurodin en 


Egipto. Reuniendo, pues, todos los poderes: 


civiles y militares, reino de hecho en aquel 
estado , salvas siempre las fórmulas de la re- 
Verencia al califa, y la sumision que debia 
Y prestaba ¿4 Nurodin, su soberano natural. 
Mostadi.(1170.) AMostanjed sucedió su 
hijo Mostadi en el califado-de Bagdad. Sala- 
ino, dueño de Egipto, estendió sus con- 
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quistas por un' lado en el Africa hasta Triz 
oli, y por otro en Arabia hasta el Yemen: 
Jeseando-arrojar de Asia á los cristianos, y 
creyendo muy conducente para lograr este 
fin terminar el cisma que dividia á los ma- 
hometanos entre abasides y fatimitas, 0:som- 
nitas y shiitas , suprimió el califado de Egip- 
to, se declaró gobernador de aquella provin- 
cia en nombre de Nurodin, é hizo procla- 
mar en todas las mezquitas por sucesor del 
rofeta a Mostadí, califa de Bagdad, La fami- 
la de Aded, último califa fatimita', acabó 
obscurecida en las prisiones del serrallo. 
¿Nurodin, 6 envidioso d desconfiado de su 
lugarteniente, trató en diversas ocasiones de 
hacerle la guerra: mas siempre le desarma- 
ban las protestaciones de fidelidad de Saladi- 
no y las cuantiosas sumas que le envió de 105 
tesoros del califa depuesto, los cuales repat” 
tid entre su soberano y las tropas, sin reser- 
var nada para si. Contribuyó mucho 4 con” 
servar la paz entre los dos principes Ayub, 
padre de Saladino, y su ministro y visir, ejem” 
plo sin igual en los anales de la historia. Nu“ 
rodin falleció en 1172, dejando por heredez 
ro de los vastos estados que conquistara coD 
su espada, á Almalec, su hijo, de edad de 
12 años, y por consiguiente bajo la tutoria de 
sus yisires. Estos no se avinieron, y algunos 
de ellos imploraron el auxilio de Saladino: 
Pasó el sultan de Egipto á Siria con podero” 
so ejército, y despojó de sus estados al hijo 
de su soberano y bienhechor, sin dejarle n14S 
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que la ciudadde PS , enla cual habia co- 
menzado Nurodin su fortuna. Dueño Saladi- 
no del Egipto, Siria y Mesopotamia, comén- 
z0 la guerra contra los latinos; pero esta pri- 
mera tentativa no fue dichdsa: los cruzados 
le derrotaron completamente en la batalla de 
Ascalon, y le obligaron á huir a Egipto: Es 
verdad que los vencedores, débiles en núme- 
ro, a pesar de su indomable valor, no pudie- 
ron sacar ventajas de su victoria, ni tomar la 
poa de Hamah que sitiaron despues de la 
atalla. A los dos añosde esta derrota murió 
el califa Mostadi, y le sucedió su hijo Naser. 
aser. (1179.) Este califado fue el mas 
largo de todos, pues duró desde 1179 hasta 
1225. Naser fue testigo de grandes aconteci- 
mientos: la ruina de la monarquia cristiana 
de Jerusalen, la conquista del imperio grie- 
go0:por los latinos, la elevacion y decaden- 
cia de la dinastia de Saladino, 0 de los ayu= 
bitas, nombre que tomó de Ayub, padre de 
aquel conquistador, la caida pb los selgiuci- 
€s, y las conquistas de Gengis Kan, que mu» 
aron la faz del Asia y de una parte de Eu-= 
"opa. Ni el reinado de Naser careció de glo- 
"a: nombro Emir-al-Omra á Saladino, que 
Peupado en perpétuas guerras en Siria y 
€sopotamia, no podia formar empresas con= 
tra la autoridad del gefe de los musulmanes: 
Isputó las reliquias del imperio de los sel- 
pusidos en Persia 4 Mohammed, sultan del 
OVarasm, muy poderoso en aquel tiempo, 
Y teunidal corto territorio que le habia que- 


(458) 

dado 4 los. califas, la parte' meridional de 
Persia, desmembrada desde la usurpación 
de los principes buides. 
Saladino, determinado 4 hacer vigorosa- 
mente la guerra contra los cruzados, cono- 
ció la necesidad que tenia de dejar asegura- 
das sus espaldas contra la ambicion de los 
principes de Alepo y Mosul, que temerosos 
de la suya, solicitaban la alianza de los eris- 
tianos. Apoderóse de Alepo por capitula- 
cion, PA 'en cambio al sultan de esta ciu- 
dad algunas plazas insignificantes de Meso- 
potamia. Tomó á Amida y casi todas las pla” 
zas del Diarbekir, escepto a Mosul, de que. 
no pudo hacerse dueño: estendió sus con” 
quistas hasta la Armenia, y concluyó un? 
paz gloriosa con el sultan de Mosul; que le 
reconoció por soberano. de 
Asegurado ya en su vasto imperio, que 
comprendia á Libia, Egipto, Arabia, Si012) 
Mesopotamia y Armenia, comenzó su gran? 
de empresa contra los cristianos, que aun 
ue en corto número, eran los mas temibles 
de sus contrarios por su valor y osadía, Re” 
naldos de Ghatillon , principe de Garaó 
plaza situada en la antigua Idumea, al ps 
te de un puñado de vglerosos habia hec e 
incursiones en Egipto y Arabia, robado Le 
caravanas de la Meca, tomado el puerto e” 
Atila, en la playa del mar Rojo, é ere! 
do con una escuadra que alli formó, am yl 
costas del golfo desde el istmo de Suez las 
ta el estrecho de Babelmandel. Saladino» 
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aun antes de concluir la guerra de Mesopo- 
tamia, sitio a Carac en 1184 con todas las 
fuerzas de Siria y Egipto; mas hubo de le- 
vantar el cerco, llamado á otros puntos, y no 
esperando tomar la plaza sino con ran pér- 
«dida de tiempo y gente, atendida la fortale- 
za de su situacion y el valor de sus defen- 
sores. 

Pero en 1187, desembarazado de la guer- 
ra con los musulmanes, entro en Palestina 
con formidable ejército, en el cual habia un 
cuerpo auxiliar de Mosul, y procuró atraer 
4 los cruzados á una batalla, cosa que siem- 
pS habia deseado y que los latinos evita= 

an, porla inferioridad constante de su nú- 
mero. Saladino, engañado en su esperanza, 
Puso sitio a Tiberiade, plaza colocada en la 
Orilla sudoeste del lago de Genezaret, tomó 
la ciudad, trató con la mayor inhumanidad 
los habitantes, quemó la poblacion, y se 
Preparó á asaltar el castillo. Los latinos, in= 
dignados de la matanza y esclavitud de sus 

ermanos, y convencidos de la importancia 
de la fortaleza, se decidieron á presentar el 
Combate, y se dió la funesta batalla de Ti= 

eriade, que arruinó para siempre la poten- 
“la de los cristianos en Palestina. En aquella 
Infeliz jornada quedaron prisioneros en po- 

er de Saladino, Guido Lusiñan, rey de Je- 
"usalen , los grandes maestres del Temple y 
“e san Juan, con casi todos los caballeros de 
“stas dos órdenes, otros muchos principes, 
Y €n fin Reinaldos de Chatillon, 4 quien Sa- 
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ladino, con una A, contraria al ca- 
rácter que le atribuyen los historiadores, dió 
la muerte con su propia espada en venganza 
de los males que habia causado al islamismo.» 
Trofeo de la victoria fue toda Palestina: 
Berito, Sidon, Ptolemaida, lamada por los 
cristianos san Juan de Acre, Naplusa , Cesa" 
rea, Jafa, Ascalon y Jerusalen cayeron en 
poder del sultan 0 de sus generales. Des- 
pues de tomada la capital puso sitio á Tiro; 
pero su armada fue vencida por la de los 
cruzados, y hubo de retirarse. 

La noticia de la pérdida de Jerusalen 
produjo en Europa la tercera cruzada, cur 
yos gefes fueron Federico Barbaroja, empe* 
rador de Alemania, Felipe Augusto, rey de 
Francia, y Ricardo I, rey de Inglaterra: 
Federico , despues de baber conseguido 
e victorias contra los turcos:selgiuci? 

es, que dominaban en la parte oriental de 
Asia menor, falleció de una calentura origl 
nada de haberse bañado en el rio Salef, y 50” 
lo 15.000 hombres de su espedicion llegaroR 
á Palestina. Los reyes de Francia ¿Inglater- 
ra desembarcaron en 1191 en el famoso cam- 
po de Ptolemaida. Esta plaza, una de las 

rimeras conquistas de Saladino despues de 
a batalla de 'Piberiade, estaba entonces 517 
tiada por los cristianos, que retirándose de 
todos los puntos de Palestina, se habian rev” 
nido para tomar aquella ciudad. Saladino los 
observaba con su ejército; y sin haber bata- 
llas campales de poder á poder, todos. 1oS 
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dias era la playa de san Juan de Acré teatro 
de las mas portentosas hazañas entre los mas 
esforzados guerreros del mundo. Saladino, 
no pudiendo pelear en campo abierto con- 

tra fuerzas tan considerables, se apostó de 
manera que podia favorecer las salidas de la 
guaruicion sin esponer su campamento; pe- 
ro los cruzados estrecharon la plaza de tal 
manera, que se vid precisada á capitular y 
rendirse. 

La enemistad antigua entre Felipe y Ri- 
cardo que se habian hecho guerra en Euro. 
pa , se exasperó con la superioridad que 
afectaba el rey de Inglaterra en todas las es. 
pediciones militares. Felipe, mas político 
que guerrero, se volvió a Pruniciá Ricsrdo 
hizo sentir á Saladino el ascendiente de su 
genio belicoso: le venció en la batalla de 
Auzof, tomó á Jafa, y obligó al sultan á des- 
mantelar las plazas de Ascalon, Lidda y Ram- 
a, "para que no cayesen fortificadas en 
poder del enemigo. Los cristianos reedifiz 
Caron las fortificaciones de Ascalon, toma. 
ton á Darún y otros castillos, y vencieron 
Segunda vez á Saladino, que sitiaba 4 Jafa. 

ansados unos y otros de una guerra que no 
Producia mi podia producir resultados deci- 
SIVOS, convinieron en una tregua de tres 
Años y ocho meses, duraute la cual se esti- 
Puló que los cristianos podrian hacer sin 0s- 
aculo alguno la peregrinacion de Jerusalen. 
cardo volvid 4 Europa, y Saladino falleció 
al año siguiente en 1193. Ambicioso, guer- 
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taria china y gran parte de este vastisimo 
imperio : por dj occidente el Kipzak, hoy go- 
bierno de Ástracan, y gran parte de la Ru- 
sla europea, y por el mediodia la Bukaria, la 
India septentrional, el Korasan y las provin- 
cias orientales y meridionales de Persia, de 
modo que sus inmensos estados confinaban 

or el Tarsistan con el mezquino territorio 
de los califas. 

Grandes alteraciones hubo en Africa Y 
España en el califado de Naser. Los almoha- 
des, dueños de Africa y Andalucia y amena- 
zaron á los cristianos de: España con el mas 
yor peligro que tuvieron despues de con” 
quistada Toledo. Jacob Almanzor, su rey 
venció a Alonso VII de Castilla en la funes 
ta batalla de Alarcos, dada en 1195, y en la 
cual pereció la flor de la nobleza española; 
pero ubligado el musulman a volver a Mar? 
ruecos , su. capital , donde murió de alli? 

oco , tomaron 4 o los cristianos”, y *P 
1212 consiguio el mismo Alonso la señalada 
victoria de las Navas de Tolosa (Mamada 
por los sarracenos batalla de Alhacab), qu* 
decidió la suerte de España y de los alu0” 
hades. Levantóse en Africa la tribu de 105 
benamerines , que acabó con los almoba e 

repartió entre sus geles las provincias A 
PATA Fernando el Santo , nieto de. 
fonso VIII, conquistó la Andalucía, y Jaume, 
su primo , el reino de Valencia, quedan A 
solamente en Granada un rey moro , feuc9 
tario de los de Castilla, cuya ruina era 22 
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cil de pronosticar en el momento que los 
pandas cristianos de España dejasen” de 
1acer guerra unosa otros. 
- Daher. (1225.) A: Naser sucedió su hijo 
_Daher, de edad de 50 años, por la cual dji- 
jo al instalarse: mala hora de abrir la tienda 
es el sol puesto. Reinó solo un año, en el 
cual el emperador delos mogoles estaba ocu- 
pado en concluir la conquista de la China. 
Los sultanes selgiucides del Irak y del Ader- 
bijan, olvidados del formidable Gengis Kan, 
se destruian unos á otros , haciéndose guer- 
ra por la adquisicion de algunos pequeños 
territorios, con aquella ceguedad que prece- 
de siempre á las grandes catástrofes. 

Mostanser. (1226.) Sucedióle su hijo 
Mostanser. En 1227 fallecióGengis Kan cuan- 
do se disponia 4 continuar la conquista de la 
China. Dejó seis hijos, de los cuales solo cuatro 
Tushí, Jagatay, Octay y Toley son célebres 
en la historia de los mogoles. Octay sucedió 
á su padre en el mando. Mientras Octay 
continuaba la conquista de la China, y fun- 
daba en ella la dinastia de. los mogoles, lla. 
mados [ven por los chinos, sus lugartenien- 
tes estendian el império, invadiendo la Ar- 
Menia, obligando al sultan selgiucide de 
Conio 4 reconocer vasallage á Octay; y pe- 
Betrando en Persia, donde vencieron un 
*jército del califa, se presentaron en se= 
guida delante de Bagdad, y Mostanser ater- 
tac o hizo paces con los mogoles, 

En Siria Malec Adel tomó. 4 Tripoli; pe- 
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ro despues de su muerte descaeció la poten- 
cia de los ayubitas por la division del terri= 
tório en un gran número de principes. Los 
cristianos tomaron a Damieta, que era en- 
tonces llave del Egipto; y aunque la per- 
dieron despues , el emperador Federico 1I, 
gefe de la sesta cruzada, obligó 4 Malec Ca- 
mal, sultan de Egipto, a entregarle a Je- 
rusalen y otras plazas de Palestina por el tiem- 
po de una tregua que estipularon ; conclui- 
da la cual, volvieron aquellas ciudades 4 
oder de los mahometanos. Mostanser mu- 
rid despues de 16 años de reinado. 
Mostasem, último califa. (1242.) Mosta- 
sem, su hijo, le sucedio. Un año antes de la 
muerte de Mostanser falleció Octay Kan, em- 
perador de los mogoles, y le sucedió Kayuk 
Kan , su hijo, bajo la regencia de la empe- 
ratriz viuda Toleykana. En este reinado 10S 
mogoles del Kipzak, mandados por Batu, 
uno de los nietos de Gengis Kan, pasaron € 
Don y el Boristenes, penetraron hasta € 
Austria y la Bohemia, y asolaron toda la par- 
te oriental de Europa, aunque no pudieron 
sostenerse en ella por el valor de los ales 
manes y esclavones. Mangu Kan sucedio 4 
Kayuk en 1248. 
Este año fue célebre por la cruzada de 
San Luis, rey de Francia, contra Palestina 
y Egipto, y ed la conquista de Sevilla que 
hizo Ferpando 1, rey de Castilla y de Leon, 
quebrantando para siempre el poder de los 
nrahometanos en España. San Luis salio 40 
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Á guas-muertas el 25 de agosto , inverno en 
Ligniso , puerto de la isla de Chipre, y á la 
primavera siguiente llegó delante de Das 
mieta, derrotó la escuadra de los sarracenos, 
y se apoderó de la plaza; pero obligado 4 
pelear con desventaja en la batalla de Man- 
surah, por imprudencia de su hermano Ro- 
berto, conde deMArtois, hecho. prisionero 
en su retirada a Damieta , testigo de la re- 
volucion que derribó del trono de Egipto la 
dinastia de los ayubitas, y lo entregó a los 
mamluk, 0 mamelucos, hizo la paz con Moez 
Azodin , el primero de estos sultanes, y se 
volvió 4 Europa. 

La palabra mamluk significa hombre es- 
clavó: Los últimos sultanes ayubitas de Egip- 
to tomaron la funesta costumbre de reclutar 
Sus ejércitos con esclavos comprados en Gir= 
Casia y el pais del Turquestan. Estos llega= 
ton en breve á poseer todos los puestos im= 
Portantes de la milicia, y 4 dictar leyes á 
Sus señores. Fuertes por la union que tenian 
€ntre sí, á causa de la comunidad y vileza 

€ su primer orígen, dieron muerte á Mo= 
immed , el último sultan, porque sin acuer- 
o de los emires quiso tratar de paces con 
San Enis, y establecieron un gobierno sin= 
Sular que puede llamarse la aristocracia 
e la esclavitud. Los emires , nombrados to= 
0s de entre los esclavos que mas se distin= 
Stan en la guerra , elegian el sultan, cuya 
“atoridad estaba limitada por la de los emi- 
Yes yen los cuales residia esencialmente el 
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poder soberano. Este último gobierno se es- 
tableció despues en las regencias berberis- 
cas de Tripoli, Tunez y Angel , sirviendo 
de escepcion al poneis politico de todos 
los gobiernos mahomeétanos , que es el des- 
potismo. : 
En fin, llegó el dia señalado por la Pro- 
videncia para terminar elimperio de los ára- 
bes. Hulacu, hermano de Maángu Kan ,em- 
perador de los mogoles , habiendo reunido 
en Tartaria un numeroso ejército, invadió 
las provincias de Persia , con el pretesto de 
acabar con los asesinos de Kuhistan. El cali- 
fa Mostasem queria prepararse contra el vies- 
go que le amenazaba; pero su visir Movoya- 
odin, fatimita celoso, y que habia resuel- 
to esterminar la casta de los abasides en ven- 
ganza de la persecucion que Mostasem habia 
ermitido contra los de su secta , le alucind, 
alribuyendo a Hulacu otras intenciones Y 
proyectos; de modo, que cuando el genera 
mogol se presentó con todas sus fuerzas des 
lante de Bagdad , ninguva resistencia hallo 
preparada. Un cuerpo de 10.000 árabes que 
saliv á pelear contra él, fue esterminado , Y 
la ciudad tomada por asalto. El bárbaro man” 
dó meter al califa en un saco de cuero, que 
se cerró por medio de una costura , y arras” 
trarle por las calles de Bagdad : asi murio € 
último sucesor de Mahoma, el último des” 
cendiente de los abasides. Verificóse esta Fe- 

volucion en 1258 , 650 de la egira. 
La monarquía de los árabes acabd con él, 
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aunque no la religion inventada por el im- 
postor de la Meca. El poder se:destruyd; 
pero le sobrevivieron las instituciones mo- 
rales y religiosas , últimas que mueren en las . 
“naciones , como que son hijas de la convic- 
cion y no de la fuerza. Mahoma fundo la mo- 
narquía, reuniendo las tribus árabes, é ins- 
pirándoles un fanatismo invencible. Las que- 
rellas entre los fatimitas y los omeyas , que 
ensangrentaron la Siria, la Arabia de Egip- 
to á los cuarenta años de fundado el imperio, 
en vez de debilitarlo , aumentaron sus fuer- 
zas por la energía que comunican siempre á 
los pueblos no corrompidos las guerras civi- 
les; y asies que cuando se sosegaron, as- 
cendieron los arabes al mayor grado de po» 
der.en el califado de Yecid 11, de Ja fami- 
lia de los omeyas, á los 100 años de Ja:egira, 
La batalla de Poitiers, que quebranto.la po- 
tencia de los sarracenos en el continente eu: 
ropen , y mas aun la guerra civil entre ome 
yas yabasides, que elevó a estos al califado; 
pero desmembrd de la monarquía la provin=- 
cia de España, y enseño á las demas a hacer 
lo mismo , comenzó la decadencia de la mos 
harquia. 
Entre los califas abásides solo hubo uno 
digno de reinar, que fue Harun Al Raschid: 
0s demas crueles , avaros 6 disolutos , 0 
todo á un mismo tiempo, ni supieron guer- 
Pear ni gobérnary y tuvo anchisimo campo 
A ambicion de los gobernadores de provin= 
Slas para instalarse en ellas como soberanos 
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independientes. La historia árabees suma- 
mente confusa por el gran número de dinas- 
tias efimeras que se presentan y desaparecen 
como: los fuegos fituos en la oscuridad de la 
noche; pero el lector debe consolarse con 
que muy pocas merecen atención particular, 
ya por los reyes que produjeron, :ya:por las 
circunstancias de su eleyacion y ruina. 

Desmoralizados los arabes, sinmas deseo 
que la ambicion y la independencia, ape- 
nas un caudillo creia tener fuerzas para su- 
blevarse y hacerse independiente en la pro- 
vincia que mandaba, se hacia soberano de 
ella, y por lo general la victoria justifica 
ba la usurpacion. En Roma y Constantinopla 
los rebeldes: contra el emperador aspiraban 
á derribarle y sucederle; y asi, cada suble- 
vacion feliz era una revolucion. Entre los 
árabes viugun caudillo aspiraba al imperio, 
sino a la independencia le su gobierno ; Y 
asisucedió , que casi sin guerras civiles se 
balló el califa Radi reducido ¿la ciudad de 


_ Bagdad el año 320 de la egira;; y aun no hu- 


bieran podido sostenerse en ella los califas, 
ano haber tomado por protectores ,+con: € 
titulo de Emir-al-Omra, primero á los bul- 


des, soberanos de Persia, despues á los sel- 


giucides , que dominaron por un momento 
toda el Asia, y últimamente a los ayubitas, 
señores de Siria y Egipto; y 
Las principales dinastías de los mahome= 
tanos fueron : primera, los omeyas ú0M- 


niades , que poseyeron el califado , y des- 
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ues la soberania de España : segunda, los 
abásidesdo califas de Bagdad: tercera, los edri- 
ses.del Almagreb 0 Africa occidental: cuar- 
ta, los fatimitas d califas de Cairvan y de Egip- 
to : quinta, los almoravides , que dominaron 
“en Africa y España; su capital:fue Marrue- 
cos: sesta, los almohades, que les sucedieron: 
séptima, los benimerines, «que acabaron con 
el imperio de. los almohades, y dividieron 
entre si las provincias de Berbería : octava, 
los buides., señores de Persia y emires de 
Bagdad : novena, los gaznavides, señores de 
la Persia oriental y de la India : décima, los 
gaurides que les sucedieron : undécima, los 
selgiucides , dinastia turca, “que domino el 
Asia, y no tardo en desmembrarse : duodé- 
cima , losayubitas., 6 dinastia de Saladino, 

que dominó en Siria y Egipto. pe 
Despues de la. ruina del califado no que- 
dó niuguna dinastia arabe que reinase en los 
dominios mahometanos : los reyes de Grana= 
nada , fendatarios de los de Castilla, eran 
una subdivision de los almohades: el Africa 
estaba en poder de los benimerines, tribu 
africana: el Egipto obedecia a los mamelu- 
cos, de origen turco, y el Asia estaba divi- 
dida entre los selgiucides y los mogoles. Las 
tribus de Arabia que habian sido el terror 
del mundo y conquistado gran parte de él, 
volvieron á entregarse, en os arenales abra» 
sados de su pais, a las ocupaciones del pac- 
toreo y del latrocinio , que fueron. siempre 
su profesion desde los tiempos de Ismael, 
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Meca fue constantemente la ciudad: santa de 
los mahometanos,. gobernada por un jerife, 
y las ciudades vpulentas del Yemen tuvieron 
sus reyes propios. 
No:hay duda que: Mahoma comunicó un 

terrible movimiento al mundo politico, po- 
niendo en accion masas desconocidas 'd iner- 
tes hasta su:época, difundiendo una nueva 
religión y creando un vastisimo imperio;'pe- 
ro tambien es cierto que su ercacion fue con= 
traria á los progresos:de la civilizacion , esto 
es, al bien.de las humanidad. Sus ideas en 
política no pasaron mas allá de la monarquia 
despútica , conocida en Asia desde Ja mas 
remota antigiiedad , y que sustituyendo al 
imperio de las leyes (1) los caprichos de un. 
sultan 0 de su visir, obedecidos como ley del 
cielo, rara vez contribuye á la felicidad de 
las naciones. Lo que hay de bueno en la mi- 
tad del alcoran., fué tomado de los libros y 
costumbres de los cristianos; y todo lo que 
Mahoma añadió de suyo, y la organizacion so” 
cial que iutrodujo, es cóntra la humanidad: 
A A AS 

(1)  Lamonarquía despótica se diferencia de la 
absoluta en que el hombre manda en la primera, Y 
el rey en la segunda. En la primera se obedece á la 
voluntad personal del monarca ó de su visir : en la 
segunda a la ley que dimana del trono. La monar'- 
¡le absoluta es necesaria en los grandes impertos: 
14 


* despótica solamente en tiempos de revolucion que 
requieren una dictadura. 
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Restableció la esclavitud doméstica, que el 
cristianismo habia desterrado: condeno al- 
bello sexo a ser un mero y pasivoinstrumen- 
to del grosero deleite de los hombres : re- 
produjo:la costumbre de mutilar á los custo= 
dios de las mugeres, que siendo esclavas, no 
podian amar , y de cuyo corazon, para nada 
consultado, nada podia fiarse : rompió el vin- 
culo de la paz domestica, permitiendo y aun 
Incitando á la poligamia: dividió la sociedad 
en conquistadores y conquistados, conde- 
nando ¡tulbtibao político y civil a todos 
los que no abrazasen su religion; en fin, aho- 
20 el germen de los progresos intelectuales 
del hombre, estableciendo la espada por 
único árbitro de la creencia. Todas estas 
Instituciones fueron muy á AS para 
Conquistar gran parte del muudo; pero no 
ara hacerla feliz. Asi es que todos los pue- 
los semetidos al mahometismo , fueron in= 
elices, ignorantes y retrogrados en el órden 
de la civilizacion, El Africa, tan poblada, 
tan instruida, tan moral en tiempo de san 
gustin, llegó á ser, despues de la conquis- 
ta de los árabes, Jo que es en el dia, el cen- 
tro de la barbarie en las costumbres, y de la 
l8norancia en el entendimiento. 

Una escepcion honrosa para los árabes 
de esta regla general, fue la cultura de las 
“iencias y letras en Bagdad, en Córdoba y 
Sh Samarcanda; pero esta escepcion prue- 
A como todas, 'Ñ regla ¡pues no empeza- 
91 a aplicarse al estudio de la sabiduría sino 
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cuando la primitiva rigidez del islamismo co- 
menzo a debilitarse.La usurpacion de los aba- 
sides, y el establecimiento de los. omeyas en 
España habia enflaquecido ya las acerbas ins- 
tituciones de Mahoma, y la decadencia del 
imperio fue el principio de la cultura. Sin 
embargo, el genio de la invencion no distin- 
guió nunca a Jos sabios mahometanos; y.nada 
les debe el mundo literario, sino las cifras 
que facilitan el sistema decimal de la nume; 
ración , las tangentes trigonométricas muy ? 
propósito para medir el angulo que forma 24 
direccion del rayo solar con el horizonte, Y. 
el romance español de ocho silabas. El álge 
bra, descubrimiento prodigioso y casi equ” 
valente al de la escritura, tiene un nombr* 
árabe y se atribuye á este pueblo su inven” 
cion; pero es muy probable que no hiciero” 
mas que conservar los siguos introduci p 

por Hipatia, célebre matemático de Alejal” 
dría , que floreció en el siglo IV; pues nas 
hace en los:escritores árabes mencion 4 

algoritmo inventado en el siglo XV1 por 
Francisco Vieta, y sin el cual la introduc” 
cion de los simbolos generales no hubier? 
alcanzado á estender tan maravillosamente € 
dominio de las ciencias exactas... 

Los árabes cultivaron la filosofía. yla * 
dicina ; pero sin adelantar sus limites m3 
allá de dvds los dejáron griegos y olatinos* 
Entre las arles poseyeron admirablemente 
la agricultura, la poesia y la oa pr 


ne- 


D , ., $5 
En esta crearon un ¡género llamado: arab£ 


.. 
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co, que no carecia de cierta gracia y facili- 
dad, aunque muy diferente de los modelos. 
griegos. Su poesía nacional, hija de una len- 
gua abundante, sonora y significativa, y de 
la ardiente imaginacion de aquel pueblo, tie= 
ne un caracter particular de elevacion, aun 
en los afectos mas dulces, y de fogosidad en 
la espresion. Los géneros que:cultivaron con 
preferencia, fueron el lirico, el elegiacoy el 
didáctico. Estándoles prohibida por el isla- 
mismo toda representacion de objetos, la 
dramática, la escultura y la pintura fueron 
entre ellos artes 0 cias o no culti- 
vadas. Nuestro romance de ocho silabas pro- 
cede de los versos arabes de diez y seis, sus- 
tituyendo al consonante el asónante, mas ha- 
lagiieño y menos cansado al oido español; y 
tiene toda la gallardia y soltura que es pro- 
pia de la lirica árabe. Aun se conservan en 
mucha parte del mediodia de España vesti- 
gios desuinteligencia en laagricultura, prin- 
Cipalmente en rs jardines y segacihs 

“La sabiduria y literatura de los arabes no 
ha tenido influencia en ninguna nacion, si=* 
no en la castellana. Desde Pelayo hasta san 

ernando no hicieron los belicosos habitan- 
tes de las montañas de Asturias y de las ri- 
heras del Duero y Tajo otra cosa mas.que pe- 
Sar, y si algunas letras habian sobrevivido 
la ruina de la monarquia goda, estaban en- 
Cerradas en los asilos de los monasterios, 
adonde no llegaba el estruendo de las armas. 

au Fernando fue el primero de los reyes 
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castellanos que atendió a la enseñanza de las 
ciencias y “a las mejoras en la administra- 
cion , y su hijo Alonso X cogió los frutos de 
los desvelos de aquel incomparable Rey, 2 
quien es preciso citar siempre que se quiera 
proponer el modelo perfecto de las virtudes 
que constituyen un escelente monarca , un 
hombre santo y un verdadero ciudadano. Hi- 
zO reunir en rie: de Toledo gran copia 
de libros : llamó á su corte los hombres sá” 
bios de Jos estados mahometanos , únicos que 
cultivaban las ciencias en España; y en JoS 
estudios de estos y de los que se fomentaban 
en la reciennacida universidad de Salaman” 
ea , adquirió Alonso aquella copia de con0” 
cimientos que tan célebre le hizo en su si” 
glo. Los progresos del idioma castellano, la$ 
tablas astronómicas, que de su nombre S€ 
llamaron A/fonsinas , y el código de las Par? 
tidas, admirable para su tiempo, fueron € 
fruto de los adelantos que entonces se hicle” 
ron en las ciencias, 4 los cuales no debe ne” 

arse que contribuyeron en gran manera 0$ 
arabes de España , cultivadores de la filoso” 
fía, de las matemáticas y de la literatura des- 
de el siglo VII. ; 

Á esto se reducen los progresos que de- 
be la civilizacion cientifica 4 los árabes + pro” 
gresos sumamente mezquinos si se comparal 
con los que se hicieron en los siglos de Leo? 
X y de Luis XIV: progresos que en el cáleur 
lo de los bienes y males de la humanidad n0 
pueden entrar nunca en comparacion Con 4 
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esclavitud doméstica, con la mutilacion , con 
la privacion de los derechos civiles á los di=" 
sidentes en materia de religion, con el so= 
metimiento de los pueblos a la voluntad de 
un sultan, 0 lo que es peor, de un visir; 
últimamente, con la guerra civil perpétua 
que producia el dogma del fatalismo, y el res- 

eto tributado á la fuerza, entre los califas y 
lb gobernadores, entre las diversas familias 
y dinastías, y en fin, entre los mahometanos 
y todos los demas pueblos del universo. El 
alcoran causó males infinitos a los hombres; y 
el corto número de bienes que ha dejado el 
pueblo que lo proclamó, son indiferentes, Ú 
por mejor decircontrarios al espíritu de su 
doctrina religiosa. El mahometismo esta des- 
tinado a enflaquecerse y consumirse en ra- 
zon de los progresos que haga la civilizacion 
del mundo, de la cual ha sido , es y será el 
mas capital enemigo. 

Estado del Asia despues de la caida del 
imperio arabe. Los mogoles, dueños del Asia 
Oriental y central despues de la toma de 
Bagdad, y en cierto modo de gran parte del 

sia menor por haber reconocido su sobera- 
nta los sultanes selgiucides de Íconio, halla- 
ron el término de sus conquistas en el Eufra- 
tes; pues habiendo pasado este rio é invadi= 
do la Siria, fueron derrotados completamen- 
te por Kuluz, sultan mameluco de Egipto, 
que añadió á sus estados aquella fértil pro- 
Vincia. Su sucesor Bibars quitó á los latinos 
ds plazas de Cesarea, Arzuf, Safed y Jafa: 
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Kelun, sucesor de Bibars, se apoderó de Mar- 
grat, Tortósa, Laodicéa y Tripoli; y en fin, 
Chail, su hijo, tomó a san Juan de Acre en 
1270 y borró el último vestigio de la domina- 
cion de los cruzados en Palestina. Estos intre- 
pidos guerreros, mal defendidos por la Eu- 
ropa, vendieron cada pulgada de terreno que 
perdian, a costa de mucha sangre mahome- 
tana.  ' 

Al año siguiente de la toma de Bagdad por 
los mogoles, es decir en 1259, murid cl em- 
perador Mangu Kan, despues de haber aña- 
dido á sus vastos estados la conquista del Ti- 
bet. Sucedióle su hermano Kublay que aca” 
bo de apoderarse de la China, y fue el pri” 
mer emperador de la dinastia de los Iben: 
La conquista de aquel pais, .empezada po! 
Gengis Kan, no se concluyo hasta 1279 con. 
el esterminio de la dinastia de los Song- Ku- 
blay reinó hasta el año 1294. 

; Casi al mismo tiempo que la dinastia de 
los Song perecia en el Asia'oriental, se le- 
vantaba en la occidental la de los otomanoS> 
monarquía célebre que heredó la gloria y € 
fanatismo de la de los árabes. Otman, gel 
de la tribu Oguzia, descendiente de Oguz» 
antiguo rey de Turquestan, servia, como su 
padre y abuelo, en dos ejércitos de los sulta- 
nes sal franiden de Iconio. Las victorias 4 
Otman contra los griegos y tempe a os 
grandes servicios que *hizo 4 Aladin, último 
sultan selgiucide, movieron á este á nombrar” 
le su lugarteniente general en todos sus es” 
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tados, y despues de la muerte de Aladin, di- 
vidido su imperio entre siete capitanes tur=" 
cos, Otman fue el principal de ellos-y logró 
al fin ser su emperador. Estendió sus esta- 
dos 4 costa de los griegos, á casi toda el Asia 
menor, y fundó la monarquia de los otoma-= 
nos, que amenazó en breve al Asia y á la Eu- 
ropa. La muerte de Aladin y el principio del 
reinado de Otman sucedieron en 1300. 
Tres eran en aquella época las naciones 

E dominaban el “Asia: los mamelucos del 

¿gipto que se habian apoderado de Siria, 
los turcos otomanos que poseian el Ásia me- 
nor: y los mogoles, cuyo imperio cogia lo res- 
tante del Asia, pero dividido en cuatro mo- 
narquias desde el reinado de Kublay Kan. 
La primera com prendia el Tibet, la Ghina y 
la parte oriental de la Tartarta independien- 
te. La segunda el resto de Tartaria € India 
hásta el mar de Aray y el vio Oxo, la tercera 
el Kipzak, que se estendia desde el mar Cas- 
pio hasta el Bovistencs, y la cuarta la Persia 
y Mesopotamia. En todas reinaban descen- 
dientes de Gengis Kan. | 

El imperio de China fue poseido por los 

descendientes de Kublay Kan hasta el año 
1355, en que Chu, fandador de la dinastia 
de los Ming, los arrojó del trono, y no les 

ejó mas dominios que los que Gengis Kan ha- 

la poseido en sus principios en la cordille- 
ta del Altay. La parte oriental de esta cayó 
en el siglo XVI en poder de los tártaros mant- 
Cheus, cuando conquistaron la China: la par- 
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te occidental, que es el pais de los elutes, 
conserva todavia sus reyes particulares; pez. 
ro estos pueblos, estrechados.en sus límites 
primitivos, han vuelto a serlo que fueron 
desde la mas remota antigúedad , tribus no” 
mades sin civilizacion ni poder... 

En la Tartaria central, llamada hoy Bu- 
karia , reinó la descendencia de Jagatay, hi- 
jo de Gengis Kan; pero á mediados del siglo 
XIV por la debilidad de los sultanes se apo” 
deraron los emires de todo el poder, dejau” 
do un vano nombre al monarca; se desmen” 
bró una parte del imperio con-el nombre ¿€ 
AI Bucaria, y formó un reino particU” 

ar: los emires se hacian la guerra entre 5 
como los señores feudales en Europa, y de” 
vastaron los fértiles paises que riega el Oxo», 
hasta que subió al trono el célebre Timul 
Bec, Homado por los europeos Tamerlan el 
1369. : | 
En el Kipzak reinaron los descendientes 
de Jugi, hijo tambien de Gengis Kan. Estu- 
vieron en perpétua guerra con: los ruso$S» 
pe en el siglo XV lesacabaronde quitar to” 


as sus posesiones, escepto la pequeña Tar- 
pnces 


taria y la Crimea. Conserváronlas ent . 
0) 


por la proteccion que les dispensaron 
otomanos que acababan de conquistará GCons- 
tantinopla; y se sostuvieron tres siglos mas 
como vasallos de la Puerta, hasta que a fines 
del siglo XVII Catalina HH, emperatriz de 
Rusia, destruyó con la conquista de Crimeta 
el imperio de los mogoles del Kipzak. 
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Hulacu, hermano de Mangu Kan, cuarto 
emperador de los mogoles, reind en Persia 
despues de tomada Bagdad, y transmitió la 
eprona á sus descendientes: el último de 
eHos Abusaid Kan murio en 1331, habien- 
do sido su reinado muy turbulento por guer- 
ras civiles y estrangeras. Los mogoles de 
Persia no reconocieron, muerto Ábusaid, á 
ningun principe de la familia de Gengis Kan: 
hubo una larga anarquía y guerra civil hasta 
el advenimiento de Timur bek al trono de 
Bucaria. 

Timur bek era hijo del emir Tragai, uno 
de los emires que en la decadencia del im- 
perio de la gran Bucaria se habian hecho in- 
dependientes en sus gobiernos. El de Tra- 

ai era la ciudad de Resh, plaza importante 
del Korasan, Muerto este emir en 1359, su 
hijo Timur, de edad á la sazon de 25 años, 
le sucedió en aquel pequeño principado. A 
su advenimiento, la Bucaria y la Persia eran 
desoladas por guerras civiles. Huseyn, emir 
de Herat, afectaba superioridad sobre los 
demas principes del Korasan ; rea rey 
de la pequeña Bucaria, acometia a la grande 
eon poderoso ejército; y en fin, Haji Berlas, 
tio de Timur bek y hermano de su padre, le 
disputaba la soberania de Kesh. Las fuerzas 
delbiémen 'Pimur consistian solo en 10.000 

ombres; pero su valor indomable, su arti- 
ficiosa politica y la confianza que supo. ins- 
Pirar á sus guerreros, le hicieron en breve 
Muy superior átodos los que se disputaban 

TOMO X> 31 


(482) 
en Bucaria el supremo poder. Variando, se- 
gun sus intereses, de banderas y alianza, 
muchas veces vencedor, algunas vencido; 
pero hallando siempre despues de la derro= 
ta recursos para presentarse mas fuerte y te- 
mible , militó primero á las órdenes de “Po- 
gluk, auxilio á Husein contra los otros emi- 
res y contra el mismo Togluk, a quien der- 
roto dos veces: declarado despues contra 
Husein, le hace guerra cruel, interrumpida 
solo por una paz mal segura de ambas par” 
tes, le sitia en Balk, le hace prisionero le > 
manda matar, y es elevado á la dignidad de 
kan de Bucaria en 1369 por los votos unán!” 
mes de todos los emires. 

Dueño de un imperio tan vasto, esten” 
dió sus ambiciosas miras al dominio de toda 
el Asia, y la victoria coronó sus empresas* 
La pequeña Bucaria, el Karasm, la Persia, 
el Kipzak y la India sufrieron otra vez el yu” 
go y las devastaciones de los mogoles. En la 
guerra del Kipzak llegó hasta el Boristenes» 
venció á4 los rusos y los hizo tributarios 
igualmente que á Toktamish, sultan entoP” 
ces del Kipzak: en la del Indostan legó ero 
torioso hasta las orillas del Ganges. En 180 
se apodero de Armenia y Georgia, en 139 
de Mesopotamia. Volvió á Samarcanda » a 

ital de su imperio, despues de conquistado 
a India en 1400, de donde partid determi 
vado á hacer guerra a Bayaceto, sultan rá 
los otomanos, y al sultan mamelueo de Eg!P: 
to. Coneluyó-la conquista de Siria, arrun 
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a Damasco y Bagdad, magnificas capitales 
en otro tiempo del imperio árabe, penetró 
en el Asia menor en 1402, y en los campos 


de Ancira se dió la batalla de poder á po= 


der entre mogoles y otomanos, en la cual 
vencido y hecho prisionero Bayaceto, estu- 
_voá pique de perecer el naciente imperio 
de los turcos. Nicomedia y Esmirna fueron 
destruidas: toda el Asia menor asolada: el 
pd, griego de Constantinopla, y Far- 
rudge, sultan de Egipto, pagaron tributo á 
Timur; y este héroe de la barbarie, despues 
de un largo reinado de 36 años, empleado 
continuamente en conquistar y. devastar el 
Asia y en comprimir y castigar rebeliones de 
los pueblos vencidos, murió en Otrar, ciudad 
de la Bucaria, el 1 de abril de 1405, cuando 
sé preparaba a marchar para la conquista de 
la China. 2 EA. 

El imperio fundado por “Timur bek se 
desbarato en menos tiempo que se habia fun- 
dado: sus nietos, que eran en gran número, 
se disputaron primero la corona y despues 
las provincias. El Kipzak volvió a ser una 
monarquía independiente bajo los sucesores 
de Toktamish: cada provincia y aun cada 
ciudad del imperio mogol tuvo su soberano 
en perpétua guerra unos con otros; y mien- 
tras los turcos, estendiéndose en Europa, y 
apoderándose de Gonstantinopla, formaban 
su poderosa monarquía, amenazando á un 
mismo tiempo á los cristianos, á los mogo- 

es y á los egipcios, los descendientes de 
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Timur perdieron todos sus estados á escep- 
cion del Mogol. de 

Ismael Sofi, descendiente del califa Ali, 
reunid á todos los shiitas que habia en los 
paises dominados por los mogoles, les quitó 
á estos las provincias de Persia, y formo de 
ellas un nuevo reino persiano, sometido á su. 
dinastia. Este imperio empezó en el año de 
1500, en que Ismael emprendió la guerra 
contra los descendientes de Timur, y dura 
hasta nuestros dias á pesar de las desmem- 
-braciones que han causado én él las guerras 
de los persas con los rusos y los otomanos; 
y la discordia civil que devastó la Persia du- 
rante el siglo XVI, y que no se termino si- 
no á principios del XIX. 

En 1505 los tártaros usbekes, que habi- 
taban en la parte oriental del mar Caspio» 
invadieron la Bucaria, y quitaron á los de- 
biles descendientes de Timur bek la cuna 
misma de su imperio. Este pueblo domina 
actualmente aquellos vastos paises, aunque 
dividido en' pequeños principados, según 
la suerte comun de todas las monarquia* 
fundadas por los árabes y los tártaros. , 

Babor, uno de los descendientes de Pr 
mur bek, reinaba en Samarcanda cuando los 
usbekes acometieron la Bucaria. Vencido po! 
ellos, se refugió en el Indostan con los que 
quisieron seguir su suerte, 'se apuderó de 
pais comprendido entre el Indo y el Ganges 

fuudó en él el vasto imperio conocido de 
dos europeos con el nombre del gran Mogo!- 
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Murio -en 1526. Sus sucesores estendieron su 
dominio con las conquistas de los reinos in= 
dios de Bengala, Visapour, Guzarate y otros 
territorios d la provincia occidental del 
Ganges. Esta monarquia ha sido la mas dura- 
dera de cuantas han formado los mogoles; 
pero debilitada en el siglo X VIT por la im- 
vasion y saqueo del Indostan, que hizo Ta- 
mas Kulikan, usurpador de Persia, y desmem- 
brada por los reyes del Candahar y por las 
conquistas de losingleses en Bengala, pereció 
de inanicion á los principios del siglo XIX. 
Nada queda de los mogoles en toda el 
Asia que sometieron un tiempo a sus armas, 
Dos hombres estraordinarios. y dotados del 
genio de la guerra, que fueron Gengis Kan 
y Timur bek, conquistaron desde el centro 
de Polonia hasta el mar que separa la China 
del Japon, y desde el mar helado, basta el 
océano de Indias; pero ni la estension ni la 
rapidez de sus conquistas pudieron dar du- 
tación á imperios formados sobre ruinas. Los 
mogoles fueron, como otros,pueblos domi- 
nantes, grandes destructores de la humani- 
dad; mas nada le dieron en compensacion. 
Os árabes al fin tuvieron ciencias y artes; 
aunque nómades en su principio y pastores, 
Se fijaron en los paises conquistados; enseña= 
ron una religion falsa, pero que á lo menos 
"econocia el dogma de la unidad de Dios, y 
condenaba las crueles supersticiones de la 
idolatría, 4 Jos pueblos bárbaros del Africa 
Y de la Tartaria: en fin, llegaron á todo 
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aquel grado de civilizacion que permitian 
los errores de su creencia. Pero los mogoles 
nada mas hicieron que recorrer el mundo y 
devastarlo : invencibles en el combate y fe- 
roces en la victoria, ni sabian gobernar los 
pueblos ni sujetar su propi ambicion. Asi es 
que despues de la ruina de sus efímeras mo- 
narquías , nada de ellos conserva la historia 
sino el recuerdo de los males que causaron» 

Los árabes crearon una organizacion so- 
cial, fundada en su religion, y que sobrevi- 
vió a su imperio: los mogoles tuvieron siem- 
pre el modo de existir de los pueblos noma” 
des y guerreros. En las regiones que con- 
quistaron, y en los gobiernos que estable- 
cieron, nada llevaron que fuese suyo. Ási eS 

ue en la China se sometieron ellos mismoS 
a las leyes, costumbres y creencia de los 
pueblos yencidos: en Persia y Bucaria fue- 
ron mahometanños, y en el Mogol conserva- 
ron la antiquisima religion de los bramas Y 
la division de castas, que es el carácter dis” 
tintivo de la civilización indica. Gengis Kan 
y sus guerreros profesaban el deismo puro, 
mezclado con algunas supersticiones : asi fue 
tan fácil atraerlos al mahometismo , que fue 
la religion dominante de la mayor parte de 
los mogoles. Los irahestHperezon á todos los 
paises sus instituciafiióas bYEn PN alas, y 057 
tendieron su doW% EN 

arte por la conv eri 
Moción nie : E 


» 
e 
conquista que ld; 
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TABLA 


DE LA 


SUCESION DE LOS CALIFAS, 


ENS 


El primer número representa el año de la 
era cristiana : el segundo de la: egira. 


Monoma es perse uido-por los 


koreisitas, y huye a Medina. 


Vence á los koreisitas en la ba- 


talla de Bedre. 

Es vencido por Abu Sofian, 
gefe de los koreisitas, en la ba- 
talla de Ohod. 

Mahoma , despues de someter 
casi todas las tribus árabes del 
desierto, vuelve triunfante á la 
Meca. 

—Sumision del Hejaz y de toda 
a Arabia septentrional. 

Sumision el Yemen y muerte 
de Maboma. Abubecre ,, primer 
califa... YA 


Conquista del Irak Arabi y de 
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Damasco. Muerte de Abubecre. 
Sucédele Omar. P 

Victorias de Cadesia , Yermouk 
y Nowahenh contra griegos y per- 
sas. Conquista de Palestina, Si- 
ria, Mesopotamia, Persia, Tran- 
sojana , Egipto,, Cirenaica y Li- 
bia. Omar muere asesinado. 

Otman le sucede. Conquista de 
Chipre, Nubia y Africa propia. 
Otman muere asesinado. y 

Alí, cuarto califa. Guerra civil 
entre «los alides y los omeyas. 
Batalla de Sefein , la primera en 
que los musulmanes pelearon en- 
tre si. Ali es asesinado. 

Su hijo Hásan le sucede. Re- 
nuncia el califado en Moavia. 

Moavia I.,. gefe. de la dinastia 
de los omeyas.d califas de Da- 


masco. Califado hereditario. Pri-. 


mer sitio de Constantinopla por 
los arabes. Conquista de Bucaria. 
Moavia muere en 

Yezid I , su hijo. Guerra civil 
contra Hosein, hijo de Alí: ba- 


talla de Kerbela en que Hosein 


fue vencido y muerto. Gonquistas 
de Kowarasm. Abdala, califa nom- 
brado en la Meca. Y ezid muere en 

Moavia 1, su hijo. Contivua- 
cion de la guerra civil. Renuncia 
al califado 


634 
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660 
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680 
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13 


23 


35 


- 40 


41 


64 
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MervanT, pariente de Omeya. 
Continuacion de la guerra civil. 
Muere en 
Abdelmelic , su bijo. Vence a 


“Abdalá, y termina la guerra ci- 


vil. Wuere en 

Valid I, su hijo. Gonquista de 
España. Muere Valid en 
' Soliman, su hermano. Segun- 
do sitio de Constantinopla por los 
arabes. Formacion de : 
ftas monarquias de Asturias y So- 
brarbe en España. Soliman mue- 
re en 

Omar IT, su primo hermano. 
Muere envenenado en 

Yezid IT, hermano. de Soli- 
man. Conquista de la Francia me- 


ridional. Epoca del mayor poder, 


de los árabes. Yezid muere en 
Hixem, su hermano. Batalla de 
Poitiers, ganada por Cárlos Mar- 
tel contra los sarracenos. Princi- 
pio de la decadencia del imperio 
arabe. Hixem muere en 
Valid JT, su hijo. Muere en 
Yezid UT, hijo de Valid, mue- 
re á los seis meses de reina- 
0. 
Ibrabim , su hermano. Es de- 
Puesto en 
, Mervan TL, nieto de Mervan T, 
último califa de la casa de los 


as peque- 


718 
719 


723 


742 
743 


744 


86 
96 


127 
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omeyas. Sublevacion de los aba- 
sides. Guerra civil. Derrotas y 
muerte de Mervan en 

Abnulabas Safah, gefe de la di- 
nastia de los abasides óú califas de 
Bagdad. Muere en 

Abu Jaafar Almanzor, su her- 
mano. Separacion de España, 
establecimiento del califado de 
Córdoba , donde se continuó la 
dinastia de Tos omeyas. Funda- 
cion de Bagdad, Almanzor mue- 
re en y 

Mahadi, su hijo. Muere en 

Muza , su hijo. Muere envene- 
nado en 

Harun Al Raschid, suhermano. 
Vence en muchos combates á los 
griegos. Separacion del Alma- 
greb ó Mauritania , y estableci- 
miento de los edrises en aquel 
- pais. Harun muere en 


Amin, su bijo. Almamon, su 


hermano , se rebela contra él, y 
le quita el imperio. Amin muere 
asesinado en 

Almamon , hermano de Amin, 
muere en 

Motacem , su hermano. Sepa- 
racion del Africa, y estableci- 
miento de la dinastia de los agla- 
bitas en Kairvan. Mostacem mue- 
re en 


749 


753 


774 
785, 
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841 
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193 


198 
218 
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Y 
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Vatek, súu hijo. Muere en 

Motawakel , su hermano. Prin- 
cipios de la milicia turca en la 
corte de Bagdad. Motawakel mue- 
re asesinado por su hijo Monta- 
ser en , 

Montaser , parricida. Muere 
pocos dias de reinado. 

Mostain, su primo. Motaz, her- 
mano de Montaser, se rebela con- 
tra él. Mostain renuncia al califa- 
do en 

Motaz : la milicia turca le de- 
pone, y le hace morir de hambre 
en : 

Motadi, hijo del califa Vatek: 
es depuesto y muerto porlos tur- 
cos en 

Motamed , hijo de Motawakel. 
Fin de los aglabitas del Cairvan, 
y principio de los califas fatimi- 
tas de Africa. Motamed muere en 
, Motaded, sobrino de Motamed, 
€ hijo de Muafec, su hermano: 
Muere en 

Moctafi IT, su hijo: recobra el 
“gipto,y la Siria, que se habian 
Sublevado : muere en 

Moctader, su hermano, Sepa- 
tacion del Aderbijan , y princi- 
Pto de la dinastia de los deilami- 
tas. Moctader es asesinado en 

Caher, su hermano: depuesto en 
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“¿Radiy-hijo del califa Moctader: 


creacion del Emir-al-Omra. Los. 


. 4 
buides se hacen dueños de Per- 
. . 
sia : los samanides del Korasan: 


los hamdanides de Mesopotamia: ' 


Egipto y Siria se sublevan de nue- 
vo : los kármatas se apoderan del 
Irak Arabi; y el dominio del ca- 
lifa queda reducido á Bagdad y su 
territorio. Radi muere.en. 


Motaki , su hermano , depues- 


to por su emir Tuzun en 


Mostacti , hijo de Moctafi E: los: 


buides dueños del emirato : Mos- 
tacfi es depuesto. 

Moti, hijo: del califa Moctader: 
Moez, califa fatimita de Cairvan, 
conquista el Egipto y la Siria me- 
ridional. Moti abdica el califado 
en : 

Tay, su hijo : es depuesto por 
su emir. 

Kader, nieto del califa Mocta- 
der: ruina de la dinastia de los 
samanides en el Korasan y prin- 
cipio de los gaznavides. Kader 
muere en 

Kayen , su hijo. Caida de los 
omeyas en España. Desmembra- 
cion del imperio musulman ¡en 
este pais. Caida delos buides. 
Los selgiucides dueños del Asia. 
Su gefe Togrul bek es emir de 


940 
944. 


973 
991 
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Bagdad .Losalmoravides conquis- 
tan el Africa, y fundan á Marrue- 
cos. Kayem muere en 1074 
“ Moctadi , su nieto : conquista 
de Toledo por los cástellanos. Los 
almoravides conquistan la Espa- 
ña musulmana. Vencen a los eris- 
tianos en la batalla de Zalaca. Los 
aragoneses toman a Huesca. Des- 
membracion del imperio de los 
selgiucides: Moctadi muere en 1094 
Mostader, su hijo. Primera cru- 
zada , y establecimiento de los. 
latinos en Palestina y Siria. Los 
almoravides vencen a los eristia- 
nos en Velez. Victorias de los a- 
tagoneses, y toma de Tudela, 
Laragoza y Calatayud. Mostader ' 
Muere en 391148 
Mostarsed , su hijo. Principio 
e la dinastía de los almohades en 
Africa. Mostarsed es asesinado en 1134 
Rased, su hijo, depuesto en 1135 
Moctafi 1, bijo de Mostader. 
egunda cruzada. Norandino, sul- 
tan de Alepo: Caida de los gazha- 
Vides, y principio de los gauri- 
es enel Rosi Los aluohades 
Se hacen dueños del Africa y de 
odalucia. Fin del imperio de los 
Almoravides. Moctafi muere en 1160 
Mostanjed , su hijo. Principios 
“e Saladino. Mostanjed muere en 1170 


467 


487 


512 


529 
530 


| E) 
Mostadi, su hijo. Fin de los ca- 
lifas fatimitas de Egipto, y prin- 
cipio de la dinastia de los ayubi- 
tas. Saladino dueño de Egipto, Si- 
ria y Mesopotamia. El califa de 
Bagdad , independiente de los 
sultanes selpiucides : estiende su 
territorio al Irak Arabi y á la Per- 
sia meridional. Mostadi muere en 
Naser, su hijo. Batalla de Ti- 
beriade. Toma de Jerusalen y con- 
quista de Palestina por Saladino. 
Tercera cruzada. Toma de san 
Juan de Acre porlos latinos. Vic. 
torias de Ricardo , rey de Inola- 
terra. Principios de Gengis Kan. 
Cuarta cruzada. Quinta cruzada: 
imperio latino en Constantinopla. 
Los mogoles conquistan el Kora- 
san. Alfonso VUT de Castilla der- 
rotado por los almohades en la 
batalla de Alarcos. Batalla deci. 
siva de las Navas, en que Alfon- 
fo VIH venció a los almohades. 
Naser muere en 
Daber, su hijo. Acaba la dinas- 
tía de los almohades en Africa, y 
comienza la de los benimerines. 
Mostanser, su hijo. Sesta cruza- 
da. Jerusalen cedida á los latinos 
durante una tregua. Mostanser 
muere en ] 
Mostasem, su hijo, último calj- 


1179 575 
1925 62 
1226 62% 

640 


A 
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fa. Conquista de Cordoba, Mur- 
cia, Jaen y Sevilla por Fernando 
II, rey de Castilla; y de Valen- 
«cia y las Baleares por Jaime, rey 
de Aragon. Espedicion dé san 
Luis, rey de Francia, á Palestina 
y Egipto. Prision y libertad de 
este monarca» Caida de los ayu- 
bitas de Egipto y principio de 
los mamelucos. Gonquista de la 
Persia y de Bagdad por Hulacu, 
hermano del abraralós delos mo= 
goles, y ruina del califado Mos= 
tasem fue muerto por drden del 


vencedor en 1258 656 


Sultanes selgiucides de Persia, 


emires de los califas de Bagdad. 


Togrol bek. Conquista de la Per- 

sia, el Korasan, la Mesopotamia, 

la Armenia y parte del Ásiame- 

nor: es nombrado Emir-al-Omra 

por el califa Kayem. Muere en 1062 455 
Alp Arslan, su vieto. Vence al 

emperador Romano Diógenes. 

Conquista la Georgia. Muere á nra- 

nos de uno de sus generales en 1073 465 
Malece, su hijo. Conquista la Si- 

ria. Reparte las provincins entre 

los de su lamilia. Muere asesinado 1090 483 

_Barkiarok, su hijo. Guerra ci- 
Vil entre los selgiucides. Primera 


s (496 

cruzada. Barkiarok muere en 1104 
Moammed , su hermano. Muere 

en 1117 
Sanjar, su hermano, muere en 1157 
Mamud, hijo del sultan Moha- 

med, muere en 1130 
Togrol 11, su hermano, muere 

en 4134 
Masud , su hermano. Norandino 

se apodera de Siria. Masud mue- 

re en 1152 
Malec IT, hijo de Mamud. Pier- 

de el emirato de Bagdad. Es de- 

puesto a los pocos dias. 
Mohammed 11, su hermano, 

muere en 1159 
Soliman, sutio. Es depuestoen 1160 
Arslan, hijo de Togrol II, mue- 

re en : 1175 
Togrol II, su hijo. Guerra ci- 

vil. La Persia dividida entre los 

gobernadores, y fin de la dinastía 

de los selgiucides. Trogol fue 

muerto en 1193 


Sultanes selgiucides del Asia 
menor, o de Al Rum. 


Soliman, sobrino de Malec, sul. 
tan de Persia, recibió de su tio 
en soberania independiente las 
tierras conquistadas por los sel- 
giucides en el Asia menor, y cu- 
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ya capital era entonces Erzerun. 


Estendio sus 


Antioquia, y 


- lla contra el s 


conquistas , tomó á 
murio en una bata- 
ultan de Damasco en 


Kili Arslan 1, su hijo. Guerra 


civil entre 1] 


OS gobernadores de 


Alrum. Kili Arslan los somete y 
recobra a Nicéa. Primera cruzada. 


Toma de Nic 
de Esmirna, 


por los griegos. El sultan estable- 


ce en Iconio 


éa por los latinos, y 
Efeso y otras plazas 


su capital, y muere 


peleando contra los turcos del 
Diarbekir, en 


Saisan , p 


rincipe selgiucide, 


siempre en guerra con el empe- 
rador Alexis Comneno : muere 


asesinado en 


Masud, su 


hermano y asesino. 


Pierde muchas plazas. Es sitiado 
dl 


en Iconio por e 


emperador Con- 


rado en la segunda cruzada. Mue- 


re en 


Kili Arslan 11, su hijo. Terce- 
ra cruzada. Iconio tomada por Fe- 
derico Barbaroja y recobrada por 
Kili Arslan despues de la muer- 


te de este em 
muere en 


perador. Kili Arslan 


Gayatodin, su hijo. Guerra con 


sus hermanos 

Kili Arslan h 

perio entre 
TOMO Xo 


ne la division que 
abia hecho del im- 
ellos. Conquista de 


32 
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Constantinopla por los latinos. 
Establecimiento de dos imperios 
griegos, uno en Nicéa y otro en 
Trebisonda. Gayatodin muere en 
una batalla contra Lascaris , em- 
perador de Nicéa, en 1212 

Kaikaus, su hijo: muere en 1219 
Alaodin, su hermano. Sus con- 
quistas en Siria : resiste a los mo- 
goles. Muere en 1236 
Gayatodin II, su hijo. Los mogo- 
les le vencen y hacen tributario. 
Muere en 1244 
Azodin, su hijo. Los griegos re- 
cobran a Corina le zodin 
disputa el imperio de AlRumcon 
su hermano Rocnodin, hasta que 
fue arrojado del trono en 1265 
Rocnodin murió poco despues. 
Gayatodin MI, su hijo, niño, 
bajo la regencia de su madre Aba- 
a. Reina sometido a Hulacu, sul- 
tan mogol de Persia. Muere en 1284 
Gayatodin IV, hijo de Azodin. 
Muere en 1288 
Kaycobad Aladin , último sul- 
tan selgiucide de Al Rum. Eleva- 
cion de Otman, y principio del 
imperio de los otomanos. Kayco- 
bad muere peleando con los mo- 


goles en 1300 
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Sultanes mogoles de Persia de la 
dinastia de Gengis Kan. 


Hulacu Kan, hermano de Man- 
gu, emperador de los mogoles, 
conquista la Persia, toma a Bag- 
dad, arruina los restos de la mo- 
narquía árabe , impone tributo a 
los selgiucides del Asia menor, se 
apodera de Mesopotamia dispu- 

ta la Siria con los Meñfslacos de 
Egipto. Muere en 

Abaka, su hijo. Ahuyenta a los 
mamelucos de Armenia y del Asia 
menor. Muere en 

Amed, su hermano. Abraza el 
islamismo. Es depuesto y muerto 


en 

Argun, hijo del sultan Abaka. 
Muere en 

Ganjatk , su hermano. Muere 
asesinado por los grandes del im- 
perio. 

Baydu , nieto de Hulacu. Re- 
HEDES contra él Gazan , hijo de 

reun, y le quita el trono y la 
vida a o eds de iaa 
Gazan : invade la Siria y es ven- 
cido por los mamelucos. Muere 
en 

Algiaptu, su hermano : muere 
en 


1264. 
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1303 
1316 
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Abusaid , su hijo. Muere en 

A su muerte se dividió la Per- 
sia en muchos estados pequeños 

ue subsistieron, haciendose con- 
tinua guerra unosá otros, hasta la 
conquista de Persia por Timur- 
bek en » 

Timurbek somete el Kipzak, 
vence á los otomanos en Áncira, 
se apodera de Siria, conquista la 
India, y muere en 


Sultanes de Persía de la dinastia 
de Timurbek. 


Kalil, nieto de Timur. Este 
conquistador habia nombrado su- 
cesor suyoá otro de sus nietos lla. 
mado Mehemed Tehanquir. Ka- 
lil juntó fuerzas, añadió a ellas el 
artificio, y se apoderó del trono. 
Ruch, hijo de Timur, se rebela 
contra Kalil y le destrona en 

Ruch tuvo que pelear siempre 
contra gobernadores rebeldes. 
Muere en 

A su muerte se dividio el im- 
perio de Timurbek 

Mohammed, hijo de Ruch, rei- 
no en Persia, hace guerra á su 
hermano Babor, sultan del Ma- 
zanderan , cae en su poder y es 
muerto en 


1334 732 


1384 786 


1405 807 
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Yadigiar, su hijo, es reconoci- 
do por sultan despues de la muer- 
te le Babor, y conquista el Kora- 
san. Husein , bisnieto de Omar, 
segundo hijo de Timur, le quita 
el trono y la vida en 

Husein muere en 

Conquista de la Persia por Is- 
mael Sofi, y fin del imperio de 
los mogoles en los paises que €s- 
tan al occidente del Indo. 


Califas omeyas de España , 0 
reyes de Córdoba. 


Abderraman, nieto de Hixem, 
califa omeya de Damasco, des- 
sues de la ruina de su familia y 
Lo triunfo de los abasides, vaga 

or los desiertos de Africa, llega 
al Almagreb y €s bien recibido de 
los zenetes: En España habia 
guerra civil entre Jusuf, gober-> 
nador por el califa Abasida, y otros 
gefes que le disputaban con las 
armas el gobierno. Los jeques 
bien intencionados y no ambicio- 
sos llamaron de Africa a Abder- 
raman para hacerle su rey. Ab- 
derraman acepta, y pasa a Es- 
paña en 755. Pelea contra Ju- 
suf y contra Samail, émulo an- 
tes del gobernador y ya su alia- 


1470 875 
1505 911 


. (302) 
do contra el enemigo comun. 
Abderraman se apodera de An- 
dalucía y Lusitania, Jusuf se so- 
mete primero , despues se re- 
bela y es vencido y muerto , co- 
mo tambien Samail y los partida- 
rios de la familia de Jusuf, y to- 
da la España musulmana recono= 
ce á Abderraman por su califa, 
Este construyó la mezquita ma- 
yor de Córdoba, y murió en 
Hixem I, su hijo: vence á'sus 
hermanos rebeldes: muere en 
Alakem, su hijo: invasion de 
Os franceses en Cataluña y de los 
sarracenos en Languedoc: guerra 
contínua con los cristianos de As- 
turias, Galicia y Leon. Alakem 


- muere en 


Abderraman II, su hijo : reco- 


bra á Barcelona , tomada por los 


franceses, y los echa al otro lado 

el Pirineo; pero despues los 
franceses se hicieron fuertes en 
Cataluña. Invasion y rapiñas de 
los normandos en las costas ma= 


hometanas de la peninsula. Ab- 


derraman muere en 
Muhamad, su hijo: guerra con 
los cristianos de Asturias : estos 
toman á Alverda yá Zamora, ocu- 
e a Salamanca y sitian a Coria. 
05 moros sitian a Pamplona y se 


788 171 

795-179 
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ven obligados ¿levantar el sitio. 
Batalla de Aybar, en que el prin- 
cipe Almondir venció a los eris- 
tianos. Muhamad muere en 
Almondir, su hijo + muere en 
una batalla contra Hafsum, cau- 


Abdalá, su hermano : guerra 
civil con los principes sus herma- 
nos y con Hafsum. Batalla de El- 
vira y sumision de Andalucia. Los 
cli : 
son vencidos por los cristianos en 


la batalla de Zamora. Abdala mue- 


re en 

Abderraman TÍ, su nieto. Ven- 
ce á los rebeldes de España, y 
toma 4 Toledo que estaba por 
ellos. Auxilia alos edrises de Her, 
acometidos por los sultanes de 
Cairvan , y añade 4 sus estados 
las ciudades de Ceuta, Tanger y 
otras plazas del Almagreb. Sitio 
de Zamora: batalla de Zamora, 
q los árabes llaman de Alhan- 
dic 4 del foso, indecisa. Toma 
de la plaza por los moros. Los 
cristianos recobran á Zamora, son 
vencidos por los moros en la ba- 
talla de san Estévan de Gormaz, 
y vuelven á perder aquella ciu- 
dad. El califa de España es de- 
clarado protector de los estados 


886 273 
888 275 
911 299 
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de los edrises, y reconocido en 
Fez, Tremecen y Otras plazas 
de Africa. Abderraman muere en 
Alakem II, su hijo. Epoca de 
la mayor civilizacion cientifica é 
industrial de los moros de Espa- 
fia. Alakem muere en 
Hixem IT, su hijo. Victorias de 
su visir Almanzor contra los cris- 
tianos. Destruye á Leon y a San- 
tiago; pero al fin es vencido en 
la batalla de Calatanosor, y mue- 
re poco despues. Mubamad, pri- 
- mo de Hixem, se rebela contra 
él, le prende y oculta, esparce 
la falsa noticia de su muerte, y 
usurpa el cetro. Los jeques ber- 
eriscos se levantan contra él, le 
vencen, y le obligan á refugiarse 
a Toledo, y ponen en el trono a 
Soliman, uno de ellos. Muhamad 
y Soliman disputaban la corona, 
cuando el pueblo, sabedor de que 
ixem vivia, hizo que subiese 
Otra vez al trono. ss civil 
entre los gobernadores de las pro- 
vincias. Soliman oculta 4 Hixem, 
de quien nose volvid4saber mas, 
y es declarado rey en 
Soliman, bisnieto de Abderra- 
man 11. Ali, gobernador de Ceu- 
ta, forma conspiracion contra él, 
y le quita el trono y la vida en 


961. 350 
976 366 
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Ali sostiene una guerra furiosa 
contra muchos gobernadores que 
«deseaban que reinase la familia 
de los omeyas, y proclamaron 
rey en Jaén a Abderraman, prin- 
cipe de esta familia. Ali los ven- 
ció, y cuando se preparaba a aco- 
meter a Jaen, fue ahogado por 
sus esclavos en el baño. 

Alcasim , su hermano. Tuyo 
guerra civil con Abderraman y 
con los partidarios de Yahie , hi- 
jo de Ali. Abderraman murió en 
una batalla, y Alcasim fue echa- 
do de Córdoba por el pueblo, 
afecto siempre a ls omeyas , en 

Abderraman IV , bisnieto de 
Abderraman HI, y hermano de 
Muhamed el que on a Hi- 
xem 1, fue proclamado califa; 
pero fue asesinado a los cuarenta 
y siete dias de reinado por su 
misma guardia , cuya indisciplina 
queria refrenar. 

Muhamad II, su primo y ge- 
fe de la conjuracion de la guar- 
dia. Fue echado de Córdoba, se 
refugió al castillo de Velez, don- 
de murió poco despues envene- 
nado en 

Yahie, hijo de Ali, que se ha- 

ta hecho fuerte en Algecira, Má- 


laga, Ceuta y Tanger, fue pro- 


1022 413 


1024 415 
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clamado rey en Córdoba. El go- 
bernador de Sevilla Aben Abed 
se hizo independiente, le decla- 
rd guerra, y le mató en una bata- 
lla en 

Hixem MI, bisnieto de Ab- 
derraman HI, fue proclamado en 
Córdoba. Todos los gobernado- 
res de las provincias se hacen in- 
dependientes. Hixem abdica , y 
en él acaba la dinastia de los o- 
meyas en 


Sultanes almoravides y almoha- 


des de Marruecos y España. 


Abu Bekir, gefe de la tribu de 
Lamta en el desierto de Libia, 
emprende la conquista del Afri- 
ca en 1058: empieza a fundar á 
Marruecos en 1070: vuelve á la 
Libia para sosegar algunas desa- 
venencias de su tribu con la de 
Gudala, y deja el mando del A- 
frica occidental á su primo Iucef. 

Tucef continua la adeciol de 
Marruecos: toma 4 Fez, a Me- 

uinez y á Sigilmesa: es llamado 
a España contra los cristianos, 
muy poderosos entonces, y que 
ya amenazaban á Toledo, pe Mu- 
1amad, rey de Sevilla. Se apo- 
dera de Tanger, Ceuta, Treme- 


1026 417 


1031 422 
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cen y toda la costa de Berbería. 
Entretanto Alfonso VÍ toma a To- 
ledo y amenaza al rey de Sevilla. 
lucef pasa a España, reúnense con 
él los sarracenos de la peninsula, 
y vence á los cristianos en la ba- 
talla de Badajoz, llamada de Za- 
laca por los árabes. Los almora- 
vides se aprovechan de sus vic- 
torias para hacerse dueños de los 
estados mahometanos de España, 
que los habian llamado en su so- 
corro. Conquista de Valencia por 
el Cid. Iucef muere despues de 
formado un imperio vastisimo, 
que comprendia desde el mar at- 
lántico hasta el golfo de la Sirte, 
y desde el Ebro hasta el desierto 
de Zahara, en 
Alí, su hijo. Vence a los cris- 
tianos en la batalla de Ucles , en 
que murió el principe don San- 
cho, hijo de Alonso VI. Pone si- 
tio 4 Toledo, pero no la puede 
tomar. Toma de Zaragoza por Á- 
0nso, rey de Aragon. Almobadi 
€mpieza en Africa su predicacion 
Contra los aia Hacese 
uerte en Tinmal. Guerra entre 
Umohades y almoravides. Espe- 
icion de los aragoneses á Anda- 
Ucia. Muere Almohadi, y le su- 
“ede Abdelmumem. Guerra civil 


1107 500 
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entre los mabometanos de Espa- 

ña. Toma de Almeria por los cas- 

tellanus. Ali muere en 1144 539 
Taxfin , su hijo. Muere despe- 

ñado de un barranco yendo de 

noche á socorrer a Oran, sitiada 

por los almohades, en 1145 
Ibrahim, su hijo. Los almoha- 

des toman a Oran, Mazalquivir, 

'Tremecen,Fez y Mequinez. Ab- 

delmumen pone sitio a Marrue- 

cos, la toma, hace prisionero a 

Ibrahim, y acaba con el y toda su 

familia en 1146 54 
Abdelmumen , gefe de la di- 

nastia de los almohades, acaba de 

someter el Africa hasta Mahedia, 

de que se habian apoderado los 

normandos de Sicilia, mientras 

sus generales se apoderaban de lo 


540 


ue poseian los almoravides en 458 
ES Muere en 1164 3 
lucef, su hijo. Muere pelean- 
do con los cristianos de Portu= 0 
gal en 1184 58 
Jacub Almanzor, su hijo. Ven- 
ce á los cristianos en la batalla de 05 
Alarcos. Muere en 1196. 5 


Muhamad, su hijo. Es vencido 
por Alfonso VII de Castilla en la 2 610 
jornada de las Navas. Muere en 1213 

Almostansir, su hijo, en me- 
nor edad. Muere en 1223 
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Abdelwaid, hijo de Jacub. Es- 


depuesto y asesinado por los je- 
ques en 

Amemun, su hermano, último 
califa de los almohades. Muere 
en | 

Guerras civiles en España y Á- 
frica. Cada gobernador se hace 
independiente en su provincia, y 
proporcionan a los cristianos la 
conquista de Andalucia y Valen- 
cia , y á los benimerines la de 


Africa. 


Califas fatimitas del Cairvan y 
1%: de Egipto. 


Obeidalá Almodi, 0 el director, 
se apodera de Cairvan, destru- 
yeudo la dinastia de los aglabi- 
tas, que poseian el Africa desde 
el tiempo del califa Moctafi Í: to- 
ma el titulo de califa de Africa, 
y funda la dinastia de los fatimi- 
tas: llamada asi, porque Obeida- 
lá se jactaba de descender del ca- 
lifa Alí y de su esposa Fátima, 
hija de Mahoma. Muere en 

Alcayen, su hijo: es vencido y 
sitiado en un castillo por un re- 
belde. Muere de pesar en 

Ismael Almanzor, su hijo : ven- 
ce á los rebeldes, recobra el A- 


1224 621 


1232 629 


933 322 


945 334 
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frica y conquista la Sicilia. Mue- 

re en : 952 341 
Moez, su hijo: conquista la 

Cerdeña y el Egipto, y traslada 

á este pais la silla de su imperio. 

Muere en ; 975 

- — Aziz, su bijo. Se apodera de la 

Palestina; pero no puede hacer- 

se dueño de Damasco ni de Ale- 

p0: muere en 996 386 
Alakem , su hijo. Se vuelve lo- 

co, y se cree Dios. Una secta de 

musulmanes, llamados los dara- 

rios, sostienen la divinidad de 

Alakem. Este califa muere asesi- 

nado en 1020 411 
Taher, sn hijo. Muere en 1035 427 
Mostanser, su hijo. Los selgiu- 7 

cides dueños del Asia. Muere en 1094 48 
Mostadi, su hijo. Primera cru- 

zada, y establecimiento de los la- 

tinos en Palestina y Siria. Mosta- 

di muere en 1101 
Amer, su hijo. Su visir Abdal 

reinó en su nombre 30 años. A- 4 

mer muere asesinado en , 1129 52 
Hafed, su primo hermano. Los 

almoravides dueños del Africa. 4 

Hafed muere en 4149. 54 
Dafer, su hijo. Muere asesina- 

do por su visir Abas en 1154 
Airiyez, su hijo, en menor edad. 


Abas oprime al califa y al Egip- 


365 


495 


549 
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to; pero los latinos de Jerusalen 
. le vencen y le entregan á la ven- 
ganza de la muger de Dafer. Al- 

fayez muere en 
Aladez, nieto de Hafed : su vi- 
sir Shawer, vencido por Dargan, 
implora el auxilio de Norandino, 
sultan de Alepo y Damasco. Zai- 
racub , general de Norandino, 
restablece en su dignidad a Sha- 
wer; mas no cumpliendo este las 
promesas de dar parte al sultan 
de Siria en las rentas de Egipto, 
y solicitando la alianza de los cru- 
zados, Norandino envia a Egip- 
to á Zairacub, y a Saladino, hijo 
de Ayub, que veneen y prenden 
a Shawer, y le cortan la cabeza. 
Saladino es proclamado visir de 
Aladed. Norandino manda pro- 
clamar al califa de Bagdad en las 
mezquitas de Egipto , Aladed 
muere , y con él se estingue la 
dinastía de los califas fatimitas en 1170 566 


1160 555 


Sultanes ayubitas de Egipto y 


Siria. 


Saladino, dueño en el hecho 
de Egipto, mostró mucha defe-. 
rencia y sumision a Norandino, 
mientras este vivid; pero muerto 
su bienhechor, despojó á su hijo 
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de todas las plazas que poscia en 
Siria y Mesopotamia, gano alos la- 
tinos la batalla de Tiberiade, y 
conquistó a Jerusalen y casi todas. 
las plazas de Palestina. Tercera 
cruzada, que detiene los progresos 
de Saladino. Los latinos toman á 
san Juan de Acre y otras plazas, 

le obligan á hacer una tregua. 
Saladino , fundador de la dinas- 
tía de los ayubitas , muere en 1193 - 589 

Malec Afdal, su hijo : guerra ci- 
vil con sus hermanos y con su tio 
Malec Adel, principe de Carac. 

Malec Adel, hermano de Sala- 
dino , se hace dueño de Egipto y 
de la mayor: parte de Siria en 
1198 ; conquista á Jafa , la pier- 
de por los refuerzos que recibie- 
ron los latinos en la cuarta cru- 
zada , y la recobra despues de 
una tregua que concluyó con los 
cristianos. Toma de Constantino- 
pla por los latinos. Malec Adel 
muere en 

Alcamel, su hijo. Recobra á 
Damieta , que los latinos habian 
conquistado. Hace una tregua con 
el emperador Federico 11, gefe 
de la sesta cruzada, por la cual 
le cede a Jerusalen caia 
da y algunas otras plazas de Pa- 
lestina: muere en noi) a 


1218 615 
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-:Aladel, su hijo menor, le:su=. 


. eede en Egipto, y Nojmodin , el 
mayor , en Siria. Los mogoles 
dueños del: Asia central. Nojmo- 
din destrona á su hermano menor 
en : 
Nojmodin, dueño de Egipto, 

ierde la Siria, y la reconquista. 

Celizida de san Luis. Toma de 
Damieta por los franceses. Noj- 
modin muere viniendo de Siria, 
donde se hallaba, á socorrer a 
Egipto, en 

Salé Turan, su hijo. Batalla de 

Mansurah. Cautiverio de san Luis. 
'Turan trata con el rey de Fran- 
cia de su rescatesy de la paz, sin 
comunicarlo con los emires ma- 
melucos , que desde el reinado 

¿de Nojmodin tenian gran parte 
en el gobierno. Los emires irri- 
tados % matan en » 

En Turan acabo la dinastia de 
los ayubitas. Despues de él fue- 
ron drísiios de Egipto y Siria los 
sultanes mamelucos, que quita= 
ron á lo3 cristianos de Palestina 
las plazas que-les.quedaban , dis- 
utaron la Siria contra los mogo- 

laa de Hulacu y Timur bek, y 

fueron últimamente subyugados 

en el siglo XVI por Selim 1, em- 
perador de los otomanos. 

TOMO X, 33 


1239 637 


1249 647 
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Hemos procurado reunir en este capitu- 
lo todos los hechos: dela historia 'de los ara= 
bes que nos hán:parecido dignds de memo=: 
ria, señaladamente. los que se refieren al naw 


cimiento , decadencia y ruina delas dinas=" 


tias. No hemos referido la historia de las me- 
nos importantes; porque esta harracion, ade- 
mas de confundir lacde los hechos principa-, 
les, es exactamente la:misma-qué la de os 
grandes imperiós mahometanos. «Siempre: se 
observa un guerrero que los: forma, y suce- 
sures que lo dejan desmembratse: y perecer 
éntre guetras civiles hasta su completá: es- 


tincion. Hemos heého memoria particular * 


de las dinastias de España ; Egipto: y Asia 
menor, porque se lian hallado.mas: en con- 
tacto que las demas con las naciones euro- 
easy y se volverá á tratar de-ellas en las 
sara de España , Italia é «imperio oto= 
mano. Nos hémos aplicado mas:ád hacer co?: 
nocer el espiritu y varácter de esta naciow 
estraotdinaria, la sucesion de «sus monarcas 
y las épocas de:su engrandecimiento y de- 


cadencia, que a referir mentudamente sus 


» 


guerras y usurpaciones continuas. Las la- 
blas, en que hemos presentado las: dinastias 
mas importantes imós han parecido *necesa- 
rias para notar los sineronismos de la: histo- 
ria arabe con la de Jasnaciones europeas. 
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Niceforo. Miguel TI. Leon PF él armentoso>: 
¡ Miguel IT ebtartanudo: Feofilo ¡Mi 

guel. Ibietebdios ciervos ad pagab 5 

Nicéforo; emperador. Muerte. del califai» > 
Harun al Raschild. Miguel E, empetas > 


dor. Invasion de «los. búlgaros y «ba=» 
talla: de. MesemBria. Nueva. vicbóvia Y 
de Leon y fin dé la guerre deBulgarialso . 
Persecución de.los católicos: Conspi= > 
| racion de Miguel. Miguel 1 el tarta=ó 


mudo, emperador. Bratádo entre Mis» 
guel y Ludovico Pio.Qónqúista de) 
Creta por los árabes. Gunjuracion de 
| Fufemio. Cónquista de Sieilia pordos. it. + 
| árabes. Testa, emperadtir, Victoria. > 
| delos drabes:eontra los griegos: Der= + 
roba de Teófilo» por «los satracenós.-' 
| Vietoria de Teófilo contra los arabes. - + 
| Hazañas de Manuel. Mates , califa. 
e Miguel ME el ebrio, emperador. Guet= . 
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ra con los sarracenos y su victoria en 
Creta. Batalla del monte Tauro. In- 
vasion de los esclavones en Grecia. 
Principios del reinado de Miguel HI. 
Batalla de Damasco. Primera invasion 
delosrusos. Basilio asociado al imperio... 


CAPITULO XIY+ 


Basilio el macedonio. Leon FI el filo- 
sofo. Constantino FII porfirogerteto. 57 

Basilio el macedonio , emperador. Vic- 
torias de Basilio contra lós musulma- 
nes. Batalla de Malatia. Reconquista ' 
de la Gapadocia. Victorias en' Cilicia 
y Bitinia contra los árabes. Derrota 
de los árabes enaCilicia. Guerra en Si= 
cilía é Italia. Los sarracenos arrojados 
de Italia. Leon VI el filósofo , empe- 
rador. Conquistas de los húngaros. - 
Pérdidas del imperió. Toma de Te- 
salónica por los árabes. Muerte de An- 
drónico Ducas. Regencia de Alejan= 
dro. Constantino VII porfirogeneto, 
emperador. Elevacion y: muerte de: 
Constantino Ducas. Regencia de Loe. 
Batalla de Aqueloo. Conspiraciones de 
Leon y Romano. Romano Lecapeno, 
emperador. Paz con los búlgaros. Ia= 
vasion y derrota de los. rusos. Cons= 
tantino VII porfirogeneto > restituide 
al trono. Muerte de Romano. Emba- 
jada de Luitprando. Guerras con los 
árabes. Muerte de Constantino VII. o' 
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CAPITULO XV» 


Romano IT el menor : Basilio IT. Cons- 
santino W TIT. Romano IHF Argiro. 
Miguel IV el paflagonio. Miguel Ca- 
lafle aci 00 LASER e 
Romano II el jóven, emperador. Basi- 
lio IT y Constantino VHI, emperado= * 
res. Victorias contra los sarracenos. 
Conquista de Italia por Oton. Juan > 
Zimisces, emperador. Victorias con- 
tra los árabes y rusos. El eristianismo 
establecido en Rusia. Alianza con ' 
Oton. Muerte de Zimisces. Principios 
del reinado de Basilio 1 y Constan- 
tino VIT. Invasion de los BSTERtOS en 
Dalmacia y Macedonia. Campaña des- 


raciada contra los búlgaros. Guerras + 


en Italia. Conspiracion de Bardas Fo0- 
cas. Conquista de Damasco y Tiro. 

Rebelion de Crescencio en Roma. Es- 
pulsion de los sarracenos de Ttalia. 
Conquista y devastacion de Bulgaria. 
Conquista de Crimea y adquisicion de 
Media. Muerte de Basilio IT. Roma- 
no HLArgiro, emperador. Guerra con 
los sarracenos. Miguel IV el paflago- 
nio, emperador. Establecimiento de 
los normandos en Italia. Miguel Cala- 
fate , emperador. ' 


CAPITULO XVI. 


_Loe y Teodora. Miguel VI Estratióti- 


. 
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co. Isaac Comneno. Constantino X 
Ducas. Románo Diógenes. Miguel VII 
Parapinacio.. ne aros la Ple arnes 147 
Teodora y Zoe emperatiices: Cisma de 
la-iglesia gtiega. Togrul, primer sul- 
¿tan de los.selgincides. Teodora, se=' 
gunda. vea emperatriz» Miguel VI Es». 
tratióticosuemperádori Isaac Comne- 
no, emperador. Constantino X Ducas, 
emperador. (Romano'¡Dió génes,.em-. 
peradora: Sublevacion,,de..los varan- > 
gas« Espedicion! de Diógenes contra. : 
los. turcos: 'Paz..con Los. turcos. Mix;, 
guel VII Pata inacio, emperador. Ele=:> 
vacion y caida de Nicéforo Brienne.' 
b o, MA EA re ho : ' 
Cro 6 Se. bl 


Nicéforo TDI Botoniatesi Aléxis Com-.. 
neno.. bid AUIRGUI dia 194 
Nicéforo. UT Botoniates!, «emperador. 
Aléxis Gonibeno,iemperador. Batallas. * 
de Janina:, Arto y: Larisa!. Segunda 4. 
=— espedicion de Roberto Guiscarda Gre= , 
cia. Muerte de «Roberto Guiscarda > 
Guerra coutra los turbos.) Invasion NATA 
esterminio de los escitas. Primera cru-- 
zada. Toma y batalla! de: Antioquía. * 
Toma de Jerusalen. Batalla.de Ásca= Las 
lon: Victovias delos: gtiegos, y paz:com 
Boemundo. obra usa e 


4 


CarrruLo* xv ió. 


Juan Comneno". MánuclsCómnenos Alé= 00 


E) 
| ÉS. Comneno doi (date era CS 286 
| Juan Comnénos empetador. Victorias. der 
| Juan¡Comueno. contra, los pueblos del... 
p norte. Independen cia de Venecia: Be->:, 
l la Hyrey de Hungria. Guerra dé Juan: 
Coinveno con-los cruzados». Espedi=-« 
ciom de Juan Comneno a Siria Ma= : 
nuel Comneno, ¡emperador. Segunda: 
cruzada. Campaña de los cruzados en 
y el Asia menors: Hazañas «y «vuelta de 
los cruzados. Guerra de Rugero con 
"Manuel. Batalla: del: Dravo', y sumi- 
sion. de los servios. Conspiracion de 
Andrónico Gomtieno. Guerra de Ma-=- 
nuel con Guillermo, rey «de Sicilia. 
Viétorias de Guillermo contra los. 
riegos. Paz entre griegos y sicilianos. 
Victoribs de Manuel contra Jos tur= 
cos. Guerra con los húngaros : batalla 
de Zeugmina+ Espedicion de los cris- 
tianos contra Egipto. Primeras haza- 
ñas de Saladino. Guerra. de Manuel 
«com los turcos, y. batalla de Miriocé» 
falas, Nueva guerra con, los turcos. 
Aléxis Comneno, emperador. Gons- 
piracion de Andrónico. | 


la ' CAPYUPULO XIX+ 


. 
Andrónico Comneno Fsaac Angel. Juan 
Ducas. Murzulflo. evi... o. 330 
ndrónico , emperador. Isaac Angel, 
| emperador. Batalla de Tiberiade, 
3 toma de Jerusalen por Saladino. Ter- 
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o'tera.cruzada. Conspiracion de un im- 
postor contra Isaac» Rebelion de Alé- 
xis. Aléxis Angel, emperador. Exito 
de la cuarta cruzada. Quinta cruzada. 
Aléxis el jóven , reconocido augusto 
por los cruzados. Isaac , restituido:al 
trono. Juan Ducas Murzulflo , empe- 
rador: toma de Constantinopla por los 
latinos. 

CAPITULO ADICIONAL» 


Compendio de la historia de los califas. 378 
Tabla de la sucesion de los califas. ... 487 
Sultanes selgiucides de Persia , emires 

de los califas de Bagdad......... 495 


Sultanes selgiucides del Asia menor, 0 


de Al Mumia batido Lera d06 
Sultanes mogoles de Persia de la dinas- 

tia de Gengis Kan. ........ O: 
Sultanes de Persia de la dinastía d 

Limurekt A os 500 
Califas omeyas de España , O reyes de 

Esrdobaiii A 4 A as ¿1,5:5014 
Sultanes almoravides y almohades de 

Marruecos y Españar.iio..o..o.». 506 


Califas.fatimitas del Cairvan y de Egipto» 509 

Sultanes ayubitas de Egipto y Siria. . . 511 
. 

Fin del tomo III de la historia de orien- 

te, II de la historia moderna, X de la 
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